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		Porque con decisión y tristeza, él también buscó sus Benditas Tierras para encontrar un futuro mejor, este libro quiero dedicárselo a mi papá, Cacho. Te amo.

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			—Señora, ¿se siente mejor?

			—Estoy mejor Majo, tranquilízate.

			—La niña está con Margarita encerrada en su cuarto y el señor se ha marchado. 

			—Gracias a Dios —suspiró—. Quiero dormir un rato, luego tráeme a Gabriela.

			—La niña se impresionará mucho si la ve en ese estado, señora.

			—Más se impresionará si no permito que esté a mi lado. Ella ha escuchado lo que ha ocurrido y debe estar muy nerviosa. Ve con ella y dile que estoy descansando. En cuanto despierte puede venir.

			—Sí, señora.

			La nerviosa criada salió de la enorme y oscura habitación matrimonial después de acomodarle las mantas sobre la cama y la dejó sola. Ilse cerró los ojos obligándose a dormir. Sabía que no lo lograría. Las imágenes del horror reciente la acosaban, sin mencionar el temblor que no podía contener. Los recuerdos impedirían que llegara el tan deseado descanso. Las lágrimas volvieron a desbordarse de sus ojos, y sus manos doloridas se alzaron para inspeccionar las partes lastimadas y terriblemente inflamadas de su cuerpo. Comenzó una lenta oración pero sus intenciones no eran buenas, así que no invocó a nadie en particular. Solo rogaba que su tirano y cruel esposo no regresara nunca y el mar lo acunara para siempre como hizo con su hijo. 

			Diez años atrás con tan solo dieciséis años, Ilse fue entregada en matrimonio al comandante Rodolfo de La Torre Nueva, un joven español, valiente y destacado que integraba y comandaba una de las compañías más encumbrada del ejército, a las órdenes del Emperador Carlos V, que cumplía una misión en su Alemania natal, combatiendo contra los luteranos que pretendían reformar los dogmas de la Iglesia Católica. Allí el oficial se unió al cuerpo de soldados alemanes conducidos por el teniente coronel alemán Paúl Gyessen, padre de Ilse, que también se oponía a las reformas que proclamaba un tal Martín Lutero, y que conseguía cada vez más seguidores para luchar contra la ortodoxia de la iglesia romana. En una de las batallas, el gallardo militar español recibió un disparo de arcabuz cuando se interpuso entre el arma y su nuevo líder alemán. Luego de ganada la contienda, el teniente coronel llevó al comandante herido a su residencia alemana en la ciudad de Tréveris, a orillas del río Mosela al sudoeste de Alemania, donde recibió del anfitrión las mejores atenciones para su rápida mejoría y algo más a cambio de su arrojo y valentía.

			A las dos semanas de hospedarse en la gran residencia del alemán, Rodolfo merodeaba por toda la comarca. La herida debajo del hombro derecho había sido impresionante pero no grave. Era un hombre en la plenitud de la vida, fuerte, joven, de físico entrenado, que se recuperó con facilidad. En una de sus caminatas por los bosques que se encontraban dentro de la propiedad, conoció a las cuatro hijas del teniente y quedó instantáneamente prendado de Ilse, la mayor de las hermanas. La muchacha con sus suaves ondas color miel, cubiertas con una delicada cofia, sus azules ojos de mirada bondadosa y su encantadora sonrisa lo había embelesado. No podía evitar sentir estremecimientos si imaginaba esas largas y sedosas piernas, que ocultaba bajo una abultada y pesada falda, enredadas con las suyas. Rodolfo se ocupó rápidamente de conseguir información sobre Ilse, y supo por los criados que la muchacha tenía dieciséis años, pero la diferencia de edad no amedrentó su interés. No perdía ocasión de hablar con ella. La buscaba por las noches después de la cena para pasear por el gran jardín poblado de inmensos robles que rodeaba la mansión, y durante el día la ayudaba en sus labores diarias, aun si ello incluía sostener un aburrido bastidor. Se había enterado por la propia Ilse de que en el pasado había estado prometida a un terrateniente alemán, pero este había muerto en altamar meses atrás, a causa de una peste que se propagó rápidamente en la nave que su prometido capitaneaba y cuyo deceso la había dejado libre de compromiso. 

			El teniente coronel Paúl Gyessen, era un aclamado dirigente alemán. Importante por su experimentada colaboración, por su pericia y lealtad al emperador, estaba siempre de campaña militar por toda Europa, y hasta ese momento, no había logrado comprometerla con ningún otro pretendiente.

			La noticia de la muerte del prometido de Ilse llenó de entusiasmo al comandante español, que se propuso pedir en matrimonio a la dulce y delicada muchacha para llevarla a España con él.

			Ilse se sentía volar con los halagos de aquel moreno caballero, gentil y de modales nobles. No podía creer que tuviera tantas atenciones con una muchacha tan sencilla. Él era un hombre de mundo. Estaba segura de que había conocido en su vida a cantidad de bellas damas, que sin ninguna duda habrían caído a los pies de aquel oficial apuesto de ojos negros y sonrisa ladina. Ella se mostraba radiante cuando estaba en su compañía, pues él hacía florecer en ella, un sentimiento desconocido y vertiginoso que la elevaba más allá de las más alocadas fantasías románticas que pudiera tener. Y luego de dejarse robar unos pocos besos, decidió que estaba enamorada del español.

			Todas las hermanas estaban comprometidas con algún elegido de su padre, solo tenían que esperar a cumplir los dieciséis años y se marcharían con sus respectivos futuros esposos. No tenían hermanos varones, su madre había muerto diez años atrás. Ilse y Helena, las dos hermanas mayores, recordaban que era una mujer sumisa, sometida a las actitudes autoritarias de su padre, y muy pocas veces recordaban haberla visto sonreír en su presencia. Ellas disfrutaban a su madre en aquellos momentos en los que su padre no se encontraba en la casa, pero por aquel entonces él no se ausentaba tan asiduamente. Las hermanas menores, un par de gemelas idénticas, de pelo casi blanco y ojos azules, ni siquiera recordaban su cara, pero creían a Ilse cuando les contaba que Helena era su vivo retrato. El padre de las muchachas vivió resentido con su mujer por la ausencia de hijos varones. Reprochaba aun después de tener a su esposa muerta, el hecho de que la mujer no había podido mantener con vida a los dos pequeños que había dado a luz, y sin embargo, había tenido éxito con la vida de sus hijas mujeres. Las muchachas estaban convencidas de que por eso, su padre no tuvo muchos reparos ni exigencias al momento de entregar a sus hijas. El teniente alemán había tenido dos dudosos hijos bastardos (y otras tantas hijas) con diferentes aldeanas que trabajaban en la casa, a quienes había reconocido como propios cuando éstos entraron en la adolescencia. Ambos tenían pocos meses de diferencia con Helena, uno era mayor y otro menor. Lo que indicaba a las claras que su madre había compartido a su esposo desde el comienzo del matrimonio. Estos muchachos eran los que realmente preocupaban a su padre y compartían con él mucho más tiempo que las hijas. En esas circunstancias habían crecido las cuatro hermanas. Nunca tuvieron carencias materiales pero se habían criado sin el afecto paternal de su padre y el de su madre les había protegido demasiado poco. Solo se tenían entre ellas, conocían bien su futuro y se habían resignado a ello con la promesa de que ellas sí formarían una familia, y les darían a sus hijos e hijas todo el amor que a ellas les fue negado. 

			La noticia de la muerte del prometido de Ilse llegó a Tréveris unas semanas después de ocurrida, y en ese entonces, la muchacha se sintió aliviada y desprotegida a la vez, desde los trece años sabía quién sería su esposo, esa era su edad cuando acompañó a su padre a firmar el acuerdo nupcial. En esa ocasión pudo conocerlo. Su prometido era un noble viudo, de treinta años, de barriga prominente, ojos en forma de ranura y manos llenas de anillos que ostentaban la riqueza e importancia de su posición. A pesar del aspecto poco familiar para una niña, con el tiempo Ilse se hizo a la idea de que al cumplir los dieciséis años compartiría con ese hombre el resto de su vida muy lejos de su casa. Al enterarse del deceso, se derrumbaron sus proyectos. Primero se sintió acongojada, pero luego de dos o tres días comenzó a vislumbrar su buena suerte. Su padre estaba muy ocupado en su lucha contra los reformistas y no tenía tiempo ni ganas de andar tras los candidatos para su hija mayor, lo que le daba más tiempo para disfrutar junto a sus hermanas.

			—¿Crees que te pedirá en matrimonio? —preguntó sonriente Brigitte una de las gemelas de trece años, recostada cómodamente sobre su vientre en la cama y levantando las pantorrillas para que el vestido amarillo liberase sus piernas del encierro.

			—No lo sé —respondió Ilse—. Pero espero que lo haga o moriré de tristeza cuando se marche —agregó con aire ilusionado.

			—Yo lo veo muy interesado —agregó Stteffy, la otra gemela que lucía el mismo aspecto y ropa que su gemela idéntica, mientras intentaba correr a su hermana con su cuerpo para compartir el espacio. 

			—A mí ese hombre no me gusta nada —sentenció Helena con el rostro enjuto, sin mirar al resto de sus hermanas, ocupándose de doblar un vestido sobre su propia cama.

			—¿Y por qué no? —preguntó mortificada Ilse, girándose hacia ella. 

			—No lo podría decir, pero no quiero que te marches a España. Sufrirás allí.

			—Tú eres muy joven aún, no puedes opinar sobre el matrimonio. Yo creo que el oficial español es muy apuesto y agradable —dijo Brigitte.

			—Mucho más que el barrigón de Kusftein.

			—¡No hables de los muertos! —regañó Ilse a su hermana Stteffy, y en ese momento se arrepintió de haberle descrito a su hermana menor la apariencia de su difunto prometido—. ¡Tú eres más pequeña que Helena y opinas sobre todo! —regañó también a Brigitte. Luego se volvió hacia su reticente hermana—. Helena, me agrada Rodolfo, estoy enamorada de él y espero que pida autorización a nuestro padre para poder casarnos. Yo quiero ir a España con él —le habló Ilse dulcemente sosteniéndole las delgadas y pálidas manos.

			—Y yo espero por tu bien que nuestro padre se lo niegue —enfatizó y se retiró de la habitación en la que se encontraban reunidas, agitando violentamente la falda del oscuro vestido de tafetán.

			—Está celosa —la defendió Ilse ante las gemelas que la miraban acusadoramente por haberlas regañado a ellas que estaban de acuerdo con que se casara con el comandante español—. Ustedes dos deberán atender a Helena si yo partiera, no podrán dejarla fuera de sus juegos como siempre han hecho. Tienen que prometerme que la protegerán —les recriminó muy seria, pero luego se acercó a ambas y las abrazó agradeciéndoles su conmiseración. Las hermanas pequeñas se abalanzaron sobre ella en una efusiva muestra de cariño y conformidad, prometiendo con sonrientes y pícaras miradas azules que velarían por Helena. La segunda de las hermanas era un año menor que Ilse y tenía una conducta solitaria, siempre tenía que ser alentada por Ilse para integrarse en sus juegos. Las gemelas eran crueles con ella y siempre remarcaban la diferencia que había entre ella y el resto de la familia, Helena no era rubia, ni tenía ojos azules, sin embargo era muy bella con sus rizos negros y ojos grises, y a pesar de las bromas, las gemelas querían y respetaban a su hermana mayor, e Ilse estaba segura de que si se marchaba, Helena ocuparía el lugar de protectora que ella siempre había tenido hacia sus hermanas menores y las niñas no pondrían objeción alguna. 

			Paúl Gyessen no solo no tuvo problemas en entregar en matrimonio a su hija con el comandante español, sino que obtuvo una importante dote y más influencia sobre el emperador gracias a la unión con la familia De La Torre Nueva de lo que él hubiese imaginado nunca. Dos semanas después, los recién casados abandonaban Tréveris para trasladarse a España definitivamente. Navegarían hasta el extremo sur de la península hasta llegar a Sevilla, donde Ilse comenzaría su nueva vida como señora de la casa De La Torre Nueva. Despedirse de sus hermanas fue muy difícil, pero las atenciones de su devoto esposo le hacía más llevadera la separación, él no hacía más que atenderla y proveerle el bienestar que necesitaba. Ilse se sentía en la gloria y agradecía a Dios haber llevado a Rodolfo hasta ella.

			El viaje fue largo y agotador para toda la tripulación, pero la flamante pareja no sufría de contrariedades. Pasaban largas horas dentro de su camarote y salían por la tarde a recibir la fresca brisa marina entre risas y besos. Rodolfo olvidó por completo su aversión por la navegación y se mostró sumamente tierno y apasionado. Era un hombre protector y posesivo. Le describió mil veces la gran casa que poseía en Sevilla, y toda la heredad que tendrían que administrar cuando su padre, el Hidalgo de Tánger y la costa mediterránea, le legara el título. También le habló del desacuerdo que mantenía con su padre a causa de sus servicios al emperador Carlos V del reino de Castilla.

			Mientras duró la travesía Ilse pudo saber la situación que le esperaba al llegar a Sevilla, y temía que el padre de Rodolfo fuera como el suyo. Su miedo crecía a medida que se acercaban a destino. Ella supo que el padre de Rodolfo esperaba que su hijo mayor al cumplir la edad necesaria velara por las tierras de Tánger, situado del otro lado del mar Mediterráneo en el extremo norte de África, dominios que permitían proteger en el mar las posiciones que pertenecían al reino, pero el joven heredero había preferido la aventura en tierra. En aquel entonces, Rodolfo apenas podía soportar navegar por el canal que separaba Sevilla de Tánger cuando obligatoriamente tenía que hacerlo. Padecía de una rara enfermedad que lo postraba desde el momento en que el barco levantaba anclas. Al cumplir diecisiete años dijo a su padre que mientras él estuviera con vida, no interferiría en Tánger y se ocuparía de las tierras de Sevilla, pero dos años después, se unió a un ejército del emperador que se hospedó en la comarca y cuando se marchó partió con ellos. El hidalgo se opuso fervientemente a la decisión y envió a sus hombres para que lo trajeran de nuevo a sus tierras, pero no pudieron encontrarlo. Luego de varios años de desperdiciar el tiempo en la infructuosa actividad de hacer regresar a su hijo, se resignó a la vida que había elegido Rodolfo, y le apoyó enviando sus propios hombres para sumarse a las filas que en poco tiempo comandó, y de las cuales el emperador se sentía muy satisfecho. Transcurrieron varios años de calma, pero la disputa se reanudó dos años atrás, en un encuentro en la casa de Sevilla. Su padre le ordenó abandonar las huestes militares para hacerse cargo de sus tierras, y que se desposara con una heredera que lo esperaba ansiosa desde hacía tres años. La pelea se desarrollaba mientras Rodolfo se preparaba para partir hacia Alemania. Su padre, furioso, le había reclamado que doce años de servicios al ejército eran demasiados y tenía que asumir las responsabilidades para las cuales había nacido y fue educado. Rodolfo partió a Alemania dos días después.

			Una construcción inmensamente grande, construida con grandes bloques de piedras que se elevaban cuatro pisos hacia arriba, era la casa que albergaría a la joven señora De La Torre Nueva. Dos imponentes torres delanteras, vigilaban el movimiento de todo el poblado que se movía frente a la heredad, y advertía la llegada de cualquier visitante que entraba por el camino principal. Había una muralla externa donde se encontraban las torres, que se elevaban como gigantes y oscuros colosos escondidos tras la hiedra que los envolvía completamente. Para llegar a la casa tenían que atravesar otra muralla más pequeña con un gran portal de oscura madera, reforzada con poderosas barras de hierro que se cruzaban diagonalmente formando una gigantesca X. 

			Rodolfo notó la palidez de Ilse al comenzar a ascender el frondoso camino que llegaba hasta la casa. La envolvió en sus brazos para darle ánimo y susurrarle al oído la confianza que tenía en ella para llevar adelante los quehaceres diarios de la casa, y asegurarle que todos los habitantes del lugar la atenderían como si de él mismo se tratara. Además colaborarían con ella en las actividades diarias. Sonriente ante las palabras de su esposo, Ilse se tranquilizó, y supo que tendría todo el apoyo y compañía de Rodolfo. Se relajó en el asiento del carruaje que los conducía hasta la puerta de la propiedad y decidió disfrutar el momento, prediciendo que le llevaría meses conocer todas las habitaciones y dependencias de su nuevo hogar.

			Al entrar en la casa, Ilse pudo comprobar que realmente era tan grande como su esposo le había contado. A pesar de la devoción que demostraba su Rodolfo, ella se sentía muy poca cosa para ser la señora de una casa tan grande e importante, y habría preferido que su esposo estuviese exagerando cuando le describía su hogar, pero en ese momento, podía comprobar que no solo no había mentido, sino que además, había omitido mencionar algunos detalles, como por ejemplo que era el responsable de todo un pueblo que yacía a los pies de la propiedad. 

			El terrateniente junto con su hijo menor los estaba esperando. El recibimiento no fue muy simpático, lo que minó en parte la pequeña cuota de confianza que Rodolfo había depositado en Ilse, pero el trato indiferente y poco amigable solo duró los primeros días. Los ánimos se fueron suavizando a medida que el tiempo transcurría. Las diferencias entre padre e hijo quedaron en el olvido a dos meses de llegar a Sevilla con su flamante esposa alemana. El señor José de La Torre Nueva, un hombre de cincuenta y ocho años, evidenciaba que en su juventud había gozado de una contextura física parecida a la de Rodolfo y una apariencia similar. Sin embargo, a pesar de seguir siendo un hombre grande, su espalda se curvaba con el peso de los años. Un vientre prominente se abultaba bajo el impecable jubón y sus modales bruscos habían perdido distinción. Ilse aprendió a respetar y conocer al honorable anciano, encontrando bajo las capas superficiales de rudeza a un hombre complaciente, y se convirtió en pocas semanas en un padre afectuoso y condescendiente con ella.

			El entrecano hombre mayor encontraba encantadora a su joven nuera. Jamás hubiera creído que su hijo de treinta y dos años pudiera desposarse con una mujer que casi era una niña, aunque Ilse lo defendiera informándole con un mal español que en unas semanas cumpliría los diecisiete años. El viejo hidalgo había esperado que finalmente su hijo sentara cabeza, y volviera a casa para casarse con la señorita Francisca Antonia de Nevares y Rojas, la muchacha que él pretendía como nuera. Con ella Rodolfo obtendría una heredera sofisticada, aristocrática, más tierras y riquezas, pero para nada comparable a la belleza de la joven mujer que llevaba su apellido, y cada vez que la miraba comprendía y aceptaba con mayor docilidad que era la mujer ideal para su rebelde hijo mayor, y lo que era destacable en la jovencita era que lo había traído a casa con intención de quedarse. 

			La vida de Ilse con su amado Rodolfo parecía de ensueño, cada día lo amaba más. Se sentía la princesa de un cuento que había sido rescatada por su bello príncipe y viviría feliz para siempre. En su primer aniversario de casados tuvieron la bendición de recibir a su primogénita, a quien bautizaron con el nombre de Gabriela. Una niña que creció feliz, rodeada de afecto y el amor incondicional de sus padres y su abuelo. Dos años después, la familia se agrandó cuando llegó al mundo Máximo. Este niño era el orgullo de su padre, parecido a él en todos los aspectos. Era moreno, robusto, con una mente brillante y unos ojos color peltre que no paraban de admirar la belleza que lo rodeaba, aunque para poder hacerlo se metía en más de un problema mientras exploraba el mundo.

			Rodolfo ya no servía a la corona. Había solicitado el retiro cuando regresó a Sevilla, luego de contraer matrimonio con Ilse. Seis años después del matrimonio, la familia tuvo la primera gran angustia. La muerte inesperada del hidalgo de Tánger, que hasta el mismo día de su muerte gozó de buena salud. El médico de la familia afirmó que la causa del deceso fue un ataque al corazón. A partir de ese momento, la familia alternaba sus vidas entre Tánger y Sevilla. Generalmente, se trasladaban a las tierras africanas solo en los meses de invierno, y el resto del año vivían en su querida Sevilla.

			Nuevamente, el tiempo fue menguando el dolor por la irremplazable pérdida, y sus vidas siguieron con sus tareas cotidianas. A Ilse lo único que le incomodaba, era la eventual pero muy molesta presencia de su cuñado, una persona que no llamaba la atención. Era más bajo que su hermano, de cuerpo delgado y cara redonda. Sus rizados cabellos castaños se encrespaban alrededor de la cabeza, y sus ojos verdes eran el único rasgo que Ilse podría recordar si alguien preguntaba por él, no por el color sino por la forma en que dirigía su mirada hacia ella. Si coincidían en algún lugar, él la miraba de manera extraña. Ella no podía discernir si se trataba de un mal hábito o lo hacía para molestarla. Tenía la sensación de que de estar solos la abordaría, asaltándola como un depredador a su presa. Osmar dejaba vagar su mirada obscena sobre toda la extensión de su cuerpo, deteniéndose en sus pechos con expresión sedienta. Nunca lo hacía si su hermano estaba presente, algo que difícilmente ocurría. Ellos casi no se hablaban y mucho menos permanecían más de treinta segundos en la misma habitación. Nunca se habían llevado bien, y la muerte de su padre había agrandado el abismo entre ellos. No hubo muchos encuentros, pero los pocos que tuvieron dejaron a Ilse con un gusto amargo en la boca.

			Una tarde de otoño de 1546, ocho años después que Rodolfo abandonó el ejército, recibió una misiva que le envió el mismo Carlos V, invitándolo a presentarse en su corte. Sin perder tiempo y despidiéndose a su pesar de la familia, abandonó Sevilla para presentarse ante el emperador. Dos meses después, Ilse recibía una carta con el sello lacrado de su esposo en la que informaba que a expreso pedido de su majestad el emperador Carlos V, marcharía con él al frente de un ejército. Su destino era Alemania y el objetivo, frenar el avance de los reformistas luteranos, quienes se extendían rápidamente por los estados alemanes proclamando su doctrina. Carlos V, tenía como objetivo supremo mantener la universalidad de la iglesia romana en su reino y atacaba todo lo que amenazaba a su suprema creencia, y su esposo se hacía eco de tales ideales ayudando al emperador a cumplir con su cometido.

			En ausencia de su esposo, Ilse se hizo cargo de la gran hacienda de Sevilla. Tuvo la oportunidad de tener roce social con la aristocracia española, algo que no hacía a menudo porque a Rodolfo no le agradaba asistir a las fiestas que organizaban las damas de la alta sociedad. Las tildaba de metidas y difamadoras, y conocía más que bien a las más jóvenes, y ese era el principal motivo por el que no quería que su Ilse se mezclara con ellas. Sabía que podían ser muy crueles con su joven esposa, y además Ilse podía encontrar en sus conductas ladinas y poco decorosas un modelo a seguir, aunque en su fuero más íntimo confiaba plenamente en su esposa, y estaba convencido de que era muy diferente a todas las damas que había conocido en sus años de soltería, por eso se había casado con ella.

			Su cuñado Osmar cuidaba de los intereses de Tánger, como lo hizo desde que tenía dieciocho años bajo la mirada atenta de su padre. En más de una ocasión Rodolfo habló con Ilse sobre la decisión de ceder definitivamente a Osmar la flota marina, los dominios y las responsabilidades de Tánger, pero sus encuentros siempre terminaban mal si duraban más de dos minutos, y esa conversación con su hermano siempre quedaba pendiente. Al despedirse antes de partir, entre otras cosas informó a Ilse que hablaría con el rey sobre esta decisión. Traería listos los papeles a su regreso y los entregaría a su hermano sin demasiada ceremonia ni reuniones de por medio.

			Osmar visitó a la familia de su hermano por única vez los primeros días de 1547, para informar que partía a Francia en busca de provisiones para Tánger. Esa noche, por cortesía y buena educación, Ilse lo invitó a cenar en la casa. Inmediatamente después de acabada la cena y luego de soportar insidiosas miradas durante gran parte del día, aún con los niños presentes, lo despidió rogando que no decidiera pasar la noche en la casa, algo que su cuñado no hizo y ella agradeció profundamente. El viaje despertaba la curiosidad de Ilse. Le hubiese gustado preguntar cuáles serían las provisiones de las que hablaba, ya que todo lo que necesitaba Tánger era satisfecho por Sevilla y esa era una de las razones por las cuáles era tan difícil la administración dividida de las tierras, sobre todo si sus administradores eran reacios a hablarse, pero resolvió no pedir explicaciones y Osmar tampoco las dio. Ella le deseó buen viaje y que hiciera buenos negocios con los franceses. 

			La primavera comenzaba cuando Ilse recibió la primera carta de Rodolfo después de iniciada la campaña. En ella relataba algunas pintorescas hazañas realizadas, aunque presentía que no se encontraba tan bien como quería hacerle creer. También le contaba que se encontraba en el noroeste alemán, en Sajonia y que en pocos meses volvería a casa. Terminaba la nota con la promesa de que sería la última misión que cumpliría con el ejército y, a pesar de que todavía faltaban varios meses, prometía que empezarían el siguiente año con la familia unida. Nada contaba de batallas, enfrentamientos o muerte.

			El año se encontraba en la recta final, e Ilse no tenía novedades del regreso de su esposo a casa. Habían llegado dos cartas más. En la última le contaba alegremente que habían triunfado sobre la Liga de Esmalcalda y apresado a sus líderes en la batalla de Mülhberg, durante el mes de abril. Terminaba la misiva prometiendo nuevamente que comenzarían el año juntos, pero la nota no tenía fecha de regreso y habían pasado seis meses desde que la había recibido. Su cuñado tampoco regresaba de su viaje a Francia. Los criados de las dos residencias estaban en continuo intercambio, llevando y trayendo productos y mercancías, de esta manera Ilse siempre estaba al tanto de todo lo que ocurría en Tánger. Su vida se había vuelto monótona y aburrida, ya no asistía a eventos sociales. Había llegado a la misma conclusión por la cual su marido odiaba esos eventos y dejó de asistir.

			Dos semanas antes de navidad regresó su cuñado de su viaje a Francia y a Ilse no le pareció extraño que pasara por Sevilla antes de cruzar el estrecho hacia Tánger,. Pensó que esperaría encontrar a su hermano, y aunque no tenían mucho ni buen trato, la sangre lo llamaba para comprobar que se encontraba bien y recibir de primera mano las noticias sobre la situación de los reformistas. Pero cuando Ilse lo vio recostado en el sillón de la sala con la cabeza entre las manos, tuvo un mal presagio. Intuía que era portador de malas noticias y quiso salir corriendo para no oírlas. Al sentirla en su espalda Osmar se puso de pie y solemnemente anuncio «Rodolfo está muerto». 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Unos días después que Osmar le diera la terrible y trágica noticia de la muerte de Rodolfo, llegó el anuncio oficial enviado por el secretario personal de Su Majestad, el emperador Carlos V. El comunicado relataba los trágicos sucesos: «Regresando al hogar, luego de la victoria, el ejército se dispersó y la tropa con la que viajaba el comandante Rodolfo de la Torre Nueva, fue emboscada por un grupo de rebeldes protestantes que intentaban intercambiarlos por sus líderes apresados en la batalla perdida. Las negociaciones se extendieron durante meses, y cuando el ejército real llegó hasta el lugar dónde los tenían ocultos, en el mes de noviembre, encontró a todos sus servidores muertos». El rey Carlos se lamentaba de que tan valiente servidor de su majestad, hubiese encontrado la muerte lejos de su hogar, y que su familia no pudiera darle el último adiós en su tumba, ya que el estado en que encontraron a los cincuenta soldados apresados no permitía traslado alguno. Fueron inmediatamente enterrados en tierras cristianas alemanas. 

			La casa se sumergió en el más absoluto silencio, que se había convertido en la mejor compañía para la tristeza. Madre e hijos intentaban en vano darse ánimos mutuamente, pero no podían esconder por mucho tiempo el dolor que amenazaba con ahogarlos. Osmar regresó a Tánger unas semanas después de la lamentable noticia, dejando a la familia de su hermano llorar su pérdida.

			La vida en la gran casa de Sevilla siguió su inevitable curso. El tiempo no respeta pérdidas ni duelos. Continúa su marcha arrastrando con ella el destino de los vivos. A mediados del año Osmar regresó, y anunció que se haría cargo de todos los bienes de la familia hasta que el joven Máximo tuviera edad para administrarlas y dirigirlas. Ya había enviado la correspondiente carta pidiendo la autorización oficial a Su Majestad, y estimaba que en unos pocos meses, contaría con el documento que avalaría su autoridad incuestionable sobre todos los bienes pertenecientes a la familia De La Torre Nueva los próximos once años. Ilse no tuvo ningún reclamo que hacer a su cuñado. Comprendía que no estaba en condiciones de manejar ni dirigir los complicados negocios que eran responsabilidad de su esposo. La casa de Sevilla no era problema, aunque era una hacienda inmensa que albergaba a casi cien familias que trabajaban la tierra, se encargaban de la cría de ganado y producían todos los granos de cereales necesarios para la subsistencia de todos sus habitantes y los de Tánger, cada uno de sus habitantes continuaba con sus labores diarias como si su señor estuviese en casa. Sabía que para tal empresa podía contar con el administrador y mano derecha de su esposo, Don Francisco de Miranda y Toledo, quien habitualmente se encargaba de todo cuando Rodolfo se ausentaba. Siempre había sido así y no cambiaría ahora. Pero la heredad de Tánger era otra historia, siempre había tenido a algún De La Torre Nueva al frente, y según sospechaba Ilse, su esposo no había hablado ni con su rey ni con su hermano sobre la cesión de derechos de la tierra y de las responsabilidades que ellas conllevaban. La actividad principal en Tánger consistía en la flota de pequeñas canoas, goletas y bergantines, patrullando por el mar interino hasta Orán, donde comenzaba la propiedad de otro terrateniente también bajo las órdenes del Reino de Castilla. Sobre el océano Atlántico poseían grandes y modernas embarcaciones armadas con potentes cañones, que protegían de los corsarios ingleses y franceses la partida y arribo de naves españolas, provenientes de las indias occidentales. Por ese motivo, la tutela de las tierras y del heredero del desaparecido terrateniente indudablemente recaería en su único hermano, pese a todos los reclamos que una viuda pudiera presentar si Ilse hubiera encontrado el ánimo y la intención de hacerlo.

			La vida de Ilse y la de sus dos hijos, básicamente no tuvo ningún cambio luego del anuncio de Osmar. Los niños pese a la tristeza seguían creciendo. Gabriela se parecía cada día más a su madre. Ilse notaba el parecido físico, sin embargo, no apreciaba en la pequeña la apariencia frágil que Rodolfo siempre decía ver en ella. Muy por el contrario la veía fuerte, a sus casi nueve años vislumbraba en ella las facciones de una futura mujer muy bella. Su aventurero y travieso Máximo era un investigador innato. No paraba de meterse en dificultades por descubrir nuevos lugares donde encontrar los bichos más asquerosos. Brújulas y astrolabios eran víctimas de su incesante búsqueda de respuestas. Cada día el rostro de Rodolfo iba apareciendo en las facciones de su pequeño hijo, y eso la llenaba de satisfacción. El funcionamiento de la casa y de las personas no tuvo ninguna modificación, y su fiel servidor Don Francisco seguía al frente de la administración. Todo siguió igual después del anuncio de Osmar, e Ilse solo deseaba que el futuro trajera el consuelo y la resignación a su alma, y que las cosas en Sevilla continuaran de la misma manera.

			Una mañana de noviembre, Ilse se despertó con un gran movimiento proveniente de la sala principal de la casa. Se levantó apresuradamente y al bajar se encontró con Osmar y decenas de hombres de piel oscura que venían con él. Ante la mirada inquisidora de Ilse, su cuñado anunció que el año de duelo había concluido, que tenía la autorización que lo nombraba tutor del pequeño heredero y de los bienes de la familia y que en tres días ella contraería nuevas nupcias con su servidor. Ese fue, para Ilse, el primer paso hacia el infierno. 

			Aunque se resistió, tres días más tarde se encontraba tendida junto a su flamante marido, quien yacía dormido a su lado, exhausto, después de haberla violado reiteradas veces en su noche de bodas, a pesar de los ruegos y las súplicas de clemencia.

			Los golpes se iniciaron solo unos días después del matrimonio, al principio porque no respondía a la pasión que desbordaba en Osmar. Su flamante marido amenazó con matar a sus hijos si ella no era más receptiva en sus encuentros amorosos. Por tal motivo, Ilse no tuvo más remedio que ceder y demostrar agrado aunque por dentro la furia, el asco y el odio pujaban por salir a la superficie como la incandescente lava que espera su momento pacientemente bajo la superficie, pero un buen día estalla. 

			La obsesión que sentía Osmar por Ilse era enfermiza. La misma noche de bodas le confesó una y otra vez mientras se encontraba dentro de ella, que la deseó desde el mismo instante que la vio entrar por la puerta. Cada vez que la tenía cerca su deseo se inflamaba de tal manera, que lo único que deseaba era que su hermano muriera para poder tomar su lugar. Cuando la tomaba comenzaba de manera dulce acariciando y besando el cuerpo de Ilse, hasta el punto de encontrar cierta respuesta en el cuerpo de ella, aunque su mente se resistiera. Pero cuando la pasión aumentaba, se descontrolaba y se tornaba violento, embistiéndola brutalmente. La castigaba por haber elegido a su hermano antes que a él. Y aunque nunca encontraba respuestas a sus irracionales acusaciones, la obligaba a responder cuando le preguntaba quién era el mejor en la cama. Si no respondía la golpeaba por pensar que el mejor había sido su hermano, y si tímidamente le respondía que él era el mejor amante que había tenido, la golpeaba llamándola «perra mentirosa».

			Dos meses después de su imprevisto casamiento y del comienzo de su calvario, Osmar tuvo que viajar a Tánger urgentemente. En esa oportunidad no tuvo el tiempo necesario para que su mujer hiciera los preparativos para trasladarse a África, por eso viajó con sus hombres pero se llevó al pequeño Máximo para asegurase de que su mujer no lo abandonaría en su ausencia, y dejó la promesa de matar a su hijo si lo intentaba siquiera. 

			Ilse intentó rehacer su vida normalmente durante la ausencia de su esposo, retomar sus tareas cotidianas, que incluían dar largas cabalgatas con sus hijos por la vasta heredad. A pesar de no contar con Máximo, igualmente salía con Gabriela, y tuvo plena conciencia de que ella sabía lo que estaba pasando. En uno de sus paseos, Gabriela le confesó que había escrito una carta a su tía Helena que vivía en Francia, y le pedía su ayuda para rescatarlas de Osmar. Ilse al escuchar la desesperación en la voz de Gabriela, sintió una gran pena por su pequeña hija, y una gran culpa por ser la responsable de ella y no poder hacer nada por remediarlo. Se sentía atrapada, atada de pies y manos. Condenada a padecer los tormentos a los que la sometía su esposo, arrastrando con ella la felicidad de sus hijos, que aunque no presenciaran los malos tratos, los presentían. Hasta ese momento, nunca Osmar había ejercido hacia ella la más mínima violencia frente a los demás. Contrariamente a su conducta en el lecho conyugal, frente al resto del mundo era un marido sumamente tierno, atento y cariñoso. Pero esa fachada no engañaba a su dulce Gabriela, e intuía que a su listo Máximo tampoco. Apesadumbrada, no tuvo más remedio que decirle a Gabriela que no envíe ninguna carta a ninguna de sus tías, porque lo único que estaba pasando era que todavía extrañaba mucho a su padre, pero ese casamiento con Osmar era necesario para que nadie pudiera arrebatarle los bienes a la familia, además de ser una orden de Su Majestad. La alentó para que confiara que todo estaría bien en poco tiempo, y pidiéndole paciencia le garantizó que el tiempo todo lo acomodaría y volverían a tener una vida armoniosa y agradable. 

			Gabriela no convencida del todo de las vacilantes palabras de su madre, prometió que no pediría ayuda a su tía. Pero a cambio reclamó a su madre más tiempo juntas y retomar las labores de costuras para confeccionarse los vestidos más bonitos de Sevilla, tarea que habían dejado de hacer desde la muerte de su querido padre.

			A fines de abril volvió Osmar con el séquito de hombres que siempre lo acompañaba, y comunicó que se trasladarían a Tánger hasta finalizar el año. Los barcos que ingresaban desde las Indias Occidentales cargados con los tesoros que desde allí traían eran cada vez más numerosos, y consecuentemente los ataques de piratas ingleses, franceses y holandeses eran cada vez más intrépidos y arriesgados con tal de arrebatarles su carga. Generalmente estos ataques ocurrían cerca de las costas de África, donde los corsarios podían rápidamente bajar a tierra el botín, para luego hacerse a la mar y abordar alguna otra nave en el final de su trayecto, cuando sabían que sus tripulantes fatigados luego de su largo viaje a través del océano, no ofrecerían mucha resistencia a los frescos y descansados saqueadores. Se había reforzado el control de las embarcaciones patrullando el océano, bordeando las costas atlánticas de África mucho más allá de lo que solían hacerlo, e internándose varias millas mar adentro cuando tenían noticias de que arribaría una nave, para acompañarla hasta el puerto español de destino. Ello requería pasar más tiempo en Tánger y Osmar no quería seguir sacrificando tiempo sin compañía de Ilse.

			El verano los encontró en las africanas costas mediterráneas, y aunque Ilse no lo pudiera creer, no lo estaba pasando mal, Osmar había cambiado su actitud violenta. Tampoco se veían muy a menudo. Él estaba al frente de las operaciones y en los meses siguientes a su traslado, los ataques a las embarcaciones provenientes del Occidente habían cesado. Esto tenía a Osmar de muy buen humor y la familia entera se favorecía de ello, pero Ilse recelaba de este cambio. En su fuero interno sabía que ese giro emocional de Osmar traería consigo un nuevo sufrimiento. Durante las noches que pasaban juntos, su esposo se mostraba considerado, hasta le había preguntado en varias ocasiones si la manera en que le había hecho el amor le había gustado. Con temor a que le desagrade su respuesta, obvia y tímidamente Ilse había asentido, pero en rigor de la verdad, sinceramente le habían resultado placenteras. 

			Los niños habían adoptado una actitud más relajaba en virtud de la armonía reinante en la casa. Estaban más alegres y obstinados con respecto a sus antojos, como lo habían hecho en el pasado cuando su padre vivía y felizmente para ellos sus deseos eran cumplidos. Osmar comenzó a comportarse como un verdadero padre, y en las pocas ocasiones que estaba presente en la cena, no paraba de hablar de su exitoso método para repeler los ataques piratas, y lo orgullosos que tenían que estar sus sobrinos por tener un tío tan valiente y victorioso. Máximo lo veía como un héroe. Gabriela a pesar de fingir una sonrisa complacida de aceptación, no engañaba a su madre con su falsa simpatía. Para Osmar era suficiente y estaba conforme, pero no dejaba de proclamar que un hijo suyo estaría muy orgulloso de su gallardo padre. Esa aseveración se hacía cada vez más pesarosa para Ilse, tanto como una roca que se ata a un cuerpo para que se hunda sin resistencia en aguas tranquilas, y para su desasosiego el cuerpo que se hundía era el suyo. Majo, su criada personal le enseñó a hacer una poción de hierbas que debía tomar unas horas antes de tener relaciones maritales si es que quería evitar un embarazo, y ella desde que estaba casada con Osmar, cada vez que él estaba cerca, la había tomado. La pócima era sumamente efectiva, al menos en ella. Nunca tuvo sobresaltos en ese sentido. Después del parto difícil y complicadamente doloroso en el alumbramiento de Máximo, Rodolfo se había asustado tanto con la perspectiva de perderla, que apenas superado el trance ambos llegaron a la conclusión de que no tendrían más hijos. Majo, además de ser su ama de llaves era una matrona experimentada. Había asistido los dos partos de Ilse y ella estaba segura de que si había sobrevivido al alumbramiento de su hijo varón, se lo debía a su vieja ama de llaves. La criada le enseñó la fórmula, y le aconsejó que si en algún momento cambiaba de parecer con respecto a lo de tener más hijos, tendrían que pasar varios meses sin tomarla para recuperar su fertilidad. 

			Ilse se sentía en falta por atentar contra la armoniosa convivencia que habían logrado, pero no estaba dispuesta a tener un hijo de Osmar. Se había adaptado a un matrimonio impuesto intempestivamente pero no le daría un hijo. No podría concebir un hijo de una persona que hacía solo algunas semanas atrás había dejado de aborrecer para pasar solo a tolerarlo. No lo haría si lo podía evitar y eso tal vez fuera su salvación. Cuando Osmar se diera cuenta de que no podría tener descendencia con ella, quizá se buscara a otra y eso acabaría con la enfermiza obsesión. Con determinación se juró llevar a cabo esa empresa y si fallaba en su cometido de alejarlo de ella, al menos no le daría el gusto de sufrir todavía más por su causa. 

			Durante varios meses, la misión contra los corsarios tuvo a Osmar alejado de su hogar, y cuando regresaba solo se quedaba dos o tres días y luego volvía a partir. Al finalizar un nuevo año, su esposo regresó a Tánger anunciando que volverían a Sevilla. La situación estaba controlada en las costas occidentales africanas. Los corsarios habían comprendido que por esa ruta les era imposible abordar a los navíos españoles, así que decidieron buscar otra ruta y eso ya no era competencia de Osmar. Su misión estaba cumplida. Hacía dos meses que no tenían noticias de ningún intento de abordaje, ni siquiera se habían avistado naves extrañas. Esto daba un respiro a la guardia costera y un dolor de cabeza a Ilse. 

			El invierno se advino sobre el sur de España con una ola de frío inusitada. Era imposible salir de casa. Toda actividad al aire libre estaba suspendida, y Osmar tenía mucho tiempo para pasar con Ilse en la cama. Durante el primer mes de convivencia ininterrumpida la frustrante desilusión de no haber arraigado su semilla en su esposa, alteró el ánimo de Osmar, mostraba el descontento despotricando con todo aquel que tenía cerca. Y sobre todo con Ilse, que tuvo que soportar los degradantes insultos y humillaciones en la alcoba durante todo el período. Al segundo mes del fallido intento de embarazar a su mujer, comenzaron los empujones y gritos. Los amenos días de grata convivencia habían llegado a su fin, y Osmar comenzaba a mostrar su verdadera cara. Aquella que había mantenido oculta para lograr su objetivo que al verse frustrado, reveló su auténtica naturaleza despreciable y perversa. Los ataques violentos a la hora de tomarla se reanudaron más brutales que antes. Había una nota cruel y sádica en Osmar que Ilse había descubierto en sus primeros encuentros, pero creyó que era parte de la obsesión que perduraba por todo aquel tiempo que no pudo poseerla, y que iría disminuyendo a medida que se saciara de ella, pero nuevamente surgió esa actitud, y reconoció que su naturaleza brutal no era solo con ella. Él era así y no iba a cambiar por nada ni por nadie. Solo tenía el poder de ocultarlo cuando estaba bajo control, cosa que no ocurría en la cama. Al tercer mes, vino la infaltable amenaza contra sus hijos y el ultimátum de separarlos de ella si no le daba un hijo propio. En la cena había gritado frente a todos que si no engendraba a su hijo en el próximo mes, sus otros hijos serían enviados lejos. Incluso le dio a entender que podría embarcarlos hacia las indias Occidentales para que se entendieran con los nativos caníbales que allí habitaban. Si no había hijos propios en la casa, no habría hijos de nadie más. Todos se quedaron pasmados al escuchar al tierno Osmar gritar semejantes amenazas, y lo tomaron como un exabrupto en una riña de pareja. Todos salvo Gabriela. Ilse se asustó con la amenaza de Osmar y decidió muy a su pesar dejar de beber la pócima. Tal vez tuviera suerte y en un mes ya llevaría un hijo en su vientre.

			Osmar partió hacia Tánger llevándose a Máximo, tal como hiciera en la ocasión anterior. Tenía afecto por su sobrino, pero no desesperaría si algo llegaba a ocurrirle. Cruzaron el estrecho con absoluta facilidad, tal como hacían siempre, y Osmar seguía pensando en las palabras que le había dicho a Ilse. En realidad la idea de hacer desaparecer al heredero de todo lo que él tocaba, le parecía cada vez más brillante. Rodolfo se había ocupado poco y nada por las propiedades de la familia. Mientras que él siempre había estado al lado del cascarrabias de su padre, aguantándolo como un perro faldero para que se congraciara con él, y le tirara las migajas que su hermano no quería. Era infinitamente injusto que sus futuros herederos no gozaran de todos los beneficios, obtenidos en gran parte con el sacrificio que su padre había aportado a esas tierras. Máximo obtendría títulos, tierras, riqueza, prestigio y sus propios hijos serían los lame botas que él había sido alguna vez. No lo permitiría. No condenaría a sus propios hijos, porque pensaba tener más de uno, al ostracismo de las tierras que por esfuerzo y trabajo de su padre les correspondían a ellos, no al hijo del heredero que no sacrificó un solo día de su vida para mantener las propiedades en pie. Una semana después, con la resolución tomada, Osmar y Máximo se embarcaron en una goleta para volver a Sevilla.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			—¡Mamá, como te sientes! —llorando Gabriela entró al cuarto de su madre en cuanto confirmó que su tío había abandonado la casa y los criados le dijeron que se llevó a sus hombres para regresar a Tánger.

			—Mi niña —respondió Ilse también llorando, y la abrazó, enredando sus doloridos brazos en el suave y largo cabello de su hija que se hizo un ovillito y se apretujó junto a su madre.

			—Mamá, tenemos que irnos, no puedes esperar a que vuelva y te castigue nuevamente —exhortó abandonado el calor del cuerpo de su madre para arrodillarse a los pies de la cama.

			—No creo tener fuerzas para salir de esta casa, hija —se lamentó Ilse en apenas un murmullo débil.

			—Tienes que comer mamá, no puedes seguir así, tienes que hacerlo por mí —Gabriela abandonó el tono de súplica y se limpió las lágrimas con el puño de su camisón, era consciente que su madre necesitaba palabras firmes para salir de esa nebulosa en la que estaba inmersa desde que Osmar regresó sin su hermano.

			—Perdóname hija, es que no puedo…

			—¡Sí puedes! ¿Es que me quieres dejar sola con él, madre? —pugnó severamente—. ¡Escuché lo que te gritó! 

			—Hija, no lo permitiré.

			—Entonces tienes que estar fuerte para enfrentarlo, tienes que estar fuerte para que podamos marcharnos.

			Gabriela tomó el paño limpio que estaba sobre la mesa de noche y lo mojó en agua fría, que vertió de un cuenco para aplicarle compresas frías en los amoratados ojos de su madre. 

			—¿A dónde iríamos hija?

			—Podemos ir a Alemania o Francia, y tratar de encontrar la casa de algunas de tus hermanas. No importa dónde —suavizó la voz, mirándola fijo a los ojos continuó—. Solo tenemos que salir de aquí.

			—Majo me dijo que se ha marchado.

			—Los criados del establo le dijeron a una de las doncellas que los hombres se habían ido a Tánger. Es nuestra oportunidad de salir de aquí. Hablé con el jefe de las caballerizas y Osmar se llevó a todos los hombres, no quedaron guardias de Tánger, solo los de la casa y ellos no nos detendrían.

			—Tu hermano —recordó Ilse llorando sin fuerzas.

			—Madre, Máximo desapareció hace dos meses, si seguimos aquí ese será nuestro destino ¡No quiero eso, madre!

			Ilse escuchaba hablar a su hija, parecía mucho mayor de sus once años. Tan pequeña y tan valiente se la veía, que revitalizaba las fuerzas que había perdido hacía dos meses, después que Osmar regresara de Tánger, anunciando que Máximo se perdió en el naufragio que sufrieron, al atravesar el estrecho y ser sorprendidos por una violenta tempestad que volteó la goleta, haciendo que su casco quedara flotando sobre las aguas. Había contado que el viento arrastró a la liviana embarcación estrellándola contra la costa rocosa de la península donde se partió en mil pedazos. Aunque los sobrevivientes llegaron exhaustos y moribundos a la costa, igualmente realizaron un trabajo sobrehumano intentando rescatar al pequeño Máximo, que flotaba sobre un madero en el ondeante y embravecido mar, pero ninguno pudo llegar hasta él. El viento en vez de arrastrarlo hacia la costa, lo empujaba mar adentro, y de repente desapareció. Las aguas mediterráneas se lo habían tragado. Desde entonces, Ilse estaba más muerta que viva. Solo los golpes propinados por su esposo a la hora de abordarla, le hacían reconocer que todavía había dolor, por lo tanto estaba viva. Pero esa mañana al despertar, su esposo había entrado en la habitación gritando y proclamando que si no cambiaba su actitud, tomaría a la bella Gabriela en su lugar.

			Al escucharlo, una furia desconocida para ella, emergió desde lo más profundo de su ser y saltó sobre Osmar. Lo arañó, lo golpeó, le gritó cientos de cosas que ni siquiera sabía que su mente podía albergar, pero también despertó la furia contenida de su esposo. Las semanas posteriores a la pérdida del pequeño, se limitaba a tomarla, insultarla un poco por la falta de respuesta y luego marcharse de su habitación. La pelea fue feroz y la golpiza también. Tenía los ojos muy hinchados y morados. La presión que sentía en uno de los costados no la dejaba respirar normalmente. Majo la revisó y diagnosticó que el dolor era solo producto de los duros golpes, y por suerte no tenía costillas rotas. Masas de pelo anudado había sobre la cama y en el piso. No podía mover las manos por el dolor, tanto por los golpes que impartió, como por los que recibió al pretender cubrirse el rostro con ellas mientras estaba en el piso. No podía verse la espalda y aunque Majo le dijera que no era mucho lo que estaba marcado con moretones, a ella le dolía como si cien caballos hubieran pasado por allí.

			Al terminar la pelea Osmar se fue, y Majo subió a su habitación para atenderla. En ese momento no le dolía tanto, pero luego de unas horas de sueño, se encontraba que no podía dominar su cuerpo debido a los dolores.

			—Madre, Majo estaba preparando la cena cuando subí. Seguramente estará viniendo. Tienes que comer. Yo me quedaré a cenar contigo. 

			—Baja y dile que prepare té para poder dormir.

			—Ya lo estaba preparando.

			Un golpe en la puerta las hizo girar sobresaltadas, suspiraron aliviadas al comprobar que era Majo que entraba con una bandeja repleta de comida. 

			—Dentro de un rato le subiré el té para que pueda volver a dormir, señora —avisó la leal asistente de Ilse.

			—Yo me quedaré con mi madre esta noche —dijo terminante Gabriela.

			—Niña, puede volver el señor —insinuó asustada la rolliza matrona, que dejó de acomodar la comida en las bandejas para enfrentarse a la pequeña tratando que cambiara de opinión.

			—Me importa un bledo —replicó.

			—Gabriela por favor, no hables así —pidió su madre.

			—¡Es un maldito, madre! No puedo hablar de otra manera.

			—Hija, tranquilízate y luego de comer te marchas a tu habitación. Nieves estará esperando para arroparte en la cama —señaló a su hija sobre la criada que estaba con ella desde que era un bebé.

			—Solo si comes lo suficiente para recuperar fuerzas me iré —dijo sin dejarse convencer y manteniendo su pináculo de terquedad—. Le dije a Nieves que no quería que me esperase, yo iba a dormir contigo.

			Su madre sonrió e hizo un gesto de asentimiento. Reconocía con gusto que a pesar de todas las calamidades pasadas, su Gabriela era fuerte y obstinada como una mula. 

			A Gabriela le costaba mirarle a la cara, y tenía un nudo atravesado en la garganta que le impedía tragar sin dificultad, pero si mostraba compasión o debilidad nunca podría arrancar a su madre de ese lugar, y seguramente ella terminaría de la misma manera. 

			—De acuerdo —sonrió como pudo levantando solo un lado de la boca.

			Majo se retiró para volver luego con sendas tazas de té para ambas. Increíblemente a pesar de su apariencia de niña consentida, Gabriela había logrado hacer comer a su madre una buena cantidad de alimento, mucho más de lo que había ingerido en toda una semana. Cuando Majo retiró la bandeja, la niña le hizo un guiño azul demostrándole que había logrado su objetivo. Majo reconoció una beta madura en la joven Gabriela que no sabía que estaba allí.

			A la mañana siguiente el día amaneció tormentoso, y Majo con su experiencia matronil, pronosticó que ese temporal se extendería por varios días. Gabriela enfundada en un sencillo y abrigado vestido color arena de algodón, con puntillas blancas en los puños y de cuello alto, fue hasta el cuarto de su madre para desayunar con ella y cerciorarse de que comiera en abundancia para reponer rápidamente fuerzas, y poder largarse de allí lo más apresuradamente posible. 

			—Si sigue el temporal Osmar no se aventurará a cruzar el estrecho —dijo su madre.

			—Ojalá lo haga y se ahogue en el intento.

			—Hija, no me gusta oírte hablar así.

			—No me pidas que no sea grosera con ese gusano, madre. No puedo evitarlo.

			—Tres de las doncellas que tenían que partir esta mañana, tuvieron que retrasarse a causa de la tormenta —comentó Majo intencionalmente para que Ilse no siguiera regañando a Gabriela. 

			—¿A dónde van esas doncellas? —preguntó Gabriela, que increíblemente estaba desinformada de lo que ocurría con el personal de la casa. Era habitual que ella tuviera las últimas noticias sobre todos y se las contara a su madre, pero desde la desaparición de Máximo y la cada vez más violenta relación de su madre con Osmar, no se interesaba por esas banalidades.

			—A Sanlúcar de Barrameda. Dentro de una semana se embarcan hacia las Indias Occidentales.

			—¿Qué van a hacer allá? —volvió a interrogar a la criada, sorprendida de que una persona voluntariamente quisiera viajar a un lugar del cual se escuchaban historias espeluznantes.

			—Doña Isabel Becerra Contreras, una dama de Medellín viaja con toda su familia y criados hacia el lejano lugar, con la seguridad que allí encontrarán grandes riquezas y podrán vivir como reyes en grandes extensiones de tierras que la corona les otorgará. Las doncellas son parientes de los criados de doña Isabel y quieren ir a probar suerte en las lejanas tierras. Se dice que cientos de españoles necesitan esposas. Los hombre allá, se han mezclado con las paganas del lugar, y además todas las personas que viajen serán consideradas de la misma condición social una vez que se establezcan en aquellas tierras, sin importar quienes eran cuando partieron.

			—¿Conoces al dueño de la embarcación? —interesada, preguntó Ilse.

			—No. Pero las muchachas me han contado que doña Mencía Calderón, una extremeña oriunda de Barranquilla, es la viuda de quien era encargado del viaje y quien consiguió el permiso del rey para realizar la expedición. El hombre falleció hace un par de años, y el hijo heredó el título de su padre y la licencia, pero al muchacho al parecer la larga travesía no le agrada demasiado. Es ella quien se puso al frente de la expedición y estuvo juntando mujeres solteras, doncellas y varias familias para llevar a las tierras de los infames y poblarlas con gentes decentes, y casar a los hombres como Dios manda para que no mueran en pecado.

			—¿El señor Osmar sabía que esas mujeres iban a abandonar la heredad? 

			—Sí señora, hace semanas que tres nuevas doncellas están aprendiendo las tareas de la casa para reemplazarlas. El señor Osmar les deseó buen viaje y que se consigan un buen esposo. Se dice que las mozas una vez que lleguen a destino no serán criadas, sino señoras hechas y derechas. Se podrán conseguir sus propias criadas entre las nativas que ahora les están robando a sus hombres.

			—Parece un futuro aceptable. 

			—¡Tendríamos que irnos con ellas! —meditó Gabriela en voz alta, muy seria—. Cualquier futuro incierto será mucho mejor del que nos espera aquí.

			—No podemos abandonar la casa —apesadumbrada y tocándose inconscientemente los pómulos inflamados, hablaba Ilse sin mirar a su hija—. Nos alcanzaría antes de llegar al pueblo, y podríamos pasarlo realmente mal si lo enfurecemos de esa manera —se quedó en silencio mirando un punto fijo en la pared como si pudiera ver más allá—. Gabriela, tú podrías…no, no, no. 

			—Yo no me iría sin ti madre, ni siquiera lo pienses.

			—Eres muy joven, no podrías arreglártelas sola.

			Majo, que hasta el momento seguía en la habitación descorriendo las pesadas cortinas de las ventanas para dejar pasar la poca claridad del día a través de los gruesos cristales, escuchaba divagar a madre e hija y se compadeció del terrible giro que dieron sus vidas. Dos personas que muy poco tiempo atrás, vivían dichosas de la suerte que le había tocado en la vida, con esposo y padre adorable, ahora buscaban la manera de escapar de esa jaula de oro en la que se convirtió su bella casa, en la que estaban atrapadas sin esperanzas.

			—Todos los criados que quedaron en la casa son los de Sevilla —le informó Majo, como queriendo dar a entender algo.

			—¿No quedaron guardias bordeando las murallas exteriores? —indagó Ilse.

			—Según Don Francisco no. Le pareció muy extraño que el señor Osmar no dejara algunos de sus guardias personales vigilando la propiedad. Aunque también quienes vimos partir al señor, notamos que salió corriendo como alma que persigue el diablo, gritándole a todos como un loco para que se apresuraran a partir, y los pobres desgraciados no hacían más que correr de acá para allá.

			—Todos los viejos criados son leales a mi padre y no nos detendrían si saliésemos a dar un paseo.

			—Pero si no regresamos, todos sufrirán por la infidelidad hacia su señor.

			—Intentemos salir, si no nos detienen por una orden directa de Osmar, entonces no estarían desobedeciendo a nadie, y no serían responsables si no regresamos.

			—Las mujeres que parten hacia Sanlúcar podrían llevar vuestro equipaje. De esa manera saldrían sin levantar sospecha alguna —acotó Majo para asegurarle que ellas estaban de su lado. Todas las criadas tenían conocimiento de los maltratos y golpes a los que era sometida su dulce señora, y más de una escuchó lo que le había gritado Osmar la mañana anterior, y estaban indignadas del vil comportamiento de su señor. El maltrato de un esposo hacia su mujer era algo a lo que estaban tristemente acostumbradas, pero amenazar con dañar a un hijo era algo muy distinto y aborrecible en todas las clases sociales. Majo se retiró de la habitación, dejando que madre e hija decidieran el destino que iban a afrontar.

			—Tenemos que hacerlo madre —la instó Gabriela—. Es nuestra gran oportunidad de partir hacia una vida nueva. No podemos quedarnos aquí, tengo la seguridad de que algo horrible sucederá y ya hemos vivido muchas penas —terminó en un sollozó que conmovió a Ilse hasta los huesos.

			—No sabemos cómo es el lugar dónde irán esas personas. Puede ser que nuestra vida en ese nuevo mundo sea mucho peor que esto —señaló la casa 

			—Ya hemos perdido a papá y a Máximo. No puede ser peor. Y también puede ser mejor.

			—Las mujeres no abandonan a sus esposos. Dios castiga a las que lo hacen.

			—Dios debería castigar a los esposos que golpean a sus mujeres y las obligan a que los abandonen para no permitir que le pase lo mismo a sus hijos —proclamó enojada Gabriela, alejándose de su madre para mirar por la ventana. 

			—Los hombres pueden tratar a las mujeres como ellos quieran. Nadie moverá un solo dedo para impedirlo —el rencor se filtraba en las palabras de Ilse.

			—Tú puedes impedir que un hombre me maltrate.

			—¿Hija, Osmar te ha dicho o hecho algo?

			—No. Pero no me gusta la manera en que me mira.

			Inmediatamente a la mente de Ilse acudieron miles de recuerdos en el pasado, y lo incómoda y molesta que se sentía cuando Osmar estaba a solas con ella y aprovechaba para lanzarle aquellas férvidas miradas. Gabriela estaba comenzando a desarrollar un cuerpo de mujer, sus pequeños pechos ya se insinuaban bajo la ropa y su cara iba adoptando rasgos adultos. Un miedo irracional a que su pequeña sufriera lo mismo que le había pasado a ella se apoderó rápidamente de Ilse, quien se levantó de la cama y trajo a su hija hacia sí, en un impulsivo abrazo.

			—Hija, te prometo que no te maltratará nunca. Nos iremos de aquí. No sé si a las Indias Occidentales a Alemania o a Francia, pero lo haremos. 

			—Ya he empacado lo más importante —confesó Gabriela.

			—Eso está muy bien —dijo Ilse, mirando a su hija con una sonrisa—. Prepararemos todo lo que llevarán las criadas y dejaremos que ellas partan hoy.

			Tomada la decisión, ambas se sentían mejor. Era como si ya hubieran resuelto el problema. Gabriela sabía que lo más difícil era que su madre se lanzara a la aventura de dejarlo todo y comenzar de nuevo, y lo había logrado. Lo demás lo vivirían día a día, como alguna vez lo había hecho su padre viajando por el mundo. Gabriela comprendió que ella también había heredado el espíritu libre, aventurero y curioso, que su padre y su pequeño hermano llevaban a flor de piel. Pero ella lo tenía más oculto. Solo necesitaba la motivación adecuada para aflorar, y sacar a su madre de ese calvario en el que la había encerrado su despreciable tío, era un aliciente más que importante. 

			Durante la tarde el tiempo se compuso un poco. Aunque seguía gris había cesado de llover, y eso permitió partir a las tres doncellas con dos criados que las acompañarían hasta el puerto para luego traer la carreta. Seis horas de viaje en una precaria embarcación, eran necesarias para llegar hasta el conocido puerto de Sanlúcar. Una vez allí, las criadas alquilarían un carruaje que vendría a recoger a Gabriela y a Ilse a la mañana siguiente según lo habían acordado, y ellas harían el trayecto por tierra.

			Ni Ilse ni Gabriela ni Majo pudieron pegar un ojo en toda la noche. El tiempo tampoco acompañaba para traer calma. Un violento temporal con fuertes ráfagas de viento, lluvia y granizo se desató durante la noche del día anterior y no había parado durante la madrugada. Majo preparó jarras de té con hierbas para que las damas pudieran dormir pero ni con eso lo lograron. La sobreexcitación, la ansiedad y el miedo por lo que estaban por hacer las mantenía en una vigilia de guardia. Estaban pendientes de que todo saliera según lo planeado, y que nada pudiera torcer sus metas. Ambas querían controlar todos los detalles, y los movimientos de todas las personas a su alrededor para conocer si alguien había sospechado algo. Ilse sabía que en sus criadas más allegadas podía confiar ciegamente, pero no podía decir lo mismo de los criados. Por más cariño que pudieran tenerle a ella y a Gabriela, y aunque supieran lo que estaba ocurriendo en la casa por los comentarios de las mujeres que trabajaban allí, no dudarían ni un momento en enviar por su señor si tenían la más leve sospecha de que su mujer pensaba abandonarlo, y las detendrían. Un hombre no podía permitir o admitir que una mujer abandonara a su esposo, aunque este fuera el peor de los chacales. 

			Al día siguiente una carreta tirada de dos caballos bien fornidos, llegó junto con dos criados negros, que venían con órdenes del Señor Osmar de la Torre Nueva para trasladar a las damas a Tánger. Eso era lo que advirtieron a los guardias de Sevilla apostados en la puerta de entrada a la mansión. Ellos las escoltarían hasta el muelle del puerto para embarcarse en la goleta que las estaba esperando desde esa mañana. Tal como lo ordenaran los criados, las damas se acomodaron en el carruaje y partieron rumbo a su libertad.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			La espera se hacía insoportable. Escondidas en un sucio y oloroso rincón en la bodega de la Nao San Miguel, se habían embarcado sin inscribirse en ninguna de las cédulas obligatorias de registro para todos los tripulantes que partían hacia las indias occidentales. Tal como acordaran con sus leales doncellas, se habían cambiado la identidad. Para el resto del mundo, eran doña Carmen García de la Hoya, viuda hace más de cuatro años y su hija Lucía de quince, quien había padecido una enfermedad que casi la lleva a la muerte. Por eso se encontraba tan delgada y menuda, aunque actualmente gozaba de muy buena salud para hacer tan largo viaje. Las circunstancias por las que habían decidido sumarse a tan osada aventura, eran que habían perdido todas sus pertenencias gracias a su perverso tutor, que en el juego había apostado las posesiones que le legara su esposo, y ahora tenían que vivir en la miseria. Con esa treta se habían alojado durante tres días en la casa de la señora Isabel Contreras, inmensamente generosa, la gentil mujer no había ahondado en su interrogatorio cuando madre e hija llegaron durante una feroz tormenta, en condiciones deplorables y sin equipaje. Tras haberle contado la terrible historia entre sollozos y rogando que las ayudara a llegar hasta doña Mencía para que se pudieran embarcar hacia lo que ellas consideraban su salvación, Isabel explicó que también era la responsable del reclutamiento de mujeres y familias que quisieran comenzar una nueva vida. Su esposo Francisco Becerra, era otro de los que financiaban la expedición. Le dio detalles de los viajes, informándole que en pocos días partirían tres naves con soldados y mujeres solteras y unas semanas más adelante, a cargo del hijo del fallecido Don Juan de Sanabria e hijastro de doña Mencía, partirían las familias que se inscribieron para partir y radicarse definitivamente en las Indias Occidentales del Sur. Luego de dejarle bien claro que ella podía elegir a los tripulantes de la expedición con la misma autoridad que lo hacía doña Mencía, se levantó de la silla de alto respaldar tapizado en terciopelo negro ajado y desgastado por el uso, se acercó a un amplio ventanal que ocupaba toda una pared, y se quedó meditando la decisión que tomaría con respecto a las mujeres que solicitaban su ayuda. Tardó solo unos segundos en decidir el destino de las mujeres que acudieron a ella. No creía ni una sola palabra de las que había dicho Ilse como excusa para hacer el viaje, pero el ojo negro, casi cerrado por la inflamación y todos los magullones que podía ver en cualquier trocito de piel expuesta, eran razón suficiente para que Isabel Becerra aceptara a las mujeres. Con una sonrisa radiante, les dijo que se prepararan para realizar el viaje que cambiaría sus vidas para siempre. 

			Ilse se sintió impaciente pero agradecida con la amable señora, que se notaba distinguida. Pero daba la sensación de que su esposo había invertido todas sus posesiones en esa expedición, porque tanto sus ropas como su casa se caían a pedazos, y por un momento, también tuvo la sensación de que más agradecida que ellas, estaba doña Isabel con su suerte, que le permitió fácilmente reclutar a dos mujeres más y sumar a sus desgastadas arcas las joyas que Ilse le dio como pago por el viaje y la oportunidad de viajar. 

			Ilse se negó a registrarse en la Casa de las Contrataciones, un registro obligatorio para los navegantes, pero a eso doña Isabel no puso objeciones. Aceptó tomarle ella misma los datos y comprometerse a enviar la nómina para navegantes a la casa de registros. Por ese motivo, habían abordado la nave durante la madrugada y se metieron directamente en la bodega. Todo era ruido y movimiento en la superficie de la nave. Las mujeres viajarían todas juntas en la misma nave, eran aproximadamente ochenta, incluyéndolas a ellas dos, y solo viajaría con ellas un mínimo número de hombres necesario para la navegación.

			La corpulenta doña Mencía les había echado una ojeada cuando bajó a otras tres mujeres a la bodega. Subió nuevamente, cerró la escotilla y las dejó en la oscuridad sin decir una palabra. Las mujeres allí abajo tenían prohibido prender ningún farol, y le habían enseñado un falso fondo detrás del corral de las dos vacas que viajaban junto a ellas, en el que podían rápidamente introducirse si escuchaban a la guardia del puerto subir al barco, o escuchaban las señas que le harían las mujeres de la superficie, que sencillamente se trataba de golpear con el pie sobre ellas. Dos o tres horas después de la partida, cuando las tres naves se pusieran en movimiento podrían emerger de su maloliente escondite. 

			—Nos estamos moviendo —susurró Gabriela. 

			—Gracias a Dios —murmuró una de las mujeres que compartía su confinamiento—. Mi nombre es Lola —se presentó en la penumbra, apenas iluminada por los débiles hilos de luz de los faroles que había en cubierta y se filtraban a través de las rendijas que dejaba el piso de madera. 

			Las cinco mujeres se saludaron y se consolaron mutuamente, mencionando que era poco tiempo el que tendrían que permanecer allí.

			—Cuando los barcos se distancien lo suficiente para que nos podamos mezclar con el resto de las mujeres, sin que los hombres de los otros navíos nos puedan distinguir, entonces vendrán a buscarnos —detalló Ilse.

			—¿Podrían distinguirnos entre tantas mujeres si nos vieran? —preguntó Lola.

			—Por supuesto que sí. Los hombres nunca se olvidan de las formas de las mujeres —contestó Ilse.

			—Cuando puedan vernos, ya no podrán causarnos ningún problema porque estaremos muy lejos de casa —aclaró Mercedes con alivio.

			Dos semanas después de partir de Sanlúcar de Barrameda, las mujeres se conocían en su mayoría. Todas habían hablado de sus historias. Ilse y Gabriela se enteraron de que dos de las mujeres que habían partido con ellas escondidas en la bodega, eran damas que escapaban de sus crueles esposos, mientras que la tercera mujer, llamada María del Socorro era muy retraída y raramente hablaba con alguien. Se había presentado a doña Mencía como una criada que estaba cansada de los abusos de sus amos, padre e hijo. Se trataba de una moza de aproximadamente veinte años. Era una hermosa joven morena, con piel acanelada y ojos color jerez que tenía una mirada triste, como si encerrara en ellos escenas espantosas que había vivido y eso le hubiera robado el brillo de su mirada.

			Ilse y su hija se unieron rápidamente a sus tres doncellas, quienes las seguían tratando como sus amas, a pesar de que Ilse les dijera que a partir del momento que pusieran un pie en la embarcación eran mujeres libres y un par de ella. Pero las cadenas eran difíciles de romper y los hábitos estaban muy arraigados para cambiar en tan corto tiempo. Lola se unió a ellas, y las seis mujeres formaban un grupo que se hacía buena compañía mutuamente. Compartían sus días con el resto de la tripulación y tenían hasta el momento una connivencia aceptable. Absolutamente todas las mujeres hacían los planes para su futuro en el lugar llamado La Asunción, que sería su destino final. 

			El capitán de uno de los dos bergantines donde se encontraban los hombres, soldados que acompañaban a la Nao San Miguel, era el maduro don Juan de Salazar, él fue quien fundó la ciudad a la que arribarían en unos cuantos meses. Ese hecho llenaba de curiosidad a Gabriela, que había visto al capitán desde lejos y le entusiasmaba la idea de viajar junto a experimentados y famosos navegantes.

			El grito de su capitán Don Francisco Becerra, alarmó a todas las mujeres. Ilse, Gabriela, Lola, María del Socorro y Mercedes corrieron a esconderse en la bodega. Las demás acomodaron sus pertenencias y fueron a acomodarse en su lugar en el castillo de popa, lugar transformado en un salón acondicionado para que se reúnan allí las mujeres a realizar sus quehaceres durante el día. Una hora más tarde eran abordados por un barco de bandera del reino de Castilla. Ese hecho, mantenía tranquilas a las mujeres y agradecían que no fuese un barco pirata el que les había dado alcance. Las velas de la nao se plegaron y con certeras lanzadas por parte de los hombres de la embarcación recién llegada, un pasadizo de sogas unió ambas embarcaciones. Unos cuantos hombres, todos del mismo aspecto recio, con barbas crecidas y ropas mojadas, treparon a borda y comenzaron a pasearse por la nave buscando algo o a alguien.

			—Seguro que es mi esposo —susurró Lola con la cara desencajada de terror.

			—Vamos a la bóveda secreta —sugirió Ilse apenas audible, al ver el pánico en los ojos de Lola que reavivaba su propio temor a ser descubierta por Osmar.

			En ese momento, la puerta de la escotilla se abrió violentamente sin darles tiempo a las mujeres a llegar al secreto compartimiento. Solo habían alcanzado los corrales.

			—Sabía que aquí te encontraría —dijo el hombre que aparentaba ser el capitán. Él no vestía como los demás, una camisa blanca, no muy limpia, sobresalía debajo de un elegante chaleco bordó y a pesar de tener el pantalón tan mojado como el resto de sus hombres, sus altas botas negras brillaban llamando la atención más que su largo cabello rubio—. ¡Maldita, me has hecho buscarte durante semanas, pero te he encontrado! —agregó tomando de los cabellos a la resignada mujer que aguantaba estoica las agresiones para que su esposo no dañara a nadie más—. Te dije que no intentaras escapar o lo pasarías mucho peor cuando te encontrara, y tú sabías que lo haría tarde o temprano —se jactó murmurándole al oído, empezó a arrastrarla de los pelos por la escotilla ante la mirada atónita de las cuatro mujeres que se encontraban en el lugar y las otras que se habían asomado por la escotilla.

			—¡Usted no puede tratar a la mujer de esa manera! —dijo doña Mencía que era una de las que estaba asomada a la pequeña abertura.

			—Usted vieja metiche, va a tener que dar una buena explicación por haber mentido y llevar ocultas a mujeres que no se registraron para hacer el viaje —amenazó el temible esposo con una mirada diabólica, y avanzó sobre la mujer dejando su alto y pesado cuerpo a solo centímetros de ella.

			—Las mujeres de ahí abajo no están ocultas. Solo bajaron a ordeñar la vaca y todas han sido registradas con los nombres que nos han proporcionado —contestó sin amedrentarse ante el enfurecido hombre que la enfrentaba—. Si una mujer no ha dado su verdadera identidad y está escapando de su esposo es porque no está satisfecha con la suerte que le ha tocado en la vida —continuó ante la mirada trémula de todas las mujeres de la nave, que habían retrocedido varios pasos del lugar donde se confrontaban los cada vez más enardecidos contrincantes.

			—Satisfecha o no, es mi esposa y ninguna mujer puede abandonar a su esposo, y usted no me puede decir como tengo que tratar a esta escoria —al decirlo le pegó a su esposa en pleno rostro un feroz puñetazo que la arrojó a varios metros de donde estaba—. ¡No la toquen! —rugió cuando varias mujeres intentaron asir a la desgraciada mujer que aguantaba el castigo sin decir una palabra, sin derramar una sola lágrima.

			Allí se quedó María del Socorro, tirada en el suelo con el pelo revuelto cubriéndole el rostro a medias, escuchando la discusión que se desarrollaba frente a ella.

			—¡Desgraciado, mal nacido! —le espetó doña Mencía.

			—Es solo una muestra de lo que le espera por haberme hecho enfadar —dijo más sereno—. Saquen a las mujeres que están es esa nauseabunda bóveda —ordenó a sus hombres—. Las devolveremos a Sevilla, a sus esposos que deben estar sufriendo la misma angustia que padecí yo cuando descubrí que mi amada esposa había abandonado el hogar —dijo sarcástico y burlón

			—¡Usted no tiene derecho! ¡No puede hacerlo!

			—Usted no es el capitán aquí, ni siquiera sé por qué estoy hablando con una vieja metida ¡Capitán! —lo llamó con un potente grito a pesar de que don Francisco Becerra, el capitán de la nave, se hallaba detrás de doña Mencía.

			—Señor, todas las mujeres se han registrado e informaron de su estado civil al ser interrogadas en la casa de contrataciones de Sevilla. Si ellas nos han mentido no somos responsables.

			—Yo no lo veo de esa manera capitán, y estoy seguro de que esas mujeres de ahí abajo están huyendo —señaló el sótano del barco sin mirarlo—. Nos las llevaremos y dejaremos que sigan su viaje sin mayores contratiempos.

			—Creo que eso no será posible señor, soy el responsable de estas mujeres y no puedo dejarlas partir con ningún desconocido —argumentó sereno y razonable.

			—Entonces me tomaré la molestia de regresar a Sevilla y anunciar que su carabela traslada mujeres casadas a las indias Occidentales, ayudándolas a escapar de sus hogares. No creo que sea bien visto por nuestro generoso rey. Comenzará una persecución hacia su persona y seguramente le revocarán la licencia —declaró con la misma serenidad que lo había hecho el capitán.

			—¡Eso es una blasfemia! —espetó el Capitán, que comenzaba a perder los estribos con aquel arrogante y perverso señor—. Ya le he dicho que todas han sido interrogadas en cuanto a su situación, y no tengo ningún motivo para dudar de su palabra.

			—Tráeme a las mujeres que les echaré un ojo —ordenó a uno de sus hombres a sus espaldas—. Si son damas de Sevilla las he de conocer, en ese caso usted estará en un aprieto, amigo —advirtió al Capitán.

			Los hombres del señor Manuel Carreño Luna empujaron de mala manera a las tres mujeres escaleras arriba. Ilse protegía a Gabriela apretándola contra su pecho «No se atreva a tocarla», había ladrado cuando uno de los hombres pretendía conducir a su hija de la misma manera que lo hacía con ella. El hombre se acercó a Gabriela y quedó sorprendido al comprender que se trataba de una criatura, la oscuridad del lugar hacía imposible distinguirlas con facilidad. Por ello no tomó a Gabriela de los brazos para empujarla, pero sí lo hizo con Ilse y le ordenó a Gabriela que la siguiera. 

			—¡Qué sorpresa, señora Dolores! —saludó cínicamente don Manuel a la sorprendida Lola—. ¿Sabe su esposo que se ha embarcando en tan grande expedición a un lugar tan lejano? —sin esperar respuesta continuó—. No se me hubiera ocurrido nunca que al Hidalgo Don Pedro de La Córdoba le agradara que su amada esposa se expusiera a innumerables peligros, como ocurre cuando uno se embarca en tan largo viaje —habló de manera pausada derrochando cinismo en cada letra.

			—¡Eso no es asunto suyo! —respondió Lola—. ¿Por qué no levanta a esa pobre infeliz del suelo y se marcha? Es a ella a quien ha venido a buscar y desgraciadamente para la pobre mujer la ha encontrado.

			—Yo no lo veo de esa forma —continuó con tono despreocupado—. Es mi deber como caballero de la corona velar por los intereses de mis compatriotas y pares. Creo que don Pedro me va a agradecer eternamente que hubiera evitado que su mujer corra peligros innecesarios a causa de un capricho pasajero.

			Lola conocía bien a Carreño Luna, sin embargo nunca había visto a su mujer. Cuando no estaba navegando, el hombre se presentaba en cada evento social y su único propósito era seducir a las mujeres. Con ella lo había intentado más de una vez, sin éxito, porque además de su poca ética tarea de seducir mujeres casadas o doncellas vírgenes, su otra afición, era divulgarlo. Para desgracia de sus víctimas el hombre era sumamente apuesto y halagador, pero resultaba mortal para la reputación de cualquier dama.

			—No iré con usted. No volveré a Sevilla. Antes me arrojaría al mar.

			—No tiene voto en esta cuestión —se acercó a ella y le susurró en el oído— Lola —volteándose hacia el capitán siguió hablando de manera más enérgica y autoritaria—. Me niego a creer que desconocía a esta dama, doña Dolores de la Córdoba, es muy conocida en toda Sevilla y podría agregar… sus aledaños.

			—¡Es usted un perro sarnoso! —gritó Lola.

			—Ahorre sus energías para el regreso a casa señora, las va a necesitar cuando se reencuentre con su amado esposo —le habló sin mirarla y fijando la vista en el capitán—. Creo que mi sospecha se ha confirmado, dos de cuatro me da un resultado muy alto. A las otras dos señoras no las reconozco pero estoy seguro que son señoras de importantes caballeros. Lo puedo ver en sus formas. Lo huelo.

			—Yo no he hecho personalmente el registro de todas las mujeres, solo de algunas, pero le repito señor que nadie aquí las trajo de incógnito ni obligadamente.

			—Me las llevaré —afirmó vehementemente.

			Sin mediar más palabras ordenó a sus hombres que las hicieran pasar por la pasarela que unía las dos embarcaciones.

			—¡No! —gritó Ilse aterrada— y abrazó más fuerte a Gabriela. 

			Lola comenzó a luchar desesperadamente con quien la tenía apresada del brazo. Le lanzaba puñetazos, patadas, hasta trataba de morderle la mano para que la soltara, pero el hombre la tenía tomada de las ropas y del cabello y era mucho más alto que ella. No tenía escapatoria. 

			—Mercedes, en un arrebato de locura y tomando desprevenido a quien sujetaba de ella, empujó al hombre que estaba parado muy cerca de la escotilla y el pobre cayó por la escalerilla arrastrándola en su caída. 

			Junto a don Manuel, habían pasado a la Nao San Miguel siete hombres de su tripulación, número suficiente para hallar a María del Socorro, pero al ver lo frenéticas que se pusieron las mujeres cuando ordenó que las embarcaran para el regreso, don Manuel Carreño Luna hizo señas a los demás hombres que miraban desde la borda de su barco para que ayudaran a los que peleaban con las mujeres. Simultáneamente, todas las mujeres decidieron intervenir, pero antes que el encuentro tuviera ocasión de comenzar, fue abruptamente interrumpido por la desdichada esposa de aquel hombre que atada a un pedazo de ancla rota sostenida de unas sogas, se enredó en ellas y logró acercarse a la baranda mientras su esposo discutía con los tripulantes y las mujeres de las nave.

			—¡Adiós bastardo! —se despidió de su esposo con una sonrisa complacida y se arrojó al mar en un enredo de metal y sogas.

			Su esposo momentáneamente aturdido, salió de su estupefacción antes que el resto y se arrojó detrás de ella. Sus hombres, excepto el que yacía nuevamente en la bodega, se tiraron al mar tras él. Las mujeres que también comenzaban a reaccionar, se movieron velozmente y las más cercanas a la pasarela de sogas, las desprendieron, impidiendo que los hombres que se quedaron inmóviles observando a toda la gente que se arrojaba al mar, lograran pasar. Los tripulantes de la gran nave, entre gritos y desesperación desplegaron las velas de los tres mástiles y la nao comenzó su lento movimiento para alejarse de la otra embarcación. Todas las mujeres se amontonaron en la popa para ver si alguno de los hombres podía sacar a la pobre María del Socorro del mar, pero hasta que la vista de las mujeres no pudo distinguir nada más en el horizonte, no lograban rescatarla. 

			—Espero que no lo logren —dijo una de las tantas mujeres.

			—Sufrirá mucho más viviendo con ese desgraciado —dijo otra. 

			—Tendríamos que haberlo matado mientras estuvo aquí —anunció una tercera voz anónima entre las innumerables palabras que se mezclaban insultando, maldiciendo, rogando o agradeciendo que la soga no se hubiese enredado en la caída y que María del Socorro hubiese tenido la fuerza necesaria para levantar el ancla rota que la guiaría hasta el fondo del mar como ella deseaba.

			Cuando estaban a una distancia considerable pudieron observar que los dos bergantines que acompañaban a la nave mayor llegaban hasta la nave anclada. Todavía se veían diminutos puntos en el mar.

			—¡Hombres! —dijo doña Mencía que también vio a los bergantines—. Siempre tarde para todo.

			Después de aquel lamentable y trágico episodio todos estaban más alertas. El capitán miraba con recelo a Lola después de conocer la verdadera identidad de la mujer, pero nunca le reprochó nada. Su mujer doña Isabel, le había confiado que Lola confesó que su esposo era tan cruel o todavía más que el esposo de María del Socorro. Gracias a su constante castigo había perdido todos los embarazos que había gestado y cada uno de esos sucesos, según su esposo, «merecía» más castigo.

			Llegaron al puerto de Las Palmas a mediados de junio sin vivir mayores sobresaltos. El capitán de uno de los bergantines, Juan de Salazar, comunicó que habían podido rescatar el cuerpo sin vida de la desgraciada mujer, y tuvo una fuerte discusión con Don Manuel Carreño Luna, «el carroñero» lo habían apodado las mujeres de la nave al mencionarlo, a quien conocía desde hacía mucho tiempo, y aseguró a todas las mujeres y al Capitán Francisco Becerra que no le ocasionaría más molestias. Desde ese momento, los dos bergantines donde viajaban los soldados navegaron muy cerca de la nave mayor para poder impedir que los abordara cualquier otra nave. 

			En Las Palmas pudieron bajar a tierra. Las damas sacaron las joyas y sus mejores prendas para dar un largo paseo por el lugar. Mientras, los marineros se encargaban de subir a bordo todos los víveres necesarios para afrontar su viaje a través del océano. Esa sería la última parada antes del peligroso cruce. Las damas lucieron sus vestidos de muselina, organza y terciopelo con escotes abiertos, y cada una exhibía una elegante gorguera o lechuguilla blanca que hacía juego con sus puños de encaje. Algunas mostraban distinguidas cofias, ribeteadas con hilos de oro o con incrustaciones de pequeñas piedras preciosas para cubrir sus largos cabellos, y otras coquetos sombreros de rígida copa alta adornados de plumas. En tierra, podía distinguirse claramente a las damas de las simples doncellas. Ellas lucían sus sencillos vestidos de lino o algodón con una pequeña, casi inexistente gorguera y una discreta aunque prolija cofia. La diferencia entre damas y doncellas no existía mientras navegaban. Los hombres, con sus limpios y vistosos jubones acuchillados, calzas y medias muy blancas con zapatos muy lustrados y sombreros con grandes plumas que se inclinaban hacia el rostro, acompañaban a las damas. La tripulación completa tuvo unos pocos días para poder paladearse por la portuaria ciudad, modelar el guardarropa y pasar unos días apacibles.

			Ilse y Gabriela no bajaron a tierra, era muy peligroso, esa era zona de patrullaje de las naves perteneciente a la familia y ambas rogaban a todos los santos que Osmar no estuviera en la isla, lugar donde sus naves también reponían provisiones. Se quedaron ocultas en sus camarotes pero pudieron disfrutar de unos pocos días de intimidad, tomar un agradable baño y lucir ellas también las prendas que estaban habituadas a lucir y que el ajetreo diario con la nave en movimiento hacía imposible mantenerlo limpio o seco y se tornaba molesto e incómodo por lo que había que remplazarlo por el sencillo, aunque no por ello más cómodo, jubón femenino, con calzas siempre húmedas y zapatos que estaban continuamente mojados.

			Cuando las provisiones estuvieron cargadas en las embarcaciones, la breve estadía en tierra firme llegó a su fin y doña Mencía dio la orden de volver a embarcar. De manera ordenada y formadas cual ejército militar embarcó a las mujeres, inspeccionándolas una a una de manera minuciosa. Junto a doña Isabel estaba su esposo el capitán Becerra, el maestre Blas Hernández y otra dama que siempre estaba al lado de doña Mencía, llamada Catalina, esposa del cocinero. 

			Dos doncellas que en otros días fueran criadas de la propia Mencía Calderón, fueron abandonadas en la Isla. Las mujeres responsables de la inspección determinaron que las muchachas estaban de encargue, y ellas no estaban dispuestas a cargar con mujeres preñadas que no serían útiles a los fines de la expedición, aunque los hombres en las indias occidentales no pusieran objeción a que las damas poblaran el lugar, ninguno aceptaría casarse con ellas. Eso era lo que pensaban las damas mayores y fue la explicación que le dieron a la tripulación que observaba detractoramente la decisión tomada.

			Con tres mujeres menos, pero una tripulación de hombres más numerosa en la Nao San Miguel comenzó el verdadero viaje.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			Semanas de largo y agitado navegar surcando las aguas del inmenso Atlántico que nunca estaba en calma, impedían comenzar el cruce atlántico. Vientos enfurecidos los azotaban continuamente. Las olas crecían con una energía desbocada y luego se dejaban caer inertes sobre ellos. El mar había estado embravecido desde que abandonaron Las Palmas, pero dos días atrás la situación había empeorado. Los hombres estaban agotados por el trajín. No había descanso de día ni de noche. El mar no daba tregua. Las mujeres tuvieron que remangarse las faldas y colaborar con ellos si no querían terminar en el fondo del indómito océano. 

			Al comenzar el cruce trasatlántico, una temible tempestad los desvió nuevamente cerca de las costas de África a la altura del Golfo de Nueva Guinea, y allí las cosas no mejoraron, el furioso Poseidón no parecía mejorar su humor y castigaba sin piedad a aquellos que osaban invadir su territorio.

			Ilse entraba al camarote donde dejaba a Gabriela a resguardo para verificar que se encontraba bien, y subía nuevamente a colaborar con el resto de mujeres y hombres para mantener la nave a flote. Desde que había comenzado el temporal inacabable, la tripulación dormía pocas horas. Los hombres caían rendidos en algún rincón y allí se quedaban una o dos horas, luego volvían a su lucha sabiendo que no había ninguna posibilidad de salir vencedor, a menos que su todopoderoso contrincante se calmara y se tomara un descanso. 

			Arrinconados por el mar sobre las costas africanas, unos de los bergantines colapsó, y sus tripulantes yacieron ondeando junto con las olas. Algunos fueron recogidos por alguna de las dos naves que seguía dando pelea, otros se sumaron a la descontrolada violencia marina y se fundieron con ella. Nada de la embarcación se pudo salvar. La nave aparecía entre ola y ola cada vez más pequeña hasta que se perdió definitivamente. Alaridos de desesperación, de angustia y muerte, se oían por todas direcciones y se sumaban al rugido del viento. Las mujeres que salían a la superficie a colaborar con los hombres se aseguraban a la nave atándose fuerte a algún palo, mástil o estaca bien resistente, lo que impedía que cayeran de la embarcación, algo que los hombres no tenían como opción, prefiriendo la libertad de movimientos ellos se abandonaban a la confiada experiencia que daba años de navegación y fueron traicionados por su propio conocimiento y la violencia del mar, que no respetaba trayectoria alguna y daba por agua a los necios. Algunas mujeres caían y eran izadas como peces que mordieron el anzuelo. Pocos hombres de los que cayeron al mar pudieron ser rescatados.

			El bergantín que capitaneaba Juan de Salazar quedó muy dañado cuando la tormenta amainó después de una semana entera, pero seguía en condiciones de guiar a la nao. Hombres y mujeres durmieron muchas horas seguidas para recuperarse de la titánica lucha contra la naturaleza después que el mar se tranquilizó. Al recuperar las fuerzas, finalmente, iniciaron el cruce trasatlántico conducidos por el bergantín del capitán Salazar y sus hombres. Las mujeres pudieron disponer al fin de varios días de tranquilidad.

			—Madre has recuperado el peso en pocos días —le dijo dulcemente Gabriela a su madre.

			Ilse fue una de las pocas mujeres que luchó a brazo partido con los hombres para salvar la nave y sus vidas.

			—Por suerte tenemos provisiones suficientes en esta nave para recuperar fuerzas —dijo Lola.

			—¿Cómo está Mabel? —preguntó Ilse por una de las mujeres que se había roto el brazo.

			—Se está recuperando bien, no creo que vaya a quedar tullida —comentó despreocupada—. Las cinco mujeres que cayeron en cama son las que preocupan a doña Mencía, teme que sea pulmonía. Su hija pequeña, Juana, está entre las enfermas y dicen que la fiebre que tienen es muy alta.

			—¿Las has visto tú? —preguntó Gabriela.

			—No podemos acercarnos al castillo de proa ninguna de nosotras, temen los contagios —contestó Lola—. Solo doña Mencía, Ana la esposa del maestre y Eugenia la mujer del peinado alto de pelo platinado —la describió haciendo gestos con las manos en su propia cabeza— cuidan de las enfermas.

			—¿Crees que morirán? —volvió a interrogar Gabriela.

			—Espero que no, recemos por que no ocurra.

			—Hijita, tú no debes hablar de esas cuestiones, eres muy pequeña. Ve a prepararme la ropa sobre nuestra cama. Me cambiaré y saldremos a ver el mar. Es un día muy agradable.

			Ilse y Ana María, una de sus antiguas criadas, completaron su recuperación en el camarote que compartía con Lola y las otras antiguas empleadas. No habían salido a la superficie de la nave desde que acabara la tormenta y Lola se convirtió en su ángel guardián. Las despertaba cada cinco horas para darles de comer y cuidaba a Gabriela mientras ellas recuperaban fuerzas. Las mujeres que no estuvieron en la lucha contra la tormenta se encargaban de abastecer, cuidar y alimentar a aquellas que cayeron exhaustas y a los hombres por orden de doña Mencía. Como Lola tenía la intención de ocuparse de Ilse no le provocó ninguna reacción la orden, pero otras señoras protestaron cuando tuvieron que hacer de criadas de las que anteriormente fueron sus criadas, porque ellas habían sido las que más ayudaron a los hombres. Doña Mencía tomó el control de la situación y con voz firme y decidida explicó que todas eran pares en la nave y a la que no le gustaba podía volver a casa si no cumplía con el trabajo.

			Con el correr de los días las mujeres y también los hombres se recuperaron completamente. La nave volvió a afrontar tormentas pero no de la intensidad de la primera, lo que no supuso ninguna dificultad a los hombres que habían aumentado en número con los que fueron rescatados del mar, después del naufragio de su nave. Los nuevos tripulantes eran soldados, en su mayoría solteros incluyendo al Capitán Hernando Trejo que siempre era sorprendido mirando muy complacido a María, de solo quince años, hija mayor de doña Mencía, y a su madre parecía no importarle la relación porque María devolvía sin reservas las miradas arreboladas acompañada de una sonrisita cómplice. Otros hombres de esa nueva tripulación se veían interesados por algunas mujeres y viceversa y entre las mujeres comenzó una especie de guerra silenciosa por algunos de ellos. Cuando se reunían en el salón mayor de la nave, en la que pasaban muchas horas sentadas cociendo o bordando, podían escucharse conversaciones maliciosas o malintencionadas y eso iba caldeando el ambiente.

			—Jamás había confeccionado tantos vestidos en tan poco tiempo —se burló Lola de sí misma cuando terminó su primer vestido, mientras las demás mujeres iban por la quinta o sexta prenda.

			—No son muchos pero está quedando precioso —elogió Ilse.

			—Tal vez luciéndolo pueda ganarme la mirada del musculoso marinero que ayer nos ayudó con el catre.

			—Lola, ¿no tuviste ya suficiente de los hombres para querer más? —la regañó Ilse recordándole su penoso historial amoroso. 

			—Necesito un poco de diversión.

			—Ve a armar títeres con Gabriela y ayúdale a montar la escena para esta noche, eso te distraerá.

			—Creo que eso también me puede ayudar a ganarme algunas miradas —le murmuró al oído—. Igualmente me pondré el vestido antes de salir a escena —dijo, y se fue sin ver la mirada enojada de su amiga. 

			Durante el viaje Lola se había enterado inevitablemente del nombre real de Ilse y el de Gabriela ya que sus criadas no pudieron mantenerse continuamente alertas y llamarlas por el falso nombre, pero a esa altura del viaje ya no les preocupaba ese detalle. Reunidas en el salón, algunos la llamaban Carmen, otros que ya se habían dado cuenta la llamaban Ilse y ella respondía a todos los llamados sin sobresaltarse como lo hiciera al principio de la aventura. Sus días y los de Gabriela poco a poco fueron ganando calma y la sensación de libertad que sentía le demostraba que había valido la pena el riesgo, aunque su futuro fuera incierto. Los días de plena libertad eran un consuelo y un agradecimiento constante hacia el Creador.

			Esa noche, algunas mujeres montaron un burdo espectáculo para despabilar a la aburrida tripulación. Gabriela con ayuda de Ana María y Lola montaron un escenario para sus títeres e improvisaron una historia que estuvo referida a la tempestad. Algunas mujeres también representaron una pintoresca comedia que Ilse se enteró esa noche, había sido un éxito en el teatro de Sevilla. Y para terminar la animada velada algunos hombres desempolvaron sus instrumentos y al son de ellos cantaban atrevidas canciones marineras.

			Doña Mencía, celosa guardiana de las casi cincuenta doncellas vírgenes que incluía a sus tres hijas, las envío a sus camarotes en cuanto las canciones se hicieron más provocativas y subidas de tono. Lo mismo hizo Ilse con Gabriela aunque ella y Lola se quedaron hasta que terminó la velada.

			—Me voy a dormir —dijo Ilse cuando la cosa se fue apagando.

			—Yo me quedaré un rato más, mi bello vestido ha dado su fruto —contenta y entusiasmada Lola le confesó al oído.

			—Ten cuidado Lola —recomendó Ilse. 

			—Ve tranquila, iré enseguida.

			Ilse se levantó de su sitió y pasó junto al marinero al que hacía referencia su amiga. Con descaro y sonrisa ladina este le murmuró de pasada al oído sin tener que agacharse, ya que Ilse era una mujer bastante alta que sobrepasaba a varios hombres en tamaño.

			—También hay para ti, muñeca.

			Ilse lo miró desconcertada y no pudo responder como habría querido. En verdad nada se le había ocurrido, ni siquiera estaba segura que se refiriera a lo que había imaginado. Se acostó junto a Gabriela como cada noche pero no pudo dormir pensando en las palabras de aquel marinero. Lo recordaba y tenía que admitir que era bastante apuesto, con su piel bronceada, sus brazos musculosos con hombros rectos. Estaba un poco excedido de peso, pero su cara pícara y ojos alegres hacían que no importara ese detalle. También era bastante alto y recordaba sus ojos grises con largas pestañas coronándolos que le habían hecho un sensual guiño. Lola lo estaría pasando de maravilla en brazos de aquel hombre, acariciando su gruesa nuca y desatando el lazo que juntaba su largo cabello negro en una coleta. Un calor indescriptible que jamás había sentido anteriormente se apoderó de Ilse, se levantó de la cama incómoda por la sensación desconocida, fantaseó con brazos que la envolvían a ella y una boca que la besaba por todo el cuerpo. Se colocó un amplio abrigo, subió la escalerilla y abrió la puerta del camarote para salir al aire fresco de la noche en busca de la salada y fría brisa marina. 

			Ya sobre la cubierta, murmullos, jadeos y pequeños grititos no podían ser encubiertos por el chocar de las olas contra el casco de la nave y llegaban hasta oídos de Ilse. Ese sonido impúdico no ayudó para que calmara su alocado deseo por aquel marinero al que solo había prestado atención ese momento en el cual se inclinó para susurrarle unas pocas palabras, sin embargo fue suficiente para encender una caldera en ella. Caminó en silencio hacia la baranda para tomarse a ella y cerrar los ojos por unos segundos e intentar que se tranquilizara el galopar acelerado de su corazón. Estaba llegando a su objetivo y un movimiento captó su atención. Provenía de un lugar semioculto, no obstante pudo distinguir a una pareja desnuda. Él la tomaba de las blancas nalgas y la acercaba a su cuerpo mientras le besaba el cuello y ella reía tontamente. La luna llena hacía que sus largos miembros resultaran plateados y brillantes a la vista como objetos de metal. No podía dejar de mirar a la pareja de amantes. Se sentía una fisgona, pero estaba fascinaba por la cópula de la pareja e inconscientemente envidiaba que aquella mujer pudiera satisfacer tan libremente los deseos de su cuerpo. Algo que ella jamás lograría con tanta libertad, después de todo era una mujer casada. Recordar a Osmar fue el remedio necesario para sus calores. Un frió como el hielo se apoderó de ella. Era bueno, lo recordaría la próxima vez que tuviera aquellas ridículas ideas. Con el cuerpo en calma, energizado por la brisa salada volvió a su camarote y se durmió afablemente.

			Al día siguiente todos los hombres lucían un notable y mejorado humor. Las mujeres no solían andar merodeando por el barco en cualquier momento. No se lo permitían, pero en las tardes y en grupos de cinco o seis podían salir del salón donde se reunían todos los días a confeccionar prendas y reparar las de los marineros. Cuando le tocó a Ilse y su grupo salir a cubierta notó este cambio en los hombres. Doña Mencía y el propio capitán durante todo el día estuvieron reprochando la libertina actitud de algunos miembros de la tripulación y sobre todo el descaro de algunas mujeres. Lo que provocó que, al ya denso aire que se respiraba se sumara otro motivo para dividir a las mujeres.

			—Pretenden que seamos viejas y secas como ella.

			—Solo quieren mantener el orden.

			—¿No digas que estás de su lado? Tú eres una mujer inteligente y te haría bien disfrutar un poco.

			—No estoy del lado de nadie. Solo quiero llegar a destino en un viaje tranquilo. 

			—A los marineros se les ve muy tranquilos y relajados hoy ¿No te parece? Ayudará a que lleguemos más rápido.

			—El malestar ahí adentro es insostenible —dijo Ilse señalando el salón.

			Tomadas de la baranda de hierro Ilse y Lola hablaban de la situación de todos los tripulantes.

			—Yo pienso seguir viendo a mi marinero digan lo que digan. Es tan…

			—Ahórrame los detalles por favor —sonriendo y con la mano levantada sin mirarla continúo—. Salí a tomar un poco de aire anoche y he visto y escuchado bastante.

			—¿Me has visto a mí? —interrogó Lola sonriente.

			—¡No, por Dios! —negó con vehemencia—. No sé quiénes formaban la pareja con la que me topé. Estaban ocultos y bastante ocupados como para darse cuenta de mi presencia.

			—Es una pena que no me hubieras visto, fue algo digno de admirar.

			—Lola, me voy dentro —dijo irritada y entró nuevamente al salón a sentarse junto a Gabriela para que su desvergonzada amiga no pudiera volver a importunarla con el relato de sus amoríos, al menos durante esa tarde.

			Al anochecer algunos tripulantes pretendieron organizar la misma jarana que la jornada anterior pero les fue terminantemente prohibido. Todas las mujeres tenían la orden de encerrarse en su compartimiento y no podían acercarse a los marineros. Bajo protesta de algunas todas obedecieron y al amanecer, esas mismas se escaparon al amparo de la oscuridad de una noche sin estrellas y se reencontraron con los hombres. Ese hecho no pasó inadvertido y como escarmiento el capitán y las mujeres a cargo de la tripulación femenina idearon un castigo al día siguiente: los hombres serían azotados con cincuenta latigazos y las mujeres con veinte si se volvía a repetir. A la tarde de ese mismo día todo era silencio entre las mujeres y también entre los hombres. El día estaba soleado y el mar muy manso, parecía un día perfecto hasta que la quietud y el silencio fueron interrumpidos por un potente estruendo.

			El sol comenzaba a teñir de rojo sangre las nubes en el cielo con sus últimos rayos que se resistían a abandonar el firmamento, y el mar lo imitaba pero con la sangre de las víctimas del cañonazo. El Bergantín del Capitán Salazar fue alcanzado por el proyectil de un bucanero corsario. Cuando las mujeres salieron a cubierta y se abalanzaron hacia estribor para ver lo que había ocasionado la explosión, otro fogonazo seguido por el atroz ruido del cañón y la madera partida las hizo estremecer de miedo. El olor a pólvora inundó los oídos y narices de todos los que pudieron observar el gran hueco que dejaba la bala en la proa del bergantín.

			No hubo más disparos de cañón. El Capitán Salazar y su tripulación se hallaban en botes y eran vigilados a la vera de la Nao San Miguel desde la cubierta del buque cosario, mientras algunos piratas franceses abordaban la gran nave. No eran muchos pero todos los piratas estaban armados y su aspecto intimidaba más que las armas. Eran hombres con un cuerpo muy grande, todos llevaban pelo engrasado y apelmazado atado en la nuca, usaban amplios sombreros de ala ancha pero dos o tres de ellos se ataban la cabeza con un pañuelo para cubrirla. Algunos vestían un chaleco sobre el torso desnudo y otros amplias camisas que solo prendían hasta la altura del estómago dejando el pecho al descubierto. Utilizaban pantalones anchos, provistos de un grueso cinturón donde llevaban todo tipo de armas.

			Las mujeres fueron amontonadas en un rincón del salón y los corsarios miraban expectantes el número muy poco habitual de mujeres que viajaban y conformaban la tripulación. La sonrisa del líder corsario mostrando unos dientes muy deteriorados se ensanchó maléficamente.

			—Creo que nos divertiremos un buen rato —se jactó hablando en francés a sus hombres pero mirando a los hombres de la tripulación de la nao San Miguel.

			—¡Qué afortunado capitán! —alabó al capitán de la Nao—. Jamás se me habría ocurrido que su carga fuera tan valiosa, seguramente, estarán disfrutando de un viaje muy agradable —agregó hablando en español.

			—Señor, estas mujeres son señoras respetables y doncellas inocentes que van en busca de sus esposos en las colonias del sur —dijo doña Mencía, adelantándose un paso al frente del grupo.

			—No lo pongo en duda Madeimoselle, pero eso no influirá para que algunas de las señoras con experiencia en el lecho entretengan por algunos minutos a mis cansados hombres —sarcásticamente y con una risa torcida añadió—. No somos muchos. Hasta puede ocurrir que alguna se ofrezca libremente para entretener a mis muchachos y pasar un buen rato.

			Sus muchachos eran hombres con aspecto desagradable. Estaban muy sucios y el olor que despedían sus cuerpos podía apreciarse desde una distancia considerable.

			—Señor, estas mujeres están bajo mi responsabilidad y la de los hombres de esta tripulación. Usted no puede abusar de ellas —dijo el maestre, a pesar de estar amenazado por las armas de los piratas que los mantenían quietos.

			—Creo que usted no está en condiciones de hablar, Monsieur. Le ordeno que no se vuelva a entrometer si no quiere terminar como cena para los tiburones —mirando a uno de sus hombres volvió a ordenar—. Llévatelos.

			El que parecía un joven y novato pirata obedeció inmediatamente y mediante una señal de cabeza le indicó a los otros que sacaran de allí al grupo de diez hombres que se encontraba junto a las mujeres y sin perder tiempo los sacaron del salón. Las mujeres se encontraron a solas con el grupo de piratas que había entrado, eran seis incluyendo a su capitán.

			Ilse no podía determinar la cantidad de piratas que había en la nave, pero estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de que su pequeña hija no sufriera ningún daño. Había comprendido perfectamente claras las palabras y las intenciones de esos hombres y estaba dispuesta a ofrecerse ante ellos con la condición de que no tocaran a Gabriela.

			—Escojan a la que más les agrade muchachos —fue la fatídica orden del corsario en francés.

			—¡Usted no puede!

			—Claro que sí.

			—Les prohíbo que toquen a las doncellas.

			—No tenemos tiempo que perder con sus inútiles doncellas —gritó enfadado el capitán pirata a doña Mencía que defendería con uñas y dientes la integridad de las jóvenes inocentes a su cargo.

			Gabriela se abrazaba fuerte a su madre y escondía la cara entre su cuello, protegiéndose de mirar a los hombres y de alguna manera queriendo protegerla. Uno de los más repugnantes seres que había entrado al castillo de popa junto con el capitán pirata fijó los ojos en Ilse desde el primer momento. Ella no sabía si el interés estaba en ella o en su hija y cuando avanzó hacia su posición el corazón casi se le paraliza. 

			Cuatro de los hombres escogieron a mujeres que iban a reencontrarse con sus esposos que ya estaban en La Asunción. El capitán se quedó sin elegir mujer al parecer esperaría el siguiente turno, por eso pudo intervenir en la reyerta cuando el asqueroso hombre tocó el brazo de Ilse y le dedicó una sonrisa desdentada, que casi le hace vomitar a causa del olor que llenaba sus fosas,

			—¡No se atreva a tocar a mi madre! —gritó la niña furiosa, sorprendiendo a todos con su reacción—. ¡Cerdo repugnante! —agregó.

			—Gabriela, no —dijo serenamente su madre y la colocó a sus espaldas temiendo por la reacción del corsario. 

			—Jean, elige a otra —fue la orden del capitán. 

			—Quiero a ésta, tú dijiste que cualquiera que no fuera virgen.

			—Es cierto —dijo congraciándose con su hombre—. Te dará problemas, pero si la quieres… —dejó la frase sin terminar y autorizándolo a tomar a la mujer aunque fuera por la fuerza. 

			—Vamos —le dijo relamiéndose la boca.

			Gabriela volvió a tomar a su madre abrazándola desde atrás por la cintura impidiéndole que se moviera. Cuando Ilse pretendía soltar por la fuerza las manos de su hija y evitar de esa manera que el ansioso hombre lo hiciera él mismo, una mano se posó en el hombro del marinero que al girar vio una blanca sonrisa que lo invitaba a ir con ella. Al principio, sorprendido se volvió hacia Ilse y ella creyó que no había aceptado pero después de mirarla con una furia asesina tomó la mano de Lola y se fue con ella. Al desaparecer por la escotilla que daba a los cubículos dispuestos como camarotes que contenían las camas, Lola vio en Ilse una mirada agradecida y condoliente por la actitud asumida por su amiga. 

			Solo el capitán se quedó con las mujeres y llamó a un aparte a doña Mencía y a doña Isabel, habló con ellas en un murmullo ininteligible por varios minutos hasta que los primeros hombres comenzaron a salir acomodándose la ropa. Los piratas satisfechos salían a cubierta y eran reemplazados por otros. 

			Gritos, jadeos, algunos golpes y llantos eran los sonidos que provenían de los cubículos. Todos los hombres iban teniendo su turno y algunas de las mujeres que no habían sido elegidas por los primeros hombres fueron tomadas a medida que se iban renovando los amantes. Las primeras fueron muy complacientes y sumisas pero no todas tuvieron la misma actitud y los golpes y maltratos se hacían cada vez más repetitivos. Las dos mujeres que habían mantenido un disimulado acuerdo con el jefe corsario se molestaron en dividir a las mujeres vírgenes de las que estaban disponibles para ser elegidas. Ilse se quedó muy sorprendida cuando fue llamada a sentarse junto a las muchachas, siempre pegada a Gabriela que no se desprendía de ella ni por un segundo. Las primeras mujeres que habían entrado fueron saliendo una a una pero entre ellas no estaba Lola. Ilse temía que algunos de los gritos que se oyeron fueran de ella. El capitán fue el último y el que más tardó en esos menesteres, se había reservado a una de las antiguas criadas de Ilse para él. Cuando alguno de los hombres la quería tomar se lo impedía abiertamente indicándole que esa ya estaba elegida. No todos los piratas quisieron ocupar su turno con las mujeres, varios de ellos ni siquiera las habían mirado.

			A media noche, todo había acabado. Los corsarios además de llevarse una satisfacción física, habían robado todas las provisiones y equipajes de las damas. Habían hundido el bergantín del capitán Juan de Salazar, violaron a dieciocho mujeres y a tres, además, hirieron salvajemente.

			Los sobrevivientes de la tripulación de Salazar fueron izados a la Nao San Miguel. Las dimensiones de la Nao tomaron nuevas proporciones con esos hombres a bordo. Eran casi trescientas cincuenta personas en una sola nave. Las pocas comodidades con las que habían contado al iniciar la travesía se veían reducidas a nada, sin mencionar el hecho de que no contaban con provisiones para todos. 

			Estaban muy lejos del destino. Con una ración diaria de agua y una mínima ración de comida, el viaje comenzaba a parecerse a un purgatorio.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			Las mujeres comenzaban a reponerse del paso de los corsarios por sus vidas y sus cuerpos, y los hombres a evidenciar la falta de alimentos. Las confrontaciones entre los capitanes y sus respectivos subalternos cada día era más intolerable. Don Juan de Salazar se jactaba de ser quien conocía la ruta a seguir, por lo tanto era el indiscutible capitán al mando y además contaba con el incalculable apoyo de doña Mencía.

			Los capitanes Francisco Becerra y Hernando Trejo no aceptaban a Salazar. Ellos eran los legítimos inversores y dueños de los malogrados navíos. Consecuentemente, a las disputas por el mando había que agregar los enfrentamientos constantes entre los hombres de los distintos capitanes, ese era un mal que aquejaba diariamente. 

			La vida en el mar se tornó desesperante. A las peleas constantes y a la falta de alimentos se sumaban las tempestades que debían soportar con una nave sobrecargada de tripulantes y la falta de espacio para poder dormir. Los hombres se turnaban para poder tumbarse unas horas en algunas de las camas colgantes que improvisaron en el castillo de proa, en el salón que utilizaban las mujeres, y las mujeres tuvieron que apretujarse dejando más espacio a los marineros. La falta de intimidad para el aseo y para satisfacer las necesidades naturales del cuerpo impedían una convivencia como mínimo aceptable. Todo sumado daba como resultado mucha gente enferma, algunos hombres pero la mayoría mujeres. Hasta la hija de doña Mencía que había comenzado a recuperarse de la pulmonía que la había mantenido varias semanas en cama luego de la violenta tempestad, volvía a enfermar. Las mujeres hacían lo posible por preparar pócimas curativas con lo poco que quedaba en los almacenes pero nada era efectivo. 

			Cinco mujeres estaban al borde de la muerte después de seis meses de navegar por el Océano en busca de las benditas tierras donde podrían vivir en paz, disfrutando de las riquezas del lugar y la generosidad de su majestad que le otorgaba a cada uno de los aventureros tierras y nativos para que las trabajasen y pudieran vivir de sus frutos. Todo eso parecía una utopía en aquel momento del viaje.

			—¡Feliz cumpleaños! —saludó Ilse a Lola.

			—Vayamos a tomar un poco de aire —le propuso Gabriela.

			—No, tengo frío —respondió Lola—. ¿Te acordaste?

			—Como olvidarlo, si hicimos planes para festejar tu cumpleaños en La Asunción —dijo Ilse.

			—Rogaba porque en otoño estuviésemos allí. 

			—El capitán Salazar dice que en un mes llegaremos al mar dulce —le informó Ilse.

			—El capitán Salazar dice demasiadas cosas. Una no sabe que creerle —se quejó Lola.

			—Sus hombres hablan de nativos caníbales. Dicen que tenemos que tener cuidado cuando entremos al estuario.

			—Gabriela, no creas esas historias. Lo cuentan por alardear que lucharon contra esos nativos y fueron más fuertes y más listos que ellos.

			—Dicen que las mujeres van desnudas y sin problemas por la vida —continuó la muchacha. 

			—Creo que los hombres cuentan con mucho tiempo ocioso y eso los hace muy creativos en sus historias.

			—Doña Mencía también habló de las mujeres desnudas que tientan a los pobres españoles con sus cuerpos.

			—Tú no tienes que escuchar esas conversaciones y muchos menos contarlas —le regañó su madre—. Lola, salgamos —insistió.

			—No quiero, me duele la cabeza.

			—Tienes que reponerte y enfrentar a los hombres.

			—No puedo, no quiero. Vayan ustedes, yo me quedo.

			Lola no salía de su estado de pánico constante desde que fuera agredida por los piratas y violada reiteradas veces, salvando de ese calvario a Ilse. No se movía de su cubículo que con la nueva tripulación se redujo a un tercio de lo que fuera inicialmente. Tenía terribles pesadillas, estaba muy delgada, increíblemente pálida y asustadiza. Su bello rostro y su abundante cabellera de rizos cobrizos estaban deslucidos. Los bellos ojos oscuros otrora dinámicos y alegres parecían apagados y su piel estaba tomando un tono verde enfermizo. Ilse y Gabriela hacían lo posible por animarla pero solo lo lograban por breves minutos. Las otras mujeres abordadas por los franceses no quedaron tan afectadas como Lola, en general luego de tres o cuatro semanas, todas en apariencia al menos, parecían repuestas. Lola nunca quiso contar los detalles vividos con esos hombres a nadie, ni siquiera a Ilse.

			Cuando los piratas abandonaron el barco llevándose todo, Ilse fue a buscar a Lola y la halló inconsciente y con la entrepierna ensangrentada. Tenía los cabellos revueltos y la cara presentaba signos de haber sido golpeada. Al verla en ese estado, Ilse revivió por escasos segundos su vida con Osmar. Se quedó con ella, la lavó, le curó las heridas, esperó paciente que se recuperara y cuando despertó le preguntó si quería hablar pero ella se negó. Los días pasaron e Ilse veía que Lola no podía ni siquiera levantarse por la falta de ánimo y volvía a preguntarle si quería hablar de lo ocurrido y ella siempre se negaba. Durante las noches de las primeras semanas de ocurrido el ataque, Ilse y Gabriela que tuvieron que compartir un pequeño rincón para dormir junto a Lola, se despertaban asustadas por los gritos y el llanto que le causaban las pesadillas. Asustadas las dos la despertaban como podían y se las arreglaban para traerle un poco de agua de donde fuera para que bebiera y se refrescara. Nunca contaba sus pesadillas. Cuatro meses habían transcurrido y Lola se había convertido en su propia sombra. Ilse había hablado de ello con doña Mencía, pero no pudo hacer mucho, ella tenía sus propias preocupaciones con su hija enferma. 

			—Mamá, ¿Crees que Lola morirá? —preguntó Gabriela a su madre cuando salieron de la bodega.

			—No lo sé hija. Espero que tenga fuerza suficiente hasta que lleguemos a tierra.

			—Está muy delgada, hace dos días que no come nada.

			—Esta tarde vamos a tener que obligarla a comer.

			—Yo creo que se quiere morir, por eso no come.

			La sinceridad de Gabriela y su acelerado crecimiento sorprendía y enorgullecía a Ilse. Su hija se convertía en mujer a pasos agigantados, lo que no dejaba de perturbarla y preocuparle. En pocos meses cumpliría doce años pero parecía mucho mayor en apariencia y en pensamientos. Gabriela era la responsable de que Ilse abriera los ojos todos los días y esbozara una sonrisa. En ocasiones, el recuerdo de Máximo y la angustia por su ausencia era tan grande que no podía ni quería continuar pero Gabriela se plantaba firme junto a ella y le recordaba que sus hombres las protegían a las dos y que ellos, su padre y su pequeño hermano estaban juntos, seguramente recorriendo todos los ocultos rincones del cielo.

			—Madre, doña Isabel dijo en la mañana que dos mujeres estaban muy graves. 

			—La escuché, hija. Es muy triste pero creo que es mejor que dejen de sufrir.

			—Juana hoy no despertó. Sus hermanas estaban llorando y doña Mencía no se levantó de su lecho, quería obligarle a tragar un poco de agua —con mucha angustia en la voz, Gabriela le informó sobre el grave estado de la hija menor de doña Mencía Calderón.

			—Gabriela, no te acerques a las mujeres enfermas, no sabemos si la enfermedad es contagiosa.

			—Pero las mujeres que las cuidaron todo este tiempo no enfermaron.

			—Hazme el favor hija —rogó Ilse.

			—De acuerdo. Iré a llevarle agua a Lola.

			—Ve. Luego intentaremos reparar algunas prendas.

			Ilse se quedó sola tomada de la baranda en la popa, hipnotizada por la estela que dejaba el barco mientras surcaba las aguas. Estuvo varios minutos sin pensar en nada, escuchando a la muchedumbre hablar y gritar a sus espaldas, pero sin comprender lo que decían. Solo miraba las aguas y el sol que estaba llegando a su cumbre. Los días eran cálidos. El viento marino ya no enfriaba sus cuerpos y las mujeres que podían salir a cubierta estaban tres veces más morenas que las doncellas vírgenes de doña Mencía a quienes se les prohibía exhibirse ante los hombres. Por ese motivo ellas lucían una piel pálida, algunas muy blancas y otras estaban tomando un tono amarillo verdoso, como en aquel momento tenía Lola y a Ilse eso no le parecía nada normal. Intentó en dos o tres ocasiones convencer a doña Isabel, cuya voluntad era menos estricta, que permitiera salir a las demacradas muchachas, pero no pudo con el genio de la señora Mencía a cargo de las doncellas. Mucho menos en los últimos días, que su hija había empeorado su estado de salud y además otras tres jóvenes habían enfermado. 

			—¿Cómo se encuentra su amiga?

			Ilse se sobresaltó ante la voz grave a sus espaldas, pero la reconoció instantes después.

			—No muy bien, no quiere probar bocado. Solo toma agua porque Gabriela es muy empecinada.

			—Es una pena que una mujer tan vital se abandone de esa manera —dijo entristecido el marinero que había entablado una íntima amistad con Lola antes del ataque de los corsarios.

			—Para usted debe ser una verdadera pena —contestó irritada sin mirarlo, siempre con la vista fija en la espuma que nacía bajo el paso de la nave.

			—Aunque a usted le moleste tanto, en verdad era una buena compañía. Me ayudó bastante y me hizo reír mucho en las noches que compartimos.

			—Imagino que fue bastante agradable.

			—¿Por qué está tan enojada conmigo? —interrogó—. Cada vez que me acerco a usted es capaz de morderme solo por interesarme por la salud de Lola.

			—Tiene razón, discúlpeme, no tengo derecho a juzgar las acciones de las personas.

			—No le he hecho ningún daño a su amiga, solo…

			—Por favor, no dé detalles de lo que hicieron —le interrumpió levantando la mano y girando hacia él.

			—Ella me daba información sobre algo que me interesa mucho —agregó el marinero con voz melosa sonriendo a Ilse y acercándose un poco más a ella. 

			—Señor, quie….

			—¿Le dicho que mi nombre es Christian? —le recordó antes que ella terminara la frase.

			—Christian, lamento informarle que Lola no se encuentra nada bien y agradezco su preocupación. Le haré saber que usted ha preguntado por ella.

			—Me gustaría verla.

			—Sabrá que eso es imposible, ningún soldado puede bajar donde están las mujeres y ella no tiene ninguna intención de salir.

			—Me encanta su cabello.

			—¿Cómo ha dicho? —preguntó alterada.

			—Su cabello —repitió y tomó un mechón que escapaba bajo la cofia para acariciarlo— parece una cascada de miel

			—Adiós señor —Ilse giró sobre sus talones y se alejó lo más rápido que pudo de ese individuo indeseable y atrevido pero que le aceleraba el pulso con solo mirarla desde la primera vez que le prestó atención. Siempre le ocurría lo mismo al tenerlo cerca. Ahora le parecía mucho más despreciable que antes y sentía repulsión consigo misma por no poder controlar las reacciones de su cuerpo ante tan insolente hombre.

			En varias ocasiones había sido interceptada por Christian, que le preguntaba por el estado de Lola pero nunca cruzó con él más dos frases. Era la primera vez que se hallaban increíblemente solos, hecho que era muy difícil dada las circunstancias y mantenían una pequeña conversación. Su voz grave y pausada le provocaba hormigueos en el estómago, lo que le hacía recordar vagamente haber tenido esa sensación al conocer a Rodolfo, su esposo muchos años atrás y por poco tiempo. Sin embargo por más breve que fuese el interludio con ese desvergonzado soldado en busca de alguna tonta que pudiera servirle de desahogo para su lascivia, tenía un descontrolado temblor en todo el cuerpo y su ira se encendía sin motivo. 

			La noche siguiente se anunciaba, y se despedían horas después de la primera mujer que moría a causa de la enfermedad causada por el hambre, el hacinamiento, las tempestades y varias otras cosas que sufrían en el mar y que afectaba a ocho mujeres de la tripulación: dos mujeres casadas, cinco doncellas incluyendo a la occisa y a doña Crespina, la mayor de las mujeres que realizaba el viaje. Lola no padecía la misma enfermedad que las restantes pero ella tampoco terminaría ese viaje. Gabriela ya no conseguía hacerle beber ni siquiera agua e Ilse no se apartaba de su lado intentando sin éxito hacerla entrar en razón y hacerle desistir de rendirse ante las adversidades. Pero no encontró eco en sus palabras, ella estaba vacía. Mientras todos le daban el último adiós a la pequeña María Gracia, la doncella fallecida, Ilse hablaba con Lola.

			—Tu marinero está muy preocupado por ti ¿No te importa? —la regañó, acercándose al camastro tratando que la culpa hiciera lo que todos los otros motivos no pudieron.

			—No es mío, solo compartimos buenos momentos riéndonos y hablando. Nunca pasó más allá de un par de besos cuando nos dimos cuenta que no éramos compatibles —le contó hablando con una voz tan débil que por momentos Ilse tenía muchas dificultades para comprender—. Él está interesado en ti, hacía muchas preguntas sobre ti. Me ha contado que innumerable veces intentó llamar tu atención, pero nunca lo miraste siquiera. Se acercó a mí para poder llegar hasta ti —le confesó con la voz cada vez más apagada.

			Ilse permanecía boquiabierta ante las declaraciones de Lola y un estremecimiento de culpa la inundó desde la punta de los pies hasta los pelos, pensando en todas las veces que había juzgado en silencio de libertina a su amiga.

			—Estábamos ideando un plan para que él pudiera acercarse a ti sin que tú le gruñas, y debo confesar que nos hemos reído mucho a costa tuya, al imaginarnos tus reacciones —una sonrisa curvó sus labios y luego siguió—. Hasta el abordaje pirata —su risa se apagó y sus ojos se cerraron.

			—¿Qué ocurrió para que te abandones de esta manera? —preguntó sin preámbulos, olvidando el tacto y el cuidado que había tenido anteriormente al interrogar sobre lo ocurrido aquella noche.

			—No puedo hablar de ello.

			—Lola, explícamelo para que pueda ayudarte. Te veo morir sin poder hacer nada y no puedo soportarlo —le gritó—. Yo tendría que estar en tu lugar —dijo luego suavemente.

			—No sientas culpa. Creo que es mejor así.

			—Cuéntamelo —volvió a insistir cuando notó que Lola cedía. 

			—El primer sucio que me tocó, el que a ti te había elegido, terminó tan rápido que ni siquiera pude asquearme lo suficiente. Estaba por salir del cubículo cuando dos enormes franceses entraron y se toparon conmigo mientras volvía al salón acomodándome la ropa —se quedó en silencio como rememorando lo ocurrido y buscando las palabras para poder expresarlo, hasta que volvió a retomar el relato ante el silencio y quietud de Ilse—. «Tú», —dijo el que venía al frente— «Entra allí». No quería provocar la ira del maldito así que entré. Me estaba desprendiendo las faldas, cuando oí que hablaban a mis espaldas, me volví y los dos estaban sonriendo perversamente, adiviné sus intenciones y traté de salir por la fuerza pero el mismo que me había ordenado entrar me pegó un puñetazo que me arrojó sobre el catre. Ambos se abalanzaron contra mí y comenzaron a manosearme entre los dos, uno me tapaba la boca para que no gritara y aunque todavía estaba atontada por el golpe pude notar que también se tocaban entre ellos. Se desnudaron y me desnudaron rápidamente. Escuchaba sus voces amorosas y susurrantes en francés y aunque no les entendía, comprendía que no estaban dirigidas a mí. Uno de ellos me tomó por la cintura y hundió su verga muy profundo en mí, el otro lo tomó a él de la cintura por atrás y… —volvió a callar pero no cerró los ojos, miraba a Ilse, buscando la repugnancia en los ojos de ella, pero solo vio comprensión y compasión por lo que había vivido—. En ese momento, cerré los ojos para no ver nada. Sentí un fuerte golpe en la cara y después uno de ellos me tomó de los cabellos para ponerme boca abajo. El que me había violado primero, me retiró la mano de la boca y me metió en ella su asqueroso miembro, pero el otro era un ser satánico. Golpeándome, me penetró de la misma manera que lo hizo con el marinero unos minutos antes. El dolor me hizo reaccionar alejándome de él. Pero entre los dos lograron mantenerme quieta y callada. Cuando se cansó estaba medio inconsciente gracias a los golpes, como ya no intentaba gritar me dejaron la boca, e intercambiaron nuevamente. Hasta que llegó un momento que oía los jadeos pero no sentía nada, no sentía los golpes, ni las acometidas desde atrás, giré la cara para ver si se habían ido y los ruidos que escuchaba eran de los otros cubículos pero lo que vi me sorprendió tanto que no pude apartar rápidamente los ojos, me habían dejado de lado para satisfacerse entre ellos. Otra vez, uno colocado atrás del otro se sacudían violentamente y cuando se dieron cuenta que los estaba mirando uno de ellos me golpeó hasta que me dejó totalmente inconsciente.

			Una vez más, Lola cerró los ojos y se quedó en silencio.

			Ilse no podía articular una sola frase de ánimo. Estaba tan sorprendida que no podía siquiera imaginarse lo que habría sentido su amiga en ese momento. Se quedó callada esperando que Lola abriera los ojos.

			—Gracias a mi gentil esposo y sus golpes que me provocaron múltiples abortos, el médico había declarado que no podría engendrar niños después de una golpiza que me hizo abortar un embarazo de siete meses, y me llevara luego tres meses de recuperación. «El daño es irreparable» había dicho en aquella ocasión y lo ratifiqué en los quince meses posteriores que viví con mi esposo antes de abandonarlo. Pero el médico y yo estábamos equivocados. Estoy embarazada. 

			Ilse se llevó la mano a la boca en una primera reacción pero luego se sentó derecha en la banqueta en la que estaba al lado del catre.

			—¡Lola, tienes que vivir por tu hijo! 

			—¿Y el hijo de ese sucio y asqueroso bastardo ó el de algún sodomita enfermo?

			—No pienses en eso. Es solo tu hijo, no tiene que parecerse a ninguno de ellos.

			—Pienso en él, por eso me lo llevo conmigo. No lo abandonaré.

			Las lágrimas colmaron los ojos de Ilse y aunque se había prometido no volver a llorar jamás, no pudo contenerse. Veía la determinación en Lola, había tomado una decisión y no había un solo motivo por el cual ella fuera a cambiarla y estaba muy próxima a lograrlo. Se arrodilló en el piso y abrazó a su amiga.

			—Jamás nadie sabrá por mi boca el tormento que has padecido. 

			—No llores amiga, estaremos bien y cuidaremos de ti y de Gabriela.

			Esa declaración no hizo más que profundizar los sollozos de Ilse que era consolada por Lola. Cuando oyeron que el resto de las mujeres entraban al salón se compusieron lo mejor que pudieron antes que Gabriela llegara junto a ellas. Esa noche se quedaron las tres hablando muy bajito hasta muy tarde. A pesar de la debilidad de su cuerpo, Lola no se durmió ni siquiera después que Gabriela lo hiciera y las dejara en un silencio inquietante, donde cada una se perdía en sus pensamientos.

			—Cuídala mucho, es una pequeña increíblemente fuerte y lista. Va a ser una mujer muy hermosa —le dijo con sus últimas fuerzas.

			—Sobre todo lista. Me dijo en el oído que intentaste engañarla simulando que comías, cuando en realidad no has tragado ni un bocado.

			—Recuerda mañana sacar la comida de atrás de la litera. No creo que esté mala. Hasta se podría comer —una pequeña mueca que Ilse interpretó como sonrisa asomó a sus labios y dijo— Serán menos para repartir la comida.

			—Calla Lola. Tu humor no me causa gracia —Ilse quiso regañarla pero se atragantó con su propia angustia al saber que Lola se estaba despidiendo.

			—Dale una oportunidad a Christian, es un buen hombre —haciendo mucho esfuerzo levantó la cara y miró a Ilse—. También ha sufrido mucho ¿sabes? Escúchalo.

			—Intentaré no gruñirle cuando se aproxime.

			—Será un buen comienzo. Estoy muy cansada. Será mejor que descansemos.

			—Descansa Lola.

			—Lamento no haberte conocido antes, nos habríamos hecho buena compañía.

			—También lamento eso.

			—Cuídate amiga. Ahora vamos a dormir.

			Ilse se movió y besó dulcemente la frente de Lola antes de dejarla descansar en paz.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7

			Las temidas tormentas eran la única oportunidad de sobrevivencia. Estaban ansiosos y preparados para recibir las tan esperadas gotas que se precipitarían en cualquier momento sobre ellos. Los barriles, las cubas, los pequeños cacharros, todo estaba en posición para recolectar la mayor cantidad del vital líquido elemento y tener una nueva esperanza de llegar al mar dulce. Mujeres y hombres esperaban mirando al cielo, enflaquecidos, enfermos, desesperanzados en algunos casos pero nadie faltaba. Siete mujeres ya habían muerto incluyendo a Lola, Juana la hija de doña Mencía y la vieja criada, entre las cuatro pequeñas muchachas que no llegaron a cumplir sus sueños de llegar a una tierra lejana y ser damas del lugar. Las discusiones por el mando de la nave se vieron reducidas a peleas por los pocos víveres que quedaban y el bien más valioso que los diamantes era, en ese momento, el agua. Según el capitán Juan de Salazar, estaban muy próximos a las costas de las indias occidentales, sin embargo sus propios hombres no estaban seguros de su capitán y dudaban en obedecer cuando daba nuevas instrucciones de cambiar el rumbo. El capitán original de la Nao San Miguel, don Francisco Becerra, no estaba en condiciones de luchar, hacía semanas que se lo veía cansado, abatido, su mujer doña Isabel Contreras apenas tenía suficiente ánimo para atenderlo de tan débil que también se hallaba ella.

			Ilse había encontrado una invaluable compañía y ayuda en Hans Standen, un artillero alemán que surcaba su segundo viaje al nuevo continente. Con él había redescubierto su idioma natural y mantenían largas conversiones en alemán, en las cuales el marinero le contaba o trataba de describirle el paisaje que encontraría en las indias occidentales. También se había acercado más a Christian después de la muerte de Lola y tal como ella le anunciara, era un hombre increíble, le hacía reír a pesar de las penosas circunstancias en las que se encontraban. Gabriela era la beneficiaria de esas amistades, a pesar que el resto de la tripulación se veía cada vez más arruinada. La niña se encontraba rozagante, estaba muy alta, igualaba a su madre en altura y no mostraba signos de sufrir ninguna enfermedad. Christian y algunos hombres más, entre los que siempre se encontraba Hans, bajaban a los botes por las noches y de madrugada subían a la nao con una cantidad siempre insuficiente de pesca, pero para Gabriela tenían una reserva aparte. También gracias a la preocupación de Ilse, los dos hombres se preocupaban particularmente por dos mujeres que se habían llevado la peor parte del asalto pirata, una joven señora de veintiocho años llamada Gloria y María de la Caridad de treinta. Presentaban un casi imperceptible embarazo en condiciones normales y con los abultados vestidos que solían utilizar pero como sus cuerpos estaban tan delgados y faltos de ropa, el abultado bajo vientre era notorio. Más de cuatro meses habían pasado desde aquel episodio y nadie podía olvidarlo. El único que siempre tenía una mirada positiva sobre el asunto era el Capitán Salazar que agradecía que solo dos mujeres estuvieran en esa situación y que además no volvieran a sufrir otro ataque corsario. No obstante, esa visión optimista no era consuelo para las mujeres que tendrían una ardua tarea en dar las explicaciones correspondientes a sus esposos por presentarse ante ellos con un avanzado embarazo y todavía faltaba saber si las aceptarían en esas condiciones.

			—¡Gracias a Dios!

			—¡Bendito sea!

			Con las caras hacia el cielo ante las primeras gotas todo era exclamaciones de júbilo y agradecimiento. El viento arreciaba violento pero a nadie le importaba. Se frotaban la cara, sus cuerpos y abrían la boca para beber la sabrosa agua de lluvia. Desde la muerte de su hija, doña Mencía no mantenía el control tan estricto con sus doncellas vírgenes y las pobres habían podido salir de su encierro. Muchas de ellas que empezaban a enfermar se recuperaron no bien pasaron uno o dos días al aire libre sin inhalar el fétido olor que inundaba la bodega, la sala y los cubículos donde dormían. Al principio los hombres tuvieron cierta ansiedad y disputas por intentar seducir a alguna joven pero con el pasar de los días, cuando la falta de alimento hacía estrago en todos ellos, se olvidaron de las mujeres y maldecían haberse embarcado en una expedición que trasladaba a tantas hembras inservibles. La animosidad se hizo más insistente y los hombres eran obligados a fuerza de azotes a compartir los frutos de sus esfuerzos en la pesca. 

			—Toma Gabriela, enróllate en la soga —ordenó Christian, quien le tendió a la niña un grueso cordel para que se atara a un mástil—. El viento está soplando más fuerte y va en aumento.

			—Ilse, debería sujetarse con algo —le dijo Hans que estaba cerca de ella.

			—No, si lo hago no podré enjuagar esta ropa —objetó ella, sin levantar la vista de lo que estaba haciendo y continuó fregando—. Solo me faltan dos prendas para terminar y luego iremos con Gabriela a resguardo.

			—Gabriela está segura conmigo, déjala que disfrute del agua —pidió Christian.

			—Ya lo está haciendo ¡Gabriela termina pronto! —apremió a la niña que no dejaba de fregarse el cuerpo con la refrescante lluvia intentando desprenderse de semanas de salitre adherida a la piel—. No falta mucho para que oscurezca.

			—El oleaje se está poniendo muy peligroso —anunció Hans.

			—Esta tormenta está dejando de ser una bendición —dijo Ilse, y se levantó bamboleante, tomándose de los postes cercanos para no caer. Vio que el resto de las mujeres comenzaba a entrar al salón después de disfrutar del potente diluvio que terminó por ahuyentarlas.

			Una hora después de entrar al salón, los gritos que provenían desde fuera eran alarmantes. Todas las mujeres abandonaron la cubierta y dejaron el espacio a los hombres que luchaban contra una tormenta cada vez más violenta. Los hombres habitualmente gritaban, se insultaban y hasta algunos de ellos, esgrimían gritos asustados cuando se desataba una tempestad. Esa noche, había un matiz diferente que se notaba en todas las voces, la debilidad física hacía su parte pero los soldados y marineros parecían rendidos a la voluntad del mar. Algunas mujeres se habían cambiado la ropa mojada y estaban muy ocupadas recuperando y reparando sus prendas, desde el ataque pirata en el que se robaron los grandes y numerosos rollos de telas que llevaban hacia su nueva tierra, solo les quedaban las prendas que habían confeccionado, pero con tantos días de viaje se echaban a perder rápidamente. Ellas no notaron que algo anormal estaba ocurriendo. Otras sin embargo, como Ilse y Gabriela estaban pendientes de lo que ocurría afuera. En un momento la intensidad de la tormenta fue mayor y agitó tanto las aguas del inmenso Océano que sus olas aterradoras aplastaron la nave y la volcaron hacia un lado, los gritos histéricos de las mujeres comenzaron a oírse, abandonaron lo que estaban haciendo y se dedicaron a pedir ayuda al creador o solamente a llorar aferradas a los muebles que estaban fijos al piso de la nao para no revolcarse por todo el navío como lo hacían los objetos que no estaban sujetos. Minutos después la nave se elevó desde la proa hasta quedar en una posición vertical y crujidos de madera partida como nunca antes habían oído, hicieron que todas las mujeres y hombres que ya no luchaban y se agarraban donde podían, produjeran un sepulcral silencio, escuchando, esperando, orando. Instantes después un fuerte estallido proveniente del exterior terminó con sus esperanzas e indicó el comienzo del final. La embarcación volvió a agitarse horizontalmente, volcándose hacia estribor y ahora más estallidos se oían desde afuera. Otro mástil cayó, era el segundo mástil. En ese momento, en el salón los pies de las mujeres se hallaban cuatro pulgadas bajo el agua.

			—Ilse, tenemos que salir —Christian, apremiado pero sin desesperar llegó hasta Ilse para socorrerlas, a ella y a Gabriela. 

			—¿Qué haremos? —fue la pregunta desesperada de Ilse, rogando que ese hombre pudiera darle alguna respuesta, pero solo encontró silencio.

			Otros hombres entraron para sacar a las mujeres del salón que cada vez se anegaba más. Afuera la tormenta no perdonaba; olas gigantescas, truenos, el atronador rugido del viento que las ensordecía y la oscuridad de la noche que solo era rota por la luz de los rayos.

			—¡No se separe de mí! —gritó a Ilse, y giró hacia Gabriela para atarla a su cintura—. ¡Tómate de mi cuello! —le gritó a ella. Los gritos eran la única manera de hacerse entender y no siempre lo lograba—. ¡Vamos hasta los botes! —volvió a gritar con todas sus fuerzas pero Ilse no le escuchó. Christian la tomó de la mano y la arrastró con él, esquivando palos y sogas y todo lo que caía desde arriba.

			Otros hombres hacían lo mismo con las mujeres. La oscuridad obstaculizaba la labor de los valientes marineros que intentaban rescatar a las mujeres. La lluvia dejó de caer pero el viento no cesaba y las olas los golpeaban sin piedad. Eran muchos, demasiados y solo había tres pequeños botes. La nave no tenía salvación, el naufragio había comenzado y era inminente la desaparición de la nao bajo las profundidades del mar.

			—¡Ayúdame Ilse! —dijo y se encaminaron nuevamente hacia el lado opuesto de donde se encontraban los botes. Siempre atado a Gabriela que lo seguía pisándole los talones y de la mano de Ilse—. Tenemos que volcarlos en el agua —ordenó.

			Christian volcó el que tenía delante y luego ayudó a Ilse que intentó con todas sus fuerzas pero no pudo derribar el pesado barril. Asombrosamente los barriles seguían en pie a pesar de las violentas sacudidas que dio la nave desde que comenzó la tempestad. Había unos diez barriles en el exterior de la cubierta, los habían sacado de la bodega para recolectar agua. Algunos de los que vieron y entendieron lo que quería hacer Christian lo imitaron. 

			—¡Ahora sí! —le dijo a ambas mujeres y se acercaron a la baranda para arrojar los barriles y se sobresaltaron cuando encontraron el agua tan cerca de sus manos. Los rayos se alejaban, el cielo les ofrecía una lluvia torrencial pero el viento iba cediendo.

			—Tendrás que mantenerte cerca de nosotros —le dijo Christian a Ilse cuando estaban por tomarse de los barriles. 

			—¡Gabriela, agárrate fuerte! —gritó Ilse y luego miró a los ojos de Christian con un ruego silencioso.

			—Cuidaré de ella. Tú procura mantenerte cerca.

			—Iré con ella —anunció Hans, asomándose detrás de ellos—. ¡Las busqué por toda la nave! —dijo con un suspiro de alivio—. Estamos muy cerca de la costa, pudimos reconocer los peñascos e islas rocosas que se elevan en el mar en las costas, cerca de la Isla de Santa Catalina.

			Esa información renovó las fuerzas de Ilse y de Gabriela. Rápidamente, se acomodaron sujetándose por las asas de cuerda abrazada a los barriles y se arrojaron al mar embravecido, confiando ciegamente en los hombres que las protegían. La furia del viento había menguado y las olas se hacían más bajas pero más rápidas. Si simultáneamente una onda marina los levantaba y algún refucilo iluminaba la noche, podían ver el mar regado de pequeños puntos que al igual que ellos procuraban salvar sus vidas. 

			Un grito estalló más potente que los truenos, el oleaje y el viento. 

			—¡Tierra! 

			Ilse no sabía si había oído bien o solo fue el sonido del viento que ella transformó en aquella salvadora palabra que esperaba escuchar. Había llegado muy tenue hasta ellos y Hans no había confirmado nada. Unos minutos después creía que su mente lo había inventado pero nuevamente lo escuchó y esta vez más cercano.

			—¡Tierra! —volvieron a gritar. 

			Y los gritos se repetían a decenas… a centenares. Ya ni siquiera se esforzaban en mover las piernas, el fuerte oleaje los arrastraría hasta la playa. Los rayos se alejaron y no iluminaban la noche pero los gritos de las personas que llegaban a la playa eran la señal que necesitaban para llegar. Ilse estaba segura que Christian y Gabriela estaban a salvo y tal vez habrían llegado antes que ellos.

			Hans intuyó que estaba llorando y quiso tranquilizarla.

			—Christian y Gabriela habrán llegado a la playa —confirmó muy seguro como si los hubiera visto.

			—Sí, seguro que ya están a salvo en la playa, esperándonos —acotó ella sin tratar de ocultar el llanto.

			Poco tiempo después podían tocar el suelo arenoso con los pies y comenzaron a caminar hacia tierra firme. Los primeros pasos fuera del agua fueron muy extraños. Estuvieron durante nueve meses en una superficie en movimiento y se habían acostumbrado. En una superficie fija parecía que sus pasos se desestabilizaban, era muy extraño y sorprendente pero la sensación duró solo unos cuantos metros. Mucha gente poblaba las playas llorando, agradeciendo, algunos reían, otros como Ilse buscaban a sus parientes, hijos, esposos, amigos o conocidos. Hans seguía a Ilse que caminaba cada vez más rápido entre la muchedumbre. Y aunque quería hacerlo, Ilse no tenía el aire suficiente en sus pulmones para gritar, lo intentó en varias oportunidades pero solo consiguió un acceso de tos. 

			—No te esfuerces tanto, los vamos a encontrar —la consoló Hans, corriendo atrás y apoyándole una mano en el hombro para tratar de tranquilizarla. 

			—Vi a tu hija con un soldado a unos metros de aquí —le dijo de pasada Elvira Becerra, la hija de doña Isabel que al chocar con Ilse la reconoció en medio de la oscuridad.

			Ilse no agradeció ni preguntó por su madre o sus parientes, salió corriendo hacia la dirección que le había indicado la muchacha con Hans a su lado. A medio camino se encontró con Gabriela que venía a su encuentro y en un abrazo emotivo y lleno de gratitud por la suerte de encontrarse a salvo y juntas, estuvieron entrelazadas un buen rato. Cuando se separaron rieron como si se hubieran contado el cuento más gracioso de sus vidas y la risa se contagió en los hombres que al rato también reían y no entendían el motivo. O quizá el motivo de estar vivos fuera suficiente para reír a todo pulmón. Al llegar la calma se tendieron en la playa y allí se quedaron dormidos. 

			Despertaron cuando el sol despuntaba ardiente e impoluto en el cielo. No había vestigios de la tormenta pasada y el mar reverenciaba al astro marcando un camino de fuego en sus aguas. Mucha gente todavía dormía en la playa. Unos pocos caminaban en una búsqueda que sabían, no sería fructífera. Los que no estaban en la playa a esta altura, no llegarían ya.

			Subieron una colina rocosa próxima a la playa. Allí Hans le mostró a Ilse donde había naufragado la embarcación. Estaba a unos doscientos metros de la playa y podía verse parte de la nave encallada sobresalir como un vigía pendiente de los destinos de aquellos que había albergado en su seno. Les faltó muy poco.

			—No lo habríamos conseguido —dijo de repente como adivinando el pensamiento de Ilse. Luego aclaró—. Sin visión y con ese viento infernal habríamos estrellado la nave contra alguna de esas rocas.

			Ilse podía ver un paisaje maravilloso, de picos rocosos que emergían del mar. Estaban alfombrados de verde hierba y árboles robustos. Sobrepasaban los veinte metros de altura en distintos puntos del mar y el paisaje se extendía más allá de la nave encallada dentro del océano formando laberínticos estrechos y pasadizos.

			—Hubiera sido muy difícil sortear esas islas rocosas pero tal vez con un poco de suerte…

			—¿Te parece que la suerte nos ha acompañado en este viaje? —preguntó Hans con sarcasmo. 

			—Creo que tienes razón. No lo hubiéramos logrado. El lugar es tan bello como letal.

			Hans asintió con la cabeza y ambos quedaron tendidos al sol, observando el panorama que ofrecía el océano, las islas, la playa de arenas blancas a la que habían llegado y la gente que se movía en ella.

			—Vamos a ver cuántas almejas han conseguido Gabriela y Christian —dijo Hans rompiendo el silencio que reinaba en la cima de la colina. Ilse le sonrió y sin ningún apuro comenzaron el descenso.

			Los tripulantes sobrevivientes de la embarcación, que eran mayoría, se reunieron bajo las órdenes del Capitán Salazar que después de pasar revista a sus hombres, informó que su tripulación estaba completa. La tripulación del Capitán Hernando de Trejo sufrió dos bajas en el naufragio y dos mujeres no salieron del mar. El Capitán Salazar dio los nombres de los soldados y el de las mujeres desaparecidas. Se hizo un largo silencio y emitieron un profundo suspiro y una plegaria por sus almas, y todos supieron el motivo que impidió que las dos mujeres llegaran a la playa, el embarazo. Ilse recordó a Lola y supo que aquellas desafortunadas damas no salieron del mar porque no era su voluntad salir. Al terminar la junta de sobrevivientes y de rezar por el alma de los difuntos, cada uno volvió a la tarea que más le aquejaba en ese momento: buscar alimentos.

			Nuevamente doña Mencía con ayuda de su socia Isabel Becerra, dispusieron de las doncellas a su cargo apartándolas del resto de las mujeres y de la tripulación masculina. Los hombres salieron de caza y las mujeres se encargaron de buscar un lugar apropiado para erigir un refugio temporal mientras se trazaban los planes futuros.

			Una semana después de encontrarse en la isla, recuperar fuerzas y establecerse en refugios aceptables para vivir, los náufragos sabían exactamente dónde estaban: Se encontraban cerca del continente pero bastante lejos de La Asunción y sus líderes decidieron que destinarían un bote con un número mínimo de soldados en busca de ayuda para trasladar a las mujeres y además enviar la noticia a Diego de Sanabria, el hijastro de doña Mencía que debió partir del puerto de Sanlúcar semanas después que lo hicieran ellos hacia el mismo destino. El mensaje comunicaba que la tripulación de las tres naves que partieron de Sanlúcar en marzo de 1550, se encontraba en Santa Catalina esperando a ser rescatada. Las naves habían naufragado y la tripulación se redujo a la mitad. Con todo el retraso y desvío que habían tenido ellos, los capitanes calculaban que si el viaje de Diego de Sanabria había zarpado en el término convenido y el tiempo había ayudado, habrían llegado a destino o estarían muy próximos a llegar. 

			Se estableció además, que mientras los soldados elegidos iban por ayuda, los náufragos esperarían sin moverse de la isla en la que encallaron.

			Se encontraban en tierra firme cinco meses después de la partida de la expedición en busca del rescate soñado pero volvían a vivir lo mismo que habían sufrido en alta mar. Nuevamente muchos enfermaron. La isla era grande pero resultaba muy difícil conseguir alimentos. Sin contar con la reducción del número de hombres que eran los encargados de la caza y la pesca, un grupo de soldados entre los que se encontraba Hans, partió sin autorización del capitán en busca de ayuda con la nave que habían fabricado con restos de la nao encallada. Se dirigieron hacia el norte, territorio de los portugueses y se encontraron en el camino a un grupo de nativos del lugar que gracias a ellos sabían de su presencia en la isla Santa Catalina. Los charrúas, como les decía Salazar parecían amigables, pero no podían confiar que no los fueran a atacar cuando se hallaran desprevenidos.

			—El capitán Becerra ha muerto —anunció Christian entrando al toldo de Ilse. 

			—¿Viste a Gabriela? —le preguntó ella.

			—Sí, estaba con la hija de Rosalía buscando almejas en la playa.

			—Iré a buscarla —dijo y dejó la cesta que estaba fabricando con largas hojas de palma que le había traído Christian. 

			Las mujeres a fuerza de necesidad habían aprendido a fabricar con ellas desde paneles para dividir sus tolderías hasta hilos con los que cosían sus roídas y gastadas prendas. También aprendieron a cuidar de los cueros que les extraían a los animales que cazaban los hombres y fabricaban mantas en las que descansar sus maltratados cuerpos.

			El mar les acercaba cada tanto objetos que hurtaba de los navíos que se había tragado, varias prendas entre las que se encontraban las propias, habían sido expulsadas de sus aguas y las mujeres agradecían los obsequios. 

			—¿Ilse has oído? —preguntó al ver que no hacía ningún comentario sobre lo ocurrido.

			—Te he oído y creo que todos moriremos en estas desoladas playas dentro de muy poco tiempo.

			—Si quieres podemos intentarlo. Solo dímelo y sabes que lo intentaría por ti —terminó en un murmullo. 

			Las palabras de Christian cada vez le afectaban más. Pasaban tiempo juntos y muchas veces le había asegurado que se enamoró de ella unos días después de salir de Las Palmas. Él había intentando absolutamente de todo para llamar su atención y ella no lo había mirado ni una sola vez. No fue sino cuando lo miró acusadoramente el día que se tenía que encontrar con Lola que reparó por primera vez en él. En ese momento, se dio cuenta de que estaba más que interesado en ella. Le contó toda su historia una de las tantas noches que pasaban los tres sentados en la playa. Le confesó que su padre había firmado un acuerdo nupcial que lo unió desde pequeño a la hija de un terrateniente. Cuando crecieron y tuvieron la edad de casarse lo habían hecho pero eran totalmente opuestos y se llevaban muy mal. Habían tenido dos hijos pero tres años después del nacimiento de su hijo más pequeño, durante una pelea, ella en un arranque de cólera le había confesado que los hijos no eran suyos, que tenía un amante desde hacía muchos años y era el hombre al que amaba y al único que permitiría como padre para sus hijos. Dos días después Christian abandonaba la casa que compartía con su esposa y después de un par de años de viajar por todo el continente, decidió en su treinta y cuatro cumpleaños emprender la aventura de establecerse en alguna de las colonias de las indias occidentales del sur. Había oído fantásticas historias de riquezas y ricas tierras de las que podía adueñarse. Sin nada que perder y mucho que descubrir se arriesgó a comenzar nuevamente muy lejos de casa. Igual que Ilse, decidió que había que cambiar los aires, los rumbos y volver a empezar. Christian confesó que no guardaba rencor ni resentimiento a su esposa. Sentía un gran alivio al saber que todos esos años él no era el único que provocaba todas esas peleas, aunque siempre lo había sentido así. Cuando su esposa le gritó las verdades a la cara comprendió que las largas separaciones que sufrieron no fueron solo por su causa. Ella también lo quería así. Sus supuestos hijos estuvieron muy poco con él. Su madre siempre encontraba alguna actividad para mantenerlos alejados y pasar mucho tiempo con el instructor que les enseñaba a montar, quien había resultado ser el verdadero padre de ambos. 

			—No podemos hacerlo solos. El capitán Salazar dice que nos encontramos a más de dos mil kilómetros de La Asunción —volviéndose hacia la playa agregó—. Sería un suicidio.

			—Hay hombres que están construyendo botes y planeando una nueva expedición en busca de rescate.

			—Si los hombres siguen saliendo en busca de ayuda, llegará el momento que solo quedaremos mujeres en este lugar —sonrió.

			—No las dejaré —aseguró muy firme.

			—Eres muy bueno con nosotras Christian y te lo agradezco de todo corazón —llegando hasta él le habló muy cerca—. No sé si estaríamos aquí si no fuera por ti, pero no puedo pensar en otra cosa que no sea en establecerme con mi hija en un lugar seguro para que no le ocurra lo que le ocurrió a mi hijo Máximo.

			—No lo permitiré. Las cuidaré con mi vida, y tú no tienes que agradecerme nada. Me has dado un motivo por el cual seguir adelante —susurró, bajó la cabeza acercándose a la boca de ella para depositar un breve beso—. Sigue con lo que estabas haciendo, iré a buscar a Gabriela.

			Era la primera vez que Christian se atrevía a besarla. Muchas veces creyó que lo haría pero nunca lo había hecho, a pesar de sus conversaciones a la luz de la luna en la playa. Ilse lo miraba caminar bajando una pendiente hacia la playa y le parecía más grande de lo que era. Siempre le pareció apuesto y bastante corpulento. Recordaba que al verlo por primera vez estaba excedido de peso, producto de la vida licenciosa y despreocupada a la que se abandonó después de dejar su hogar. Como todos, había adelgazado, pero con él fue diferente, su cuerpo se despejó de un sobrepeso que ocultaba una figura atlética y musculosa. La ancha espalda con un dorado oscuro y el largo cabello negro que le cubría los hombros hipnotizaban a Ilse, que lo veía alejarse tocándose el labio donde él había apoyado los suyos.

			Esa noche, despidieron los restos del capitán Francisco Becerra. Fue incinerado en una pira cerca de la playa, bajo la luz de las estrellas. Ninguno imaginaba en ese momento que ese ritual pagano se haría una costumbre entre ellos. 

			Los hombres que salían en busca de ayuda jamás regresaban y de los que quedaban, solo unos pocos podían salir a cazar sin ser atrapados por los nativos del lugar, quienes después de unos meses de convivencia pacífica se volvieron hostiles. Las mujeres sospechaban que algunos hombres habían ofendido o herido a alguno de los suyos, y eso causó el cambio en la actitud de los nativos del lugar.

			El capitán Salazar llamaba «banquete» a los hombres capturados por los nativos. Por suerte, las mujeres o su campamento jamás fueron molestados.

			Los días transcurrían monótonos, casi cotidianos: el rescate no llegaba. La falta de alimentos se hacía cada vez más problemática y los hombres no podían salir del campamento a causa del asedio de los indios charrúas. El sitio al que los tenían sometidos causaba estragos, y todas las semanas despedían a uno o dos compañeros de expedición en la pira. 

			A once meses de la llegada a la isla Santa Catalina, toda esperanza de rescate enviada desde La Asunción fue descartada. Las ilusiones de llegar rápido y protegidos a la tierra prometida era un deseo desechado. De Diego de Sanabria, el hijastro de doña Mencía con sus embarcaciones y provisiones no había ni sombra. Los hombres que abandonaron la isla difícilmente habían llegado a contactarse con alguien que los pudiera ayudar, siempre que uno tuviera una mirada optimista y los creyese aún con vida, algo que los hombres dudaban seriamente. Las mujeres tenían una visión esperanzadora hasta unos meses atrás pero observando que los días se escapaban y solo los nativos amenazantes se acercaban a ellos habían terminado por sumarse a los hombres en su escepticismo. 

			Ilse pensaba en Hans Standen, su compatriota teutón que le había prometido regresar con ayuda. Christian en varias oportunidades la encontró mirando el sendero por dónde había partido con un grupo de veinte hombres para nunca más regresar y le decía con mucho cariño que esperarlo era en vano.

			—Faltan solo tres días para las cinco bodas mamá —entusiasmada Gabriela le contó sonriendo cuando volvía de otra toldería cercana.

			—Lo sé —le informó su madre.

			—La pequeña Mencía —dijo en un susurro cómplice, hablando de la segunda hija de doña Mencía Calderón—. Se lo tenía muy bien guardado —agregó con el mismo murmullo como si fuese un importante secreto—. A las otras parejas a menudo alguien las sorprendía en alguna situación comprometedora, pero a la pequeña Mencía, nunca la he visto —completó la información y no dejó duda que siempre había sido ella quien sorprendía a las parejas.

			—Creo que doña Mencía, aceptando al soldado Cristóbal de Saavedra como esposo de su hija menor, se asegura protección para la muchacha.

			—María, su hija mayor y el Capitán Hernando de Trejo hace mucho que están juntos, como Elvira y el teniente Ruy Díaz Melgarejo.

			Ilse, distraída iba a continuar con la conversación, sin embargo levantó los ojos hacia su hija y con el ceño fruncido la regañó.

			—Tú eres muy joven para estar hablando de estos temas.

			—Pero mamá, voy a cumplir trece años —se quejó cuando su madre quiso tratarla como una niña—. Una de las muchachas que mañana va a casarse... 

			—Teresa —completó su madre.

			—Tiene catorce.

			—Ya lo sé, pero esa niña está sola y su única oportunidad de sobrevivir es con la ayuda de un hombre que la proteja. Es por eso que doña Mencía ha autorizado que se lleven a cabo todos los matrimonios—. Tomándole de las manos con palabras cariñosas le dijo— tú no necesitas a ningún hombre, me tienes a mí y… 

			—Y a Christian —la interrumpió. 

			—Y a Christian —repitió su madre, mirando hacia arriba. Cuando estaban cerca ya se notaba la diferencia de estatura y hacía un par de meses que Gabriela había superado a su madre.

			—¿Por qué no te casas tú con él, mamá? Se nota que te quiere mucho.

			—Hija estoy casada y Christian aunque hubiese abandonado la casa, también está casado —luego de reflexionar por un momento agregó—. Y quién te dice que dentro de algún tiempo no se cansa de viajar por el mundo y vuelve con su esposa.

			—Una legítima esposa que me desprecia, que ha parido hijos que no son míos y me ha dejado bien claro que jamás me daría un heredero —irrumpió Christian y luego hizo silencio como buscando en su memoria algún argumento más y continuo— ¡Ah! Y que yo tampoco estimo demasiado. No, creo que no volvería —concluyó Christian.

			—Madre, bajaré a la playa, este calor me está matando —dijo Gabriela sacudiéndose la blusa, hecha mitad de tela y mitad de hilos de hoja de palma, y se alejó caminando rápido y dejando a su madre a solas con Christian.

			—Cualquier hombre la hubiese matado cinco o seis veces por lo que hizo. Otro por mucho, muchísimo menos la hubiese molido a golpes el resto de sus días.

			—Dímelo a mí —dijo Ilse en un susurro silencioso pero que él oyó, aunque esa no era la intención.

			Christian no preguntó nada. Continuó como si no hubiera entendido pero se guardó la información para abordar el tema en otro momento.

			—Me sentía tan liberado y aliviado cuando me confesó lo que había hecho que recién en ese momento me di cuenta del infierno en el que vivíamos todos. Y la verdad es que he estado con tantas mujeres mientras estuve casado que sería un milagro que no hubiera engendrado bastardos con ellas, al menos ninguna me reclamó nada nunca. 

			—Ha sido el matrimonio perfecto ¿eh? —se burló ella cambiando el ceño.

			—Solo ha sido un matrimonio —se acercó a ella y la tomó por la cintura—. Ahora estoy seguro que hallé a mi pareja perfecta, eso es lo que cuenta.

			—Suéltame Christian, alguien podría vernos.

			—Eres preciosa Ilse, cada vez estás más bella —la soltó a pesar de que no tenía ganas de hacerlo—. Todos dicen que somos amantes ¿Para qué preocuparnos?

			—No importa lo que ellos piensen, importa que respetes lo que yo pienso.

			—El capitán Salazar me habló de nuestra situación y recomendó que utilizara las ceremonias de casamientos venideras para acabar con nuestra historia pecadora.

			—¿Estás hablando en serio?

			—Por supuesto, no jugaría con algo así ¿A ti doña Mencía o doña Isabel no te han hablado?

			—La verdad es que han enviado un recado con Gabriela, querían hablar conmigo, pero yo había salido con Socorro en busca de hojas, para cambiar el colchón en el que dormimos —levantando los hombros para restarle importancia al asunto completó— cómo he aprendido el arte de extraer las fibras de las hojas y hacer un hilo decente, pensé que me pedirían que ayudara a recuperar algunos vestidos para los casamientos.

			—Yo creo que te habrían dicho lo mismo que a mí, pero el capitán ya le debe haber contado el impedimento a causa de mi matrimonio —miró a Ilse esperando que ella quisiera contar algo, como no dijo nada, volvió a hablar— tú no tienes ningún impedimento ¿Eres viuda verdad? 

			—Sí que tengo un impedimento —lo miró a los ojos enojada y espetó —¡No quiero hacerlo!— exclamó, pero al terminar de decirlo se arrepintió de lo brusca que había sido su respuesta y trató de suavizarla— Christian, no es que me desagrades, muy por el contrario me siento muy atraída por ti. Eres muy guapo, atento y me demuestras todos los días que te importamos. Reconozco los sacrificios que realizas para mantenernos alimentadas y protegidas. Sé que peleas con los otros hombres cuando quieren sacarte algo que tú habías reservado para mí o para Gabriela y te estoy…

			—No te atrevas a agradecérmelo nuevamente —la acalló antes que lo dijera por enésima vez. 

			—Yo también soy casada. Estoy huyendo de casa.

			—Ya lo sabía, solo esperaba que tú lo confirmaras y no me importa. Cuando lleguemos a La Asunción serás mi mujer —volvió a tomarla por la cintura y muy firme le aseguró—. Si alguna vez encuentro al bastardo de tu marido lo mataré por lo que te hizo.

			—Tú no sabes lo que me hizo.

			—Si huiste de casa no debe ser nada bueno y el día que te decidas a contármelo tal vez no espere a verlo, iré a buscarlo y lo mataré.

			—¿Y si cambias de idea y te decides por alguna de esas jóvenes y bellas doncellas que están con doña Mencía?

			—Mi única preocupación es que tú cambies de idea y me aceptes —dijo él.

			—Tú quieres herederos.

			—Ilse, eres muy joven.

			—Cumpliré treinta años en unos meses.

			—Está bien —calló para hacer cálculos mentales—. Con diez herederos es suficiente.

			Un calor le recorrió todo el cuerpo al sentir que sus manos se apretaban en su espalda y la pegaban más a él. También pudo percibir su deseo apretado y duro contra su vientre. Las ganas de echarse a sus brazos y abandonarse a él eran cada vez más irresistibles. Ilse no sabía si se trataba de una necesidad física, de agradecimiento o si realmente se estaba enamorando de Christian. Por las noches su impulso de levantarse e ir con él al camastro que tenía a un lado de su toldo era irrefrenable. Y la angustia que sentía cuando se marchaba a cazar y tardaba más de lo habitual le cerraba el pecho y no podía pensar solo morir de preocupación hasta que lo veía aparecer sonriente mostrándole en alto el resultado de su esfuerzo. El rostro de su amado Rodolfo que había tenido tan presente al comienzo de la expedición se le hacía difuso y borroso. En ocasiones hacía un esfuerzo supremo para recordar su rostro pero solo veía a Christian y se deshacía en culpa, rogando perdón.

			—Serás mía Ilse. Nadie volverá a lastimarte.

			—Lo sé.

			Christian supo que con aquella afirmación estaba aceptando ambas cosas, sería suya y le creía. Confiaba en él. Él estaba dispuesto a dejar el pasado atrás por ella. Había jurado no volver a confiar en una mujer nunca más y solo usarlas para calmar su apetito carnal pero cuando encontró a Ilse su concepto sobre las mujeres cambió. Ella era la mujer que creía no existía. A pesar de las dificultades jamás hubiese utilizado la antigua treta de las mujeres que con la sensualidad de sus cuerpos obtienen beneficios de los hombres. Esa mujer iba a ser suya. No la dejaría escapar.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 8

			Gabriela cumplía dieciocho años. Las familias acomodadas de La Asunción asistirían al festejo. Era una de las mujeres más hermosas que habitaba el suelo guaraní y una de las más querida por el pueblo. Hombres solteros, casados y hasta los ancianos quedaban deslumbrados ante la muchacha. Los hombres que estaban en condiciones habían pedido la mano de Gabriela en más de tres oportunidades y los que llegaban desde las distintas rutas que convergían en La Asunción, base central de toda la colonia de las indias occidentales del sur, al conocerla se acercaban a Christian para arreglar un posible matrimonio. 

			—El gobernador asistirá con toda su familia —dijo Asarey, una de las nativas amiga de Gabriela. 

			—Todo el pueblo está invitado, y no creo que falte nadie, no son muy comunes las fiestas en este lugar —le comentó en guaraní. Gabriela había aprendido la lengua de los nativos cuando se encontraron con su población camino de La Asunción cuatro años atrás en la aldea de Asarey donde se quedaron por cinco meses. Allí encontraron refugio donde esconderse de los peligrosos «tupíes», nativos guerreros que los perseguían y una de las hijas de doña Mencía, María que estaba embarazada tuvo a su hijo. 

			Todo el contingente había emprendido a pie el viaje hasta La Asunción resignados a que nadie iría a rescatarlos. Vivieron en la aldea de los gentiles guaraníes y aprendieron muchísimas cosas que pusieron en práctica y a más de uno le salvó la vida. Las técnicas de sanación se contaban entre las más valoradas pero no podían haber continuado con vida si no les hubiesen enseñado sobre la vegetación venenosa y curativa, reconocer los animales comestibles y los peligrosos y principalmente el camino por el cual dejar atrás a los tupíes.

			Sabiendo que su único destino en la isla era la muerte, armaron balsas y botes rudimentarios para llegar al continente. Ya en tierras continentales, a trescientos cincuenta kilómetros de la isla Santa Catalina, en un lugar llamado Sao Francisco do Suol ellos quisieron volver a fundar el asentamiento con nombre y bandera del reino de Castilla pero fueron apresados por soldados portugueses por invadir e intentar fundar una ciudad española en la costa que pertenecía a la corona portuguesa. 

			Conociendo que La Asunción estaba muy lejos, igualmente se lanzaron a la aventura y huyeron de sus captores portugueses. Dos mil kilómetros tendrían que andar a pie atravesando dominios de los peligrosos y hambrientos «tupíes», una etnia indígena muy hostil hacia todo forastero. Además de atravesar cientos de kilómetros de selva, valles, interminables ríos, sierras y a los legendarios nativos guaraníes. Esos nativos eran los más temidos por las historias de canibalismo que habían soportado y luego narrado los viajeros que habían sufrido un encuentro con ellos y tuvieron la suerte de vivir para contarlo. La expedición no daba para sorpresas, sobre todo de las malas, sin embargo descubrieron que fue gracias al encuentro con esta sabia gente que los sobrevivientes de la travesía pudieron llegar a tan ansiado destino. Hasta el encuentro con los guaraníes habían recorrido la mitad del trayecto y también la mitad de los expedicionistas había muerto por diferentes motivos. Muchos de ellos a causa de los tupíes: todos hombres. Muchos por ingerir alimentos venenosos, sobre todo mujeres. Otros, una minoría por infecciones que se producían a causa de lesiones producidas durante las largas jornadas de caminata o picadura de insectos. El calor constante en la región durante todo el año también era un silencioso enemigo de los viajeros. El primer verano que los encontró en viaje, tres de las personas mayores habían sufrido la exposición al sol durante el día y eso les provocó altas fiebres y dos días después la muerte. 

			Todo lo aprendido con los guaraníes fue vital para aquel grupo, esquelético, andrajoso, ignorante del lugar, perseguido de cerca por la muerte que encontraba en sus filas alimento diario.

			Gabriela encontró a Asarey que era aproximadamente de su misma edad entre ellos y las dos niñas se hicieron amigas apenas se vieron. Cuando reemprendieron el viaje, ella se sumó a los caminantes como lo habían hecho decenas de nativos guaraníes, hombres y mujeres con la promesa de recibir riquezas si los guiaban hasta La Asunción, de eso habían pasado cuatro años y las muchachas eran inseparables. 

			—Joaquín, el hijo del alcalde vendrá también —la provocó Asarey.

			—Asy, te he dicho que no me interesa ese hombre, es un engreído. Le he rechazado dos veces y lo haré las que sean necesarias.

			—Me parece muy guapo.

			—Cásate tú con él entonces.

			—No creo que me quiera. Y ahora que lo recuerdo la última vez no lo rechazaste —la miró con ceño fruncido y le reclamó— le diste una paliza —le increpó.

			—Es lo mismo —se giró para enfrentarse a su amiga—. Él tampoco fue muy gentil al arrinconarme en aquel cuarto oscuro y besarme. 

			—Está muy seguro que lo aceptarás tarde o temprano. A todos anuncia que se casarán.

			—Christian ya ha tenido con él una larga conversación por ese motivo.

			—Sí —dijo bufando—. Lo ha rechazado, como tú.

			—Se lo merecía.

			—Creo que verdaderamente está enamorado de ti, por eso se arriesga a tantos golpes —concluyó, tomando el cepillo para ayudarla con la larga cabellera y dijo en tono de confesión— ¿Sabes que ha dejado a todas sus mujeres desde que te conoció?

			—No creo que sea cierto, lo mismo hicieron los hombres cuando llegamos; dejaron a sus amantes nativas y a sus hijos mestizos para formalizar con alguna doncella española o reencontrarse con sus mujeres que se arriesgaron a una aventura de seis años para estar con ellos, y a un año de tan emocionante suceso ya estaban nuevamente con sus antiguas amantes, engendrando más mestizos —vociferó enojada. Se sentó en una banqueta y dejó que Asarey le hiciera uno de los bonitos peinados que solo ella podía hacer.

			—Él no se casó ni se reencontró con nadie, sin embargo abandonó esa vida por ti.

			—Eso es lo que has escuchado tú Asarey, y no sales mucho —terminó de hablar y se puso en pie enojada—. No quiero que vuelvas a mencionar a ese cerdo. Si tanto te gusta ve tú con él.

			—Tú madre no me dejaría. Me cuida tanto como a ti y a los pequeños.

			—¡Ni hablar de Christian!

			—No puedo escaparme, desde hace casi un año, siempre tengo alguno de los dos a mis espaldas.

			—Fue el trato.

			—¡Pero ese trato ha sido conmigo! Yo los acompañaba y ellos me cuidaban y me daban alimentos hasta llegar a La Asunción. Quise romper con ese trato en cuanto llegamos pero los dos insisten en que no pueden hacerlo porque necesito protección ahora más que antes.

			—Es porque te quieren.

			—Tú siéntate aquí, debo peinarte el cabello —la regañó, y Gabriela nuevamente se acomodó en la silla frente a Asarey.

			Cuando estuvieron las dos listas salieron de la habitación que compartían y se dirigieron hacia el patio trasero donde largas mesas estaban dispuestas para los comensales y los bancos de madera apoyados en piedras estaban siendo armados. 

			—¡Gabriela, estás preciosa! —le dijo su madre admirando el bello vestido de fina organza color beige, de pechera escotada y adornada con largos volados que la cubrían hasta los hombros y caían de la misma manera sobre la larga falda. Su figura quedaba bien delineada por los ajustados lazos que la comprimían desde abajo del busto hasta la cintura. La muchacha solo había aceptado usarlos por ser su cumpleaños pero en realidad le molestaban muchísimo. Desde hacía mucho tiempo estaba acostumbrada a las camisas amplias y a los vestido sueltos—. ¡Sabía que ese color te quedaría estupendo! —admiró complacida.

			—Tú también estás muy bella madre, Christian no se apartará de ti en toda la noche —abrazó a su madre risueña, transmitiendo en ese abrazo afecto, gratitud, confianza y un profundo respeto que encontraba igual respuesta en los brazos de su madre—. ¡Ha valido la pena!

			—Sí, ha valido la pena cariño —afirmó Ilse—. Vayamos al salón que la gente comenzará a llegar en cualquier momento.

			En silencio, entraron para recibir a los primeros invitados. Christian estaba hablando con Asarey para que organizara a las mujeres que trabajaban en la casa y todo estuviera dispuesto. Al ver entrar a madre e hija avanzó hacia ellas y con una reverencia muy estudiada las tomó una a una de la mano para besárselas.

			—Es un honor acompañar esta noche a las mujeres más bellas de toda La Asunción.

			—No exageres Christian —lo regañó Gabriela—. Mi madre tal vez, pero ¿yo?... no lo creo

			—Me parece falsa modestia, sabes que eres muy bella y que tengo que espantar a los hombres que se amontonan para pedir tu mano —abrazando a Ilse agregó— y tienes razón en decir que esta mujer es la más bella y gracias a Dios es mía —halagó zalameramente a Ilse y le dio un dulce y breve beso. 

			Los primeros invitados comenzaron a llegar unos instantes después. Los tres recibían a los que iban llegando y las mujeres que trabajaban en la casa los llevaban hasta el patio. Era la primera vez que se reencontrarían las mujeres y hombres que habían sobrevivido a la travesía de dos mil kilómetros a pie, desde la costa en territorio portugués hasta La Asunción. Se veían regularmente porque todos vivían muy cerca. Pero durante el año y medio que transcurrió desde su llegada, todos habían estado muy ocupados en sus respectivas casas, reparando, ampliando, construyendo (como fue el caso de la casa de Gabriela, la cual tuvieron que levantar desde los cimientos). Los casamientos de las doncellas que habían llegado, protegiendo intacta su virtud tras las miles de vicisitudes que padecieron, fueron desposadas con los españoles residentes en uniones rápidas y sin ninguna ceremonia. 

			Grata fue la sorpresa al descubrir que a La Asunción llegaban regularmente cargamentos de provisiones y productos de España con telas, granos y caballos que hacían la ruta sur desde el mar dulce y navegaban aguas arriba por el río que los nativos llamaban El Paraná, o llegaban por el norte desde la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, asentamiento español en tierras incas. La vida que encontraron en el lugar era cómoda, no tenían problemas de alimentos, la abundancia era la característica principal y los nativos eran muy pasivos y serviciales. En cada casa trabajaban por lo menos veinte personas y otros tantos en los campos de sembradíos que empezaron a funcionar. Los nuevos terratenientes podían disponer de la cantidad de personas que necesitaban. Todos los viajeros fueron bien recibidos y atendidos hasta que estuvieron en condiciones de tomar lo que les habían prometido. A todos se les dio mucho más de lo que en España les habían asegurado. Lo que apenó al grupo en cuanto pusieron un pie en La Asunción fue confirmar que los viajeros que habían partido en las distintas embarcaciones buscando ayuda para los náufragos nunca llegaron.

			Los hombres en La Asunción fueron sorprendidos una mañana de agosto cuando un grupo de personas que más que humanos parecían espectros fantasmales, aparecieron por el pueblo proclamando que eran los tripulantes del adelantado Diego Sanabria y venían con la intención de poblar suelo guaraní. La algarabía de los hombres que suponían que todos los tripulantes de esa expedición había perecido fue desmesurada, y más tarde la desilusión se acompañó de hostilidad al descubrir que de las cuarenta mujeres sobrevivientes más de la mitad estaba emparejada con algún hombre de la misma tripulación, otras tantas eran mujeres casadas que venían a reencontrarse con sus esposos a los que hallaron viviendo alegremente entre las nativas, con varios vástagos mestizos, algunos de los cuales ya eran adolescentes y las pocas doncellas que quedaban, aunque fueron desposadas, necesitaron varios meses de recuperación antes de poder asumirse como esposas. 

			Después de los enlaces, pocos meses los hombres se comportaron como fieles maridos devotos. Pronto volvieron a su acostumbrada vida anterior, a la cual doña Mencía había mencionado como «el paraíso de Mahoma», en el cual había varias mujeres para cada hombre. 

			Desde aquel momento pasaron dieciocho meses, para Ilse y Gabriela la vida era una continua bendición. Ni bien llegaron al territorio, su protector Christian Campos Posadas, sin esperar su propia recuperación, comenzó la tarea de construcción de la casa en los dominios que le ofrecía la corona en tierras Asuncenas ayudado por los nativos que los habían acompañado en la última parte de la travesía. Semanas después, Ilse, Gabriela y Asarey ya restablecidas se sumaron a la construcción. En tres meses tenían una hermosa y amplia casa construida de piedras, maderas y lodo. Varios cuartos, una amplia cocina separada de las habitaciones principales y un gran salón eran el producto de tanto esfuerzo. Felices, emocionados, muy cansados pero satisfechos, en cuatro meses vivían cómodamente en su propiedad, habían comenzado el trabajo de la tierra para iniciar los sembradíos y Christian exigió que Ilse cumpliera su palabra de aceptarlo cuando estuvieran establecidos definitivamente y a salvo. En realidad no tuvo que exigir demasiado porque desde hacía mucho tiempo Ilse estaba profundamente enamorada de Christian con un afecto que jamás había sentido, ni siquiera con su primer amor, Rodolfo. Y de dicha unión había florecido la vida de Juan y Sebastián Campos Posadas, unos bellos gemelos que Ilse había parido solo dos meses atrás.

			—¡Cuánta gente ha venido! —dijo sorprendida Gabriela en un momento en el que los invitados dejaron de llegar a raudales.

			—Faltan algunas familias todavía —le indicó Christian—. Si quieres únete a tus invitados que nosotros recibiremos a los que faltan.

			—Bien, tengo muchas ganas de hablar con algunos —agradeció sonriendo, y se alejó en dirección al patio trasero.

			—Gabriela está feliz —dijo su madre. 

			—Es una muchacha encantadora que se lo merece —anunció Christian, con orgullo de padre condescendiente y abrazó a Ilse por los hombros para pegarla a él.

			—Ella te quiere mucho. 

			—Y yo a ella, es mi hija y que nadie se atreva a dudarlo jamás —comentó en voz alta, frunciendo el ceño al reconocer al siguiente invitado. El alcalde de La Asunción, Francisco Almeida Fusco y su hijo mayor Joaquín se presentaban ante ellos seguidos por la esposa del funcionario y tres hijos menores.

			—Buenas noches señor alcalde —saludó Christian cordialmente al hombre mayor y después miró muy serio a Joaquín—. Espero que sigan siendo buenas noches, Joaquín. 

			—Jamás le arruinaría la fiesta a mi futura esposa.

			Inspirando varias veces para aquietar su acelerado pulso, Christian se paró frente a Joaquín pegando la cara a la del joven intentado entender si era una broma para sacarlo de quicio o la obsesión del muchacho no tenía límites.

			—Le tengo que pedir que se retire de mi casa, señor, no es bienvenido a ella si pretende molestar a mi hija. 

			Interponiéndose entre su marido y el joven muchacho, Ilse se hizo cargo de despedir a Joaquín. 

			—Lo siento por tu familia que tiene que soportar esta escena y que está igualmente invitada a quedarse a disfrutar la noche, pero tú no puedes quedarte —dijo terminante.

			—Mi hijo solo está bromeando —quiso apaciguar los ánimos el alcalde.

			—No estoy bromeando, Gabriela será mi esposa, padre y ocurrirá en muy poco tiempo. 

			—Ella no te quiere y será mejor que no la molestes si no quieres que yo mismo te lleve hasta la horca, muchacho —amenazó Christian, que era detenido por Ilse para que no tomara a Joaquín del cuello.

			—Cuando me conozca sabrá que soy sincero, que estoy enamorado de ella y la protegeré con mi vida de cualquier peligro que pudiera afectarla —declaró Joaquín, las palabras fluían de su boca aunque no hubiese querido decir tanto. Se dio media vuelta y se retiró de la casa.

			Sin saber cómo remontar el momento, Ilse hizo un largo suspiro y se enfrentó al padre del ofuscado muchacho, pero antes que ella pudiera decir algo él tomó la palabra.

			—Disculpen a mi hijo, está acostumbrado a tomar lo que se le ocurre cuando se le ocurre. Es como se crió. Les aseguro que está haciendo mucho esfuerzo por controlarse.

			—Tendrá que controlarlo usted, señor, lo que he dicho va en serio, no quiero que se acerque a mi hija —advirtió Christian y después haciéndose a un lado para mirar a la mujer que en silencio era testigo de la situación, saludó y la invitó a pasar al patio.

			Pasado el mal momento con el joven Joaquín, recibieron a los últimos invitados y se unieron a los comensales en el patio.

			—Gabriela, ha venido Joaquín y tu madre le ha impedido la entrada después que discutiera con Christian —le informó Asarey apartándola de un grupo de mujeres conocidas entre las que se encontraban dos de las antiguas doncellas que trabajaban en la casa de Sevilla. Convertidas en señoras importantes de La Asunción, una estaba embarazada, otra había traído a sus dos hijos: a la pequeña Dolores de un año y al fuerte Jesús de cuatro años, otro de los sobrevivientes a la travesía, el niño, había nacido en el monte después de encontrar a los aborígenes guaraníes. Las tres jóvenes mujeres estaban recordando a María Concepción, hermana de una de las muchachas que también era antigua doncella de Gabriela pero ella se quedó para siempre en la Isla Santa Catalina.

			—Me alegro que lo hiciera, no quiero ver a ese hombre insoportable.

			—Le gritó a tu padre que está enamorado de ti y que tú lo aceptarías si le diera la oportunidad de acercarse a ti.

			—¡Qué arrogante, descarado e insolente! No lo aceptaría nunca —dijo despectiva.

			—¿No te agrada ni siquiera un poquito? —indagó Asarey para irritar a Gabriela.

			—Eres insoportable como ese engreído —contestó molesta y fue a unirse a otro grupo de personas conocidas que habían venido a homenajearla.

			—Niña Gabriela está preciosa y muy grande —dijo cariñosamente doña Mencía Calderón.

			—Gracias señora, espero que lo esté pasando bien, la última vez que nos vimos las condiciones eran muy lamentables —sonrío. 

			—Lo recuerdo como si fuera ayer, y también recuerdo que salvo por la ropa roída y zaparrastrosa tú nunca llegaste a estar en el estado de los demás, tú madre y su hombre te han protegido demasiado.

			—Como usted siempre protegió a sus hijas y a las mujeres que estaban a su cargo —alabó tomándole las dos manos y haciendo una reverencia de respeto y admiración—. Ahora que lo pienso nunca le di las gracias por dejar a mi madre viajar conmigo en su barco.

			—Hija, no tienes nada que agradecerme, que tú hubieras podido sobrevivir a tan dura prueba y ver la hermosa mujer en la que te has convertido, es suficiente para que yo agradezca al señor todos los días por habernos guiado —le apretó fuerte las manos y señaló que su hija María se acercaba con Elvira y su madre, doña Isabel.

			Después de los saludos, las mujeres que habían viajado con ellas a La Asunción se sumaron al grupo, incluida su madre. Hablaron de aquellas largas noches en las que agotadas después de un caluroso y rudo día de camino, al acostarse soñaban con una noche como esa, estrenando vestidos nuevos, comiendo en abundancia y despreocupadas de pensar dónde pasarían la noche, porque una cama caliente las esperaba al finalizar el día. Hablaron y con una sonrisa recordaron las peripecias que habían vivido y todos los relatos incluían, de alguna manera, la participación de Gabriela. Después de cenar, los otros invitados que no habían realizado el viaje con ellos se sumaron al recuerdo de aquellas personas y descubrieron por qué la muchacha era tan querida. Creció mientras vivían la aventura más impresionante de sus vidas, lo que hizo que se desarrollara fuerte, audaz y atrevida. Era la que siempre estaba dispuesta a hacer las pruebas más temerarias o investigar los caminos más inhóspitos, aunque su madre se opusiera. Y pegada a ella estaba otra de las personas más reconocidas: el bravo Christian, quien había ahuyentado a un grupo de enojados «tupíes» solo con un feroz alarido que los nativos interpretaron como una posesión demoníaca y huyeron antes que los atacara. Los relatos se sucedían unos tras otros. Recordaron a los enfermos y cómo Gabriela a pesar de todo, siempre lograba hacer alguna payasada que les arrancaba una sonrisa. Y en ese momento, todos coincidían que era la mujer más hermosa de la ciudad y tenía que comprometerse pronto. 

			El gobernador que había asistido a la reunión habló en privado con Christian para informarle de una situación incómoda que estaba dando lugar a varios conflictos y Gabriela era la protagonista de esas desavenencias. Los hombres solteros empecinados y deslumbrados por la belleza de la muchacha comenzaron las disputas como simple competencia entre machos en celo, pero los enfrentamientos por llegar a la muchacha estaban tomando tintes oscuros. Uno de sus hombres más allegados le informó que se había tendido una emboscada a uno de los candidatos que ellos opinaban era el más aceptado por ella, pero pudieron desbaratarlo a tiempo antes que nadie saliera herido. Otro de sus hombres le contó que había oído de un reciente hombre viudo que borracho confesó haber matado a su mujer para tener alguna chance con Gabriela. «Todos mis hombres son necesarios y esa muchacha, sin quererlo, está ocasionando muchos problemas entre ellos. Hasta el hijo del alcalde Almeida Fusco, que desde su llegada nunca había dado muestra de interesarse en nada, más que en los inútiles nativos, ha ocasionado algunas riñas con aquellos que le han pedido a usted la mano de su hija en matrimonio. Hable con su hija para que se decida rápido o comprométala usted con el hombre que crea adecuado para que no tengamos más inconvenientes por esta causa». Le había recomendado el Gobernador de la ciudad y Christian tomó la petición como lo que era: una orden. 

			La noche continuó agradable para todos, los jóvenes solteros tuvieron la oportunidad de presentarse ante la muchacha; le contaron innumerable anécdotas de sus vidas, queriendo igualar en dramatismo lo que habían oído que vivió el grupo en el que llegó Gabriela. Ella los oía con fingido interés, reconocía la fantástica historia que contaban de la real que callaban pero no los desalentaba demostrándoles que se había dado cuenta que mentían. Solo dos hombres despertaron sentimientos nunca antes percibidos por ella. Uno la impresionó por no demostrar el más mínimo interés, a diferencia del resto de la población masculina, hasta le había parecido que la miraba con desdén. Nunca nadie le había mostrado desprecio en el pasado y eso le causaba molestia o algo parecido que ella no podía definir y el otro joven le despertó una profunda clemencia y ganas de ampararlo. Era muy tímido, lo descubrió parado en un rincón, solo y mirando hacia la oscuridad de la noche, se acercó a hablar con él y el joven no podía coordinar las palabras. Tartamudeaba tanto que Gabriela optó por tomarle de la mano y llevarlo al grupo contándole una historia de un hombre mudo que logró convertirse en rey y le aseguró que no había ocurrido hacía tanto tiempo, y en Alemania, la tierra de su madre, todos conocían la historia y veneraban al rey por su entereza y perseverancia para afrontar y superar los retos a pesar de las limitaciones con las que luchaba. Cuando Gabriela terminó el cuento el muchacho estaba sonriente, relajado y pudo agradecerle sin aturullarse con sus propios pensamientos, el hecho de haberle ayudado a superar momentáneamente su vergüenza. 

			—Podemos ser buenos amigos —le ofreció Gabriela.

			—Sería muy gr…gra…grato para mí.

			—Con mi amiga Asarey estamos aprendiendo a montar ¿Tú sabes montar?

			—S..Sí, lo hago muy b…bien.

			—Entonces podrías reemplazar a Christian que siempre se está quejando que le robamos tiempo de trabajo ¿Te animarías a darnos lecciones?

			—Por supuesto.

			—Bien, vayamos a buscar a Christian y a mi madre para contarle la noticia.

			Gabriela le explicó a Christian lo que planeaban con el joven amigo a quien presentó como Marcos Fuente Alba, y Christian, que no sabía bien qué se traía entre manos, le dio el visto bueno. Conocía al joven y a sus padres. Además conocía la dura vida que llevaba en el ejército real debido a su dificultad en el habla. Todos lo trataban de estúpido, se veía a las claras que era un muchacho retraído. Parecía mucho menor de los veintiocho años que tenía y la constante presión de todos le hacían profundizar esa dificultad de hablar, obligándole a llevar una vida distante y solitaria. Gabriela lo había visto y Christian estaba seguro que le había tomado bajo su protección para ayudarlo con la dicción y con su problema de estima.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 9

			Los invitados se retiraron bien entrada la madrugada. Las mujeres se jactaron una y otra vez de sus vestidos nuevos, de las gorgueras, tan de moda en España. Incómodos, todos esa noche lucían una estupenda y alechugada gorguera de volados amplios. Incluso los hombres con sus brillantes jubones y emplumados sombreros tenían una. Nadie llegó ni se retiró de la casa de los Campos Posadas de mala gana. La ciudad de españoles residentes y sus hijos criollos, como les decían a los nacidos en tierras guaraníes, y muchos hijos mestizos, se presentaron de forma respetuosa y cordial. De la misma manera fueron recibidos y tratados en la casa. Se despidieron después, contentos de haber asistido, cansados de tanto bailar, reír o cantar. Conocieron innumerables y pintorescas historias de la odisea vivida por esa peculiar tripulación que supo hacer de un viaje nefasto y trágico, un romance lírico. 

			Cualquiera hubiera sido el título de los hombres, todos quedaron más eclipsados por Gabriela. No solo era bellísima. Después de esa noche conocían parte de sus historias y todas apuntaban a describir a una muchacha valiente y arriesgada, capaz de enfrentarse a cualquier peligro y salir airosa. Los que conocían la historia de la golpiza que le propinó a Joaquín Almeida Fusco, pero sospechaban que la muchacha fuese capaz de hacerlo, ahora sabían que podía ser cierto si es que el muchacho la había ofendido de alguna manera. No obstante, muchos hombres que antes habían querido tener a Gabriela en su lecho, conociendo mejor a la muchacha decidieron abandonar la lucha por tomarla, decidiendo que no estaban preparados para tener una mujer que los enfrente de igual a igual. A otros les agradaba tener una compañera para todos los quehaceres diarios y hasta había mentes perversas que se juraron domar a esa yegua hermosa y salvaje hasta convertirla en una sumisa perrita faldera y dadivosa.

			—Ha sido bueno encontrarnos nuevamente —dijo Gabriela, sentada con los ojos cerrados en un cómodo sillón hecho de cañas, y con mullidas almohadas que invitaban a permanecer en ellos más de lo uno quisiera.

			—Sí, fue el momento ideal para realizar una fiesta —contestó su madre desde otro sillón junto a su pareja. 

			—Estaban todos tan cambiados, me había olvidado lo rolliza que era doña Mencía cuando partimos de España —recordó Gabriela.

			—Llegó aquí piel y huesos, por suerte se pudo recuperar sin consecuencias —agregó Christian.

			—El capitán Fernando Trejo está igual, a pesar del tiempo sigue tan flaco y demacrado como antes —volvió a comentar Gabriela.

			—Ese hombre está enfermó —intervino Asarey que también descansaba con ellos en el salón, disfrutando de la comodidad de los sillones y de la licencia poco frecuente de Ilse que le permitía levantar los pies en la mesita pequeña que se encontraba en el centro, concesión que Gabriela también aprovechaba, después que se hubieron retirado todos los invitados.

			—María me comentó que estaba muy preocupada por la salud de su esposo, lo mismo que doña Isabel.

			—Es una pena que el Capitán Juan de Salazar no pudiera venir —se lamentó Gabriela de no poder ver al actual marido de doña Isabel, viuda del capitán Francisco Becerra—. Doña Isabel también lo disculpó conmigo y me ha dado los saludos que ha enviado, dijo que no estaba bien de salud y que el calor no lo deja levantarse.

			—Bien muchachas, ha sido una noche especial, pero yo me retiro a dormir, estoy agotado.

			—Voy contigo amor —se sumó Ilse—. Muchachas, el sol está despuntando, no se demoren hablando o se despertarán en medio de un horno gracias al sol del mediodía. Gabriela, tienes que ir a descansar —girando enfurruñada hacia Asarey dijo— y a ti que no se te ocurra salir, te he observado muy apegada al muchacho de Santiago del Abadejo.

			—Hoy no saldré, estoy cansada también —la desafió a que la regañara por futuras salidas.

			—Bien —dijo Ilse sonriendo, dejando calladas y sorprendidas a las dos muchachas que esperaban una regañina que empezaba por Asarey y siempre terminaba en Gabriela. Pero Ilse giró y caminó hasta su habitación.

			—En dos días vendrá Marcos para comenzar con las lecciones.

			—¿Por qué aceptaste esas estúpidas clases si sabes montar perfectamente y yo también? —le preguntó Asarey—. Con Christian es divertido hacernos las inútiles, para que no se entere que cada tanto robamos los caballos para dar unas vueltas.

			—Necesito a Marcos.

			—¿No me digas que te has enamorado? —indagó entusiasmada.

			—Me gustaría hacerlo. Es un hombre dulce y bueno, pero no es por ello que lo invité a que nos diera las clases.

			—¿Por qué lo hiciste entonces?

			—Todos con los que hablé esta anoche, después de decirme lo bella y grande que estoy —se burlo de sí misma haciendo gestos con las manos —Me recomendaban que tenía que elegir esposo dentro de poco tiempo y otros hasta me exigieron, de manera muy sutil por supuesto, hacerlo inmediatamente para acabar con disputas que llevaban los hombres en nombre de mi conquista.

			—¡Guau! Sabía que eras popular, pero exigirte que te cases para que los hombres dejen de pelear por ti es demasiado. 

			—Es lo mismo que yo pienso, esos hombres seguramente tienen disputas por otros motivos y aprovechan una excusa para enfrentarse sin sacarlo a la luz, cosa que me parece por demás desagradable. Esos estúpidos prefieren ensuciarme a mí, en vez de arreglar los asuntos que son propios de ellos —terminó muy enojada ante las conclusiones que no se había animado a devolverle a los hombres cuando la saludaban con una sonrisa y en tono de broma le decían que una mujer tan hermosa ya tendría que estar casada.

			En Asunción las mujeres acostumbraban a desposarse a los quince o dieciséis años. Ni hablar de las nativas guaraníes que a los doce o trece ya estaban con el vientre hinchado o amamantando un bebé y eso nadie se lo había contado, lo había vivido. Cuando se serenó continuó hablando con Asarey que estaba por quedarse dormida en el sillón —Con Marcos estaré a salvo y los hombres pensarán que he elegido candidato.

			—Nadie creerá que te decidiste por ese retardado teniendo a la mitad de los hombres importantes de Asunción interesados en ti.

			—Marcos no es estúpido, y además es guapo.

			—Puede que no sea estúpido, pero no te mientas a ti misma, parece un junco ¡Hasta es medio verde!

			—Puede parecer un poco pálido, eso es porque no sale mucho últimamente. Cuando esté varios días a la intemperie con nosotras cambiará. Ya verás.

			Volvieron a quedarse quietas y en silencio. Gabriela pensó que verdaderamente era medio verde, su pelo tan claro era casi blanco, la piel transparente dejaba traslucir las venas en la delgada y huesuda cara, lo que le daba esa tonalidad tan peculiar. Dejó de lado sus pensamientos cuando Asarey se removió en el sillón. 

			—Lo ayudaremos y él nos ayudará a nosotras.

			—Te ayudará a ti. Yo no tengo ningún problema. 

			—En cuanto se libren de mí, estando yo casada, irán por ti. Parece que la condición de habitar este sitio para cualquier mujer mayor de catorce años es estar casada.

			—Eres muy bella, por eso que no te quieren dando vueltas alterando la sensible moral de los hombres.

			—¡Asarey, tú también eres muy bella!

			—Lo sé, me lo han dicho muchas veces, y a diferencia de ti yo no los golpeo.

			—Eres una descarada, se lo contaré a mi madre —dijo Gabriela y le arrojó un almohadón del sillón.

			—Voy a dormir —dijo ella atrapando el almohadón y devolviéndoselo con la misma fuerza que lo había lanzado Gabriela—. He hablado con Joaquín esta noche.

			—¿Qué?

			—Dijo que quiere hablar contigo —continuó sin repetir lo que sabía que su amiga había oído perfectamente bien.

			—¿Qué le contestaste?

			—Que te daría el mensaje.

			—¿Te dijo algo más?

			—Se te ve muy curiosa por tratarse de alguien que tanto te desagrada.

			—Tengo miedo que intente hacer algo.

			—¡Tú no temes a nada! —le dijo caminando hacia la habitación sin darle demasiada importancia al asunto.

			—¿Cuándo?

			—En dos días, en la ribera del río, en el bosquecillo al que siempre vamos.

			—¿Cómo sabe…? —pero calló cuando notó que Asarey había entrado a la habitación. 

			Los últimos criados se habían ido a descansar después de la larga noche, un rato después que lo hicieran Ilse y Christian. Gabriela estaba sola en el salón y aunque se estaba adormeciendo unos minutos antes, el mensaje que le dio Asarey la despabiló completamente. Joaquín la había detenido varias veces en diferentes lugares para invitarla a pasear. Al principio le parecía un hombre apuesto. Siempre lucía la ropa de manera impoluta aunque fuera ropa de trabajo. Era alto, su tez era morena a causa de su exposición constante al rudo sol, de facciones bien definidas con un rostro bello que adaptaba según las circunstancias: podía parecer un tímido muchacho necesitado de afecto o podía atemorizar con su cara asesina. Sus cabellos eran oscuros en la base de la cabeza pero se aclaraban en las puntas, lo que hacía que la coleta que siempre lucía en la nuca fuera casi amarilla, sus ojos de color un poco más claro que la miel pero igual de transparente, se asemejaban a los de un gato y generalmente aparecía ante ella como un gran felino. Inesperadamente y sin hacer el menor ruido que estropeara su acecho, estaba ante ella en los lugares más impensados. Dos o tres veces le robó un rápido beso antes de desaparecer prometiendo volver a verla e insistir hasta que aceptara salir a pasear con él. La última vez que se vieron fue en el establo de su propia casa; ella había oído ruidos extraños que hacían los dos caballos guardados en las caballerizas y fue a inspeccionar. Ese día, su madre todavía llevaba su gran vientre y había amanecido muy dolorida, lo que provocó que Christian anduviera como un loco y enloqueciera a todas las personas que estaban en la casa, por eso no había nadie en los campos ni en el establo. Todos habían salidos a cumplir alguna orden de su patrón. Gabriela entró al establo y vio que estaba apaciguando a la yegua que habitualmente montaba.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Gabriela.

			—He venido a verte y escuché a este animal quejarse de dolor, entré a mirar, al no ver a nadie decidí revisarla yo. Es muy mansa —elogió a la bestia acariciándole el cuello—. Tenía una púa clavada en las ancas —le mostró la peligrosa espina que le había sacado.

			—Yo también la oí, por eso entré al establo.

			—Es una suerte que lo hicieras, ahorraste que tu padrastro me corriera como la última vez.

			—Es mi padre. Y no te hubiera corrido si tú no le hubieras planteado aquel absurdo reto.

			—Haría cualquier cosa por ti. Déjame demostrártelo.

			—Joaquín, será mejor que salgamos, la yegua está bien y si alguien nos viera…

			—Espero que alguien lo haga Gabriela, eres tan hermosa —sus ojos se fijaron en ella con una fuerza hipnótica. Gabriela quiso moverse pero no pudo, su voz la sedaba y lenta, casi imperceptiblemente, se acercaba a ella—. Tu piel dorada me provoca a acariciarla y esos grandes ojos me desafían a cerrarlos mientras te beso dulcemente los labios. Sé que eres fuerte y quisiera sentir tu fuerza en mi cuerpo —sin dejar de susurrarle las palabras que mantenían inmóvil a Gabriela su boca bajó hasta ella y su labios suaves y tibios se apoyaron en los suyos. Joaquín era media cabeza más alto que Gabriela y no tuvo que agacharse mucho para dejar sus ojos a la altura de los de ella.

			Ninguno cerró los ojos, se miraban en todos los movimientos. El único que la había besado robándole besos había sido Joaquín pero en ese momento ella podía sentir la textura de sus labios contra los suyos, los movió para abarcar toda la boca de Gabriela y pudo sentir los labios húmedos que la humedecían a ella. No se apartó y él tampoco. Un temblor incomprensible le recorrió desde la nuca hasta el estómago y no supo si le había gustado o molestado aquel estremecimiento. Joaquín no la tocaba, ni se animaba a pestañear para no romper el encanto, su boca se abrió y se cerró en torno al labio inferior de ella, que volvió a sentir la misma sensación. Él saboreaba de aquel exquisito manjar.

			—Eres deliciosa, más de lo que había soñado —le susurró sin apartar la boca de sus labios—. Déjame solo un poco más —pidió— ¿Puedo?

			Ella asintió moviendo apenas la cabeza y sin saber a lo que se refería. La boca de Joaquín se volvió dura y la lengua caliente le recorrió los labios llenándolos de su sabor y su humedad. Una mano la tomó por la espalda y la acercó a su cuerpo. Gabriela quiso hablar, abrió la boca y una lengua caliente la invadió, impidiéndole cualquier queja, no porque no pudiera usarla, sino que dejó de querer hacerlo. 

			Gabriela había visto nativos apareándose, a pesar de que su madre intentara por todos los medios evitarlo, pero ellos no tenían pudor en practicarlo en cualquier lugar, a cualquier hora del día y delante de cualquiera, e Ilse no podía mantenerle los ojos vendados continuamente a pesar de haberlo deseado de todo corazón. Se limitó y se resignó a explicar que esa era la manera de procrearse de los hombres y las mujeres pero cada cultura era diferente. Ellas solo lo hacían cuando estaban casadas, únicamente con sus esposos, a quienes juraban fidelidad hasta el día de la muerte, y desde luego, en el lecho matrimonial de manera privada. Los nativos guaraníes eran una cultura diferente. Compraban a sus esposas cuando eran muy jóvenes y se divorciaban fácilmente para irse con otra. La abandonada podía volver a casarse y no tenían ningún reparo por la intimidad. Lo hacían cuando querían sin importar el público presente. El hombre tomaba a la mujer y la montaba como hacían los perros o los caballos. El acto no duraba más de dos o tres minutos y la ropa no era ningún obstáculo ya que las mujeres iban desnudas y los hombres apenas vestían un taparrabos que por lo general no tapaba mucho. Aquello que Joaquín estaba haciendo no lo había visto jamás. Ese beso que incluía la lengua y que le provocaba tantas sensaciones extrañas, no creyó que fuera real, y le despertaba una peligrosa curiosidad. La lengua comenzó moverse en su boca hurgando en ella. Jadeos salían de la garganta de Joaquín que le decía cosas que no entendía. Lo que a ella le pareció un siglo después, él se apartó de su boca y la miró sonriente.

			—Has cerrado los ojos —le murmuró a un centímetro de ella—. ¿Te ha gustado tanto como a mí?

			—No lo sé —se sinceró ella.

			—Podemos hacerlo todos los días de nuestra vida, si te casas conmigo.

			—No lo sé —repitió ella.

			—Te refrescaré la memoria entonces —la volvió a besar de la misma manera. Esta vez ella sabía que la lengua era la protagonista de esa manera de besar y la recibió con la suya. Eso enloqueció a Joaquín que malinterpretó ignorancia con deseo y la atrajo con fuerza hacia su cuerpo demostrándole su protuberancia dura y caliente. Una mano se paseaba por el cuerpo de Gabriela que quiso soltarse del abrazo de Joaquín, pero no pudo. Él estaba obnubilado de deseo y no reconocía la negación de Gabriela a lo que le estaba haciendo. Una luz plateada le cegó los ojos y un intenso e insoportable dolor en la entrepierna le hizo caer de rodillas. Cuando divisó la figura delante de él un nuevo resplandor le volvió a cegar el ojo izquierdo.

			—Has cerrado los ojos —le dijo Gabriela usando sus mismas palabras—. Y has sentido mi fuerza en tu cuerpo.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó atontado y dolorido tomándose de la entrepierna.

			—¡Te he dicho que te detengas y no lo has hecho! —gritó ella—. ¡No quiero volver a verte!

			—Eso es mentira.

			—¡No! Lo digo en serio. No vuelvas. Nunca me casaría contigo.

			—Tu cuerpo no decía lo mismo —hablaba mientras se ponía nuevamente de pie—. Gabriela, tú eres mía.

			—No. Me casaría con cualquier otro, menos contigo.

			—Lo mataré.

			Las puertas semiabiertas del establo se abrieron del todo, Christian entró enfurecido como un toro y se paró en seco.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó aproximándose a Joaquín dispuesto a golpearlo.

			—Escuché a la yegua quejarse y cuando entré, Joaquín estaba sacándole una púa clavada en un anca y la yegua lo pateó —explicó rápidamente Gabriela.

			Christian se volvió a detener mirando a Joaquín pero hablando con Gabriela.

			—¿Qué le pasó en el ojo?

			—Lo golpeé por tocar a mi yegua.

			—Bien —dijo Christian—. ¿Qué haces tú aquí? —interrogó a Joaquín.

			—He venido para invitar a Gabriela a dar una caminata por la plaza y escuché al animal quejarse. Me acerque para ver si alguien lo estaba atendiendo pero al entrar no vi a nadie, me acerque más y vi la púa clavada.

			Gabriela supo que Joaquín iba a explicar a Christian con lujo de detalle lo ocurrido entre ellos, entonces intervino.

			—Ésta es la espina que le sacó a Tara —le arrojó a Christian la púa y este la tomó—. Señor, le agradezco la intención de ayudar a mi yegua pero le rogaría que en un futuro si tiene que tocar algo de mi propiedad se abstenga de hacerlo. Nadie toca lo que es mío.

			—Creo que ya entendí y comparto el sentimiento, porque yo reaccionaría de la misma manera, ¿se da cuenta señorita que somos iguales? Yo también protejo que nadie toque lo que es mío —esas palabras estaban cargadas de significado y los tres lo sabían.

			—Y en cuanto a su invitación, temo que no puedo aceptar en este momento pues mi madre se encuentra en trabajo de parto.

			—Lamento importunarlos en tan importante momento y me ofrezco para cualquier ayuda que pudiera ser útil.

			A Christian, ese abuso de cortesía le parecía mucho más preocupante que cualquier insulto que pudiera escuchar de Gabriela pero rápidamente recordó a qué había ido al establo.

			—Ya que se ofrece tan gentilmente señor, me dirigía a casa de la señora Isabel de Salazar para que atienda a mi esposa, mis hombres no han podido encontrar a la comadrona ¿Podría hacerlo usted?

			—Por supuesto —dijo y salió raudo en su búsqueda.

			—No he creído ni una sola palabra de lo que has dicho —le dijo enojado a Gabriela—. Ahora no tengo tiempo, aclararemos esto cuando tu madre esté mejor. 

			No volvió a ver a Joaquín. Recordando aquel episodio ocurrido dos meses atrás, reconocía que lo dicho por Asarey era cierto. Tenía miedo. No temía lo que intentara Joaquín. Su temor se debía a que él siempre conseguía lo que quería de ella porque se lo permitía. A otros nunca les dio siquiera la posibilidad de estar a solas con ella. Con Joaquín siempre esperaba para ver hasta dónde llegaba. A qué se atrevería a hacer en esa oportunidad. Y decidiera lo que decidiera, a ella le gustaba y participaba de su juego. Había creído que Joaquín ya no se interesaba en ella y después del encuentro que tuvo con Christian la última vez, estaba casi segura que no lo vería nunca más. No había vuelto a aparecer delante de ella. Sin embargo, esa noche se había presentado y declaró ante sus padres que estaba enamorado de ella. 

			—Un hombre así no se enamora —se dijo a sí misma en voz alta, para evaporarse las ideas alocadas que revoloteaban en su inocente cabeza desde que Asarey le contó lo que Joaquín había gritado esa misma noche—. No me casaría con un hombre así por más que lo gritara todos los días desde los cerros más altos, porque no le creería nada —se levantó de su cómodo sillón y se desperezó—. ¡Además, no lo soporto! esa es la razón principal por la que no me casaría con él; es mujeriego, pendenciero, engreído, alocado, inestable, dominante. No. No lo haría aunque fuese el único hombre en este sitio y como además no lo es, no me casaría nunca con él.

			Tomada la decisión, se impuso no pensar más en el intratable individuo. Soñó con él.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 10

			—¿Irás a verlo?

			—No.

			—Te estará esperando hasta que el sol esté alto —insistió Asarey.

			—¿Por qué lo estás ayudando?

			—Me parece sincero y tú le debes una disculpa.

			—¡Yo no le debo nada! —gritó indignada Gabriela.

			—Le hiciste creer que sentías lo mismo que él solo para golpearlo.

			—¿Él te dijo eso?

			—Estaba allí ese día en el establo, entré detrás de ti. Como estaban tan emocionados los dos por encontrarse ninguno me vio y me quedé en un rincón para observarlos.

			—¡Eres una fisgona mentirosa, Asy! —le gritó a su amiga y avanzó hacia el establo, donde las esperaba Marcos para comenzar las clases.

			—Siempre estoy detrás de ti, tendrías que saberlo y no soy mentirosa —le gritó desde atrás y caminó rápido para alcanzarla.

			—¡Pues si estabas ahí, habrás visto que no quiso soltarme cuando lo rechacé! —se giró Gabriela para enfrentarla nuevamente y se la encontró tan cerca que casi golpea el mentón con la cabeza de Asarey.

			—No vi nada de eso —le replicó con igual vehemencia y levantó la cara para encontrarse con dos gélidos ojos azules.

			—Tú aceptaste de buena gana que te besara la primera vez, y cuando él te propuso continuar también aceptaste, hasta te abalanzaste hacia él ¡Y lo abrazaste!

			—También lo empuje para que me soltara y no quiso hacerlo.

			—No puedes tratar así a un hombre Gabriela, decirle que sí y dos segundos después decirle que no. Puedes resultar lastimada. Si no lo quieres, recházalo y no estés dando vueltas.

			—¿De veras dio esa impresión? —preguntó compungida aceptando las palabras de su amiga.

			—La verdad, es la impresión que me da ahora, en ese momento creí que estabas loca, aceptar a un hombre y abrirle los brazos para golpearlo unos instantes después de manera salvaje.

			—Es… es que me asusté.

			—¡Él también! —se quedaron calladas un momento y después ambas rieron distendidas—. Menos mal que entró Christian o el pobre habría caído inconsciente —jadeó Asarey entre estruendosas carcajadas. 

			—No hubiese continuado aunque no entrara Christian, lo que quería era que me soltara y lo había conseguido. 

			—Tuvo un ojo negro y un fiero bulto en la sien derecha varios días. ¿Con qué lo golpeaste en la cabeza? —preguntó recuperando la calma y poniéndose seria nuevamente.

			—¡No te creo! —dijo escéptica, pero continuó— tenía una herradura en la mano que encontré tirada antes de entrar al establo.

			—Algunos hombres del corral lo vieron alejarse cuando fue a buscar a doña Isabel y fueron los que desparramaron por el pueblo que lo habías golpeado.

			Con él ánimo relajado y la paz entre las dos muchachas siguieron su marcha hacia el establo.

			—Lo que dijo e hizo después no tiene justificación —dijo Gabriela continuando con el tema. 

			—Fue solo un mal momento, la mitad de los hombres del lugar dicen que se casarán contigo a viva voz, solo que él tuvo el desatino de anunciarlo cuando Christian pasaba por allí y tenía atragantado lo que pasó en el establo.

			—Nunca le conté lo que realmente ocurrió —hizo un breve silencio y se detuvo nuevamente —¿Se lo contaste tú?

			—No, tranquilízate. La cara que tenías en aquel momento no podía ocultarle a Christian lo que realmente pasó, y el encuentro entre ellos solo ocurrió tres días después, cuando el ojo de Joaquín todavía estaba muy morado, lo que le recordaría lo sucedido, sumado a lo que había escuchado, fue suficiente para que tu padre tuviera aquella conversación.

			—No, no iré a verlo. No tengo que disculparme con él —negó ardientemente, lo que a las claras para Asarey era una muestra de cuánto afectaba Joaquín a su amiga.

			—Es una pena que no quieras a ese hombre. 

			—Calla Asy, Marcos está cerca.

			Era muy temprano, el sol todavía no levantaba en el horizonte pero estaba muy claro. Las costumbres en Asunción eran muy distintas a las que tenían antes de abandonar su hogar. Si le hubieran contado esas costumbres antes de partir, habrían imaginado que nunca podrían habituarse. En verano, aprovechaban al máximo la mañana, durante las horas del mediodía hasta que el sol comenzaba a bajar era imposible trabajar debido al calor agobiante y al sol ardiente. Ese era el momento del descanso. Cuando las sombras se proyectaban largas en los campos se volvía a la actividad. En invierno, había pocas semanas de días frescos y nunca desde que llegaron a esas tierras del sur vivieron un invierno semejante a los de Sevilla. Llovía poco, el clima en general era seco, y cuando había humedad, ya sea en verano o invierno, la gente se arrastraba por el suelo por lo sofocante que se volvía el lugar. 

			Corría mediados de enero de 1558. La ciudad de Asunción era muy distinta a Sevilla. No había grandes casas, ni castillos medievales diseminados por las tierras. Todo era incipiente; la ciudad se limitaba a pocas calles pedregosas y roja tierra, de casas recientemente construidas alrededor de un cabildo que había erigido Irala para centrar la Gobernación y una iglesia levantada por curas franciscanos a la ribera del Río Paraguay, que por el momento estaba sin párroco. El padre que moraba la iglesia había fallecido cuatro meses atrás y los otros dos que rondaban el lugar se internaban en las tribus indígenas para intentar evangelizar a los nativos. Desde el primer asentamiento español solo habían trascurrido veinte años. Irala le había dado la categoría de ciudad pero el lugar no iba más allá de un pequeño poblado humilde donde habitaban menos de cien familias de blancos. Veinte años era la edad de la ciudad a la que habían arribado en búsqueda de una nueva vida y hasta el momento lo habían conseguido. Las grandes extensiones de fértiles tierras se perdían entre la llanura y los valles que quedaban entre los lejanos cerros. Allí no estaban las grandes minas de oro y plata de las que se habían cansado de oír hablar durante el viaje. Estaban muy lejos de aquella riqueza, pero la nueva familia de Gabriela estaba más que conforme y feliz con lo que tenían y solo pretendían mantenerse así. Eran muy dichosos.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó Asarey a Gabriela cuando se bajó por tercera vez de la yegua.

			—¿Te...te siente b..bien? —consultó Marcos preocupado—. Si qui..quieres volvemos.

			—Estoy muy bien, es que quiero caminar para admirar este lugar. Me encanta.

			—Caminemos entonces —dijo Asarey apeándose ella también de su yegua. 

			Marcos hizo lo propio y recomendó dejar pastando a los animales cerca del río. El sol despuntaba y se reflejaba grandioso en las aguas del ancho río. Varios botes pescadores salpicaban sus aguas y otros lanzaban sus redes desde la costa. Ellos estaban alejados de todos y Gabriela se había asegurado de encontrarse lejos de Joaquín, pues habían emprendido las lecciones hacia la dirección opuesta de donde se encontraba el oculto bosquecillo que habían descubierto con Asarey. Un delgado brazo del río se abría y se internaba en un bosque frondoso, rodeado de densa vegetación. Altos árboles y grandes paredones de piedra lo ocultaban. Lo que lo hacía especial era el desnivel que sufría a unos pocos kilómetros del río principal y formaba una pequeña cascada. Ese era el paraíso de las dos jóvenes. 

			—¿Cuánto hace que vives aquí, Marcos? —preguntó Gabriela, caminado por la ribera.

			—T..t…tres años. 

			—¿Has venido desde España?.

			—No, desde S..Santa Cu..Cruz de la S.. Sierra.

			—¿Donde están la minas de oro y plata? —preguntó asombrada.

			—Sí. Y t..también m..mucha violencia y m.. mm…muerte.

			—Aquí también hay mucha violencia —intervino Asarey.

			—Los hombres hacen pactos y tratos que después no cumplen. Eso genera violencia y descontento entre los funcionarios con el poblado y los pueblos originarios —dijo Gabriela.

			—S..Sobre todo con ellos —dijo mirando a Asarey.

			—Mi gente es pacífica pero no estúpida, si los engañan o lastiman se defenderán o querrán vengar la falta. 

			—En Santa C.. Cruz no son p…pacíficos, p..para nada. 

			—¿Por eso llegaron aquí? —volvió a preguntar Gabriela. 

			—Sí.

			Gabriela no podía olvidar que Joaquín la esperaba en su pequeño refugio personal, pero la fuerza de voluntad y la compañía de Marcos y sus útiles consejos hicieron soportable la ansiedad y refrenaron el poderoso impulso que había estado varias veces por arrojarla a las fauces de un salvaje jaguar. 

			Se quedaron mirando el río hasta que el sol se despegó de sus aguas y después volvieron a los caballos y comenzó la verdadera lección. Cuando la sombra de los árboles se hizo estrecha, formando un delgado círculo alrededor de su figura, regresaron riendo, sudados y muy sucios hasta las caballerizas. Hambrientos, dejaron los caballos y se dirigieron a la cocina buscando reponer energías después de la agotadora clase. A esa altura del día, Gabriela había olvidado por completo su ausencia a la cita porque pensaba que Joaquín hacía tiempo se habría resignado a que no asistiría y se habría dado finalmente por vencido reconociendo que ella no tenía ningún interés en él. Ni tampoco le debía ninguna disculpa como le había dado a entender Asarey, y si se la debía jamás lo aceptaría. 

			—¿Crees que te habrá esperado mucho tiempo? —preguntó Asarey cuando se quedaron solas. 

			—¿Asy, por qué me tienes que recordar a ese hombre desagradable? —le respondió enojada con otra pregunta.

			—Porque yo no lo veo como tú. Joaquín está haciendo un sacrificio por ti y se merece una oportunidad.

			—¿Qué sabes tú de la vida de ese hombre? —preguntó entonces muy irritada. 

			—No mucho —dijo tranquila—. Pero he hablado con mi gente y me han dicho que desde que llegó pelea contra cualquiera que cometa una injusticia contra la gente de las tribus.

			—¿Es una especie de salvador de nativos? —preguntó con sorna—. ¿Es por eso que tanto lo defiendes? Yo lo veo como un hombre corriente, criado en la casa de su rico padre, seguramente como un crío caprichoso que siempre tuvo lo que quiso y no puede aceptar que una mujer lo rechace.

			—He escuchado que ha sufrido mucho de pequeño —replicó Asarey utilizando el mismo tono enojado que Gabriela—. ¡No eres la única mártir que ha sufrido al abandonar su tibia y lejana casa!

			—Mis padres también ayudan a los nativos —le gritó no sabiendo cómo continuar—. Y no por eso hacen lo que quieren ¡Mírate tú!

			—¡Yo no le debo nada a tus padres porque en todo caso, mi pueblo les ayudó a sobrevivir sabiendo que venían a ocupar sus tierras! 

			Las muchachas discutían enfrentadas y muy cerca. Aunque Gabriela le llevaba un palmo a la morena Asarey y tenía un físico de complexión más grande, la pequeña nativa no se retraía. Avanzaba gritando hacia su amiga con furia en los ojos.

			—¿Cómo los ayuda? —preguntó sin ceder un céntimo ni suavizar el tono.

			—Averígualo tú. Niña malcriada.

			—¿Qué ocurre con ustedes? —preguntó enfadada Ilse, que llegó presurosa a la cocina —¡Están gritando como desaforadas! ¿Se han vuelto locas?

			—Tenemos un intercambio de opiniones madre —dijo arrepentida Gabriela mirando a Asarey.

			—No, es mentira, Gabriela cree que le debo dar gracias por haberme alejado de mis tierras, al igual que debería hacerlo toda mi gente, por eso pueden hacerlos trabajar día y noche sin descanso, para agradecer que los honorables dioses venidos de tierras lejanas estén cómodos.

			—Asarey, no he dicho eso.

			—Es lo que piensas, lo mismo que todos los de tu clase —dijo despectiva.

			—Asarey, creo que en esta casa nadie te ha tratado nunca de menos, ni hemos obligado a nadie a trabajar. Tú eres parte de esta familia y no merezco que me hables de esa manera. 

			—Disculpa Ilse, sé que tú no eres así pero temo que Gabriela piensa como lo hace la mayoría de los blancos y cuando por fin consiga a un tonto que la despose obligará a su esposo a conseguirle un ejército de nativos solo para satisfacer sus niñerías.

			—¡Te daría un golpe por lo que has dicho! —gritó ofuscada Gabriela.

			—Seguramente ¡Y después nos llaman salvajes! —dicho esto se dio media vuelta y atravesó en medio de dos mujeres guaraníes que trabajaban en la cocina.

			—¿Qué ha pasado? No. No, ahora no me lo expliques, ve a lavarte un poco. Ponte un vestido limpio y después tienes que ir a la sala, Christian te está esperando con un hombre que ha venido a pedir tu mano.

			—¡Madre, no quiero casarme! —le rogó.

			—Son órdenes, hijas.

			Gabriela no comentó nada más. El día anterior hablando nuevamente de la exitosa fiesta de cumpleaños, Christian le contó la conversación privada que mantuvo con el Gobernador. Ella estuvo de acuerdo en que él elegiría al mejor candidato, siempre con la condición de que ella podía desecharlo si parecía inadecuado por alguna causa justificable. También con mucho pesar Christian informó de una nota que llegó desde la gobernación a la mañana siguiente donde acortaban el plazo a una semana.

			Durante los siguientes tres días Gabriela estuvo recibiendo hombres que tenían la intención de casarse con ella. Volvieron a desfilar los mismos que anteriormente habían pedido su mano, y unos pocos que no la conocían. Gabriela llegó a imaginar que el gobernador se paró en medio de la plaza y comenzó a gritar que estaba obligada a casarse, por eso tantos hombres aparecieron nuevamente por su casa. El único que no lo hizo fue Joaquín y era a él a quien esperaba con ansias, no porque quisiera casarse con él sino porque hacía tres días que Asarey no le hablaba. En las mismas condiciones en el pasado las dos se lo habían pasado a lo grande hablando de sus candidatos. Sin la compañía de Asarey se sentía muy sola en esa penosa tarea de elegir esposo. Extrañaba las largas conversaciones que tenían por las noches y sobre todo los sabios consejos que podía darle su joven amiga. Si Joaquín aparecía, hasta le pediría disculpas por lo ocurrido en el establo para arreglar la situación con Asarey, pero de él no tuvo novedades.

			Al día siguiente, Marcos fue a buscarla antes del amanecer para su lección con el caballo, pero Asarey no se presentó para ir con ellos.

			—¿D..donde está la i…india?

			—Se llama Asarey y está enojada conmigo —corrigió. Quiso enfadarse con Marcos por haberla llamado de aquella manera despectiva pero no podía estar enojada con todo el mundo. Por esa vez lo dejó pasar aclarándole el nombre y esperando que hubiera entendido la indirecta.

			—Iremos s…solo entonces. 

			—Sí, hoy iremos solos. 

			Después de llegar a la rivera donde habían estado la vez anterior. Marcos comenzó a indicarle como apretar a la yegua con las rodillas y los muslos, para que hiciera las mismas cosas que haría si la guiaba con las riendas. Estuvieron hasta media mañana con las lecciones y después se tendieron a descansar bajo unos enormes sauces a orillas del ancho río. 

			—Me han gustado las clases de hoy, aunque mis piernas opinen lo contrario —dijo respirando fatigosamente, Gabriela tenía piernas largas y firmes acostumbradas a las tareas físicas. Ese entrenamiento en especial le demandaba forzar las piernas hasta el máximo para que el animal sienta los cambios y eso produjo que se debilitaran

			—Es útil si tuvieras las m…manos atadas.

			—¿Dónde lo aprendiste?

			—En Fr.. Francia, cuando es.. estuve en la caballería.

			—¿Cuántos años tienes? 

			—Veintiocho.

			—¿Te gusta vivir en las indias?

			—No, daría cu..cu..cualquier cosa por v..volver ¿A ti te gusta?

			—Sí. No regresaría por nada del mundo.

			—E.. eso no debe s..ser un impedimento para c..ca..casarnos —dijo mirándola fijo y adoptando una acritud que sorprendió a Gabriela. 

			Ella lo notó diferente, la postura de hombre desvalido cambió a la de un hombre que se mostraba firme y con un claro propósito, hasta lo notaba peligroso.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó al ver que le observaba bajo una nueva luz.

			—Nada, solo me has sorprendido —dijo ella realmente sorprendida.

			—Es que creías que no era hombre, por hablar mal.

			Y en ese momento advirtió que Marcos no tartamudeaba.

			—¿Por qué me has engañado, tú no tienes dificultades para hablar? —indagó indignada y tratando de levantarse.

			—No, no tengo dificultades y no sabes las cosas que consigo por hacerme el estúpido a pesar de lo que piensa la mayoría de las personas. Te puedo asegurar que es más rentable que parecer normal —se puso de pie rápidamente y le dijo— las piernas no te responderán, no podrás correr ni golpearme con ellas.

			Gabriela comprobaba asustada que tenía razón, había forzado tanto las piernas que una vez que perdieron el calor provocado por el ejercicio, no podía ponerlas en movimiento sin que le causara un dolor terrible y además lo hiciera torpemente. Intentar correr hasta la yegua era imposible.

			—Creí que podríamos llegar a ser buenos amigos.

			Una estruendosa risotada reverberó en el bosque. Gabriela sintió que se enfrentaba a un hombre desconocido.

			—No puedo imaginar a un solo hombre en este maldito lugar que quisiera ser tu amigo Gabriela.

			—¿Qué lograrás con esto?

			—Esta misma tarde nos casaremos, pero adelantaremos nuestra luna de miel unas horas.

			—No me casaré contigo. Mi padre me creerá cuando le diga que me has forzado.

			—Tu padre y tú pueden terminar colgados, como tantos otros en la plaza de La Asunción. ¿Crees que no sé que tienes solo unos días para casarte? El Gobernador estará más enfadado si se iniciara una pelea de acusaciones, que puedo recusar di…di…diciendo que estás haciendo esto s…solo pa..para no ca..casarte —dijo volviendo a tartamudear y convertir su cara en un increíble hombre inocente y minusválido.

			—¿Por qué haces esto?

			—¿No te das cuenta? te domaré, gatita —se acercó a ella y la empujó para que cayera nuevamente sobre la hierba y se tiró sobre ella Después de casados iremos nuevamente a España.

			El fino vestido era más una túnica que una confección elaborada y no ofrecía resistencia ante el despojo. Gabriela tuvo unos momentos de zozobra recordando que Lola fue violada por los piratas y como quedó después. Eso hizo que reaccionara violentamente y a pesar del dolor de sus piernas pudo empujar con ellas a Marcos quien a pesar de ser extremadamente flaco, parecía muy fuerte. Lo arrojó bastante lejos de donde ella estaba y pudo ponerse en pie antes que volviera a prepararse para atraparla.

			—Aunque no lo creas, me gusta más de esta manera, cuando termine contigo me ronronearás satisfecha.

			—Nunca me tomarás. Jamás me casaré contigo —le gritó esperando que saltara sobre ella.

			—Llegué a tu casa convencido que iba a tener que deshacerme de la india —confesó tranquilo y tratando de despistarla para que bajara la guardia—. Hubiera sido una pena, me han dicho que es muy ardiente —sonriéndole le preguntó—. ¿Sabes que las nativas del lugar, incluyendo a tu amiguita hacen fila para que los blancos las montemos? Les gustan los besos, parece que sus hombres no tienen ese toque romántico a la hora de ganarse las preferencias de las damas y en agradecimiento ellas son muy fervientes.

			—¡Eres un maldito! —espetó ella—. ¡Te mataré si me tocas!

			—No alardees gatita, sé que heriste al idiota de Joaquín porque lo tomaste por sorpresa y además él no quiso devolverte el golpe —se acercó un poco más y le susurró—. No soy tan gentil. Esa patada que me has dado me ha dejado dolorido y me la pagarás.

			Gabriela quiso confiar en que sus piernas le responderían como siempre y giró para correr hacia el río y poder escapar nadando. Era una excelente nadadora y una vez en el agua estaba segura que él no la alcanzaría. Con el caballo ni siquiera se le ocurrió escapar, en solo dos lecciones Marcos le había demostrado ser un excelente jinete y además su caballo era mucho más veloz que su gorda yegua. Pudo sorprenderlo porque Marcos esperaba que huyera hacia el campo pero cuando estaba llegando al agua él se tiró a sus pies y logró derribarla. Velozmente le dio la vuelta y subió sobre ella, se encontró con un fuerte golpe en la sien que lo desestabilizó pero no alcanzó para derribarlo. Casi en un acto reflejo contestó al golpe y volvió a hacerlo cuando sus ojos se despejaron de la luz plateada que el dolor le produjo. Gabriela sangraba, tenía la boca rota y la nariz era un torrente de sangre, pero no dejaba de retorcerse en los brazos de Marcos. Él le había levantado el vestido nuevamente hasta la cintura, con dificultad arrancó el grueso calzón largo, siempre con una sola mano, con la otra le sostenía ambas manos sobre la cabeza, su cuerpo estaba totalmente sobre el de Gabriela, aplastándola. Un velo de triunfo apareció en los ojos de Marcos cuando su mano encontró el suave vello de la entrepierna y ella dejó de moverse.

			—Te gustará gatita —susurró en el oído con la voz agitada.

			Ella giró imprevistamente y le mordió la oreja. Escuchaba los gritos de Marcos y sentía el sabor de la sangre en la boca. No sabía ni le importaba si era suya o de él. La mano de Marcos ya no estaba en su entrepierna, le tomaba la garganta, a ella se le hacía cada vez más difícil respirar y sentía como las fuerzas la iban abandonando. Hasta que no sintió nada.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 11

			—¡Gabriela despierta!

			Sintió algo frío en la cara y lentamente abrió los ojos, estaba desorientada. Sólo necesitó de unos segundos para recordar con quién estaba y la situación que estaba viviendo. Eso la impulsó a salir disparada golpeando a la figura que tenía sobre ella. Él la alcanzó rápidamente, la hizo girar y la abrazó con fuerza antes que ella volviera a pegarle, metiendo la cara de ella en su pecho.

			—Ya ha terminado, linda —le dijo suave al oído—. Se ha ido, no volverá a molestarte.

			—¿Tú? —gritó ella— ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Marcos? —indagó alterada, mirando por encima del hombro de Joaquín— ¡Quiere lastimarme! ¡Quiso violarme para que me casara con él!

			En su desesperación, hablaba tan rápido que a Joaquín se le hacían incomprensibles algunas palabras.

			—Marcos se ha ido —volvió a repetir suavemente con tranquilidad para calmarla—. No te lastimará nunca más.

			—Quería que fuera mi amigo —dijo con voz lastimera y con un incipiente sollozo.

			—Yo quiero ser tu amigo, linda ¿Te conformarías conmigo?

			—También pensaba matar a Asarey. Tenemos que ir a advertirle —volvió a hablar y a moverse nerviosamente.

			Joaquín la apartó de su cuerpo y le alzó la cara para poder mirarla a los ojos. Al verla tan lastimada tuvo ganas de ir a buscar al cabrón y partirle el cuello nuevamente.

			—Marcos está muerto —dijo pausado, remarcando cada sílaba—. No podrá volver a dañarte, ni a ti ni a nadie.

			—¿Tú lo mataste? —preguntó incrédula, y vio la camisa de Joaquín manchada de sangre.

			—Vi cómo te atacaba y lo sentencié a morir por mis manos.

			—Te acusarán de asesinato. 

			—No. Él estaba atacando a mi futura esposa.

			Gabriela se soltó de las manos de Joaquín que le sostenían suavemente la cara y se alejó.

			—No me casaré contigo Joaquín, creí que eso había quedado claro. 

			La ira que renació en Gabriela borró los rastros de miedo que vio Joaquín en sus ojos cuando recuperó la consciencia y quedó complacido de la fuerza de voluntad de la muchacha, dispuesta a dar batalla en todo momento hasta el final.

			—Gabriela, estás sangrando nuevamente, déjame ayudarte con esto —le mostró un paño mojado ya ensangrentado que tenía en la mano con el que evidentemente le había limpiado el rostro anteriormente. Se acercó despacio a ella con el trapo levantado sin hacer ningún comentario a la terminante negativa de casarse con él 

			—Solo será un momento y pasará —vaticinó, y apretó el trapo contra la nariz que sangraba.

			Gabriela le arrancó el trapo de las manos y se apartó dándole la espalda. Joaquín se acercó por atrás y le acomodó el vestido que estaba roto y dejaba un hombro al descubierto.

			—¿Me has visto desnuda? —preguntó y sintió que se acaloraba por completo.

			—Sí, y te he vestido pero parece que no soy muy bueno para eso —sonrió mientras le terminó de arreglar la parte posterior de su destrozado vestido—. Tendrás bastante trabajo arreglando esta pieza.

			—¡No quiero volver a verla nunca! —dijo ella enojada y se volvió a alejar de él—. Lo quemaré en una hoguera, deberías hacer lo mismo con esa camisa.

			Joaquín no dijo nada con respecto a su ropa y Gabriela se quedó de espaldas pensando de qué manera había matado a Marcos. Estaba por preguntárselo cuando él habló.

			—Te llevaré a tu casa —dijo, y le tomó la mano para guiarla hasta la yegua.

			—¿Qué ocurrirá después?

			—Tendré que avisar a las autoridades de la muerte de Marcos para que informen a su familia.

			—¿Dónde está el cuerpo? Quiero verlo.

			—¿Para qué quieres saberlo Gabriela? No cambiará en nada la situación y no quiero….

			—Quiero verlo —repitió ella más firme que antes y Joaquín accedió a llevarla hasta el lugar a orillas del río donde lo había depositado para llevárselo luego. Un círculo de rocas impedía que resbalara por la pendiente y que el río que le lamía los pies, lo arrastrara. Gabriela lo observó por varios minutos y descubrió que tenía el cuello roto y el cuerpo no había derramado una sola gota de sangre.

			—Por el único motivo que no lo he arrojado al río es porque algún malintencionado puede asociarte a su desaparición y tendrías problemas con el gobernador.

			—Seguramente, eso ocurrirá de cualquier manera. Todos saben que he salido con él a cumplir con las clases —afirmó, y comenzaron a recorrer el camino que los separaba de los animales.

			—Lecciones que no necesitas. Como lo he hecho yo, más de un hombre te habrá visto montar cuando tú no te dabas cuenta. Será difícil convencer al gobernador que solo tenías buenas intenciones con el pobre Marcos, luego él te atacó repentinamente y yo que andaba de casualidad por aquí, los vi y salí en tu defensa.

			—¿Qué estás queriendo decir Joaquín? —interrogó con el ceño fruncido. Se paró en seco y lo enfrentó para que le explicara de una vez por todas lo que ocurría con ella.

			—El gobernador no te ve con buenos ojos porque armas mucho revuelo entre sus hombres más influyentes. Te quiere casada desde hace mucho tiempo para tratar de enfriar los ánimos. Creo que no es la solución, de ninguna manera dejarán de desearte.

			—Deja de divagar y continúa —le regañó.

			—Ese hombre ha opinado entre sus más íntimos, que te haces la difícil adrede para causar más conmoción de la necesaria, que eres una buscona y todo lo que pase será por tu culpa y la de Christian por no tener control sobre ti.

			Gabriela se quedó con la boca abierta y comprendió el apuro de Christian y su madre para que ella se casara. Ellos sabían lo que todos comentaban y querían terminar con eso, sin embargo le habían dado la libertad de elegir el candidato sin comentarle que la demora traería sobre sus espaldas un mayor peso y se podrían ver envueltos en las consecuencias de sus actos si el gobernador acusaba a sus padres de no haberla casado a tiempo para evitar problemas graves, tal y como había dicho Marcos.

			—Marcos dijo que nadie tomaría en serio el abuso y en la tarde estaríamos casados.

			—Estoy seguro que Christian te hubiera creído y hubiese hecho algo que… 

			—Lo llevaría a la horca.

			—Así son las cosas por aquí, linda. Bienvenida a La Asunción.

			—Y ahora tú estás en ese lugar —concluyó pensativa.

			—Si existiera un compromiso de matrimonio, sería justificable que tomara tan terrible represalia; todos comprenderían que se trataba de mi mujer y no es que me agrade decirlo, pero la verdad es que todos por aquí conocen mi carácter irascible cuando tengo que proteger algo que es mío –dijo, y le acarició la mejilla—. Vayamos a tu casa.

			El camino le pareció muy corto, no tuvo tiempo de pensar en todas las consecuencias de lo ocurrido esa mañana. Al apearse del caballo, los primeros hombres que la vieron rodearon a Joaquín para no dejarlo avanzar hacia la casa.

			—Él está conmigo, no es el responsable —aclaró a los hombres mostrándose a sí misma y ellos abrieron paso.

			Una vez en la casa, al entrar en la cocina las mujeres corrieron hacia ella.

			—Gabriela ¿Qué te ocurrió? —preocupada, Asarey se abalanzó hacia ella sin dejar de hacer preguntas— ¿Dónde está Marcos? ¿Está herido también? —preguntó mirando a Joaquín.

			—Está muerto —contestó ella con frialdad.

			—¿Cómo que Marcos está muerto? ¿Qué ha ocurrido, Gabriela? —indagó Christian que llegaba desde afuera. Se veía agitado, señal que llegó corriendo.

			—¿Hija, te has caído del caballo?

			—Tuvo un accidente —respondió Joaquín en voz alta para que dejaran de hacer tantas preguntas—. Será mejor que hablemos en privado —dijo a Christian que se acercaba a él y luego miró a Ilse.

			—Vamos a la sala —vociferó autoritariamente Christian sin dejar de mirar con furia el rostro de Joaquín, y los cuatro avanzaron hasta allí.

			Gabriela se desvió hacia su habitación diciéndoles a sus padres que iría a cambiarse la ropa y se reuniría con ellos al terminar. 

			—¿Qué ha ocurrido señor Almeida Fusco? ¿Por qué aparece con mi hija en ese estado? —apremió Christian a Joaquín. 

			—Marcos Fuente Alba ha intentado someter a Gabriela en contra de su voluntad para obligarla a casarse con él.

			—¡Oh, por Dios! —exclamó su madre, y se levantó del sillón que ocupaba cerca de su esposo y preguntó— ¿Él la ha golpeado?

			—Sí —contestó Joaquín en un suspiro de impotencia.

			Ella se tapó la boca con las manos para ahogar un grito y salió de la sala. Christian asustado se levantó para ir tras ella pero Ilse se dio la vuelta y lo impidió. Los hombres se quedaron solos y Joaquín siguió con el relato.

			—Estaba vigilando a Gabriela —fijando la vista en Christian, aclaró— como lo hago siempre —dijo y esperó que Christian hiciera un comentario reprobador, pero él se mantuvo en silencio—. Gabriela y Marcos, después de las lecciones de montura se tendieron en la hierba, en su momento pensé que tomarían un descanso antes de continuar, los vi conversar tranquilamente, entonces llevé mi caballo hasta el río. Desde la orilla oí una discusión y cuando llegué al lugar, ella estaba siendo estrangulada por Marcos que le había arrancado la ropa y la había golpeado salvajemente. Sin pensarlo dos veces le rompí el cuello.

			Christian no salía de su estupor. No podía creer que ese muchacho delgado y atontado hubiera sido capaz de esa atrocidad. No podía creer su mal juicio para seleccionar a una persona que pensaba supuestamente inofensiva. Estaba convencido que sería una buena compañía para Gabriela, jamás hubiera imaginado que terminaría así.

			—¿Logró someterla? —preguntó con la voz estrangulada.

			—No, pero el daño estaba hecho y es culpa mía, tendría que haber estado más atento.

			—No, es culpa mía por no saber juzgar a las personas, creí que Marcos Fuente Alba era inofensivo.

			—Gabriela volvería loco a un ciego.

			—La tendría que haber casado hace tiempo.

			—Eso no disminuiría el acoso de los hombres. Yo no me detendría.

			—¿Está usted verdaderamente enamorado de la muchacha? —preguntó Christian y desconcertó a Joaquín.

			—¿Me la está ofreciendo? —preguntó Joaquín con cautela.

			—Jamás la ofrecería como una mercancía. Es por el modo que la desea.

			—Entonces, confirmo lo que he dicho el día de su cumpleaños. Sin embargo, le confieso que en aquel momento no era mi intención decirlo.

			—¿Dónde ha dejado el cuerpo de Marcos?

			—En la ribera del río, en el bosque detrás de los naranjos. Al terminar esta reunión iré a denunciar su muerte.

			—¿Cree que lo acusarán de asesinato?.

			—Puede ser. Todos saben de mis intenciones y que soy capaz de todo para conseguir lo que quiero. Como no se ha declarado ningún compromiso y sabiendo que a pesar de su dificultad al hablar, Marcos era valioso para la caballería por ser un avezado jinete, deduzco que la situación que me espera no será agradable. A mi favor, está el hecho de que mi padre es el alcalde vitalicio, pero hay que tener en cuenta que no es muy amigo del gobernador. Sus contiendas son bien conocidas por todo el pueblo de La Asunción, eso complica las circunstancias pero puede ser que tenga alguna oportunidad de salvar el pellejo —dijo con reticencia, burlándose de su propia situación.

			—Yo diría que tiene pocas oportunidades y también me preocupa la situación de Gabriela.

			—Sinceramente a mí también. He hablado con ella y le expliqué la situación. 

			—Es probable que el gobernador me obligue a casarla hoy mismo si es que está de buen humor y además con algún hombre que él mismo elija.

			—Le puedo asegurar que el elegido no será del agrado de Gabriela, ni siquiera será del agrado del propio Gobernador que si puede lograr algún pacto que lo beneficie, no tendrá escrúpulos en usarla.

			—¿Usted intervendría si eso ocurriera?

			Una sonrisa se dibujó en la cara de Joaquín y Christian reconoció instintivamente lo que su razón no había querido ver un tiempo atrás. Ese muchacho estaba dispuesto a todo por Gabriela. A pesar de no haber nada entre ellos, la había declarado suya y nada le haría renunciar a ella. Solo le estaba dando tiempo a Gabriela para que lo aceptara. A Christian no le gustaba, pero ese día comprobó que Joaquín estaba haciendo el mismo trabajo que él había hecho con Ilse hasta que cayó colmada de amor a sus pies y lo convirtió en un hombre completo y feliz. Christian recordó lo que había luchado para conseguir que la mujer que amaba lo aceptara y veía en Joaquín la misma determinación, lamentablemente al muchacho se le acabó el tiempo rápidamente.

			—Jamás le haría daño a Gabriela —confió, adivinando los pensamientos de Christian.

			Las mujeres entraron varios minutos después con los ojos hinchados y a pesar de los intentos de contener las lágrimas, ninguna podía hacerlo. Christian se paró y fue a abrazar a ambas. Unos minutos después la compostura volvió a sus cuerpos y se sentaron uno al lado del otro enfrentados a Joaquín.

			—Joaquín me ha contado lo que ocurrió —le dijo tomándole las manos a Gabriela.

			—¿Tú dónde estabas? —preguntó Gabriela a su salvador.

			—Detrás de los sauces, en la ensenada que forma el río, por eso ustedes no podían verme.

			—¿Me estabas siguiendo?

			—Te estaba cuidando.

			—No eres nada bueno en tu trabajo —denunció sarcástica.

			—Pido perdón por mi falta —replicó sinceramente, y dejó sin palabras a Gabriela que sintió con el cuerpo y el alma que lo decía de verdad.

			—Gabriela relató que después que la atacara, ella lo golpeó y él le respondió con mucha más saña a los golpes, lo último que recuerda es que le mordió la oreja y él la estranguló hasta que perdió el sentido —dijo Ilse. 

			—Tengo que haber llegado en ese preciso momento porque ella estuvo desvanecida solo unos segundos.

			Después, aunque no quiso hacerlo, Christian le pidió que contara la historia completa nuevamente y entre los dos explicaron a las mujeres la situación en la que se encontraban. Al terminar con la explicación, cada uno se quedó pensando en el enredo en el que cayeron culpa del maligno Marcos. 

			—Aceptaré la propuesta de Joaquín —afirmó Gabriela, rompiendo el silencio y sorprendiendo a todos.

			—¿Estás segura? Piénsalo bien. Si dices que sí no permitiré que cambies de opinión dentro de unas horas.

			Gabriela pensó qué iba a decir dentro de algunos días pero igual no dijo nada sobre lo inconstante que la consideraba Joaquín.

			—Estoy decidida a comprometerme contigo y a fijar fecha de boda.

			—Gabriela —la nombró Christian pausadamente, pensando las palabras que diría para que ella no saliera disparada—. No habrá compromiso con Joaquín.

			—¿¡Te has arrepentido!? ¡Y te atreves a insinuar que no cumpliré con mi palabra! —reprochó a Joaquín y sin dejar de hablar miró a Christian y continuó—. Llama a Osorio del Prado, el viudo, y dile que lo acepto, es el único nombre que recuerdo —parloteó lo último muy bajo pero igual todos la oyeron.

			—Tú no te casarás con otro que no sea yo —aseveró Joaquín dando un paso al frente. 

			—Pero ha dicho que no me quiere —dijo y con sus palabras volvió a poner distancia entre ellos tratándole de Usted.

			—Yo no dije nada, Gaby. 

			—No me llame Gaby, señor —censuró sin mirar a Joaquín. Su mirada estaba dirigida a Christian quien parecía estar disfrutando con la situación y lo interrogaba silenciosamente.

			—Gabriela, no habrá compromiso pero si habrá boda —aclaró su padre.

			—Cuando se conozca que la causa de la muerte de Marcos Fuente Alba está relacionada contigo, el gobernador en persona se presentará aquí trayendo a su candidato para desposarte.

			—Si eso ocurriera hoy no podrás convencerlo de que ya estamos comprometidos —acotó Joaquín.

			—¿Entonces nos casaremos hoy?

			—Sí —confirmó Joaquín y se acercó a Ilse.

			—No se preocupe por ella, señora.

			Ilse lo miró directo a los ojos como estudiando su mirada y no pudo encontrar sarcasmo o maldad en esos grandes ojos ambarinos que la miraban. Estaba entregando su hija a ese hombre, por la que había soportado y soportaría si hiciera falta, miles de infiernos si ello significaba alejarla de algún peligro. Joaquín le inspiraba confianza. Sus comportamientos anteriores le parecían exagerados, a pesar de todo siempre encontró una veta sincera y alocada que le recordaba a Christian unos años atrás. Desde el día que se presentó por primera vez en la casa para desafiar a Christian a un duelo para demostrar que era el macho más fuerte y por eso se llevaría a la dama, hasta el día del cumpleaños de Gabriela que gritó que estaba enamorado de ella. Todos los pretendientes que solicitaron la mano de su hija en matrimonio, llegaban con las arcas llenas de riquezas o promesas de buen rédito por entregársela. Joaquín nunca ofreció dinero por ella, su convicción de que era el hombre más apto y por eso Gabriela le pertenecía era todo lo que dejaba claro. A pesar de que su hija recriminara esa actitud y lo tildara de arrogante, le costaba disimular que la seguridad de Joaquín de presumir que era el mejor, le hacía tener un brillo especial en los ojos. Todas las habladurías que había escuchado sobre lo rebelde y mujeriego que había sido antes de la llegada de ellas, las consideraba de esa manera, habladurías. Christian tenía un constante contacto con los funcionarios del lugar y con muchos nativos que trabajaban en sus tierras y otros que colaboraban con él durante la caza o los días de pesca y lo único que había recabado eran buenas opiniones de los nativos y ningún escándalo en la ciudad que meritase titularlo de rebelde.

			—Joven Joaquín, le estoy entregando lo más valioso que tengo en la vida. No haga que me arrepienta.

			—Le juro por mi vida que no lo hará —aseguró.

			Las palabras impactaron a Ilse, con una sonrisa asintió con la cabeza y abrazó a Gabriela.

			—Mandaré a buscar al padre Jeremías para que oficie la unión —dijo Christian.

			—¿Sabe en qué tribu se encuentra? —preguntó Joaquín impaciente.

			—Lo he visto volver esta mañana a lomo de burro y se dirigía a la iglesia.

			—Tengo que ir a hablar con mi padre. Volveré dentro de tres o cuatro horas —manifestó y lentamente se acercó a Gabriela y a su madre—. Quisiera hablar unos minutos a solas con ella, por favor —solicitó a Ilse.

			Christian salió para enviar al mensajero e Ilse salió de la habitación a regañadientes. Joaquín lo notó y le guiñó un ojo a su futura suegra.

			—Tú tampoco te arrepentirás, linda. Nosotros tenemos algo especial, créeme.

			—¿Es lo mismo que le dices a todas tus mujeres?

			—No tengo mujeres desde hace mucho tiempo porque descubrí a la que realmente es especial y con la que quiero estar —se acercó a ella y le envolvió con mucho cuidado la cara con sus grandes y callosas manos— ¿Qué sientes cuándo te toco? —le preguntó.

			—No lo sé —respondió sincera.

			—¿Te gusta?

			—¡No lo sé, Joaquín! —repitió molesta por el interrogatorio tan íntimo. Quiso alejarse pero él se lo impidió.

			—Cuándo te acaricio de esta manera —dijo y comenzó a mover ambas manos por su garganta y su cuello. 

			—¿Quieres que me detenga? Y no digas «no lo sé», porque sí lo sabes.

			—No quiero que te detengas, es muy agradable —contestó cerrando los ojos.

			Joaquín siguió acariciándola un tiempo más y se le retorcían las entrañas de las ganas de besar esa boca que lo enloquecía, pero tenía un lado de la cara y la boca muy inflamada por los golpes de Marcos y eso hacía que se retorciera aún más. La veía tan bella a pesar de todo, su piel era clara y suave y su deseo también se inflamaba casi hasta estallar.

			—Volveré en pocas horas y nos casaremos. 

			—Sí —afirmó con la voz apagada, los ojos cerrados y una expresión de deleite. No lo vio, pero sintió que se acercaba a su boca, suavemente depositó un beso en el costado que no tenía lastimado y se demoró allí varios segundos.

			La dejó y apartó sus manos, ella sintió que un frío la recorría a pesar del calor agobiante. Abrió los ojos y vio que la miraba complacido consigo mismo por haberla llevado a ese estado con unas pocas caricias.

			—Dos horas —aseveró—. Arreglaré todo en dos horas y nos casaremos luego. Tengo que irme, linda ¿No te has arrepentido todavía?

			Ella le dirigió una mirada furibunda y no le contestó nada. Él tampoco esperó su respuesta, salió rápidamente de la sala. En su camino se cruzó con Ilse, que seguramente estaba escuchando detrás de la puerta esperando que saliera para poder hablar con ella.

			—Todo saldrá bien, hija.

			—Puede ser —dijo dubitativa— ¿Qué ha dicho Christian?

			—Es lo mejor. Él confía en Joaquín y teme que si no se celebra rápido la boda te impondrán algún esposo elegido por el Gobernador y será alguien que no podrás rechazar aunque no te agrade.

			—¿Por qué tiene que ser así madre?

			—Vivimos en un mundo de hombres, hija. Ellos crean las reglas para romperlas luego, y lamentablemente tienen la fuerza necesaria para hacer culpables a las mujeres de sus debilidades.

			—Recordé a Lola en el momento que Marcos comenzó a atacarme y creí que terminaría como ella.

			—Joaquín estaba allí y te protegió de ese destino.

			—¿Y si se comporta como Osmar? Él convencía a todos con su aire de señor y luego te hacía esas cosas horribles.

			—No, con Osmar siempre fue distinto. Tú y yo veíamos la maldad en sus ojos. Esas cosas no se pueden ocultar o al menos no por mucho tiempo. Nunca vi esa mirada maligna en los ojos de Joaquín.

			—A Joaquín tampoco lo conocemos mucho ¿Y si está haciendo un esfuerzo por ocultarnos su verdadera personalidad? Será demasiado tarde cuando la descubra.

			—Démosle un oportunidad, creo sinceramente que te quiere proteger —apremió su madre y se acercó para acariciarle los cabellos.

			—Vamos a arreglarte para la boda.

			Christian estaba a punto de entrar al salón cuando escuchó por primera vez nombrar a Osmar y también oyó que le hizo cosas horribles a Ilse. Siempre supo que huían de alguien. Ilse se lo había confirmado y le había dicho que estaba casada. Él llegó a la conclusión de que ese hombre había lastimado mucho a su mujer pero nunca indagó en el tema. Escuchar esas palabras de Gabriela, le había hecho cambiar de parecer con respecto a no entrometerse en su vida pasada, hablaría con Ilse y tendría que contarle aquello que la motivó a dejar todo atrás y aventurarse a viajar a un lugar tan lejano, desconocido y salvaje. El daño debió ser muy grande y Christian decidió que había llegado la hora de saberlo.

			Se cruzaron los tres en la puerta del salón e Ilse notó la extraña mirada de Christian. Cuando comenzaba a hablar una figura pasó velozmente entre ellos y se abalanzó sobre Gabriela que se desestabilizó con el impacto.

			—¡Es culpa mía! —declaró Asarey muy angustiada—. Yo tendría que haber estado contigo y detener a ese desgraciado. Nunca podré perdonarme lo que te he hecho. 

			Asarey hablaba sin escuchar a Gabriela que repetía una y otra vez que no había sida la culpable del ataque de Marcos, pero Asarey no la oía. No lo quiso hacer pero no encontró manera de hacerle entender sus palabras a su amiga, por eso se desprendió con fuerza del abrazo.

			—Escúchame —pidió seriamente y la sacudió para que le prestara atención—. Agradezco a Dios que no vinieras con nosotros esta mañana, él estaba dispuesto a matarte.

			—No hubiese podido con las dos —refutó. 

			—Marcos no era lo que parecía, ni siquiera tenía dificultades para hablar.

			—Tendría que haber estado contigo —se volvió a lamentar.

			—Y yo te digo que estoy agradecida de que no lo hicieras.

			—Muchachas, tenemos que preparar una boda —las apuró Ilse.

			—Además, tu héroe Joaquín me ha rescatado —le sonrío para demostrarle que no la culpaba de ninguna manera ni estaba disgustada por las consecuencias de los sucesos de esa mañana.

			—Siempre ha sido tu héroe y espero que sepas aprovecharlo. Ese hombre haría cualquier cosa por ti, y te lo ha demostrado varias veces.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 12

			En la tarde se convirtió en Gabriela Almeida Fusco. No podía recordar lo que había pensado esa mañana al despertar, pero ni en sus más alocados delirios se le hubiese ocurrido imaginar que antes del anochecer estaría casada y ¡con Joaquín! Recordaba la cantidad de veces que había gritado y jurado que jamás se casaría con él y la mirada segura casi burlesca de Joaquín que afirmaba lo contrario. Sentada en el sillón de la sala observaba el bello anillo de oro engarzado a una cadena que lo unía a un bello brazalete que usaba en el brazo, obsequio que le dio su esposo como regalo de bodas.

			—¿Qué piensas linda? —preguntó el elegante novio, inclinando la cabeza para acomodarse el distinguido sombrero negro. Estaba ataviado con un elegante jubón negro y dorado, sobre elegante camisa y calzas blancas.

			—¿Por qué te has dejado el bigote y la barba? —preguntó sin siquiera ponerse a pensar cuándo se había dado cuenta del cambio.

			Esa mañana ni siquiera lo había notado y cuando regresó, unos minutos antes de la boda, estaba muy nerviosa para mirarlo detenidamente. Lo descubrió en el mismo momento que hizo la pregunta, un fino bigote largo que superaba los límites de la boca y terminaba con las puntas hacia arriba y una barba afinada en forma de triángulo que solo cubría la punta del mentón.

			—¿No te agrada? —preguntó, afinándose una punta del bigote—. Estaba buscando distintas maneras de acercarme a ti. Tenía la esperanza de que alguno de mis artilugios diera resultado —comentó muy risueño.

			—Pues todos han fallado —devolvió ella sin gracia.

			—Eres mi esposa —dijo él, sin sonreír.

			—No te elegí.

			—Gabriela, no te he obligado a nada —le recordó cambiando el tono de voz y enfrentándose a ella—. Si lo deseas, todavía hay tiempo de anular la boda, no se ha consumado —dijo muy serio.

			Unos violentos golpes sacudieron la puerta de entrada, los dueños de casa y los invitados giraron asustados al escuchar la conmoción. Joaquín que estaba esperando la respuesta de Gabriela al oír aquel ruido se puso de pie y la tomó del brazo para pegarla a su espalda. Christian y el padre de Joaquín, uno de los tres invitados a la discreta ceremonia, se acercaron a la puerta de entrada al ver que el Gobernador entraba a la casa después que uno de los criados le abriera la puerta.

			—¿Qué es eso de que tu hijo ha matado a nuestro mejor jinete? —le gritó al alcalde de la ciudad, sin ocultar la sorpresa por encontrarlo en la casa de Campos Posadas. Nada le impidió reclamarle por las acciones de su hijo, según las recientes noticias.

			—Ya le ha llegado la noticia —espetó el aludido.

			—No voy a seguir permitiendo que esa muchacha cause más problemas, no he encontrado al párroco pero yo puedo oficiar una boda y he traído al futuro esposo.

			—¿Dónde está su hija? —le preguntó a Christian— ¡Esto en parte es su culpa! le había advertido lo que estaba ocurriendo y no ha hecho nada, la semana de plazo termina y esa muchacha sigue sin contraer matrimonio ¿Sabe que lo puedo condenar por sedición? Hablaremos de eso más tarde. 

			—No le ha llegado el mensaje completo señor —interrumpió Joaquín, que hasta el momento miraba sin inmiscuirse en la conversación.

			—¡Tú también puedes ser condenado a la horca! Matar soldados de la corona de España se pena con el castigo capital, muchacho. Solo porque tu padre es el alcalde de este lugar es que no estás en prisión, pero nadie te salvará de la horca si eres culpable. 

			—No soy culpable y soy mucho mejor jinete que ese imbécil —replicó—. Ese bastardo bien merecido tiene lo que ganó por querer abusar de mi esposa, defender el honor de la dama que está prometida en casamiento es absolutamente admitido por las leyes de su majestad.

			—No es tu esposa muchacho, que lo vayas divulgando por ahí no te da el derecho —impugnó el gobernador.

			—¿Dónde cree que está el párroco? —preguntó al tiempo que el nombrado se hacía visible para el gobernador. 

			—¿Es cierto eso? —interrogó a Christian.

			Él asintió con la cabeza y pudo ver cómo en ese momento la cara del gobernador se ponía morada de ira. El hombre se tomó de los lados del chaleco azul que cubría su blanca camisa y se quedó varios segundos mirando el piso de ladrillos rojos de la sala.

			—Estábamos festejando la unión en este preciso momento, Su Excelencia —confirmó Christian poniendo voz a su afirmación, no sin dejar de traslucir cinismo en la respuesta.

			—Después de un asesinato, no me parece adecuado —desaprobó el teniente de la guardia real que acompañaba al gobernador. 

			—Marcos atacó a Gabriela cuando se enteró que se casaría esta tarde —mintió Joaquín—. Quiso someterla para evitarlo —denunció, y su voz se cargaba de ira a medida que le hacían recordar los sucesos de la mañana—. Yo estaba cerca, vigilándolos, y detuve al mal nacido antes que la siguiera lastimando. Como verá no ha sido rápida mi reacción, nunca creí que ese idiota fuera capaz de semejante ofensa —aclaró y descorrió a Gabriela suavemente para mostrar la cara lastimada de su esposa—. No quise correr más riesgos ni malos entendidos así que decidimos poner fin al compromiso y celebrar la boda para que todos se enteren de que es mi esposa y todo aquel que intente lastimarla se encontrará directamente con mi ira —concluyó irritado, mirando al teniente de la guardia real, Celestino Arce Pavón, del que sospechaba Joaquín, era quien se casaría con Gabriela.

			—¿Cuándo se decidió el compromiso? —preguntó entonces el Gobernador— ¿Por qué no me lo ha notificado? Le he pedido que me mantuviera al tanto de la situación —fustigó a Christian.

			—La verdad, Su Excelencia, anoche se ha decidido y hoy había pensado enviarle el mensaje, pero las cosas se precipitaron de esta forma —contestó. 

			—Yo le he enviado el mensaje al mediodía, Su Excelencia —señaló el alcalde.

			Después que el Gobernador y su séquito de seguidores se marcharan de la casa tan enardecido como había llegado, el padre y la madrastra de Joaquín junto con el párroco se retiraron muy preocupados de las posibles consecuencias que podía traer el hacer quedar al Gobernador como estúpido. Christian e Ilse, aunque no demostraban la preocupación que sentían para no agregar más presión a Gabriela, también temían la reacción del gobernador. Las mujeres hablaron durante varios minutos sobre el tema y después dejaron solos a los recién casados. 

			Decidieron quedarse en casa de Gabriela para que el cambio no fuera tan drástico. Además Joaquín necesitaba tiempo para arreglar una cabaña que tenía en las afueras de La Asunción. Dudaba que el gobernador le entregara las tierras que otorgaban por orden de la corona, a todo español que se asentara con su familia definitivamente en la región. El gobernador no estaba nada contento con él ni con su padre, mucho menos con Gabriela, y cada vez con más frecuencia los hechos dependían de los ánimos del gobernador Alfonso Miranda del Río.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó a Gabriela cuando se quedaron solos.

			—Creo que todavía no reconozco el cambio, circunstancialmente, las cosas todavía no cambiaron. Quizá cuando nos mudemos a tu casa sentiré angustia de dejar ésta.

			—Puedes llegar a matarme con tu sinceridad Gabriela. ¿No estás ni siquiera un poco curiosa por saber cómo será ser mi esposa?

			—Sí, eso también.

			—Ahora no lo creo, pero déjame decirte que me siento el hombre más afortunado del mundo.

			—¡Exageras!

			—Sí, de dicha ¡Eres valiente y hermosa, Gabriela! —dijo acercándose a ella—. Las veces que he soñado que estaba en aquel establo acariciándote y besándote, despertaba sudado y frustrado pensando que me habías despreciado una y otra vez.

			—Siempre estuviste muy seguro de que me casaría contigo —observó, luego con expresión ausente le dijo— te felicito, lo has logrado.

			—Si no querías este matrimonio hubieras reclamado en la tarde, el teniente Celestino Arce Pavón no era mal candidato, es bien parecido y tiene una fortuna considerable. Creo que la corona le ha dado dos títulos de…

			—Calla Joaquín, sabes que no me atrevería a romper mi palabra, he dicho que me casaría contigo y aquí estamos ¿no?

			—Yo quiero algo más que un título de esposa, quiero una compañera y una madre para mis hijos y te he elegido a ti para eso. Y aunque reniegues ahora, tú hiciste lo mismo esta tarde.

			—Lo sé.

			Joaquín se acercó un poco más y bajó su cabeza hasta que los ojos de ambos quedaron a la misma altura.

			—No te arrepentirás —susurró antes de tomar sus labios con los suyos.

			Gabriela dio un respingo de dolor y él retrocedió.

			—Perdona —dijo cuando se dio cuenta que había sido descuidado— ¿Quieres caminar? Falta un par de horas para la cena.

			—Sí —aceptó ella.

			Salieron por el sendero que llevaba a los sembradíos de Christian. El sol comenzaba con su espectáculo crepuscular y ellos no se alejaron mucho de la casa, pero estaban bastante distanciados para que pudieran verlos desde ella.

			—¿Me temes, Gabriela?

			—No. Temo esta nueva situación en la que nos hemos metido.

			—Tendrías que haberte mudado el vestido antes de salir —indicó, al notar que la parte baja de su simple y liviano vestido de muselina color marfil utilizado para la boda, se había manchado con pasto y tenía el borde inferior con una línea oscura por el roce con la tierra colorada.

			—Por lo general, el vestido de bodas se utiliza una sola vez, así que está bien que tenga un buen uso —dijo ella, intentando cambiar el malestar que sentía por las precipitadas consecuencias que había tenido el día y la hacían sentir una mujer sometida a pesar de que Marcos no había terminado lo que tenía intenciones de hacer.

			—Bien dicho. Cuando te tienda en el pastizal no encontraré excusas.

			—No quiero tenderme en el pasto —rebatió, y su tonó volvió a ser de fastidio, sin embargo, una nota de pánico se escapó entre las palabras. 

			Joaquín detectó el miedo que Gabriela se negaba a demostrar abiertamente y se acercó para abrazarla. Notó el leve temblor en la voz y supo que había pensado en Marcos, ni bien terminó de decir la última frase también lo recordó.

			—Nada de pastizales, perdóname, no quise recordártelo —se disculpó y comenzó a acariciarla como había hecho esa mañana—. Hoy dijiste que no querías que me detuviera —le susurró al oído y sus manos comenzaron un suave movimiento por la garganta y la nuca de Gabriela.

			—Es muy agradable —susurró también y cerró los ojos. 

			Las manos de Joaquín se abrían amplias y abarcaban los hombros y la garganta. Se movían lentas y sedantes, sus dedos se filtraban cada vez más abajo por su espalda metiéndose entre la tela y la piel. Gabriela escuchaba la respiración agitada de Joaquín y sintió su calor antes que apoyara la boca en su garganta. Los labios se movían acompasadamente junto con las manos. En un único ritmo que seguían para envolver a Gabriela en una niebla de sensaciones. Todo su cuerpo se estremecía por el contacto pero no se animaba a levantar las manos para devolver la caricia. Joaquín desparramó el tacto suave por su cuerpo, y su cabeza bajó para quedarse entre dos pechos llenos y rígidos por la excitación. No había palabras, el único ruido era el constante chirriar de insectos nocturnos. Joaquín estaba descontrolado de deseo. Su lengua bañaba los pechos de Gabriela girando hacia uno y otro lado hasta que levantó una mano y corrió hacia un lado el vestido alcanzando un pezón con la boca. Ambos jadearon. Gabriela notaba las piernas más débiles que esa mañana y sintió que caía. Al sentir que Gabriela doblaba las rodillas la alzó por las nalgas y le hizo abrazarlo con las piernas alrededor de su cintura, lo que provocó nuevos gritos guturales de Joaquín. Gabriela advirtió la dureza de Joaquín en toda su plenitud y temió que en cualquier momento rompiera las telas que la separaban de su cuerpo y se metiera en ella. Lo sentía como una roca que presionaba entre sus piernas, amenazando a la débil prenda que no podía hacerle frente. Joaquín no le permitía recuperarse del ataque a sus sentidos y ella se ofrecía pidiendo más. En el momento de mayor desenfreno, una mano se deslizó hacia arriba y se llevó consigo el vestido. La pierna desnuda de Gabriela tocó la cintura de Joaquín que se había levantado la camisa y el chaleco para sentirla.

			—Gabriela, no puedo esperar hasta esta noche —resolló agitado, pegado a su oído— ¿Puedo sacarte el vestido?

			—¿Lo haremos como los nativos? —preguntó ella en un suspiro desfallecido. 

			—No, lo haremos como solo nosotros podemos hacerlo —contestó jadeando y volvió a lamerle un pezón—. Vamos al río.

			Componiéndose como pudieron, Joaquín la hizo correr hasta la rivera, muy lejos de donde habían estado esa mañana. Llegaron a un lugar donde bajaron al río por una abrupta pared de piedras, con grandes rocas que enlosaban toda la orilla. Era peligroso resbalar y caer al agua por lo resbaladizo que lo hacían los líquenes adheridos a las piedras pero el lugar era suave y fresco. Se pararon allí y en un segundo sin mediar palabras Joaquín se deshizo del vestido y de la ropa interior de su esposa.

			—¡Qué bella eres Gabriela! —elogió, y sus manos, sin la barrera de la ropa, se deslizaron por los costados de su esbelto cuerpo mirando cada centímetro que recorrían. Largas piernas torneadas que concluían en una estrecha cadera, y una fina y contorneada cintura. Bellos pechos redondeados y firmes se anticipaban al sedoso y palpitante cuello, adornado con el collar de pequeñas perlas negras que le había regalado su madre ese día. Un bello trasero con forma de manzana madura lo debilitaba de deseo por morderlo. La recorrió completa, después, se alejó dos pasos y se desnudó.

			Gabriela no lo miraba, le dio la espalda. Había visto hombres desnudos por montones pero con Joaquín era distinto. Jugueteaba con el lazo que sujetaba una parte de su cabello en alto y caía hacia un hombro.

			—Mírame linda —pidió dulcemente. 

			Tardó unos instantes en obedecer pero la curiosidad no jugaba un papel secundario esa noche. Ella había visto a las nativas ser poseídas muchas veces, y no veía nada extraordinario en el acto. Era rápido y el hombre parecía más complacido que la mujer. No era difícil en absoluto. Solo se dejaba que el hombre la agarrara, le introdujera su órgano dentro del cuerpo unos minutos y listo. Se volvió hacia Joaquín. Con sorpresa descubrió que no había notado cuán rápido había oscurecido, la luz de la luna iluminaba el cuerpo de Joaquín. Le pareció hermoso. Ningún hombre desnudo que hubiera visto podía asemejarse. Era ancho, de torso amplio, de vientre chato y de muslos gruesos y poderosos. Estaba lleno de cicatrices. Nunca hubiera imaginado su cuerpo tan marcado.

			—¿Esto te agrada? —preguntó abriendo los brazos y mostrándose.

			—Sí —contestó, y se animó por primera vez a mirar el erguido miembro que asomaba entre una mata oscura y se movía golpeando el bajo vientre de Joaquín.

			Joaquín se acercó y refrenó las ganas de besarla y tomarla con desesperación. No quería lastimarla más de lo que haría al poseerla y más de lo que la había lastimado Marcos.

			—¡Marcos! —lanzó sobresaltado de bronca.

			Instantáneamente ella pegó un salto y se arrojó al agua. Sorprendido con la reacción de Gabriela, no se arrojó, resbaló y cayó al agua. Golpeó contra unas rocas que le causaron una profunda herida en un costado del vientre, debajo de las costillas y rápidamente tiñó de sangre el agua alrededor de su cuerpo.

			—¡Gabriela! ¡Gabriela! —llamaba desesperado. Nadó río abajo dejando que la corriente lo ayudara a deslizarse más rápido, pero no pudo encontrarla. La sangre no paraba de brotar de su cuerpo y la desesperación le nublaba la visión. Nadó casi dos kilómetros entre gritos de llamadas y dolor cuando su costado rozaba con alguna piedra. Regresó sumergiéndose hasta el fondo tanteando para comprobar que no se hubiera enganchando con alguna roca o con las plantas del fondo del río. La noche se cernió por completo sobre las aguas. Agotado, volvió al lugar en el que cayó y no vio el vestido ni las demás ropas de Gabriela. Una ola de alivio le llenó el cuerpo, tomó su ropa, alcanzó a ponerse las calzas y a presionar la camisa contra el feo corte debajo de las costillas.

			Despertó por una punzada feroz que le hizo gritar. Una nativa le habló en guaraní y entendió que le estaba pidiendo que se quedara quieto. Dos antorchas le enceguecían más, la nublada vista.

			—¡Gabriela! —recordó de golpe y se levantó a pesar de las manos que intentaban volverlo a la tabla.

			—Estoy aquí Joaquín —dijo una voz que él pudo reconocer fácilmente y giró para confirmarlo con sus ojos, observó que tenía el pelo mojado. 

			—¿Por qué te has arrojado al río?

			—Es que tú gritaste ¡Marcos!, y pensé que estaba detrás de mí. En la confusión no reparé en ti —dijo y le acarició el brazo antes de tomarlo y guiarlo nuevamente al lugar donde Yamaina le estaba suturando la herida.

			—Te busqué casi una hora, al regresar tu ropa no estaba.

			—Nadé río arriba hasta la otra orilla —explicó, haciendo todo tipo de muecas para que no revelara intimidades, pero se sentía muy acalorada y Asarey la miraba con una sonrisa en los labios—. Yamaina, vuelve a la cocina, yo suturaré la herida de mi esposo —dijo enojada y tomó la gruesa aguja con la que estaba uniendo la desgarrada superficie de piel. 

			—¡Ay! —se quejó al primer pinchazo que le dio en el costado—. Deja que Yamaina lo haga, era más cuidadosa.

			—Despertaste gritando más fuerte, creo que ella no tenía tanto cuidado.

			Poco a poco los testigos de la tortura los fueron dejando solos, al comprobar que ambos estaban fuera de peligro.

			—Cenaremos en cuanto terminen —anunció su madre al salir de la habitación en la que todos se habían reunido cuando los hombres de Christian trajeron inconsciente a Joaquín.

			—Podemos comer y continuar luego —propuso Joaquín al escuchar sobre comida y descubrir como su estomago se quejaba por la tardanza en colmarlo.

			—No, primero te curaré el corte —determinó Gabriela y no aceptaba objeciones.

			—Sabía que eras cruel pero no imaginaba que tanto ¡Ay! —volvió a gritar cuando ella reanudó las labores.

			—Solo una más y terminamos.

			—Me encanta que me toques aunque sea por causas nobles.

			—¿Por qué gritaste de esa manera? ¿Querías asustarme? —preguntó sin dejar de trabajar sobre la piel de Joaquín.

			—Linda, tú eres la malvada —respondió tomando aire para no respirar cuando Gabriela le clavara la aguja otra vez, pasado el momento continuó—. Estaba a punto de hacerte el amor y…

			—¡Shhh, Joaquín! —lo silenció clavándole la aguja cerca de la herida y mirando hacia los costados. 

			—¡Nooo! —gritó él— se han ido todos —le aclaró todavía gritando.

			—Continúa —lo instó como si nada hubiera sucedido cuando verificó que era cierto. Estaban solos.

			—No eres malvada ¡Eres una bruja!

			—Puedes anular el matrimonio si lo deseas, todavía no se ha consumado —le dijo con la misma soltura que él le había propuesto hacerlo si se había arrepentido.

			—Eres mi bruja —rectificó muy serio.

			—Cuéntame ¿Por qué me has asustado de esa manera?

			—Te juro que no fue mi intención terminar así —sonriendo agregó—. Había imaginado una velada más interesante ¡Ay! —volvió a quejarse por otro pinchazo—. Te vi tan hermosa que me daba miedo tocarte y de repente comprendí que te haría daño. Te vi el rostro lastimado —acariciándole el rostro siguió hablando— y recordé que el maldito ya te había herido hoy y el grito de impotencia escapó de mis labios.

			—Fue eso —dijo comprendiendo—. Mira como terminaste. Vamos, vístete, he terminado.

			Le untó con una pasta que le dio Yamaina y se alejó de él.

			—¿Cómo llegue aquí?

			—Me estaba vistiendo detrás de unos árboles para correr hasta aquí cuando te vi salir del agua. Corrí hasta mitad del camino y me encontré con algunos hombres de mi padre que se preparaban para ir de pesca. Ellos fueron los que te trajeron.

			—Yo no te vi a ti.

			—Te llamé, parecías perdido. Al llegar a ti estabas inconsciente y un charco de sangre brotaba de tu costado —¿Cómo pudiste nadar tanto con esa gran herida?

			—No importa cuánto hubiera nadado, lo que importa es que si el peligro hubiese sido real no habría podido ayudarte.

			—No estaba en peligro —lo consoló—. Estoy segura que ante un peligro real no actuarás tan torpemente —se burló—. Ahora estamos a mano, tú me rescataste esta mañana y yo acabo de rescatarte.

			—Vamos a cenar antes que vuelvas a maltratarme —la tomó de la mano, le dio un beso en el cuello y salieron de la habitación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 13

			La abundante y privada cena de bodas, consistía en grandes pescados dorados envueltos en hojas de bananos y gordas nutrias, horneadas en pequeñas cuevas herméticas fabricadas con piedra y lodo, pan hecho con harina de mandioca, mandioca hervida, ensaladas de paltas con tomates, acompañado del dulce jugo de la fruta apiñada que los nativos llamaban ananá y que a Gabriela le fascinaba. El postre eran unos pastelillos que Ilse enseñó a Yamaina pero en vez de colocarle jalea hecha con membrillo como lo hacía en España. La vieja nativa le había enseñado la jalea de mamón y lo reemplazaban con ese dulce néctar. Al terminar, todos salieron a un costado de la casa donde Christian estaba construyendo una larga galería techada, con madera y hojas de palma atada, para poder salir de la casa los días de lluvia y mucho calor. El problema siempre eran los insectos. Los nativos les enseñaron a utilizar cierta resina de algunos árboles que repelía la picazón, sin embargo, eso no impedía que los molestos bichos chocaran constantemente contra ellos. Una de las nativas de la cocina les trajo más pastelillos dulces allí afuera y Yamaina en persona, cosa curiosa porque ella nunca salía de la cocina, trajo una infusión para Joaquín y se la dio para que bebiera informándole en guaraní que le ayudaría rápidamente a reponer la sangre perdida.

			—¿Entiendes el guaraní? —preguntó Ilse.

			—También lo hablo, cuando estoy con los nativos —respondió Joaquín.

			Después de repasar, entre los cinco, todos los acontecimientos de ese día y destacando lo bueno que les había dejado tan funesta jornada, hablaron de la casa adonde iría a vivir Gabriela con su esposo. No quedaba lejos, pero si Ilse o Asarey querían ir a visitarla con los niños tendrían que hacer un largo viaje a pie cargando a los niños en brazos varios kilómetros o esperar que los pequeños pudiesen montar, ya que no contaban con carretas.

			—Vendré a visitarlos seguido —dijo mirando a Joaquín—. Pienso que no será difícil adaptarme a la casa de Joaquín.

			—Nuestra casa —corrigió a su esposa, con una sonrisa condescendiente—Mañana temprano iré a ver cómo han ido las obras durante el día de hoy y con seguridad para mañana a la noche ya podremos instalarnos.

			—¿Mañana a la noche? —preguntó escéptica y sorprendida— ¡Dijiste que estaba destartalada!

			—Los hombres que he enviado son capaces de construir un cabildo en un día y además son muchos.

			—¿Cuántos hombres has enviado? —preguntó curiosa.

			—Un poco más de cien.

			—¡Es el doble de las personas que trabajan en todas mis tierras! ¡Y para construir una sola casa! —aulló Christian—. Veo que tu padre es bastante poderoso en este lugar.

			—No fue mi padre quien los reunió, y aunque los contratará él, hay nativos que no trabajarían para los españoles ni aunque fuera su vida en ello.

			—¡Guau! —suspiró—. Debo de creer que son influencias tuyas entonces —aseveró Christian.

			—Me llevo bien con la gente del lugar —dijo humilde. 

			Asarey, sabía más de lo que había contado a la familia acerca de Joaquín. Lo miraba azorada y Gabriela miraba a la nativa, reconociendo una mirada de admiración en su amiga, sentimiento que tenía un origen desconocido para ella y que se proponía descubrir en poco tiempo. A la mente le vinieron las palabras de Marcos que había hablado de la preferencia de las indígenas hacia los españoles, según él por los besos, y que las mujeres eran muy apasionadas. Ella sabía que Joaquín besaba bien. Quedaba encantada cuando él la besaba y también sabía que Asarey no era como ella. Había tenido amigos españoles y nativos, a pesar de que su madre intentara hacer que tuviera un comportamiento más cauto, siempre lograba burlar sus órdenes. Ilse, entendía que no podía cambiar la naturaleza de las personas del lugar, ni sus costumbres. A cambio exigió de manera definitiva y excluyente no hablar de sus amoríos o incentivar a Gabriela, de alguna manera, a hacer algo de lo que ella hacía. Si desobedecía esa condición, le cerraría la puerta de la casa para siempre por más agradecida que estuviera o afecto que hubiera entre ellas. Paciente escuchaba la nativa, los reclamos interminables de Ilse las veces que luego de una escapada le tocara dar oídos. Asarey aceptó las condiciones y nunca en esos cuatro años de convivencia incitó a Gabriela, ni la animó a encontrarse con algún hombre por más que sus amigos o los amigos de sus amigos le ofrecieran regalos por concertarle una cita con la bella Gabriela. Solo por Joaquín había tenido esa iniciativa y nunca él le pidió nada. Asarey juzgaba siempre de injusta a su amiga, por el trato que tenía con él.

			Gabriela sintió una oleada de calor y un nudo se le atascó en la garganta al imaginar a Joaquín y Asarey juntos. No eran celos, era ridículo sentir celos por alguien por quien no se sentía nada más. Era decepción. «Sí, decepción» se dijo a sí misma.

			La conversación giraba en torno a los leales colaboradores de Joaquín pero Gabriela había perdido el hilo del tema al no poder dejar de imaginar a Joaquín besando a Asarey.

			—¿Tienes sueño? —la interrogó Joaquín al verla tan desinteresada en la conversación.

			—Ha tenido un día largo y agitado —dijo sonriente y complaciente su madre que a raíz de lo escuchado, llegó a la conclusión de que esa tarde Joaquín la había hecho mujer en la ribera del río.

			—Sí, creo que estoy muy cansada —asintió ella.

			Cada uno se levantó de sus toscos pero cómodos asientos de troncos y enfiló hacia las habitaciones. Los últimos en ingresar fueron los recién casados.

			—¿Estás nerviosa?

			—Un poco. Me incomoda estar tan cerca de mis padres con un hombre, es confuso. Fue muy rápido.

			—Sí, fue muy rápido. Vamos a la cama —se agachó y le habló al oído—. Esta noche no podré hacerlo, estoy muy débil —declaró. Joaquín le puso los dedos en la boca cuando ella iba a decir algo—. Shhh, no es por el corte, tu cocinera ha puesto algo en el té que me ha dado un sueño terrible, creo que sé lo que es, en el instante que cierre los ojos dormiré como uno de tus pequeños hermanitos —le dio un beso en la oreja y siguieron hasta la cama.

			Lo que había dicho Joaquín era verdad, como pudo comprobar diez minutos después. Él se sacó los zapatos y se tendió en la cama que compartiría con Gabriela. Ella se sacó el vestido para reemplazarlo por un fino camisón detrás de un biombo y al salir lo encontró profundamente dormido con la ropa puesta. Ella pudo inspeccionarlo a su antojo. Tuvo mucho tiempo para estudiar el apuesto rostro de Joaquín, la recta nariz, los sensuales labios y las largas pestañas que coronaban esos ojos que parecían tan inocentes cuando estaban cerrados. La cinta de cuero que sostenía su pelo en una coleta se había deslizado y el cabello que le llegaba hasta los hombros quedó liberado para que ella lo estudiase con sus dedos. Encontró cicatrices también en el rostro, cerca de la oreja izquierda y una muy grande en el cuello que nacía en la nuca y se perdía en la barba. No se atrevió a sacarle la ropa, estuvo a punto de sucumbir a la tentación pero no lo hizo. Se tendió a un lado de la cama y contempló el techo de madera de la habitación pensando que hasta hacía unas horas compartía con Asarey ese lugar y ahora tenía a un hombre en su cama. No tuvo tiempo de recapacitar sobre nada más profundo, estaba realmente agotada y Morfeo la acunó en sus brazos.

			Al despertar, Gabriela no podía creer lo dolorida que estaba. Gracias a las compresas frías que le había obligado Yamaina a tener después de la boda su cara había amanecido deshinchada, pero no podía mover las piernas ni estando acostada. Intentó abrirlas para elongarlas lo máximo posible y se topó con un cuerpo duro. Sobresaltada se levantó de la cama para alejarse y escuchó un quejido ronco.

			—¡Dios! —exclamó tomándose la cara entre las manos— ¡Lo había olvidado! —exclamó relajándose y llevando sus manos para masajearse los músculos de las piernas que a pesar del dolor respondieron con rapidez. 

			—Creo que tendré que remediar ese detalle —bromeó Joaquín, despabilándose con la voz pastosa—. No es bueno que una esposa olvide que está casada.

			—Estoy tan dolorida que olvidaría hasta mi nombre, no quieras llevarte todo el mérito —siguió bromeando ella.

			—¿Te duele mucho la cara?

			—Entre otras cosas.

			—¿Te ha lastimado de alguna otra manera? —preguntó temeroso de la respuesta, a pesar que estaba ciento por ciento seguro que no llegó a violarla.

			—Antes que Marcos enloqueciera, me estaba enseñando unas técnicas para dominar al caballo con los muslos. La lección parecía extraordinaria, así que le dediqué mucho tiempo —agachándose para masajearse las pantorrillas dijo— No pensé un solo segundo en las consecuencias.

			—Seguramente Marcos las tenía bien presentes, por eso te exigió tanto. Sabía que no podrías contar con todas las fuerzas para defenderte si tus piernas estaban agotadas. 

			—No respondieron cuando quise arrojarme al río para huir. Si hubiera tenido las piernas en condiciones jamás me habría alcanzado en el agua.

			—Ahora entiendo por qué te arrojaste al agua cuando lo nombré.

			—Tal vez sea así, no lo planeé en ese momento —continuó retomando el relato de lo ocurrido el día anterior—. Pude golpearlo con las manos y alejarlo de mí a pesar de la sorpresa, luego calculé a qué distancia estaba del río y cómo debía eludirlo para llegar a él. Será buen jinete pero yo soy mejor nadadora. 

			—Y modesta.

			—Por sobre todas las cosas —continuó sin inmutarse—. Comencé a correr, no pude controlar bien las piernas y me atrapó antes que diera el salto hacia el agua —su semblante empalideció.

			—Gabriela, ya ha pasado y estás bien, solo un poco dolorida pero el bastardo lo ha pagado bien caro —la consoló al notar lo pálida que se había puesto. Contrastaba demasiado con lo colorada y hermosa que la encontró al abrir los ojos.

			—Enseguida vuelvo —dijo y salió antes que Joaquín pudiera acotar media palabra más.

			Él se quedó mirando la puerta cerrada durante varios minutos, después abandonó la cama y salió en búsqueda de su bella esposa. La encontró en la cocina con un cepillo en la mano tratando de arreglarse el enmarañado y para él, excitante cabello. Se vistió con un liviano y cómodo vestido de fino algodón verde y unos frescos botines de cuero de nutria. Faltaba casi una hora para la salida del sol pero ya todo estaba claro. Las mujeres de la cocina empezaban sus quehaceres diarios y los hombres de los sembradíos comenzaban sus tareas.

			—Hoy hará mucho calor. Más que ayer —le anunció al verlo entrar en la cocina.

			—Estoy de acuerdo —señaló él — ¿Qué haces aquí?

			—Quiero desayunar.

			—¿Por qué no has pedido que te acompañe?

			—No quería molestarte, tú todavía estás… —le señaló la venda que le rodeaba la cintura— herido y tienes que quedarte en la cama.

			Joaquín se acercó a ella y le tomó la cara con ambas manos.

			—Voy a remediar eso ahora mismo.

			—¿De qué hablas?

			—¿Tienes una de esas cestas de mimbre? —preguntó buscando en los rincones. 

			—Aquí hay una —dijo Yamaina entrando con una jarra llena de leche recién ordeñada seguida de una de sus hijas que traía pan caliente recién horneado.

			—Perfecto.

			Joaquín aceptó la canasta y tomó el pan que traía la criada 

			—¿Dónde está el queso y el jamón?

			Rápidamente, Yamaina comprendió lo que quería Joaquín y comenzó a llenar la canasta. Volcó un poco de leche en un cuenco con tapa para que no se derramara, agregó trozos de carne asada fría y algunos pastelillos que habían quedado de la cena anterior. Cuando iba a agregar naranjas Joaquín se lo impidió.

			—A dónde vamos está lleno de árboles naranjos, guayabos y mangos. No necesitaremos eso.

			—¿A dónde vamos? —indagó Gabriela.

			—Tú vas a convertirte en mi esposa y te aseguro que no volverás a olvidarlo —le susurró al oído.

			Si Gabriela antes había enrojecido con las insinuaciones de Joaquín, en ese momento ardía. Yamaina terminó con la canasta que incluía cántaros con jugo de ananá, algunos cacharros, cuchillo, mantel y hasta una sábana limpia bien doblada. Cuando se encaminaron hacia el establo Gabriela se paró en seco.

			—No podré montar —negó.

			—Tú irás conmigo, no te lastimarás ¡Ya verás! —le sonrió.

			Tomaron el caballo de Joaquín y él acomodó a Gabriela de lado entre sus piernas. Le colocó la canasta encima, la tomó fuerte por la cintura y con la otra mano movió las riendas del animal para que comenzara la marcha. Hacer el recorrido hasta el paraíso privado de Gabriela llevaba poco menos de una hora a caballo entre pedregullo y abundante maleza. Dos kilómetros antes dejaron el caballo y caminaron hasta la pequeña cascada recogiendo frutas a su paso. Los dolores de Gabriela fueron desapareciendo a medida que caminaba.

			—¿Te duele el costado? —preguntó mientras seguían la marcha.

			—Linda, deja de preocuparte por mi herida, he estado peor.

			—Tienes muchas cicatrices.

			—¿Las has notado? —preguntó sonriendo.

			—Pareces un mapa.

			—¿Te molesta?

			—Si a ti no te molestan las mías, no.

			—Yo no las he notado ¡Llegamos! –anunció, y bajó la canasta que traía en una mano e hizo adelantar a Gabriela que tenía sostenida con la otra—. Este lugar es muy bello, igual que tú. La primera vez que te vi aquí, lo único que pude pensar fue que eras parte del paisaje. Un lugar tan hermoso como este sitio solo podía albergar criaturas como tú.

			La tomó de la cintura y le dio un beso en el cuello. 

			—¡Vamos! —dijo y la llevó hasta el agua.

			En la orilla le levantó los brazos y con una sola sacudida se deshizo del vestido junto con la enagua. Se agachó para desatar los cordones y retiró con cuidado los botines y la ropa interior. Desnuda sobre una gran piedra roja Gabriela veía a su esposo despojarse de la camisa, las calzas y el jubón desgastado que le había traído uno de sus hombres durante la noche desde su casa. Completamente desnudos avanzaron tomados de la mano, caminaron lentamente sobre las piedras grandes y pequeñas que conformaban el suelo del arrollo. Se detuvieron justo a la mitad, donde había una caída de aproximadamente un metro. Se sentaron en el desnivel dejando que el agua cayera sobre sus hombros y formara espuma blanca sobre ellos. El sol todavía no aparecía sobre las aguas. El abundante follaje del lugar impedía que filtrara sus rayos hasta que no estuviera alto en el cielo. Estuvieron en ese lugar el tiempo suficiente para que el agua templada relajase sus hombros y sus mentes.

			—Ven —susurró Joaquín. 

			Sin hablar, Gabriela obedeció. Él la alejó solo unos metros, hasta donde el agua y las piedras formaban un recodo techado, y podían meterse dentro para ver caer el agua. Joaquín la sentó y ella en un gesto pudoroso, se cruzó de brazos para ocultar sus pechos. Él se arrodillo delante y quiso abrir sus piernas pero ella se lo impidió.

			—No te haré daño linda y no te tomaré hasta que estés preparada para mí —diciendo esto volvió a tomar los muslos para separarlos y ya no hubo resistencia. 

			Gabriela miró con desconfianza cuando comenzó a masajearle los muslos, sus manos mojadas pero calientes dejaban blancas marcas que al alejarse volvían a tomar su color.

			—Tienes feos moretones, te durarán unos cuantos días —Joaquín hacía un esfuerzo titánico por no abalanzarse sobre Gabriela y meterse en ese bello triángulo que lo estaba enloqueciendo, pero sabía que tenía que prepararla. Hablaba y no podía apartar los ojos de ese lugar. No quería mirarla porque temía que fuera a asustarse de su cara desesperada. Sus manos se deslizaban fácilmente sobre sus suaves muslos internos y se aventuraban cada vez más arriba y al centro— ¿Te duele todavía? —preguntó aclarándose la voz. 

			—No —contestó ella jadeando.

			Escucharla provocó escalofríos en Joaquín, levantó la vista y la vio con los ojos cerrados y las manos hacia atrás dejando al descubierto sus turgentes senos. Llevó sus manos más arriba y rozó los vellos púbicos. Volvió a mover las manos hacia abajo y con el siguiente movimiento circular ascendente tocó con ambas manos los labios que se ocultaban entre la unión de sus largas piernas. Gabriela hizo un movimiento estremecido y Joaquín no apartó sus manos, un dedo abrió los sedosos pliegues y se internó en ellos. Se acercó más a Gabriela y asomó la cabeza entre sus pechos. Ella abrió los ojos al sentir su calor tan próximo y él acercó su boca. Gabriela tenía que acercarse si aceptaba el beso y eso hizo. Su boca se arrimó hasta la de Joaquín que pasó un brazo por detrás de ella para acercarla más.

			—Bésame —ordenó en un murmullo.

			Gabriela enlazó los brazos alrededor de Joaquín y obedeció. Lo besó como había imaginado cientos de veces desde aquel encuentro en el establo. Imaginaba que lo abrazaba y abría la boca para penetrar la lengua y saborearlo. Su cabeza iba cambiando de ángulo para alcanzar todos los rincones de Joaquín y él respondía saboreándola y acariciando su cuerpo. En sus fantasías soñaba que él le acariciaba los senos mientras ella lo besaba, tal como hacían en ese momento. Había intentado tener esa fantasía con otro hombre pero le causaba repulsión. Era Joaquín, solo con él deseaba hacerlo y ahora su fantasía se estaba cumpliendo. Cuando volvió a la realidad él le amasaba los dos senos con ambas manos, sus bocas parecían fundidas una a otra y los brazos de Gabriela tenían apresado a Joaquín. Sentía la dura erección sobre una pierna y deseó tocarla. Liberó la cabeza de Joaquín y lentamente mientras él dejaba su boca para deslizarse a través de su cuello hasta sus suaves montículos de cimas rosadas que tanto anhelaba saborear, ella tímidamente extendió su mano para tomar el miembro erguido, cuando lo tocó, él se sobresaltó y creyó que lo había lastimado.

			—Perdón —se lamentó culpable.

			—No lo sientas amor ¿Quieres tocarme? —jadeó él contra su pelo mojado. Vio como ella asentía con la cabeza y se alejó un poco para que pudiera tocar y ver.

			Gabriela llevó sus manos hasta la gruesa vara y la acarició, pasando la punta de sus dedos sobre la satinada cabeza viril.

			—Agárralo —fue más un gruñido desesperado que una palabra, ella envolvió el miembro con ambas manos y él emitió roncos sonidos guturales. 

			Al comprobar la maravillosa vulnerabilidad de él ante sus manos, se sintió poderosa. Le gustaba llevarlo a ese estado. Su cuerpo era invadido por oleadas de calor que la impulsaban a menear el cuerpo y no entendía la razón de esa necesidad pero no intentaba detenerla, se dejaba llevar. No quería utilizar la razón, solo sentir y dejarse llevar. Cerró los ojos y movió las manos en movimientos ascendentes y descendentes sobre el duro miembro, al segundo movimiento él la agarró con ambas manos de las nalgas y la pegó a su cuerpo. 

			—Abrázame linda, no puedo resistir más —pidió con un grito agónico.

			Ella volvió a obedecer y lo abrazó por el cuello, buscando su boca para reanudar los besos que tanto le gustaban. El duro pecho de Joaquín aplastaba sus senos y ella movía el cuerpo para provocar el roce de los pezones. Joaquín estaba frenético, balbuceaba incoherencias con promesas de un placer inimaginable y palabras de amor que le regalaba mientras ella lo besaba. Gabriela estaba convencida de que en el momento de la penetración tendría que dejar de besarlo para que pudiera introducirse en ella y no quería que pasara, prefería seguir de esa manera, sintiendo todo el cuerpo de Joaquín pegado al suyo y disfrutando de lo que le hacía sentir. Temblaba de excitación y se preguntaba si con la penetración se saciaría. Joaquín se movió haciendo que su palpitante y desesperado miembro se acomodara en la entrada del cuerpo de Gabriela y la apretó firme de las nalgas. Dejó de hablar y la envolvió con su boca penetrando la lengua como nunca lo había hecho y penetrando su pene en ella. Gabriela gritó y él aplacó el ruido con sus besos. No la dejó alejarse, retiró su miembro y volvió a hundirse en ella. Los brazos de Gabriela habían caído de su cuello a causa del dolor y lo golpeaba para que la dejara, pero Joaquín no cedía. Las arremetidas no eran rápidas pero si profundas. Cada vez que embestía llegaba más lejos, invadiendo, conquistando y tomando todo el cuerpo de Gabriela. Ella se iba tranquilizando gradualmente a medida que su apretada vaina se acostumbraba a la invasión y los golpes cesaron. El ritmo de Joaquín no se alteraba, llegaba bien profundo, se retiraba y volvía a arremeter más y más.

			—Bésame linda —dijo agonizante cuando ella cejó en su intento de apartarlo—. Ya eres mía —acercó su boca a ella y esperó que volviera. Gabriela estaba muy atenta a su cuerpo y a lo que le estaba pasando y Joaquín quiso hacerla olvidar todo como le ocurría a él. No podía acostarla de espaldas porque el lugar la lastimaría con sus piedras. Si le soltaba las caderas ella seguramente retrocedería dejando fuera su indomable erección y no podía permitir que ocurriera. Una mano se introdujo en la unión de ambos y encontraron el hinchado botón sensible oculto entre sus rizos. Gabriela comenzó a contorsionar el cuerpo como lo había hecho antes. Los dedos de Joaquín entraron en contacto con el capullo y notó cómo se excitaba nuevamente. Sus dedos expertos la acariciaban abriendo los pétalos que envolvían al capullo y rozando apenas su borde superior. Empujaba con la cadera su endurecido miembro que palpitaba enfurecido por la interrupción de las embestidas. 

			—Bésame linda —volvió a repetir jadeante y esta vez ella lo besó. 

			El cuerpo de Gabriela se manejaba sin intromisión de su mente. Era como si un saber primitivo se hubiera apoderado de ella. Se movía al compás de Joaquín que susurraba entre jadeos que la amaba. Sabía que para terminar con esa necesidad desesperante de unirse con el otro faltaba algo y su búsqueda era con esos movimientos frenéticos que causaban dolor, pero que no podía evitar. Joaquín embistió brutalmente y emitió un grito profundo que rasgó la quietud del lugar. Ella estaba comenzando con una explosión que quedó trunca de repente, Joaquín se paralizó.

			—¡Joaquín! —gritó ella sin dejar de moverse esperando que él volviera a embestir.

			Él siguió con los movimientos al comprobar que ella continuaba con el orgasmo, su pene seguía siendo apresado por la lechosa y apretada funda. Su boca bajó hasta unos de los pezones y embistió poderosamente para hacerla llegar hasta el final. Ella se tranquilizó al sentirlo hundirse nuevamente. 

			Una sonrisa complaciente se dibujó en la boca llena del duro botón rosado y erguido, y su pene volvió a erguirse en símbolo de conquista y posesión. 

			Gabriela sintió que su cuerpo estallaba a cámara lenta. Millones de estrellas salían disparadas de su entrepierna y se diseminaban por su cuerpo para llevarla al más placentero momento que había vivido jamás y que la dejaba a instancias de la muerte. Sus latidos alocados le retumbaban en las orejas y su respiración pesada era casi imposible. Escuchó a Joaquín gritar una vez más y tomarse de las rocas que formaban el techo de la pequeña cueva en la que estaban para no caer rodando por la cascada. Con las manos en la espalda sosteniendo su cuerpo y el cuello tirado hacia atrás, agradeció estar desnuda en el agua. Su esposo se apartó, ella se adelantó unos centímetros hacia delante para que el agua le cayera en la entrepierna y las abrió ampliamente olvidándose que Joaquín estaba a pocos centímetros.

			—Esto te puede traer problemas —dijo y ahueco una palma de su mano sobre el expuesto triángulo. 

			—¡Oh, por Dios! —exclamó, pero no se movió—. No podría ni moverme, prometiste no tomarme si no estaba preparada.

			—Eso contaba solo para la primera vez —señaló sonriente con la respiración más normal—. Viendo los resultados lo podría aplicar siempre, prepararte me llevaría solo algunos segundos.

			—¿Eso es bueno o malo? —preguntó todavía con los ojos cerrados.

			—Muy bueno para mí —contestó y se colocó entre sus piernas acariciándole el vientre—. Si estás buscando un cumplido déjame decirte que es bueno para mí que tú seas ardiente y eso que no tienes experiencia.

			—Eres un egoísta, solo piensas en ti y en tu conveniencia —replicó absolutamente acalorada por las palabras de Joaquín

			—Te amo —dijo por primera vez desde que pronunciaron los votos la noche anterior.

			—No puedes saberlo, llevamos casados un día —objetó ella sin querer asumir lo que estaba declarando.

			—Te amo desde hace mucho tiempo y te hubiera tomado meses atrás si no hubiera temido que pudieras odiarme por ello. Donde me crié, si un hombre deseaba a una mujer solo dejaba una paga en la casa de la familia de la joven y podía llevársela —dándole un sonoro beso en cada uno de sus pechos, agregó— No puedes llamarme egoísta, si esto se ha demorado todo este tiempo es porque pensaba solo en ti ¡Ven! 

			Al atraerla hacia él, ella se acordó de su herida.

			—Tu herida, puede abrirse —recordó cuando quiso cargarla.

			—Linda, deja mi herida en paz.

			—¿Dónde queda ese lugar en el cuál te criaste?

			—¿Así que he despertado tu curiosidad, eh? —preguntó dejándola andar para que no se preocupara de su herida, pero le tomó una mano—. Vamos a tomar el desayuno, se ha demorado demasiado por hoy. Debo reconocer que la demora ha sido más que gratificante —le guiñó un ojo.

			Llegaron hasta la canasta con comida y Gabriela tomó sus ropas para vestirse.

			—Quédate así, eres tan preciosa, es una pena que te tapes.

			—Me siento muy incómoda desnuda en el bosque.

			—En poco tiempo te cubriré con mi cuerpo.

			Gabriela miró su miembro y vio que otra vez hacía cabriolas sobre su estómago.

			—Póntelo como túnica, sin la enagua y los lazos —accedió al notar la incomodidad de ella con la desnudez.

			—Bien —dijo ella imitando a Christian.

			—Te llevas muy bien con él ¿Verdad?

			—¿Con quién? —preguntó ella confundida.

			—Con Christian, hablas igual que él.

			—Sí, nos queremos mucho. Es mi nuevo padre.

			—¿Qué le ocurrió al verdadero?

			—Era militar, murió en una batalla o algo así. Yo era muy pequeña.

			—¿Christian te protegió todos esos años que estuvieron vagando hasta llegar aquí?

			—No hubiésemos sobrevivido sin él —confirmó categórica—. Tal vez mi madre, pero yo no.

			—¿Por qué lo dices? —indagó curioso.

			—Alimentos, seguridad, ayuda. Su fuerza era necesaria para levantar tiendas, cruzar cerros, protección ante los otros animales, ante otros hombres…

			—Ha sido duro —reconoció.

			—Más de lo que nos hubiésemos imaginado antes de abandonar Sevilla, pero creo que conociendo las dificultades del viaje, igual lo habríamos hecho.

			—¡Dificultades! Qué elegante —se jactó—. Yo lo llamaría, tragedia, drama, catástrofe.

			—Al principio, lo veía así pero ahora mirando hacia atrás, fue una experiencia reveladora.

			—¡Sí que eres elegante!

			—Se lo debes a mi madre, a pesar de las «dificultades», siempre estaba regañándome si maldecía o insultaba o tenía comportamientos pocos femeninos cuando no era necesario tenerlos —dejó de hablar para servirse leche en uno de los cacharros y la bebió de un solo trago—. Se siente mejor —dijo luego.

			—Come —ofreció Joaquín, que cortó pan en rebanadas y trozos de jamón y queso—. La carne la dejaremos para el almuerzo.

			—¿Quieres leche?

			—No gracias, prefiero el jugo de frutas.

			—Tú te lo pierdes —dijo y se sirvió el resto de leche..

			Comieron en silencio y eso hizo que se distanciaran, al terminar Gabriela volvía a sentir a Joaquín un extraño, no entendía cómo solo a media hora de estar desnuda delante de él, se sentía incómoda. 

			—Ven aquí, linda —la llamó para que se acomodara a su lado sintiendo que se perdía la intimidad que tuvieron unos minutos atrás. Se había puesto la amplia camisa y se mantenía de cintura para abajo desnudo 

			—Estás desnudo —acusó ella. 

			—Llevo camisa —se defendió—. Hace un rato estaba desnudo y dentro en ti ¿Recuerdas? —preguntó burlón, pero al ver que se le teñía de rojo todo el cuerpo, agregó seriamente— eres mi esposa Gabriela, ahora eres mi esposa y que no se te olvide.

			Ella no hizo ningún movimiento para arrimarse a él y cumplir con el pedido de su esposo, Joaquín bufando se acercó reptando por la hierba.

			—No te desharás de mi fácilmente, linda —susurró cuando llegó a ella y sus manos subieron por los tobillos hasta la entrepierna—. Me has sorprendido con tus besos, yo tenía miedo de lastimarte y tú me comiste la boca.

			—No digas esas cosas, no es cortés.

			—Me encanta, bésame otra vez.

			Alcanzó su boca y comenzaron un movimiento lento de bocas que se encuentran y se estudian. Joaquín la acostó de espaldas sobre la manta y se tendió sobre ella descansando el peso de su cuerpo sobre sus codos. 

			—Te amo —repitió.

			—Bésame —ordenó ella esta vez.

			En pocos minutos los besos se descontrolaron y la ropa de ambos quedó desperdigada alrededor de la manta. Joaquín le separó las piernas para internarse en su estrecha suavidad, y esa segunda vez, estuvo muy atento de volcar su simiente después que ella terminara de gozar completamente.

			—Eres magnífica Gabriela, y hermosa, y suave, y mía —entre adjetivo y adjetivo le besaba los ojos que ella mantenía cerrados, tratando de recuperar la normal respiración y calmar el galopar alocado de su corazón. Joaquín la observaba respirar agitada, levantando el pecho en cada inspiración y su sangre se disparaba para llenar su insaciable miembro que todavía estaba anidado tibiamente en ella. Las largas pestañas se levantaron para descubrir unos ojos azules que lo llevaría por las narices si la dejaba. Así de perdido se sentía.

			—Vamos al agua, me muero de calor —sugirió ella.

			Estuvieron en el agua jugando como niños hasta que el hambre los hizo volver a la canasta. Se vistieron como antes, con poca ropa y se dispusieron a sacar la carne de nutria, el jamón y el queso que quedó del desayuno, las rebanadas de pan y el jugo de ananá de Gabriela. 

			—Tenemos que regresar temprano para ir hasta nuestra casa —informó Joaquín.

			—¿Nos mudaremos hoy? —preguntó Gabriela.

			—Sí. De no haber terminado con las reparaciones ayer, hoy les faltará poco.

			—Quiero que las hijas de Yamaina con sus familias vengan con nosotros.

			—Si Christian está de acuerdo no habrá problemas, puedes traer a Asarey también.

			—No. Asarey no. 

			Si Joaquín notó lo áspero de su negativa, no dijo nada. 

			—Ella tiene que ayudar a mi madre con los pequeños, no puede ir con nosotros.

			—Puedes llevar a quien tú quieras, linda —consintió y siguió comiendo.

			—Tú…tú…

			Al ver que Gabriela quería preguntarle algo y no se animaba, bajó su comida y le prestó toda su atención.

			—¿Qué quieres saber?

			—Asarey…

			—¿Qué te contó Asarey sobre mí que te inquieta ahora? —preguntó cuando ella nombró a su amiga y volvió a quedarse callada—. Dime linda.

			—Tú y Asarey fuisteis…

			—¿Amantes? —completó él y vio que ella asentía con la cabeza—. No, tal vez en otras circunstancias. Ella es muy bella —dijo con sinceridad—. Pero la conocí al mismo tiempo que a ti y me estropeaste la vista para todas las otras mujeres.

			La declaración la volvió dejar sin habla pero sabía que era sincero, con Asarey no había tenido ninguna relación y eso le sacó un gran peso de encima.

			—¿Por qué pensabas que Asarey y yo? ¿Te ha dicho algo?

			—No de ti particularmente, fueron los besos.

			—¿Quieres que adivine? —preguntó irritado cuando ella definitivamente no iba a explicar nada más.

			—Marcos dijo que las nativas preferían a los españoles por los besos y tú besas muy bien y lo demás fue una fantasía de mi cabeza, ella varias veces dijo que eras guapo y siempre está defendiéndote. Por tu culpa hemos estado disgustadas los últimos días, porque no asistí a la cita que tú planeaste después de mi cumpleaños ¡No te rías! —le gritó.

			—Mi bella esposa estaba celosa.

			—No estaba celosa, ni siquiera te conocía.

			—Pero me habías besado y te gustaban mis besos. 

			—¡Tú me basaste a mí! —espetó indignada.

			—Da igual, te encantaron mis besos, yo sabía que a ti te pasaba lo mismo, es por eso que estaba tan seguro que terminarías por aceptarme. 

			—No he probado otros, no puedo comparar.

			Joaquín dejó todo lo que tenía y se tendió sobre ella. 

			—No te dejaré ganas de ir a buscar otro. Eres mía y a ti te gusta tanto como a mí que esto hubiese ocurrido. No puedes engañarme, linda. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 14

			La cabaña era deliciosa, el techo de tejas tenía dos caídas a ambos lados. La fachada de la casa estaba revestida de la bella piedra roja que había a orillas de los arroyos. En el jardín del frente tenía flores recientemente plantadas. Dos escalones había que subir para llegar a la puerta principal, hecha de grueso y duro algarrobo. Tenía dos amplias ventanas que permitirían el paso de la fresca brisa nocturna. Dentro se encontró con una sala principal, tres grandes habitaciones y una especie de galería que comunicaba con la cocina. Gabriela inspeccionó las habitaciones y eran muy amplias. Dos estaban amuebladas con camas, candelabros para las velas, baúles para la ropa y algunas sillas por los rincones. La tercera habitación, la más grande estaba vacía. Todas las estancias tenían un reluciente y rojo piso de ladrillo, algo muy poco común en todos los ambientes. 

			—Ésta es la nuestra —señaló Joaquín cuando Gabriela miraba la habitación vacía.

			—¡Está vacía!

			—No me dirás que no puedes dormir en el suelo.

			—Sí que puedo, lo he hecho durante varios años, pero preferiría la tierra a los ladrillos, es más blanda.

			—¡Esa es mi mujer! —exclamó Joaquín satisfecho de que su esposa le respondiera que se quedaría aún si no le ofrecía las comodidades que tenía en casa de sus padres—. Linda, no tendrás que dormir en el suelo de ladrillos, ven te mostraré algo.

			Un grupo de hombres, con mucho esfuerzo intentaba meter en la casa una estructura impresionante que no tenía el aspecto pero daba la impresión que cuando terminaran de ensamblarla sería la cama. Los hombres eran más de veinte, todos nativos guaraníes que le sonrieron a ella y saludaron a Joaquín en su lengua nativa.

			—La tendrán terminada en minutos —indicó Joaquín—. El colchón lo tenía reservado desde hace un tiempo —susurró en su oído y le besó el cuello como se estaba haciendo costumbre. 

			Mientras Gabriela esperaba que los numerosos hombres terminaran la que sería su habitación, inspeccionó la cocina y la encontró dividida en tres estancias; una con una bóveda subterránea para almacenar mercancía y granos, una dependencia amueblada para que viviera la cocinera con su familia y otra muy aireada, donde estaban los hornos de barro, que era en realidad una galería techada, con una pared que detenía las lluvias que generalmente llegaban del sur. Saliendo hacia el exterior después de superar la zona de los hornos se podían ver varias chozas alejadas que serían para los hombres que trabajaban en las tierras, y hacia un costado se observaba, tras unos árboles muy altos, el comienzo de un gran corral con cercas de madera que encerraba un establo, un gallinero y varios cerdos y cabras dando vueltas, hociqueando a través del espacio que quedaba entre madera y madera de la cerca. 

			Gabriela y Joaquín regresaban de su paseo por el patio trasero, cuando uno de los hombres le hizo una señal y Joaquín llevó a su esposa hasta la habitación. Ella se paseó por el ordenado y limpio lugar acariciando el tul que colgaba de los gruesos doseles que rodeaban la cama. Un espejo ovalado la reflejaba desde la pared opuesta a la ventana y detrás de su reflejo se encontró con la cara sonriente de Joaquín, que la observaba desde el marco de la puerta de la habitación.

			—¿Es de su agrado, princesa? —preguntó Joaquín. 

			—Me gusta mucho. Tus hombres son una maravilla —afirmó, siguiendo su camino por el resto de la habitación.

			—No son mis hombres, son los nativos de la reserva. 

			—¿Por qué te ayudan entonces?

			—Me aprecian mucho.

			Gabriela alzó una ceja, pero no dijo a su esposo lo que pensaba. No quería arruinar el momento en el que estaba descubriendo admirada el trabajo de los hombres que en menos de dos horas habían armado una enorme cama adoselada, de estructura fuerte y sólida. Las columnas de la cama estaban talladas magistralmente y de la ventana que daba al patio delantero colgaban exquisitas cortinas hechas con los telares nativos, de la misma confección que los volados superiores del dosel. Además habían entrado los muebles que traían desde el taller donde los habían fabricado y esperaron hasta que ella llegara a la casa para introducirlos en la habitación cómo símbolo de respeto y aceptación hacia la señora de la casa. Todo fue preparado para ensamblarlo cuando ella llegara como esposa de Joaquín Almeida Fusco.

			Joaquín la abrazó desde atrás y apoyándole el mentón en la cabeza, contempló junto a ella el brillante día que iluminaba su nueva casa.

			—¿Comprobamos la firmeza de la cama? 

			—Es temprano aún. La casa está llena de gente trabajando.

			—¿Quieres seguir con el recorrido? 

			—Ya he conocido suficiente por hoy, mañana conoceré la plantación y la huerta de la que tanto has hablado hoy.

			—Como usted mande, princesa.

			Estaban a punto de abandonar la habitación que compartirían a partir de ese día, pero Joaquín la detuvo para adueñarse de su boca en un beso posesivo y ardiente que dejó a Gabriela con la expresión ensoñadora a la que Joaquín le gustaba llevarla.

			—No puedo pasar tantas horas sin ponerte las manos encima, linda —susurró mientras desparramaba besos por la cara y el cuello de Gabriela.

			—Por hoy hemos tenido demasiado, no creo poder aguantar nada más —aseguró ella con voz entrecortada.

			—No menciones lo que ha ocurrido esta mañana en el río, el solo recuerdo de tu cuerpo desnudo permitiéndome entrar en él, hará que me corra —jadeó y su cuerpo se pegaba al de Gabriela apoyándole su entrepierna para que sintiera la dureza de su deseo.

			Gabriela no deseaba que se detuviera, pero una parte de su razón le hizo separarse antes que Joaquín la acostara de espaldas en su nueva cama y ya no pudiera detenerlo. Colocó ambas manos sobre el duro pecho de su esposo y le sonrió. 

			—Necesito un poco más de tiempo para recuperarme —le pidió casi en un ruego.

			—Está bien, no tienes que pedírmelo de esa manera, no quiero que ruegues nada, si no quieres hacerlo solo tienes que decírmelo y yo entenderé.

			—No es que no quiera —le aseguró. 

			—¿Te lastimaría?

			—Creo que sí.

			—Detrás de ese biombo hay agua, por si quieres refrescarte un poco —indicó y acercándola nuevamente le dio un suave beso—. Pediré a los hombres que entren las maletas con ropa para que puedas cambiarte antes de la cena, y tú ayuda a la gente que ha venido contigo a instalarse en alguna de las chozas. Diles que las casas son suyas y pueden modificarlas como más les guste. Te veré por la noche, y… —hizo una pausa antes de soltar lo más importante de esa casa— Gabriela, en esta casa no hay criados. Los hombres y mujeres que están en este lugar lo hacen porque quieren.

			—¿Te vas? —preguntó anonadada, sin dar importancia al anuncio que Joaquín creía el más trascendente.

			Él sonrió, le besó los labios y después aclaró.

			—Solo será una hora o dos, tengo que hablar ciertas cosas urgentes con mi padre y… —la besó más apasionadamente—. Si quieres que deje de molestarte tendré que mantenerme alejado de ti, porque no puedo estar cerca sin querer estar dentro —se despidió con otro beso y salió de la habitación.

			Al encontrarse sola, Gabriela se sacó la ropa sudada y llena de polvo, se refrescó el cuerpo y se tendió de espaldas sobre la gran cama nueva con aroma a sol. La ventana estaba abierta de par en par y la fresca brisa del atardecer entraba para aplacar lentamente el fuego que había encendido Joaquín en ella. Esa mañana había sido increíble; Joaquín en todo momento fue dulce y paciente. No recordó sus heridas, ni las de Joaquín, como él se lo había prometido. Pudo tocarlo y besarlo como había imaginado en sus más alocadas fantasías y fue tan placentero como había soñado. El cuerpo de Joaquín con todas sus cicatrices la transportaba a un mundo mágico lleno de nuevas sensaciones. Sus manos callosas de largos dedos recorrían su cuerpo y la imantaba a él, haciendo imposible que lo apartara.

			Antes del matrimonio, ella lo creía un patán desvergonzado, capaz de hacer cualquier cosa con tal de seducirla para sumarla a su harén de mujeres, sin embargo no podía dejar de sentir esa extraña atracción que hacía que saltaran chispas si estaban cerca y si bien, ella siempre se prometía que en el próximo encuentro lo ignoraría absolutamente, él siempre encontraba el modo de plantarse ante ella, y eso bastaba para que la atracción ejerciera su efecto y terminara de alguna manera pegada a él. Seguía creyéndolo un patán desvergonzado, pero era suyo. Era su esposo y no dejaría que las mujeres del lugar se lo quitaran, como habían hecho con la mayoría de los esposos. Ella quería que ese cuerpo fuera solo suyo y haría todo para conseguirlo. Sería muy fácil enamorarse de Joaquín; olvidarlo: desastroso, y no había marcha atrás, estaban casados. Tenía dos alternativas, o se convertía en la esposa ferviente y apasionada o terminaba con el corazón destrozado cuando se fuera con otra.

			Joaquín decidió que no quería ver a su padre y cambió el camino hacia una población indígena donde se encontraban ciertos conocidos que servían en el cabildo. Quería averiguar cuáles eran los rumores que corrían en ese lugar, antes de presentarse al otro día junto con Gabriela a reclamar las tierras y hombres que le correspondían a ella por haberse desposado y tener la intención de residir permanentemente en el lugar, y también quería ver a Ivotí y a los niños para informarles de su matrimonio. Si es que todavía no lo sabían, cosa que dudaba. En el lugar, los chismes corrían más veloz que el fuego por la pólvora. Tenía que explicarles que nada cambiaría entre ellos. 

			En el camino su pensamiento no se apartaba de Gabriela, sonreía reconociendo que no podía apartar sus manos de ella. El magnetismo que los unía se había intensificado después de poseerla, conectando más lazos entre él y su esposa. Joaquín se dejaba arrastrar por ellos. Gabriela se resistía, y esa oposición a dejarse envolver desafiaba a Joaquín. Ella siempre ponía distancia entre ellos, a pesar de lo fuerte que era la atracción, lograba darse la vuelta y dejarlo solo. Su reto era romper esa resistencia pero sin avasallarla. Quería que lo amara, que le entregara su cuerpo y alma tan abiertamente como lo había hecho él.

			El encuentro con el Gobernador y sus hombres lo tomó desprevenido y las miradas de desconfianza que se lanzaban mostraban a las claras el desprecio que se profesaban.

			—¿Tan rápido se ha levantado de su lecho nupcial? ¿Será que la bella Gabriela no se encuentra a la altura de sus nativas, por eso tiene que recurrir tan rápido a ellas? ó ¿Será que el compromiso y acelerado matrimonio solo fue una farsa complotada por usted y el padrastro de la novia para disminuir las penas que a ambos competen?

			Joaquín lo dejaba divagar, acostumbrado a su perorata inacabable. Él fingía interés en el paisaje que se presentaba delante para no tener que mirarlo a los ojos y ceder a las ganas de tomar a ese arrogante del cuello hasta que su voz se apagara y de esa forma vengar lo que había hecho, años atrás.

			—Venimos de la casa de Marcos Fuente Alba y su padre nos ha informado de reveladoras invitaciones de cierta dama que acaba de contraer matrimonio justamente ayer.

			—Si tiene algo para decir, dígalo de una vez, tengo una diligencia importante que hacer para luego regresar raudamente a los brazos de mi bella esposa —confió en voz pausada y confidencial.

			—Sus mujeres indígenas ya deben saber de su imprevista pero para nada sorpresiva boda. Todos sabían que usted predicaba a los cuatro vientos que sería esposo de la dama en cuestión, aún cuando ella lo despreciaba públicamente y ese es el motivo de mi sospecha en cuanto a su supuesta boda —tomando aire agregó—. El padre de Marcos ha informado que su hijo estaba muy feliz porque la muchacha lo había invitado a frecuentarla y le prometió compromiso, hasta había dejado de tartamudear.

			—Eso es mentira, Gabriela solo le pidió a Marcos que le diera clases para dominar mejor a los caballos.

			—Es lo que hizo públicamente, pero en la intimidad las clases no eran nada inocentes.

			—Le ruego señor que no ofenda a mi esposa con suposiciones de un padre dolido por la muerte de un hijo depravado. Aunque él no lo considere así, Marcos estaba enfermo —afirmó categóricamente y agregó—, nunca dejé solos a ese idiota y mi a esposa. Adiós, Su Excelencia.

			Tomó las riendas de su caballo para largarse pero lo detuvo la declaración del Gobernador.

			—He recaudado información fehaciente de que la muchacha es una excelente jinete y no necesitaba clases de ninguna índole —expuso elevando la voz para que se oyera a través del ruido de los cascos del caballo de Joaquín, que estaba tan ansioso por emprender la marcha tal y como lo estaba su amo. El gobernador se adelantó unos pasos con su caballo para arrimarse más a Joaquín y con voz apagada le dijo—, si compruebo que la muchacha ha matado a Marcos, después de seducirlo la haré ejecutar, sin importar cuán casada esté con usted.

			—¡Mi mujer no podría asesinar a un hombre! —dijo Joaquín sorprendido de las deducciones a las que había llegado el gobernador.

			—A su pesar, usted es un testigo de lo cruel y hábil que puede ser esa muchacha con los hombres. Le ha dado a usted una buena paliza ¿No? Tenga cuidado y duerma con un ojo abierto, joven Joaquín —diciendo esto, hizo señas a su comitiva y retomó la marcha dejando a Joaquín en medio de una roja nube de polvo.

			Cuatro pequeñas cabezas morenas corrieron hacia él cuando lo vieron ingresar a tierras indígenas donde se asentaba el pueblo en el que vivían. Joaquín se apeó de su caballo y bajó para lanzar por los aires al más pequeño de ellos que apenas podía caminar. Como siempre que Joaquín visitaba el lugar, despertaba el interés de todo adulto que anduviera cerca y la admiración de los jóvenes indígenas que lo consideraban un héroe.

			—¿Dónde está tu madre? —preguntó Joaquín en guaraní a uno de los pequeños cuando bajó al suelo al que llevaba en andas.

			—Salió con otras mujeres a recoger hojas de palma —respondió uno de los pequeños.

			Las mujeres de la población indígena utilizaban estas hojas para confeccionar cesterías y utilizaban las fibras de las hojas para hilar.

			—¡Vayan a jugar! Tengo que hablar con el jefe.

			Al escuchar que Joaquín hablaría con el jefe, los pequeños salieron corriendo pero siguieron jugando. El respeto de los nativos desde muy temprana edad hacia los mayores, y sobre todo hacia los que ejercían el poder, era la diferencia entre la vida y la muerte. Joaquín esperó a que los pequeños se alejaran antes de entrar en la choza del jefe.

			—Joaquín, hace tiempo que no vienes por aquí —reclamó el cacique de la tribu.

			—Aracaré, sabes cuál era el motivo, pero nunca falté a mi promesa con Ivotí y los niños.

			—Otras también te echaron en falta —comentó risueño—. Todo ha estado turbulento por aquí amigo, han venido a llevarse a varias mujeres y hombres. 

			—Mi padre me ha informado y también me ha dicho que ha intervenido para que los liberaran, inmediatamente conoció la noticia.

			—Tu padre ya no tiene el poder de antes, los nuevos hombres del Gobernador no obedecen las órdenes que da el alcalde —se lamentó—. Los hombres fueron liberados, un tiempo después se los llevaron nuevamente y las mujeres se quedaron en las casas de los blancos por propia voluntad.

			—Conozco a los nuevos lame botas que tiene el gobernador y los métodos de reclutamiento para tener hombres que lo protejan y obedezcan sus órdenes.

			—Volverán, los hombres de la tribu temen que primero se lleven a todas las mujeres, así los obligarán a seguirlas.

			—¿Pudieron hablar con las mujeres que se llevaron?

			—Sí, no se lamentan de su suerte y prohibieron que los hombres fueran a buscarlas, dicen estar bien tratadas en las casas de las españolas y no quieren volver.

			—Esas mujeres tuvieron la suerte de ir a parar a las casas de las mujeres que hicieron la larga travesía por la selva y están agradecidas con los indígenas ya que gracias a ellos han sobrevivido.

			—Tu esposa y su familia son parte de ellos.

			—Exacto —con una sonrisa contestó dándose por enterado que ya toda la tribu sabía de su imprevisto matrimonio—. En esos hogares tendrán un trato especial, pero dudo que las siguientes familias que lleguen le ofrezcan igual trato, no hay que olvidar lo ocurrido.

			—Necesitamos a las mujeres para que sigan con el trabajo del cultivo, si ellas se van de tan buen grado la tribu pronto desaparecerá.

			—No todas las mujeres querrán abandonar sus vidas para servir a los españoles —objetó Joaquín.

			—No todas, pero sí las más jóvenes, son las más interesadas en esa vida y los hombres las seguirán.

			—Hablaré con mi padre para que recuerde al Gobernador que esta tribu está protegida de la encomienda. Ustedes son una población libre.

			—Que Ñamandú1 te proteja en tu propósito y que Tupa2 guíe tu matrimonio.

			—Gracias Aracaré, los necesitaré.

			—¿Tu esposa está feliz? —preguntó el cacique.

			—Lo estará —fue la escueta respuesta—. Iré en busca a Ivotí —anunció y dio dos pasos hacia la salida pero antes que saliera el cacique habló nuevamente.

			—Dicen que ha matado a un hombre que no quiso ser su amante.

			—¿Quién lo dice?

			—Algunos hombres de la tribu han ido al pueblo a llevar peces y trajeron las novedades. 

			—No fue ella. Yo maté al desgraciado que quiso abusar de ella.

			—El joven Marcos Fuente Alba tenía un alma perturbada, algunas mujeres dicen que sometía a las mujeres guaraníes que sirven en su casa, llegaba a ellas de manera tímida y sumisa pero al dejarlas las mujeres terminaban muy lastimadas. Una joven que fue vista con él por última vez jamás volvió a aparecer —dejó de hablar para prender un cigarro que terminaba de armar con tabaco y hoja de chala—. Nadie le dio importancia, la buscaron unos días, pero después todos pensaron que volvió con su gente.

			—Por lo que deduzco, no era de esta tribu.

			—No, era una muchacha de la tribu de Tabaré —le dio una profunda pitada al cigarro y concluyó—, nunca regresó a la tribu. 

			—¿Hace cuánto tiempo pasó esto?

			—Pocos meses, tú ya habías dejado de frecuentarnos —informó, y lo dejó escapar en tono de reclamo

			—Sabes por qué lo hice.

			—Y te ha ido bien en tu propósito —confirmó.

			—Tú mismo dijiste que esa mujer era para mí en cuanto la viste —sonriendo parado en la abertura de la tienda agregó—, no hice más que seguir tu recomendación —dicho esto salió en busca de Ivotí para hablar con ella y volver a su casa antes del anochecer.

			*

			Christian entró en su casa despotricando ininteligiblemente y se encontró con Ilse en la cocina junto con Yamaina.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ilse, abandonando lo que hacía para acercarse a Christian.

			—Acaban de traerme un mensaje del Gobernador.

			—¿Ha ocurrido algo con Gabriela? —indagó con la voz temblorosa por el pánico.

			—No exactamente con ella, pero estoy seguro que esto se debe a lo que ocurrió ayer.

			—¿De qué se trata?

			—El gobernador me convoca para integrar una expedición al norte, en busca de las minas de oro y plata.

			—¿Por qué a ti?

			—En Sevilla me registré como soldado y arcabucero para integrar el ejército de Juan de Salazar. Cuando llegamos solo unos pocos hombres se unieron al ejército del gobernador pero sabes que los demás fuimos advertidos sobre futuros llamados para integrar el ejército si fuera necesario —dijo resignado—. Según el mandato del Gobernador la corona me necesita para cumplir con su misión de fundar ciudades que sirvan al reino y retribuyan riquezas.

			—No quiero que vayas —Ilse se abrazó a él. 

			Recordaba a Rodolfo diciéndole casi las mismas palabras antes de partir y esas fueron las últimas que escuchó de su boca. Después el infierno. No volvería a pasar por lo mismo.

			—¡No irás! —afirmó con vehemencia—. Nos marcharemos, tomaremos a los niños y nos iremos hacia el norte —dijo decidida pero con desesperación en la voz.

			—Serán solo unos cuantos meses, algunos de los hombres ya han hecho esa aventura. El mismo Irala antes de afirmarse en la gobernación de Asunción partió con un grupo y regresaron después de solo un año.

			—¡Un año! —gritó— ¡No irás! ¡Irala está muerto!— volvió a repetir con más ímpetu.

			—Ilse, no puedo negarme, es una orden. Me acusarán por sedición.

			—Si no puedes negarte entonces desertarás —pensó unos segundos sus palabras y luego corrigió—. Desertaremos. 

			—No podemos exponer a los niños a semejante peligro —quiso razonar Christian con ella, pero fue en vano—. Tú sabes que no lograremos una aventura igual a la que hemos vivido, solos y además con dos pequeños.

			—No te puedes marchar, no volverás. Él no regresó.

			—¿Quién no regresó? ¿Tu esposo? ¿Por eso te aventuraste a viajar sola con tu hija? ¿Tu esposo os dejó? —indagó Christian al ver el estado de Ilse, y decidió que quería conocer toda la historia de la mujer con la que compartía su vida y a la que amaba como nunca pensó que llegaría a amar a una mujer después de vivir la desgraciada experiencia de su matrimonio. Le secó las lágrimas que empaparon el rostro de Ilse, la tomó de las manos y la llevó a su habitación para mantener una larga conversación con ella— ¿No sabes si tu esposo está vivo o muerto, por eso me dijiste que estabas casada y a la tripulación que eras viuda?

			—No. Mi marido está bien vivo y seguramente disfrutando de mi bella casa —dijo con desprecio.

			—¿Quién se fue y no regresó, Ilse? —preguntó con paciencia.

			Ilse se tomó su tiempo, se acercó hasta las vasijas con agua fresca, vertió un poco en un cuenco, se refrescó la cara y luego, lentamente, ante la mirada expectante de Christian se sentó en la cama y comenzó a contarle su historia.

			—Me casé a los dieciséis años en Alemania con un teniente español que fue herido al salvar a mi padre, que era capitán de la guardia Alemana, en una batalla contra los protestantes luteranos. Nos casamos, fuimos a vivir a Sevilla, tuvimos dos hijos: Gabriela y Máximo, mi pequeño —al recordarlo rompió en llanto y Christian se sentó a su lado para abrazarla hasta que pasara la crisis. Cuando se recompuso continuó—, se llamaba Rodolfo de la Torre Nueva. Era mi esposo, atento, comprensivo, cariñoso conmigo y con los niños. Su padre era un hidalgo muy importante para la corona, con posesiones en Sevilla y una importante heredad en Tánger, todo fue heredado por Rodolfo a su muerte, pero en general nuestro hogar estaba en Sevilla. Cruzábamos el mar Mediterráneo solo en invierno. Su hermano Osmar residía permanentemente en Tánger pero no tomaba decisiones importantes, eso era exclusividad de Rodolfo. Vivimos ocho años de paz hasta que un día llego una citación real impartida por el emperador Carlos V que obligaba a Rodolfo a retomar su cargo de teniente del ejército y marchar con él hacia Alemania.

			—¿Él partió? —preguntó Christian con voz estrangulada en parte por la tristeza que sentía Ilse al hablar de su esposo, y en parte por los celos que le despertaba ese sentimiento, estaba ansioso por que terminara el relato y en lo único que podía pensar era que si estaba vivo ese hombre y aparecía por allí, Ilse se iría con él.

			—Sí. Durante el primer año se mantuvo en contacto mediante cartas que llegaban con excesivo retraso, el segundo año de ausencia fue en silencio. Una mañana mi cuñado me explicó el motivo, Rodolfo había muerto.

			—El ejército de Carlos V, venció a los protestantes en Alemania —recordó Christian en voz alta.

			—Sí, vencieron y apresaron a sus líderes que salieron con vida. El grupo que lideraba Rodolfo se había separado del resto para regresar, en general todos los tenientes y capitanes lo hacían con su batallón. Ellos fueron emboscados y pretendían cambiarlos por los presos. Las negociaciones se dilataron durante meses, mientras las negociaciones permanecían en un punto muerto, una tropa que estaba en su búsqueda los halló, fue demasiado tarde. Es risible ahora que lo entiendo, ninguno de los dos bandos había pensado en algún momento intercambiar a los presos, puesto que los habían ejecutado no bien los apresaron, por eso las negociaciones de intercambio no prosperaban, eran solo un movimiento de distracción para llegar hasta el otro. En ambos casos fue tarde.

			—¿Te volviste a casar?

			—Después del año de luto, mi cuñado se presentó con una orden real que había solicitado y el rey autorizó, para tomar posesión y guarda del heredero de las propiedades de La Torre Nueva.

			—Tu hijo Máximo —acotó Christian

			—Sí, Su Majestad autorizó la tutoría de los niños y el consentimiento para desposar a la viuda con el fin de salvaguardar todos los bienes de algún oportunista que pudiera llegar a ellos a través del matrimonio conmigo.

			—Te casaste con tu cuñado —aseveró Christian 

			—Tres días después del anuncio me convertí en su esposa. Nunca me sentí cómoda en su presencia. Tenía poca relación con Rodolfo; por lo general se evitaban, pero las pocas veces que coincidíamos en algún lugar, su presencia me intimidaba. Después de casados confesó que me deseó desde el primer día y también la muerte de mi esposo para poder disfrutar justamente de lo que estaba disfrutando. Decía que me amaba, pero era solo un sentimiento posesivo y egoísta. No era amor. Los golpes y maltratos que impartía no eran por amor.

			—¿Te golpeaba a ti y a los niños?

			—Solo a mí. Al principio, nadie entendía por qué no podía aceptarlo abiertamente, no veían mal nuestro matrimonio y él aparecía ante todos como el marido abnegado y devoto que sufría por la insistente tristeza de su esposa por la pérdida de su antiguo esposo. Con el correr de los meses su carácter fue revelándose al resto de la casa. Nos llevó a Tánger y pasamos una temporada allí. Las cosas no fueron tan mal, hasta llegué a creer lo que él decía, que solo lo repudiaba porque estaba muy patente en mí el recuerdo de Rodolfo. El dolor por su pérdida fue mermando y nuestra vida como familia parecía encarrilarse, los golpes y maltratos habían cesado, pero una nueva amenaza surgió: él quería hijos.

			—¿Nunca concebiste un hijo con él?

			—No, y no estaba dispuesta a hacerlo, al menos en ese momento estaba decidida a no tener más hijos.

			Christian la abrazó fuerte y la besó comprendiendo el gran acto de amor que había tenido concibiendo y pariendo hijos de él.

			—Te amo —le dijo en un susurro.

			—Una criada que tenía en Sevilla me enseñó a preparar una pócima con hierbas que impide la fecundación, era segura si uno no se olvidaba de tomarla.

			—Y tú no te olvidabas.

			—Nunca, también era peligroso abusar de ella, podía causar una esterilidad permanente, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Los meses pasaban y ante la negativa todos los meses de un embarazo, los golpes regresaron con mayor intensidad y con amenazas contra mis hijos. Ya no se molestaba en ocultar su verdadero comportamiento ante los otros. Un día tomó a Máximo y se lo llevó a Tánger, al regresar dijo que una tormenta había hecho naufragar la nave en la que cruzaron el Mediterráneo y el niño se perdió en sus aguas.

			—¿No encontraron el cuerpo?

			—No. Tenía ocho años —dijo adivinando el pensamiento de Christian que era el mismo que tuvo ella hasta abandonar Sevilla. Su hijo pudo haberse salvado—. Ni siquiera estoy segura de que fuera un accidente. Osmar amenazaba con hacer desaparecer a Máximo si no engendraba sus herederos.

			—Un doble beneficio para él, se aseguraba que le dieras hijos y además que ellos heredarían las riquezas.

			—Me encontraba atrapada, cuando Máximo desapareció mi vida estaba acabada. Solo por Gabriela respiraba, si bien no le servía de mucho en el estado en el que me encontraba. Osmar volvió a Tánger esperando que a su regreso las cosas cambiaran —se acomodó en la cama tomó aire y siguió con el relato—. Regresó semanas después, yo estaba igual o peor, quiso ejercer sus derechos de esposo y no encontró más respuesta de las que encontraría en un muerto. Me golpeó y me gritó que si no le daba lo que él buscaba como esposo entonces lo iría a buscar con Gabriela.

			Christian se levantó de golpe ante la confesión como si quisiera hacer algo y caminó alrededor de la habitación pero sin hablar. Ilse lo miró pasear por unos instantes y terminó de contarle su historia.

			—Reaccioné de manera violenta y me arrojé sobre él, golpeándole con los puños y las piernas, y gritándole toda la furia que tenía acumulada adentro desde el día que nos casamos. Él repelió rápidamente el ataque y el suyo fue peor, me golpeó con los puños y luego con los pies cuando mis piernas no soportaron más y cedieron, por suerte no tuve huesos quebrados después del ataque o dudo mucho que hubiera podido hacer el viaje hasta Sanlúcar para embarcarme, pero estaba irreconocible. Osmar se fue a Tánger llevándose a sus hombres. Al día siguiente, Gabriela me convenció que debíamos abandonar la casa. Ella y todos los demás habían escuchado los gritos y los golpes, pero sobretodo lo que pensaba hacer Osmar. Tres criadas debían partir ese día hacia Sanlúcar de Barrameda para iniciar su viaje hacia las indias Occidentales. Con su ayuda pudimos llegar a casa de doña Isabel Becerra —se levantó ella también y abrazó a Christian—. No puedes irte, no quiero que me dejes.

			—No lo haré —le contestó abrazándola con fuerza y apoyando su mentón en la coronilla de su mujer—. Si alguna vez tengo a tu esposo enfrente, juro que lo mataré con mis propias manos. 

			—Tú eres mi esposo —dijo Ilse cariñosamente. 

            

            1 Dios guaraní.

				2 Idem.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 15

			Llegó a casa en el momento que se servía la cena. El calor del día a esa hora ya no sofocaba, no obstante esa noche estaba particularmente húmeda y pegajosa. Al regresar pasó por un arrollo cercano donde se bañó y sacó el polvo del camino. Entró a su cuarto para cambiarse de ropa y luego reunirse en la sala con su bella mujer. Gabriela lucía fresca y radiante con un suelto vestido de lino blanco y el cabello recogido en una larga trenza. Estaba sentada frente a la mesa redonda del comedor y jugaba con los flecos del volado que colgaban del delicado mantel color marfil, hecho por las nativas con hilos de coco, especialmente confeccionado para esa ocasión. Las cortinas de la ventana del comedor permanecían descorridas permitiendo el pasaje a alguna perdida y alocada ráfaga de aire. La estancia estaba poco amueblada; seis sillas alrededor de la mesa redonda que ocupaba y otra mesa de igual forma pero mucho más pequeña que permanecía en un vértice sosteniendo un bello jarrón lleno de coloridas flores eran todo el mobiliario visible. Joaquín confiaba que Gabriela se encargaría de llenar la casa con todo lo que faltaba y llenaría las paredes de tapices y adornos que acompañarían a los tres candelabros de seis velas que estaban en ellas.

			—Tu padre estuvo aquí —fue lo primero que dijo Gabriela en tono de reclamo.

			—No fui a casa de mi padre —replicó sonriendo—. Tuve un encuentro con el gobernador, debo confesar que para entonces había desviado el camino.

			—¿Qué te dijo el gobernador?

			—Cree que tú mataste a Marcos.

			Gabriela se atragantó con su propia saliva y le costó respirar por unos segundos, Joaquín se paró a su lado y le golpeó la espalda.

			—No te preocupes linda, nada te pasará, no permitiré que esa idea prospere.

			—¿Cree que lo hice porque me atacó? —indagó reponiéndose de su ahogo y siguiendo con la vista a su esposo que volvía a su lugar en la mesa.

			—No, cree que lo mataste porque no quiso ser tu amante. Según los padres de Marcos, tú lo alentaste a que te frecuentara y él se tomó ese pedido como una invitación a pedir tu mano.

			—O sea, lo maté cuando se negó a ser mi amante. Marcos quería matrimonio.

			—Exacto —asintió llevándose un bocado de carne a la boca—. Y además… —continuó todavía masticando ante la mirada impávida de Gabriela que esperaba que terminase de hablar—, sospecha que ya lo habías seducido antes. 

			—Eso es absurdo, solo quería ayudarlo, se lo veía tan solo y apartado de todos que pensé que podía ser mi amigo.

			—El gobernador sabe que eres una excelente jinete y además que posees la fuerza y habilidad necesaria para golpear a un hombre.

			—¿Qué pasará si me encuentran culpable?

			—Linda, no ocurrirá nada de eso.

			—¿Dime qué pasaría? —volvió a insistir.

			—Cenemos, esto se ve muy apetitoso.

			—Contéstame Joaquín —reiteró de mal humor.

			—Te ejecutarían. Tal vez te degüellen, tal vez te fusilen, una práctica poco habitual pero efectiva. O tal vez te ahorquen en la plaza si es que los padres piden que se haga de la misma manera en la que murió su hijo. Se ha hecho en otras oportunidades, debo admitir que nunca a una mujer, o…

			—¡Ya, ya Joaquín! —dijo e intentó levantarse. Él la tomó de la mano y la obligó a quedarse en su lugar.

			—Linda, nada de eso pasará, te protegeré, ahora eres mi esposa y nadie toca nada mío —le acarició la mejilla y le dedicó una dulce sonrisa —Cenemos.

			Las nuevas noticias no alteraron el apetito de ninguno de los dos. Gabriela confiaba que la verdad triunfaría sobre las historias que se habían inventado en tan poco tiempo y a pesar que le costaba darle el crédito, las palabras de Joaquín la tranquilizaron. La cena se desarrolló en un silencio solo interrumpido por el sonido de grillos y sapos que moraban en el jardín y se colaban por la ventana.

			Gabriela miraba de soslayo el perfil de su esposo cuando creía que él no lo notaba. Era de cara angulosa, de altos pómulos y barbilla cuadrada adornada por la fina barba. Sus cejas eran gruesas. Tenía una pestañas abusivamente largas, oscuras en su nacimiento pero con las puntas claras, una nariz recta proporcionada a su rostro. Sus labios eran generosos, pero sin llegar a ser gruesos, con el labio inferior notablemente más relleno que el superior, parecía distinto cuando estaba dormido. Siguió su observación por las manos, grandes manos de largos dedos, varias cicatrices surcaban el dorso, algunas subían por el brazo y otras morían en ella. La piel de sus manos era oscura y recordaba muy bien cómo se sentían las palmas sobre su piel, eran callosas pero tibias y suaves. Un calor se diseminó por el cuerpo de Gabriela acompañado por cientos de temblores en distintas zonas de su cuerpo, un mechón de su cabello se soltó de la cinta con la que Joaquín sujetaba el pelo en la nuca y quiso tocarlo, todavía estaba muy húmedo y ella lo recordó esa mañana en el recodo, con el pelo mojado, el cuerpo desnudo y sintió que se sonrojaba hasta las orejas.

			—Linda, no aguanto más —dijo Joaquín. La tomó de la mano y la arrastró hasta la habitación. Una vez dentro ni siquiera se volvió a cerrar la puerta y ya la estaba besando descontroladamente. Le tomaba la cara para que no pudiera retroceder, sin saber cuan lejanas estaban las intenciones de Gabriela de hacerlo. Ella lo abrazó por la cintura y le devolvió el beso con el mismo descontrol.

			El fino vestido blanco de Gabriela y su enagua fueron rápidamente eliminados, igual que la camisa y el largo pantalón de Joaquín que quedaron en el lugar donde se abrazaron formando un delgado bulto. Se movían hacia la cama a medida que su pasión incendiaba sus cuerpos y el calor era más sofocante que el ardiente sol de mediodía. Gabriela se animó a tocar el cuerpo de Joaquín, lo acariciaba e inspeccionaba con las palmas bien abiertas. Para deleite de todos sus dedos era duro, firme. Los músculos se sentían en su espalda, brazos y pecho, surcado por la gruesa venda que cubría la herida del día anterior. La boca de Joaquín se apartó de su boca para dejar un camino caliente y húmedo mientras deslizaba los labios hacia sus suaves montículos y sus manos no se cansaban de acariciar y masajear sus redondeadas nalgas.

			—¡Qué dulce eres Gabriela! ¡Tan suave que podría confundirte con la seda si no fueras tan caliente! ¡Tócame! —susurró, volcando el aliento caliente sobre los pechos.

			Los labios de Joaquín enloquecían de placer a Gabriela, que se sentía la más bellas de las mujeres sobre la tierra. Ella lo tomó de la cabeza y lo guió hacia uno de sus pezones para que lo besara y bajó la cabeza para saborear la piel de sus hombros. Joaquín reconoció el pedido y lo cumplió con soberbia, besando, mordisqueando y lamiendo ambos pechos hasta que Gabriela se retorció gimiendo de placer. La cama estaba detrás de ellos pero parecían no necesitarla, Joaquín se arrodilló frente al triangulo rizado y haciendo que Gabriela abriera bien los ojos por la sorpresa y con los brazos firmes alrededor de la cadera dijo:

			—Esto es mío Gabriela, ahora y siempre ¡Júralo! —dijo en tono solemne y muy serio.

			—Estamos casados Joaquín —razonó ella.

			—¡Júramelo! —instigó casi en un grito—. Nunca te irás con otro hombre o permitirás que te posean como lo hago yo.

			El fuego de la pasión que comenzó a extinguirse lentamente, fue de golpe arrasado con una ola de frío que devolvió a Gabriela sus sentidos.

			—Joaquín, no soy de las que rompen sus promesas como te has inclinado a creer de mí, mucho menos faltaré a mi palabra y a mis votos ante Dios —contestó molesta, e intentó soltar los brazos de su esposo que todavía la mantenía fuertemente abrazada a él con la cara pegada a su entrepierna.

			Joaquín a pesar de estar disconforme con la respuesta, entendió que Gabriela no comprendía lo que le estaba pidiendo y de ninguna manera la iba a soltar. Dejó el juramento para otro momento y sacó la lengua para mezclarla con los rizos que tenía enfrente.

			—¡No! —gritó Gabriela y se removió intentado zafarse.

			—Quieta, linda —susurró, tomándola más fuerte con un solo brazo y con la mano abriendo los suaves pliegues íntimos para lamerlos.

			La sensación que le transmitía la lengua de Joaquín era tan intensa que la dejó laxa. Ya no luchaba, cerró los ojos y se abandonó al exquisito placer y al estremecimiento indescriptible que se había apoderado de todo su ser y que tenía como centro del deseo su entrepierna. Los jadeos de Gabriela, que se tomaba fuerte de los hombros para no caer, le indicaban a Joaquín que estaba muy cerca de llegar al orgasmo. Un dedo se internó profundamente en su mojada vaina y con un suspiro de placer lo alentó a seguir. Dos dedos entraban y resbalaban hacia fuera y su lengua jugueteaba con el duro botón hinchado y a punto de estallar, cuando ella con un largo jadeo indicó que el éxtasis había llegado. En ese instante Joaquín la tendió en el piso y hundió su duro y dolorido miembro en la suave y caliente humedad que prepararon sus dedos. Gabriela gritó al sentirlo y estalló clavándole los dedos en la espalda y levantando su espalda en un arco perfecto para apretarse a él lo máximo posible. 

			—¡Júramelo!

			—Lo juro —jadeó agónica, casi inconsciente de lo que estaba diciendo, ocupada en saborear las oleadas de gozo que se apoderaban de ella.

			Joaquín arremetió con estocadas profundas y rápidas hasta que se mantuvo firmemente empalado y vació hasta la última gota de su simiente en ella.

			Lentamente, fueron recuperándose del torbellino de goce. Reacio a salir de ella Joaquín giró el cuerpo rápido y enérgicamente para dejarla arriba y no aplastarla con su peso. La respiración de ambos iba normalizándose y ella quiso abandonar su improvisado colchón pero él no la dejó.

			—¿Por qué será que siempre tengo que estar reteniéndote por la fuerza? —se quejó apretándola fuerte.

			—¿Te duele la herida?

			—¿Te duele a ti? —preguntó pasándole el dedo índice por la comisura de la boca y el costado bajo la mejilla.

			—No.

			—A mi tampoco, deja ya de preocuparte por esa insignificancia.

			—¿Por qué no confías en mí? —replicó ella.

			—No es falta de confianza, linda.

			—Crees que no soy capaz de cumplir una promesa o que soy una libertina igual que las indígenas.

			—Ellas no son libertinas, es su cultura.

			—Bien les viene a los hombres aprobar la cultura de los nativos cuando les conviene —reprendió.

			—Te amo —soltó imprevistamente y le besó la coronilla—. No me aprovecharé de esa cultura, lo juro —afirmó sonriendo levantando la mano derecha.

			—No tendrías que haberlo hecho nunca, tú no eres como ellos.

			—En eso te equivocas linda, soy parte de ellos. Podría decirte que soy más nativo que español y que tú no eres la única que ha vivido una aventura para llegar a La Asunción.

			—¿A ti te ocurrió lo mismo? ¡No puede ser! ¿Por qué nadie me lo ha dicho?

			—Nunca estuviste muy interesada en mí, menos lo estarías en conocer mi historia —dijo con un deje de reclamo en la voz.

			—Todos te mencionan como el rebelde, protegido y libertino hijo del alcalde de la ciudad. Esa es la idea que tengo de ti —indicó y se acomodó mejor sobre su pecho evitando tocar el costado lacerado—. Y tú, con tu comportamiento impertinente y desvergonzado no hacías sino confirmar esa creencia.

			—Rebelde puede ser, libertino en algún momento, pero de protegido tengo una corta experiencia, muy corta comparada con los años que viví abandonado a mi propia suerte.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó curiosa, observando que no sabía la edad exacta de su esposo, sospechaba que rondaba los veinticuatro o veinticinco años según su madre. 

			—Veintitrés —confirmó él—. Ven —la ayudó a levantarse, se levantó luego para acostarse en la cama e invitarla a que lo acompañara—. Cada vez estamos más cerca de la cama, la próxima vez tal vez… —señaló burlón y le tendió las manos—. Te contaré mi historia, creo que una esposa merece saber los orígenes de su esposo.

			—No es necesario si no quieres.

			—Quiero que la conozcas, como también quiero conocer todo de ti.

			Gabriela se sentó en la cama a un lado y él la obligó a recostarse sobre su cuerpo y los envolvió a ambos con una fina sábana de lino blanca, cerró las cortinas que protegían el espacio de los insectos y daba mayor intimidad. El aire fresco que se colaba por las ventanas, traía el inconfundible aroma a tierra mojada y con ella el alivio de saber que el calor disminuiría con la lluvia, al menos hasta la mañana siguiente.

			—Contrariamente a la imagen errada que te has hecho de mí, hace solo tres años que vivo con mi padre, después que él me reconociera y me rescatara de una plantación donde nos tenían prisioneros por ser unos agitadores, cerca de aquí, propiedad del gobernador.

			—¿Del gobernador?

			—Sí, linda. En aquel entonces todavía no era gobernador, era teniente de la guardia real de Asunción, dirigido por el Gobernador Irala

			—¿Cómo pudo ocurrir algo así?

			—Mi aspecto tampoco era el mismo, podían confundirme fácilmente con los aborígenes con los que me atraparon. Nos llevaron ante el teniente e intenté explicar que era español pero él no quiso escuchar y ordenó que me azotaran por involucrar a los españoles con sucios y estúpidos indígenas.

			—Por eso tienes esas cicatrices en el cuerpo.

			—Solo algunas, no le des tanto mérito al verdugo —sonrió y miró la mano de Gabriela deslizarse hacia la cicatriz más marcada sobre su pecho.

			—Esta es muy grande, debe haberte causado mucho dolor —dijo con pesar.

			—Linda, ocurrió hace mucho tiempo, ya no duele.

			—¿Cómo es que tu padre permitió algo así? No parece un hombre cruel.

			—Mi padre no es culpable de esto, ni siquiera sabía de mi existencia —con tristeza en la voz continuó—. Es responsable de lo que padeció mi madre cuando la abandonó.

			—Ere…eres —respiró y se armó de coraje para preguntar abiertamente— ¿Eres bastado? ¿Tu madre es indígena? —cambiando el aire y levantándose para mirarlo mejor, comentó —No lo pareces.

			—¿Te molestaría que lo fuera?

			—No —negó y volvió a recostarse sobre su pecho.

			—Mi madre era portuguesa. Se embarcó en la nave que capitaneaba Pedro de Mendoza siguiendo a mi padre y el capitán les tomó los votos mientras viajaban rumbo al Mar Dulce, así que no soy un bastardo. Ella se había embarcado como ayudante en la cocina cuando se enteró que el hombre que quería marcharía en aquella expedición, y si no lo hacía podría perder definitivamente al padre de la criatura que llevaba en su vientre desde hacía cuatro meses. Nací en altamar.

			—¿Por qué te confundieron con un nativo? 

			—Viví entre ellos hasta los dieciséis años, había adquirido sus costumbres, su lengua, sus creencias y sus mañas.

			—¿Por qué me dijiste que tu padre no sabía de tu existencia? ¡Él estaba con tu madre cuando naciste!

			—Llegaron al mar dulce y en su costa occidental asentaron la que pretendían que fuera la Ciudad de Nuestra Señora del Buen Ayre, en febrero del año 1536. Poco tiempo después de fundado el pueblo, los nativos de aquel lugar, tribu de guerreros «querandíes», sitiaron el lugar para que los invasores se marcharan. El hambre que pasaron los habitantes de la pequeña población blanca fue atroz. Los indígenas, poco después de permanecer por un mes y causar el daño necesario para hacer desistir a los conquistadores de usurpar su territorio, se retiraron definitivamente, dejando las secuelas irreparables de tantos días sin comida, agua y el ataque constante con flechas incendiadas al pequeño círculo de chozas y al fuerte que habían construido los españoles. En ese momento, los hombres formaron cuadrillas y salieron en busca de otro lugar más pacífico para vivir. Mi padre salió en una de ellas dejando a su esposa y a su pequeño vástago en un desprotegido fuerte.

			—¿Qué le ocurrió a tu madre?

			—Hizo lo que pudo para mantenerme a salvo durante cuatro años. Junto con las otras mujeres que habían quedado en la pequeña Nuestra Señora del Buen Ayre, salieron adelante. Los aborígenes locales al ver una población dirigida por mujeres dejaron de atosigarlos y ellas junto con los pocos hombres que habían quedado enfermos cuando partieron las cuadrillas, pudieron mejorar sus casas y no eran atacados a la hora de cazar o pescar mientras se mantuvieran cerca del fuerte. A fines de 1540, cuando tenía cinco años, mi madre enfermó y murió. Las mujeres del fuerte me atendieron dentro de sus posibilidades, pero la mayoría contaba con dos o tres hijos y a veces se olvidaban de mí. Comencé a salir con los hombres, ellos no me impedían que les acompañara a pescar y mientras se dedicaban a sus tareas yo vagabundeaba fuera del fuerte recorriendo la ribera, así conocí un grupo de chicos querandíes. Al principio huí de ellos, me asustaban con sus cuerpos desnudos adornados con colgantes de huesos y plumas, también llevaban colgando gruesos lazos que terminaban en pesadas bolas hechas con piedras talladas que podían hacer mucho daño.

			—¿De qué se trataba?

			—Eran boleadoras, un arma mortal si es que lo puedes utilizar como ellos. Usan esa arma, esencialmente para la caza de venados o animales rápidos que no podrían dar alcance a pie. Los lanzan a los pies del animal, los lazos se enredan en sus patas y las piedras impiden que se desarme el enredo. Si quieren cazar a un hombre pueden hacerlo de la misma manera y si lo quieren muerto solo ajustan la puntería y permiten que las piedras golpeen la sien del individuo y el lazo se enrede en el cuello.

			—¿Tú aprendiste a usarlo? —indagó con aprensión.

			—Bastante bien.

			—Imagino que hiciste amistad con los nativos.

			—Después de un tiempo, me acostumbré a ellos y me aceptaron en su grupo.

			Gabriela se volvió a levantar para mirar a Joaquín de frente y le acarició una cicatriz que tenía sobre la ceja derecha, su dedo delgado recorría suavemente la casi oculta raya blanca.

			—¿Qué edad tenías cuando te hiciste ésta?

			—De esa no me acuerdo, pero viene conmigo desde la época que comencé a frecuentar la tribu querandí. De muchacho, si tenía la posibilidad de reflejar mi rostro, ya estaba ahí.

			—¿Cómo es aquel lugar?

			—Es muy bello, si miras desde el ancho mar dulce hacia donde se pone el sol, verás un mar verde, una extensa llanura inundada de verde hierba, salpicada de grupos de árboles frondosos o quizá encontrarás a los solitarios ombúes, que son árboles gigantes y de raíces que crecen fuera de la tierra y que pareciera que quieren desprenderse de ella para poder mover su monstruosa copa. La tierra es oscura y no es pedregosa como en Asunción.

			—No me gustaría encontrarme con uno —dijo ella simulando susto.

			—Te encantaría, es como tú, maravilloso.

			Los dedos de Joaquín tocaron el suave pecho que se escondía tras la sábana de lino y deslizó la mano para poder contenerlo en una palma, solo movió un poco la cabeza hacia delante y lo tomó con la boca haciendo que la fina barrera de tela no se notara. Gabriela miraba como se movía la cabeza de Joaquín cambiando de ángulos para poder abarcar el pecho desde distintas posiciones y soltó la sábana para que ya no se interpusiera entre la caliente boca de Joaquín y su placer. Los brazos de Joaquín la acercaron a él, y como un loco, tomó el otro pezón para succionarlo con fuerza. Gabriela gemía con los ojos cerrados y lo abrazaba por los hombros atrayéndolo más hacia ella.

			—Es hora que estrenemos la cama para hacer algo más interesante y divertido que hablar —gimió ronco de deseo. 

			—Mmm —fue lo único que pudo articular Gabriela, abrió los ojos y le sonrió.

			—Ven aquí linda —jadeó y de un solo tirón hizo desaparecer la sábana de la cama, dejándolos desnudos y sin nada que los cubriera.

			Joaquín hizo que Gabriela pasara sus largas piernas por cada lado de sus caderas y los dos permanecieron sentados de frente, uno con el otro. Lentamente llevó su boca hasta ella y la besó, suave, sin exigencias, recorría sus labios parsimoniosamente, deteniéndose para succionarlo en sus zonas más rellenas, esa vez Gabriela no quiso quedarse solo recibiendo. Una necesidad avasallante de darle lo mismo, hizo que abriera la boca y dejó que la invadiera con la lengua caliente e intrépida. Se saborearon hasta que sus cuerpos a punto de explotar de necesidad, no pudieron mantenerse separados un minuto más. Joaquín la acercó tomándola de las nalgas y la penetró lentamente, muy lentamente. Ella pudo sentir cada milímetro del duro miembro deslizarse dentro de su cuerpo dejando a su paso un camino de fuego que tendría que volver a recorrer para apagarlo. Cuando estuvo muy profundamente en ella se quedó quieto y la miró, tenía nuevamente los ojos cerrados y una expresión de infinita saciedad por contenerlo llenándola. Con sumo cuidado desprendió la trenza del pelo y la agitó para que se desparramara sobre su esbelta espalda y le cubriera los senos por delante.

			—Mírame Gabriela —pidió con voz queda. 

			Ella abrió los ojos y al ver la expresión en la cara de Joaquín, sintió una oleada de ternura y un profundo sentido de pertenencia. Sintió en lo profundo de su alma que se pertenecían. Era el destino el que hizo que se encontraran para permanecer por siempre juntos. Gabriela, según los ideales y costumbres del lugar, hacía muchos años que tendría que haberse casado, formado su familia y engendrado varios hijos, pero durante la travesía ni en Asunción nadie pudo vencer su resistencia. Hubo jóvenes que habían llamado su atención pero ninguno logró conmoverla. En cambio Joaquín, desde la primera mirada le había revolucionado los sentidos y ella atribuyó ese sentimiento al rechazo. Su cuerpo lo había reconocido y su razón se resistía a aceptarlo.

			Se abrazó a él por la cintura y se movieron rítmicamente, acompasados, sintiéndose, reconociendo el punto de máximo placer de cada uno. Sus miradas no se apartaban de los ojos del otro, ni siquiera parpadeaban. El sudor comenzó a recubrir sus cuerpos acalorados y a pegar mechones de cabello a los costados de la cara. El ritmo lento no cambió y así lograron hacer que el momento durara el tiempo necesario para descubrir cada centímetro del otro y las tonalidades que la pasión daba a sus ojos. 

			Al saciarse mutuamente, Joaquín corrió los mechones de cabello que se habían adherido a la cara y cuello de Gabriela. Lo levantó sobre la cabeza para que la fresca brisa secara el sudor y terminara de apagar aquel incendio que juntos habían iniciado en sus cuerpos. Gabriela agradecía el gesto cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás para permitir que el aire se colorara entre sus torsos.

			—Es increíble tenerte así, linda —dijo recuperando el aire—. Esperé demasiado tiempo, sabía que si te tomaba antes responderías a mí.

			—Puede ser —asintió solo para provocarlo—. Pero te puedo asegurar que si lo hubieras hecho no estarías tan tranquilo después de tomarme.

			—¿Quieres decir que hubieras huido?

			—Seguramente, pero antes te habría dejado algún regalo de recuerdo —sonriendo, abrió los ojos para enfrentarlo.

			—No sé si me gustas más cuando estas arrebolada de placer o cuando me desafías de esa manera.

			Un potente trueno hizo retumbar la tierra. Gabriela se sobresaltó y Joaquín la acomodó a su lado para poder abrazarla al oír que otros truenos igual de feroces que el primero estallaron. Minutos después el viento levantó las cortinas violentamente y volteó algunas cosas que estaban sobre una pequeña mesita dispuesta en un rincón de la habitación. Joaquín la dejó acostada y se levantó para trabar las ventanas e impedir que el viento siguiera con su acoso. Al voltearse quiso hablar sobre la tormenta que se avecinaba pero se encontró con Gabriela profundamente dormida.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 16

			El fresco amanecer los encontró abrazados y esa mañana Gabriela no podría haber olvidado a Joaquín ni siquiera inconscientemente. El desayuno frugal y nutritivo llenaba la mesa donde se encontraban los recién casados y Amancay, la hija de la vieja cocinera en la casa de Ilse, encontró a la radiante señora muy risueña y distendida esa mañana, acompañada de su esposo. 

			—En unas horas iremos al fuerte, tenemos que hablar con el Gobernador—informó Joaquín mientras desayunaban.

			—No quiero hablar con ese hombre —se quejó Gabriela.

			—Tenemos que aclarar todo de una vez por todas, para que no se extiendan los rumores.

			—¿Cómo fue que terminaste esclavizado por él? —indagó curiosa, recordando que la noche anterior no había concluido el relato. 

			Joaquín terminó tranquilo de desayunar y después se acomodó en la silla ante el silencio expectante de Gabriela.

			—Un grupo de hombres bajo las órdenes de Irala, el gobernador de Nuestra Señora de la Asunción, ese fue el nombre que dio Juan de Salazar a la ciudad ¿Sabías?

			—Sí, lo habrá dicho unas doscientas o trescientas veces a lo largo de todo el camino hacia aquí.

			—Me lo imaginaba —replicó sonriente—. Yo tenía por aquel entonces cinco años —una sonrisa asomó de lado cuando los recuerdos de su vida a esa edad se agolparon en su mente. 

			—Esos hombres tenían la orden de viajar hasta el mar dulce y levantar a los pobladores españoles sobrevivientes en Nuestra Señora del Buen Ayre y traerlos a la recientemente fundada ciudad de La Asunción. Para ese entonces, yo pasaba mucho tiempo con los querandíes. Ya no necesitaba de los cuidados de las mujeres del pueblo. Con ellos cazaba, pescaba, recolectábamos frutos y vivíamos como queríamos. Uno de los niños del pueblo comenzó a seguirme cuando yo salía con los indígenas y ellos lo aceptaron como hicieron conmigo. Las personas adultas en la tribu no nos dejaban acercarnos demasiado, igualmente compartíamos muchas horas con los muchachos pequeños recorriendo los campos. Aprendimos rápidamente el lenguaje de los nativos y después de meses de salir diariamente con ellos, nos propusimos hacer una expedición de varios días para ir a cazar ñandúes, aves gigantes y muy bravas.

			—¿Con cinco años? —preguntó incrédula.

			—Siempre aparenté ser más adulto —contestó bromeando—. Bernardo tenía cuatro.

			—¿Su madre no lo detenía o no lo regañaba cuando regresaba después de pasar todo el día con los nativos?

			—No —fue la breve respuesta—. Nos alejamos tierra adentro, caminando todo el día y no encontramos ni rastro de las grandes aves. Por la noche, nos cobijamos bajo un gran ombú que nos albergaba a los ocho, protegiéndonos del rocío nocturno. Al tercer día, encontramos a las aves y sus nidos. Cazamos dos, uno nos sirvió de alimento en nuestro modesto campamento y el otro lo dejamos como muestra de la hazaña.

			—¿Cuántos años tenía el mayor de los niños?

			—No lo sé, pero creo que Embaky era unos cuatro o cinco años mayor que yo y el más pequeño era Bernardo —le aclaró antes que Gabriela interrumpiera nuevamente y ella sonrió agradeciendo la aclaración—. Al séptimo día regresamos al mar dulce y encontramos solo cenizas donde antes había estado el pueblo.

			—¡Los abandonaron! —gritó estupefacta. 

			—Sí, se habían ido —aseveró sin emoción en la voz—. Yo tomé la situación con calma, porque después de todo, mi madre ya no estaba con ellos, pero Bernardo lloró durante semanas. Los muchachos de la tribu averiguaron cuanto pudieron a través de los adultos y ellos nos dijeron que habían remontado río arriba en grandes barcos que fueron a llevárselos. Algunas mujeres no querían abandonar el lugar, por eso los hombres tuvieron que incendiar las chozas después de levantar las pertenencias y subirlas a rastras. También nos contaron que un hombre arriesgando su propia vida llegó a la tribu para buscarnos, preguntó a los nativos pero le recomendaron sin mucho humor que se alejara antes de perderse también él. Tres días antes de nuestra llegada con el valioso botín, nuestra gente dejó la ribera del mar dulce para siempre y a nosotros en ella.

			—Habrá sido muy duro encontrarse en aquella situación. 

			—Los primeros meses fueron los peores, no por mí, el que estaba muy triste era Bernardo. El cacique de la tribu y los demás hombres no querían que nos acercáramos demasiado, pero sus mujeres se acercaban a nosotros y nos proporcionaban alimentos y abrigo. Levantaron para nosotros una tienda con los restos de las chozas incendiadas cerca de su asentamiento provisorio y cuando ellos desarmaron sus propias tiendas para buscar nuevas tierras donde vivir los próximos meses, los muchachos que eran nuestros amigos vinieron a buscarnos y partimos con ellos.

			—¿Viviste con ellos muchos años?

			—Hasta los quince años.

			—¿En algún momento los aceptaron?

			—Nunca. A los quince años, la discordia con los que antes eran nuestros compinches fue creciendo.

			—¿Por qué?

			—Mujeres. Ciertos conocimientos son innatos, instintivos y otros quedan fijos en la memoria. Desde muy temprana edad y a pesar de haber vivido muy poco con los españoles, nuestra memoria había registrado la manera en la que los hombres abordaban a las mujeres y era muy distinta a la que tenían los nativos.

			Gabriela se quedó mirándolo confundida y conmovida por la vida que había llevado Joaquín. Jamás hubiese imaginado que ese hombre de modales dudosos, pero extremadamente pagado de sí mismo, se hubiese criado en una tribu de nativos.

			—Bernardo tuvo una dura disputa que incluyeron muchos golpes por causa de una de las nativas que lo perseguía incansablemente y por la cual Embaky ya había pagado la posesión a sus padres —acomodándose mejor en la silla siguió—, decidimos que nuestra vida con los querandíes había concluido y que podíamos aventurarnos hacia el norte por el Río Paraná. 

			—¿Fue por dónde se marcharon los de tu pueblo?

			—Sí, nuestra meta era encontrar el lugar donde se habían radicado y tal vez, hallar a nuestros padres.

			—¡Y los hallaron! —aseveró contenta.

			—Yo pude hacerlo, los padres de Bernardo habían muerto.

			—Habrá sido una desilusión muy grande para él. 

			—No llegó a saberlo —negó con la cara transformada por el dolor del recuerdo, se levantó de la silla que ocupaba y caminó hasta la ventana—. En el camino encontramos a una tribu Toba, gente generosa y amigable que nos habían hablado de gente blanca que iba al lugar y se llevaba a los indios. Nos quedamos allí, habían pasado tres meses desde que salimos río arriba en una piragua que nos habíamos construido nosotros mismos. Solo unos días después Limay y dos hermanos nos alcanzaron en el lugar.

			—¿Quién era Limay? —preguntó levantándose ella también y caminando hacia su esposo— ¿Era la muchacha que perseguía a Bernardo?

			—No quiero que este matrimonio comience con mentiras Gabriela, por eso te estoy contando mi historia y espero que tú tengas la misma actitud al respecto —dijo girando hacia ella y mirándola de una manera que Gabriela nunca había visto—. Limay se convirtió en mi compañera desde ese momento, era una muchacha de catorce años a la cual quise comprar a cambio de dos venados pero su padre no aceptó, igualmente nos veíamos todos los días hasta que decidimos partir con Bernardo y creí que tendría que dejarla atrás, pero ella nos siguió con un hermano mayor y con Arkary, la enamorada de Bernardo.

			Las declaraciones de Joaquín dejaron muda a Gabriela, que trataba de asimilar toda la información que recibía y se mezclaba con la que había escuchado anteriormente que acusaba a Joaquín de tener muchas mujeres nativas y haberlas dejado cuando apareció ella. Los rumores le tenían sin cuidado porque sabía lo dañina que podían ser las habladurías. Escuchar la confirmación de esas habladurías en boca de Joaquín era una cuestión más espinosa y ella comenzó a sentir los pinchazos de esas púas en todo el cuerpo. Su cabeza comenzó con la insidiosa deducción que postulaba que si había tenido una esposa y tal vez otras mujeres, era muy posible que también tuviera una tribu propia de pequeños nativos, sabiendo lo fértiles y fecundas que eran las nativas. La revelación le hizo alejarse de su esposo. Si solo hubiera pensado en ello antes del matrimonio jamás se habría casado con aquel hombre al cuál miraba espantada. Su historia le había conmovido hasta que llegó al punto de contarle lo de sus mujeres.

			—No quiero seguir hablando contigo —ladró furiosa, y se dirigió hacia la puerta de la entrada.

			—Quiero que conozcas la historia completa —dijo suavemente Joaquín, que vio el cambio en Gabriela y la alcanzó antes que abriera la puerta.

			—No quiero saber de tus mujeres o tus hijos —gritó soltándose de sus manos— ¡Y puedes volver con ellos cuando quieras, no me importa! —gritó descontrolada y abrió la puerta con violencia para salir corriendo hacia el establo. 

			Joaquín la dejó salir y se paró en el marco de la puerta para ver cómo ella tomaba a su yegua y salía a todo galope. El sendero que había tomado la llevaba a los sembradíos, pero sabía que su explosiva mujer iría a casa de su madre. La dejaría seguir pensando lo que su creativa cabeza hubiera imaginado y en unas horas iría a terminar con lo que había empezado. Una sonrisa curvó la boca de Joaquín al recordar la ira en los ojos de Gabriela provocada por los celos. Sus cristalinos ojos azules se tornaron nebulosos, turbulentos y se achicaron hasta quedar en forma de rendija y la vena del cuello que tanto de gustaba besar comenzó a latir alocadamente. 

			Uno de los nativos que estaba en el jardín vio como Gabriela salía furiosa hacia los establos, la siguió con la mirada igual que lo hacía Joaquín y cuando la perdió de vista giró hacia él y salió hacia el establo dispuesto a seguirla, toda la comunicación entre los hombres se desarrolló sin decir una palabra. Joaquín entró en la casa dispuesto a cambiarse tranquilamente de ropa antes de ir a buscarla.

			Gabriela cabalgó de manera furiosa imaginándose a Joaquín rodeado de mujeres desnudas que esperaban su turno para que las besara, las tocara y les hiciera el amor como lo había hecho con ella. Imaginaba a Limay en brazos de Joaquín. En su imaginación la veía muy parecida a Asarey, morena, de largos cabellos lacios, ojos insinuantes, y con las llamativas curvas nativas que tanto les gustaban a los hombres. Siguió con el galopar alocado y sus pensamientos disparatados hasta que notó que estaba exigiendo demasiado a su yegua. Se le había formado un bozal de blanca espuma por el esfuerzo de atravesar por los grandes charcos de agua que había dejado la lluvia. Frenó la marcha y contempló el lugar rodeado de árboles que seguían goteando el agua que quedaba en sus hojas y la habían empapado a pesar de que no llovía en ese momento. Sus piernas estaban salpicadas de barro y el incómodo vestido que no era el ideal para andar a caballo, se le había subido hasta la rodilla. Se serenó, respiró hondo varias veces y tomó el camino que la llevaría hasta su casa. 

			Al llegar, en lo único que podía pensar era que lo había dejado todo por ella y eso traía alivio a su atormentada cabeza, pero inmediatamente después recordaba el comportamiento que habían tenido los hombres que vivieron esa misma situación. Dejaron a sus mujeres nativas para casarse con las españolas, pero el proceder de esposo fiel solo duró un par de meses. Todos volvieron a sus amantes nativas, consiguieron nuevas y siguieron procreando un ejército de mestizos.

			El sol pugnaba por aparecer entre las nubes que le impedían el paso cuando llegó a la casa que todavía era considerada por ella como «su casa». Asarey salió a recibirla cuando la vio entrar al establo.

			—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada mirando el mal aspecto que tenía Gabriela.

			—Es mi casa ¿No? Creo que puedo venir cuando quiera —contestó de mala manera.

			—Tuviste una pelea con Joaquín —afirmó. 

			—¡No! —negó mientras dejaba a la yegua en manos de un nativo—. Solo quiero hablar con mi madre.

			—Ella y Christian han salido temprano hacia la gobernación —informó Asarey.

			—¿Ha ocurrido algo? —indagó inquieta, olvidándose de sus propios problemas.

			—El gobernador ha convocado a Christian para formar una expedición que se dirigirá al Perú en busca de oro y plata.

			—¡No puede ser! —gritó consternada, compartiendo el mismo sentimiento que había tenido su madre al enterarse de la noticia— ¡Christian no puede marcharse, no puede abandonarnos!

			—Cálmate Gabriela, por ese motivo fueron a hablar con el Gobernador.

			—Ese hombre no hará nada para cambiar las cosas, creo que nunca le hemos caído en gracia y desde hace dos días nos habrá agregado en su lista de «indeseables». Ésta debe ser una manera de comenzar a deshacerse de nosotros.

			—Tú ahora eres una mujer con influencias. Si tus padres no pueden convencer al gobernador puedes utilizar a Joaquín o a tu suegro para hacerlo.

			Gabriela no replicó nada acerca de las supuestas influencias que había conseguido gracias a su matrimonio con Joaquín, ni siquiera sabía si quería continuar con él. No estaba tan segura como el día anterior de poder estar a la altura de las mujeres del lugar, que hacían que los hombres desesperaran por ellas. Se había jurado tener el mismo fervor pero después que su esposo le hablara de Limay dudaba de poder hacerlo. Sería mejor acabar con ese ridículo matrimonio antes de terminar abandonada y siendo solo una hembra más de cría. En su revolucionada cabeza surgió el interrogante que nunca antes había querido afrontar ¿Qué otro futuro podía esperar? Si no era con Joaquín sería con otro, de cualquier forma terminaría de la misma manera.

			—¡Gabriela! ¿Qué te ocurre? Estás muy pálida —Asarey vio el desconcierto de Gabriela en sus ojos.

			—Iré a saludar a los niños.

			Sin decir nada más, dejó a Asarey parada en el establo y salió corriendo hacia la casa.

			El cuarto de sus pequeños hermanitos estaba oscuro, los niños todavía dormían. Ella besó cada una de las brillantes cabecitas calvas y los observó dormir durante un buen rato. Se había cambiado la ropa mojada y sucia y se volvió a ordenar el cabello bajo la cofia. Cuando uno de los pequeños se movió, lo tomó en brazos antes que terminara de despertar y se sentó con él, acunándolo para que no llorara.

			—No llores niñito, papá no irá a ningún lado, se quedará con vosotros para cuidaros y amaros, os verá crecer y os protegerá de todos los que quieran lastimaros.

			El niño la reconoció y le sonrió. Ella siguió su discurso con voz suave, pausada y triste volviendo a adormecer a la criatura.

			—Eso es lo que deben hacer todos los padres. Nunca deben abandonar a sus hijos para que sufran, para que otros abusen de ellos, o tengan que huir de hombres malos o los maten. Los niños no pueden cuidarse solos, no tienen la fuerza para hacerlo. Tendría que haber una ley que prohibiera que un padre abandonase a sus hijos, aunque no los quiera no pueden abandonarlos. Es un pecado —sollozó, el llanto le impidió continuar su lamento.

			—No tengo hijos —afirmó una voz serena pero vehemente—. Y no he vuelto a tener compañera después de la muerte de Limay.

			La suave pero firme declaración hizo que dejara de llorar en el acto. Levantó la cara y vio a Joaquín observándola de pie desde el vano de la puerta, con las piernas cruzadas y los brazos enlazados a la altura del pecho, la amplia camisa blanca estaba abierta y la claridad del día que se colaba tras él, impedía que Gabriela notara sus gestos en la cara pero la declaración sonó sincera.

			—Limay quedó rápidamente embarazada antes que nos diésemos cuenta. Había decidido dejarla, yo quería seguir más al norte y no quería arrastrarla conmigo, además los meses de convivencia me demostraron que no era lo que deseaba, pero al descubrir su embarazo desistí de la idea y me quedé con ella. Abandonamos la aldea Toba y construimos nuestra propia aldea, finalmente Bernardo dejó de resistir a Arkary y la tomó como compañera, hasta el hermano de la muchachas encontró pareja en la tribu toba. Ellos al principio vivieron con nosotros en las chozas que habíamos construido junto a unos pantanos pero en unos meses se unieron nuevamente a la tribu. Bernardo y yo pensamos en esperar a que Limay tuviera al pequeño y luego seguiríamos nuestro camino si no teníamos novedades de los blancos.

			Joaquín abandonó su posición en el marco de la puerta y se acercó a su esposa.

			—Faltaba poco para que la criatura naciera, su madre fue picada por una serpiente venenosa que la mató en pocas horas y con ella al niño en su vientre. 

			Gabriela dejó al niño dormido nuevamente en su cama y despacio salió de la habitación de los pequeños para no despertarlos, pasó frente a Joaquín sin mirarlo y caminó hacia la sala. Joaquín la seguía silencioso sin saber si le había creído o no. Una vez en la sala la tomó de los hombros para volverla hacia él.

			—Quieren que Christian integre una expedición a la tierra del oro —dijo sin mirarlo a la cara.

			—¿Me crees? —preguntó Joaquín levantándole el mentón con la mano obligándola a mirarlo a los ojos.

			—No lo sé.

			—Odio que digas eso, Gabriela. Prefiero que digas que no.

			—Entonces mi respuesta es no.

			—No creo que con tu aspecto no hubieses tenido unas cuantas mujeres y menos que no hubieras dejado algún hijo abandonado por ahí. Todos los hombres hacen lo mismo, viven un tiempo con sus esposas y después las abandonan para ir con las nativas que los reciben con los brazos abiertos y engendran a sus hijos que se multiplican como conejos en todas las casas.

			—Las nativas no siempre están contentas con esa situación, algunas detestan a los blancos y sus abusos.

			—¡No las defiendas! ¡Por lo que sé, todas los buscan para que calienten sus camas! —gritó.

			—¡No las defiendo, ocurre que realmente las conozco y también conozco lo que sufren cuando las arrancan de su gente para arrastrarlas a una vida de servidumbre y abusos! —le gritó también—. Me ocurrió a mí. No terminaba de enterrar a mi compañera cuando los blancos aparecieron por la tribu Toba y a fuerza de azotes y balas los enlazaron de pies y manos y los quisieron traer hasta aquí, sin importar si las mujeres abandonaban hijos pequeños que no podían seguirlas o los hombres dejaban tantos hijos como insectos había en el lugar. A ninguno se le preguntó si quería abandonar su tierra, fueron arreados como animales obligándolos a caminar cientos de kilómetros y al llegar se repartieron como mercancía en las casas de los blancos. Los hijos que no podían seguir a sus padres morían en el camino a causa del cansancio, la falta de alimentos, atrapados por animales salvajes o asesinados por los blancos —Dejó de gritar y se pasó las manos por la cabeza como queriendo arrancarse la furia, se acercó a su esposa y menguando el tono le dijo—, Gabriela, cuando descubrí que se trataba del ejército real el que había capturado a los indígenas de aquella tribu estábamos a punto de acercarnos Bernardo y yo para revelarles nuestra identidad, pero desistimos de la idea cuando llegamos junto a ellos y estaban violando a unas pequeñas nativas que no serían más que unas niñas.

			Gabriela lo miraba incrédula y estupefacta ante las atrocidades que contaba. Ella vivió durante años en tribus indígenas y nunca había pasado nada semejante. Los tormentos los vivían ellos, acosados por los nativos que se llevaban a los hombres y jamás regresaban, y crecían las historias que los habían devorado para apoderarse de sus conocimientos y fortaleza. El capitán Salazar decía que las mujeres estaban a salvo porque ellos no las consideraban ni conocedoras ni fuertes y eso a ellos no les servía. Sería perjudicial comerse a alguien débil pues le transferiría la debilidad.

			—¿Qué hiciste tú entonces? —preguntó con prudencia. 

			—Los rescatamos, liberamos a los hombres y luego nos hicimos con las mujeres cuando los españoles dormían —mirándola fijamente agregó—. Dos de las muchachas violadas estaban muertas pero pudimos rescatar a una y la llevamos con nosotros. Los indígenas huyeron pero nosotros nos escondimos y esperamos que los blancos siguieran su camino y los seguimos. Pasaron por varias aldeas nativas y siempre pasaba lo mismo, apresaban indígenas que nosotros liberábamos cuando ellos se descuidaban. Dos meses duró esa persecución, Ivotí se había recuperado y nos ayudaba en la liberación. Otros indígenas se plegaban a nuestra batalla silenciosa, cuando llegamos a Asunción éramos veinte hombres y ocho mujeres incluyendo a Arkary. Aquí encontramos a miles de indígenas que fueron traídos desde los mismos poblados por los que habíamos pasado. Encontrar aquel panorama nos aplastó la alegría que traíamos por haber dado libertad solo a unos cientos. Nos internamos lejos de la ciudad para planear la liberación de los indígenas.

			—¿Nunca descubrieron los indígenas que ustedes eran blancos?

			—Nuestro aspecto no les decía nada. Para confundirnos con los nativos generalmente teníamos el cuerpo cubierto de pintura o lodo, y a pesar que nuestra piel era notablemente más clara que la de ellos, nuestro lenguaje y habilidades con el arco y la flecha, con las boleadoras y con la lanza, hacía que dejaran las sospechas de lado. Bernardo era el más inspeccionado por los caciques o los hombres y también el más halagado por las mujeres —dijo sonriendo recordando a su amigo—. Tenía los ojos llamativamente celestes pero un carácter tan hosco que los opacaba.

			Reconociendo que la actitud enfurruñada de Gabriela comenzaba a ceder, Joaquín la llevó hacia una silla para que se sentara y él lo hizo frente a ella.

			—Bernardo era más bajo y más robusto de lo que era yo. Contaba con una fiereza que asustaba a cualquiera a pesar de su corta edad.

			—¿Qué le ocurrió a tu amigo?

			—En Asunción, el clima que imperaba era de hostilidad entre los mismos españoles, entre los españoles y los nativos y entre los nativos de las distintas tribus. Algunas aldeas de nativos se aliaban con los blancos y sometían a tribus vecinas para que luego los blancos los traicionaran y terminaran peor. Otras se unían entre sí, pero después una se vendía a los blancos y hacía esclavizar a sus antiguos aliados. Las revueltas eran la constante y nosotros actuábamos mejor es ese clima. Nadie nos conocía ni sabía de nuestra existencia. Éramos como fantasmas errantes que amparados en la complicidad de la noche entrábamos en los dominios hispanos y saqueábamos lo que ellos consideraban de su pertenencia. En general, durante las noches los nativos eran encadenados o atados en grandes cobertizos y compartían techo con los caballos, las mulas y vacas, y no estaban vigilados, allí entrábamos y liberábamos a aquellos que querían ser liberados y les mostrábamos el camino que debían seguir para llegar nuevamente a su tribu. Muchos nativos no querían abandonar las haciendas de los blancos y no los obligábamos a dejar de servir a los españoles —explicó, le arregló un mechón de cabello que le había caído por el rostro y se quedó observándola decidiendo si era conveniente contar el resto de la historia o reservarse algo para él. Gabriela estaba a punto de volver a indagar cuando él siguió con el relato, decidido a que su esposa supiera toda la verdad de su historia—. Tres años duró nuestra lucha, vivimos en el anonimato, ocultos. Muchos nativos pudieron regresar a sus tierras y otros tantos españoles cesaron su maltrato hacia los indígenas después de tener algún encuentro nocturno con nosotros. 

			Al cabo de un tiempo, algunos de los nativos fueron recapturados y hablaron sobre los rebeldes que se organizaban para liberarlos, allí comenzó la cacería para dar con nosotros. Esquivamos innumerables trampas y emboscadas, pero no todas. Bastante adiestrados en la tarea de frustrar las campañas de los españoles, perseguimos a una patrulla real que salía en busca de indígenas. Los seguimos para saber hacia dónde se dirigían y antes que llegaran, nosotros nos adelantamos para alertar a la población de aborígenes y ofrecerles la oportunidad de escapar si no querían ir con los blancos. Los nativos de esa tribu fueron advertidos sobre el grupo y arreglaron nuestra entrega por unas pocas telas, granos y la promesa que no serían molestados por español alguno. Nos apresaron y podrían habernos matado allí mismo pero querían dar una lección al pueblo indígena que se sublevaba contra los blancos. Estaba planeado que nos llevarían hasta la plaza de Asunción para ejecutarnos lentamente frente a todos sus pobladores: hombres, mujeres, aborígenes libres y esclavizados. De esa manera, las autoridades auto impuestas en el lugar, darían el mensaje de advertencia contra todo aquél que desobedecía o burlaba sus leyes.

			—¿Los españoles tampoco os reconocieron?

			—Nos atraparon de noche en un monte pantanoso que no dejaba filtrar la luz de la luna y las parcas antorchas que tenían los españoles no alcanzaban a iluminar demasiado. Nosotros teníamos el rostro dibujado, el cabello trenzado y el cuerpo cubierto de lodo y hierbas para evitar los insectos, esa misma noche fuimos azotados hasta los huesos, y la sangre nos cubrió por completo. Al amanecer, como nos era imposible caminar por la golpiza, nos metieron en sucios sacos para arrastrarnos mejor y para evitar que los insectos fueran atraídos por la sangre y los molestaran.

			Gabriela se tapaba la boca con las manos para no gritar por el espanto que le producía imaginarse a Joaquín en esa situación tan vulnerable, y reprimía con todas sus fuerzas las ganas de llorar.

			—Durante uno o dos días, no lo recuerdo exactamente —sonrió y levantó los hombros—. Dos caballos arrastraron cinco cuerpos moribundos hasta llegar al fuerte. En alguna oportunidad traté de hablar en español gritando que era parte de ellos, pero fue peor. Allí nos dejaron en una habitación oscura. Cuando nos quedamos solos escuché que uno de los nativos me llamaba. Levanté como pude la cabeza del suelo y lo encontré de pie delante de mí, tratando de soltar los nudos que me enredaban en el saco. Al verlo se renovaron mis fuerzas y lo ayudé poniéndome de pie para facilitar el trabajo. Al quedar libre buscamos a los demás, el lugar estaba totalmente a oscuras y no podía ver mi aspecto pero me sentía bastante limpio en comparación con la última vez que estuve consciente de mi persona. Encontramos al hermano del nativo casi muerto. Bernardo y Shelkma lo estaban.

			Gabriela no pudo contenerse más, se puso en pie y lo abrazó, extendió los brazos y lo tomó del cuello para atraerlo hacia ella. Lo apretó tan fuerte que Joaquín sonrió por la fortaleza de su mujer. Algunas lágrimas resbalaron por su rostro pero no llegó al llanto. Joaquín también la abrazó por la cintura y en un murmullo suave le preguntó:

			—¿Me crees?

			Ella no habló pero contestó asintiendo con la cabeza recordando la cantidad de cicatrices que decoraban el firme cuerpo de su esposo.

			—¿Cómo escapaste tú? —preguntó con la cara apoyada en sus hombros, todavía abrazándolo muy fuerte.

			—No hubiese podido escapar por mis propios medios, estaba muy débil y muy herido —Joaquín volvió a ocupar el asiento y la sentó en su regazo sintiendo que ella aflojaba el abrazo, pero él siguió rodeándola por la cintura—. Los hombres, incluyendo al entonces oficial Arce Pavón que nos habían azotado, fueron a buscar a las autoridades del lugar para que conocieran a los rebeldes que causaron daños durante años, provocando que tuvieran que gastar recursos, riquezas y mucho tiempo en atrapar nativos que eran liberados y debían reemplazar por otros nativos para ponerlos al servicio de los blancos, además de perder muchos hombres en esos menesteres. El primero en entrar fue el alcalde e hizo iluminar el oscuro lugar para poder reconocer a los individuos. 

			—¿Era tu padre? —preguntó ansiosa.

			—Sí, mi padre ya era alcalde y además era amigo íntimo del gobernador Irala.

			—¿Tú le reconociste desde el principio?

			—No, no pude saber que ese hombre era mi padre, pero su actitud me pareció correcta a pesar de las circunstancias. Lo primero que vio fue a los hombres muertos y ordenó que los revisaran para asegurarse que ya no respiraban y los sacaran fuera —volviendo a mostrar una sonrisa recordó lo que había dicho su padre— «¡Maldito cerdo!», «¡Ese era un hombre blanco!», «¿Es que no puedes distinguir a un nativo de uno de los nuestros?». Despotricó contra el teniente de la guardia real y actual Gobernador. Él quiso defenderse pero mi padre no escuchaba cuando le decía que ese hombre era uno de los que había causado tanto daño durante años. En un arranque de furia le gritó: ¡Si no utilizaras métodos tan salvajes para reclutar a los nativos no tendrías tantos problemas!» «¡Sal de mi vista y llévate a tus salvajes contigo»! Al quedarse solo con sus hombres ordenó que lavaran un poco al moribundo para verle mejor la cara. Entre cuatro lo alzaron y lo sacaron del lugar. El alcalde quedó momentáneamente solo con nosotros que estábamos sentados en un rincón y se acercó a mí, me miró detenidamente y luego me preguntó «¿Tú eres español?» lenta y pausadamente. Hacía años que no hablaba su idioma pero comprendí lo que preguntaba. Asentí con la cabeza y volvió a preguntar «¿De dónde vienes?» Respondí: mar dulce, y cuando me preguntó por mis padres solo pude recordar el nombre de mi madre y balbucee «Ada».

		

	


	
		
			CAPÍTULO 17

			Los gritos en la puerta los sorprendió a ambos. Gabriela se puso inmediatamente en pie y salió de la sala para encontrar a su madre con un ataque de ira y maldiciendo como nunca había hecho antes. Christian dejó que se desahogara insultando al gobernador y los hombres en general y fue hasta el cuarto de los niños dejándola sola con su rabia.

			—¿Madre, que ha ocurrido?

			—El gobernador dice que es deber de Christian acudir si el ejército real necesita de sus servicios y no quiso escuchar objeciones al respecto —gritó furiosa— y Christian dice que no podemos marcharnos de este maldito lugar, sería muy peligroso para los niños.

			—¡Estás muy nerviosa madre! Será mejor que te tranquilices para que podamos pensar mejor de qué manera podemos arreglar esto. 

			Ilse se dejó llevar por Gabriela hasta la sala, Joaquín ya no estaba allí. La hizo sentar en la silla que ella había ocupado anteriormente y tomó el lugar donde había estado Joaquín.

			—Cuéntame tranquilamente ¿Cuándo le informaron de la misión?

			—Ayer por la tarde, vino un mensajero con la orden del gobernador. 

			—¿A dónde tendría que partir si lo hiciera?

			—A la tierra del oro —informó, a pesar que desconocía donde quedaba el lugar—. Al norte.

			—¿Sabes cuánto tiempo estará lejos de casa?

			—El gobernador nos informó que las anteriores expediciones a ese lugar han llevado un año y medio o dos. Si es que regresaban alguna vez —agregó enojándose de nuevo— ¡No puede marcharse, no lo permitiré! 

			—¿Por qué lo han reclutado a él? Nunca antes lo habían hecho. Jamás le hemos pedido nada para deberles el favor, todo lo que recibimos fue por decreto del emperador Carlos V.

			—El gobernador ha dicho que Christian tiene que tomar el lugar de Marcos. Él se registró como soldado. Hasta la muerte de Marcos no lo necesitaron pero ahora debe reemplazarlo —hablando vio que su hija enrojecía—. Dice que era su mejor jinete. No tuvo la menor consideración cuando le hablamos de los pequeños.

			—¡Ese hombre no demostraría piedad ni ante su madre moribunda! No sueñes que tendrá consideración alguna con nosotros.

			—Le he dicho a Christian que nuestra única esperanza de permanecer juntos es buscar otro lugar para vivir, pero ni siquiera tiene en cuenta esa alternativa. Me ha dicho que un año y medio no es mucho y que en estos tiempos el camino ya no es peligroso como algunos años atrás.

			—Tal vez tenga razón —accedió Gabriela, queriendo que su madre viera la situación desde otro punto de vista y continuó con la idea—. Si Christian partiera con el ejército, la animosidad que hemos despertado en el gobernador desaparecería, y nos dejaría en paz en el futuro. Hasta es posible que Christian cumpla el sueño que lo embarcó hacia aquí ¿Recuerdas? —siguió entusiasmada recordando el motivo que había impulsado a Christian a hacer el viaje a las indias occidentales—. Él quería descubrir la ruta de los tesoros que los viajeros describían. Las lejanas tierras que estaban ocultas en algún lugar de la selva protegiendo sus valiosas arcas.

			—No quiero que se marche —sollozó Ilse, acongojada y abatida ante la aparentemente inevitable partida de Christian. 

			—Todo esto es mi culpa, yo tendría que estar en ese lugar, no tú y tu familia.

			—Tú también eres mi familia Gabriela, y esto no es culpa tuya —afirmó acariciándole la mejilla y secando una lágrima que comenzaba a caer.

			Las mujeres callaron y giraron hacia la puerta cuando ésta se abría, Christian y Joaquín entraron y se acercaron a sus mujeres.

			—Gabriela, iré a hablar con el Gobernador para tomar el lugar de Christian —dijo suavemente al oído cuando se aproximó a ella y sin que Ilse lograra escuchar—. Ya lo hemos discutido, y a pesar que Christian no está muy convencido, es lo mejor.

			La joven levantó la vista hacia su esposo y con un gesto de asentimiento aceptó la propuesta de Joaquín. Su corazón se sintió estrujado cuando entendió que no vería a Joaquín por mucho tiempo si el gobernador aceptaba el trato. El viaje era muy peligroso y estaría con personas que trabajaban para el hombre que quiso llevarlo a la horca.

			—¿Alguna vez se enteró que eras tú? —realizó la pregunta en un murmullo sin importar que sus padres estuvieran presentes.

			—No —contestó Joaquín.

			—Volveré dentro de algunas horas —anunció Joaquín a Christian y a Ilse. Se llevó a Gabriela fuera de la sala y en la puerta de entrada la tomó suavemente del rostro e hizo que levantara la vista para mirarlo—. Linda, no le digas a tu madre nada de esto hasta que regrese, no sé si el gobernador va a aceptar el cambio.

			—¿Qué ocurrirá con la reunión que teníamos nosotros con el Gobernador? 

			—La podemos mantener más adelante, hablaremos a mi regreso —le dio un suave beso de despedida y salió con paso acelerado hacia el establo. Gabriela se quedó en la puerta y observó el caminar firme y decidido de Joaquín hasta que se perdió en la caballeriza. En ese momento, estuvo segura que convencería al gobernador y que no lo vería por mucho tiempo.

			Esa noche regresaron muy tarde a casa. Joaquín estuvo varias horas en la gobernación, después en la casa de su padre y finalmente fue en busca de Gabriela para explicarle que el gobernador había aceptado de buena gana el cambio y Christian podía quedarse tranquilo con su mujer y sus pequeños hijos. Para sorpresa de Gabriela, le contó que el gobernador ya tenía preparado el título de las tierras y hombres que correspondían al nuevo matrimonio en la Asunción.

			Llegaron cansados y Gabriela estaba abrumada por todo lo que había acontecido ese día. Agradecía al señor que la lluvia de la noche anterior trajera un poco de alivio después de infernales días de intenso calor. El clima ese día fue templado y la noche fresca. Tomaron una rápida cena e inmediatamente fueron a la habitación. Joaquín tenía muchas ganas de hablar con Gabriela sobre lo que tendría que hacer cuando se quedara sola pero cuando volvió de refrescarse en la parte trasera de la casa, Gabriela estaba profundamente dormida, apenas se había trenzado el abundante cabello luego de refrescarse y se durmió antes de llegar a ponerse el fino camisón. Lo tenía en la mano y estaba tirada boca abajo en la cama, ni siquiera se había quitado las sandalias. Joaquín con mucho cuidado le desprendió el calzado y le quitó de las manos el camisón, deslizó el fino cobertor por debajo de ella y se acostó a su lado aspirando el perfume del cabello de su esposa. El sueño no llegaba, un perturbador pensamiento no dejaba que se relajara lo suficiente para entrar en la bienvenida inconsciencia. Vio y escuchó la desesperación de Ilse cuando todavía pensaba que Christian partiría y la dejaría sola. Ella no podía soportar separarse de su esposo, sin embargo su esposa estaba sino contenta, aliviada de que el gobernador hubiera aceptado el cambio de un hombre por otro. Si bien dio signos de preocupación por la larga separación y por lo que a él pudiera ocurrirle ni por asomo se comportó como Ilse que claramente demostraba amor hacia Christian. 

			Admitía que eran muy apasionados y fogosos en la cama, se notaba a las claras que era allí el único lugar donde podía despertar las pasiones de Gabriela. En su larga ausencia, tal vez ella no notaría su falta, hasta podría ocurrir que sintiera la necesidad física de relacionarse con otro hombre. Él había despertado su lujuria y demostrado lo que podía sentir pero nunca insinuó algún sentimiento hacia él. Joaquín sabía que ella sentía la misma atracción que él sentía y que nunca reprimió. Con el tiempo estaba seguro que podría lograr que ella tampoco la reprimiera. Otra vez el tiempo lo apremiaba, él marcharía por varios meses, tal vez más de un año y Gabriela se quedaría a merced de varios hombres que la devorarían con la mirada si eso fuera posible y estaba la posibilidad de que ella se congraciara con alguno. 

			La vida con los nativos le enseñó a no sufrir por falta de favores de una esposa o un esposo. Si el vínculo amoroso se había apagado lo único que tenía que hacer el hombre era pagar por otra mujer más dispuesta a aceptarlo y, con ese hecho, el divorcio con su anterior mujer quedaba sellado y los hijos no sufrían ningún trauma ya que los padres seguían en la tribu y ellos bien podían vivir con la madre o con el padre o con cualquier miembro de la tribu que desearan. Para la mujer era mucho más fácil, ella no tenía que pagar nada para deshacerse de un esposo poco atento. Seducir a algún otro nativo que se comprometiera a cuidarla por el tiempo que durara el idilio era todo, lo demás corría por cuenta del elegido. Los episodios de violencia por infidelidad eran muy escasos y generalmente terminaba con la expulsión de la tribu de la infiel y conflictiva mujer para evitar futuros enfrentamientos por ella. Nunca se expulsaba a los hombres, ellos eran indispensables para la supervivencia.

			Joaquín se levantó y salió desnudo a la fresca noche, se sentó sobre una de las piedras enormes que formaban un círculo que rodeaba el jardín del frente de la casa. El fuerte viento frío que soplaba desde el sur impedía que los insectos le molestaran. No podía pegar ojo pensando en el futuro que se aproximaba. Si hubiese pensado esa mañana en todas las consecuencias que podría traer su alejamiento de La Asunción, nunca se hubiera ofrecido en lugar de Christian.

			Estaba en una situación insuperablemente adversa. Perdería a Gabriela, hasta era posible que perdiera la vida en aquella aventura que él no buscó pero el destino quiso que enfrentara. Los hombres con quienes haría el viaje lo despreciaban. Siempre lo habían tratado como el hijo excéntrico, remilgado e incontrolable del alcalde y lo aguantaban solo por él y por el poder que, incompresiblemente para ellos, tenía sobre los nativos. Hasta su mujer pensaba que él era un disoluto incurable, imaginándose que contaba con una docena de mujeres y una tribu de hijos desperdigados por doquier. Se tomó la cabeza entre las manos y cerró los ojos. Gabriela no pudo o no quiso brindarle el juramento que a él realmente le interesaba. Los votos que había pronunciado el día anterior ante el párroco para él tenían un valor simbólico pero no definitivo como el juramento que podían ofrecerse a solas, cara a cara y con el corazón en las manos. Quiso que Gabriela le prometiera que no tendría a ningún otro hombre pero lo consiguió solo cuando la llevó a la incontrolable pasión y donde aceptaría cualquier condición a fin de satisfacer un placer a punto de estallar. Los votos matrimoniales eran una barrera invisible ante las numerosas tentaciones a la que la someterían. Todos en la ciudad, en alguna ocasión desearon poner las manos sobre Gabriela. Fue y seguía siendo la fantasía de varios hombres. Si nadie se atrevió a tomarla por la fuerza hasta ese momento era porque él la protegía a todas horas y en todo lugar aunque ella y su familia no lo sabían. Si no podía vigilarla personalmente, una guardia permanente de nativos lo hacía. Podía volver a confiar en sus aliados para protegerla de los ataques pero no tenía protección en una relación consentida. Si ella aceptaba al hombre sus amigos no podrían hacer nada, tampoco él. Tendría que dar un paso al costado al regresar, tal como ocurría cuando una mujer nativa encontraba nuevo protector. 

			—¿Qué haces allí? 

			La voz tranquila y pausada de Gabriela lo sacó de sus pensamientos y levantó la cabeza en dirección a la puerta de la casa.

			—No podía dormir, así que decidí salir un rato —respondió sonriente. 

			—¿Estás preocupado por tu partida?

			—Debo confesar que me inquieta la idea de dejarte sola en este lugar.

			—Puedo volver a casa de mi madre mientras estés fuera, no será un gran cambio. Si lo piensas, vivo aquí solo hace dos días —hablaba y se acercaba a él envuelta en la sábana con la que había cubierto el cuerpo cuando pensó que Joaquín se encontraría en alguna de las dependencias de la casa—. Aquí los hombres siempre se han manejado bajo tu supervisión y no creo que me echen de menos si no estoy. Ellos sabrán que hacer. Christian podría venir a verificar la casa de vez en cuando.

			—¡No es la casa lo que me inquieta, si no tú! —reveló, se puso en pie y salió a su encuentro.

			—No tendrías que angustiarte por mí, podré seguir con mi vida como lo he hecho hasta hace dos días atrás. El hecho de casarme no significa que me hubiera olvidado de vivir por mí misma.

			—¿No te afecta al menos un poco, la idea de no verme durante meses? —murmuró apesadumbrado.

			Gabriela comprendió cuál era el punto de la cuestión. Se sintió muy egoísta al descubrir que lo que inquietaba a Joaquín eran los sentimientos y no las cuestiones domésticas o materiales.

			—Comprendo que no me amas, para ti nuestro matrimonio se podría comparar con un acuerdo para obtener protección y…

			—No sigas —lo detuvo levantando la mano para cubrirle los labios con dos dedos—. No es cierto, nuestro matrimonio es mucho más de un acuerdo para obtener un beneficio.

			—Nuestro beneficio se encuentra en la cama —comentó cínico y se alejó de ella dándole la espalda— ¿Gabriela cuánto tiempo pasará hasta que tu necesidad de algún hombre te haga sucumbir a los halagos que te prodigarán los hombres de la ciudad? ¡Hasta es posible que al regresar te encuentre con hijos que no son míos!

			—¿Por qué te casaste conmigo si tenías esas opiniones de mí? —interrogó con la voz estrangulada por el llanto que amenazaba por salir.

			—Pensé que con el tiempo suficiente comprenderías que te amo, que para mí nunca estuvo en duda que eras la mujer que compartiría mi vida y creí que en ese tiempo llegarías a amarme.

			Gabriela no podía hablar sin llorar, por eso no dijo nada. Le miraba la ancha espalda llenas de líneas irregulares más claras, recuerdo imborrable de los latigazos. Los poderosos muslos también presentaban el recuerdo y se le oprimió el corazón. Quiso correr a abrazarlo para decirle que ella lo esperaría toda la vida si fuese necesario, que con nadie podría sentir lo que sentía con él, que todo era muy reciente pero no podía imaginar una vida sin él a su lado, que ningún hombre del pueblo nunca pudo afectarla de la manera que él lo hacía desde el día que lo conoció, que desde el día de su encuentro en el establo había tenido innumerables fantasías románticas con él y cuando pudo concretarlas fue el momento más placentero de su vida y superó ampliamente cualquier loca imaginación, que ella lo amaba. Pero no dijo ni hizo nada. Respiró hondo varias veces, se secó las lágrimas con la punta de la sábana y con furia y cinismo le preguntó:

			—¿Acaso no crees en los votos matrimoniales?

			La carcajada que soltó Joaquín la sorprendió, él se giró para volver a enfrentarla con la cara transformada en la máscara cínica con la que se presentaba ante el resto del mundo salvo con Gabriela, su familia y su padre.

			—Las mismas estúpidas frases que recitan ante un hombre y olvidan a los pocos meses de decirla. No, no creo —se acercó nuevamente a ella y la tomó por los hombros—. Creo más en la promesa que pueden hacer los amantes sin ningún testigo, creo más en la sinceridad del pueblo indígena que no tiene que andar cargando con una mujer o con un hombre al que desprecian solo porque pronunciaron una estúpida frase alguna vez. Ellos se juran convivencia hasta que surja un nuevo amor. Si es correspondido se dan una amigable despedida y comienzan nuevamente, cuidando de todos los hijos que puedan tener con todas las mujeres que lo acepten y no solo de aquellos que tuvieron con la mujer a la que le juraron fidelidad eterna y tratando al resto de sus hijos como escoria, como si las inocentes criaturas fueran las culpables de su ritual hipócrita —pronunció sin dejar de mirarla y aunque quería evitar que la frustración convertida en furia avance sobre ella no podía controlarlo. La acercó con furia hacia él y la hizo girar para apoyar su espalda contra su ancho pecho y tomó los pechos de Gabriela con fuerza.

			La rápida reacción de Joaquín dejó a Gabriela sorprendida y se olvidó de apretar la sábana contra su cuerpo, el lienzo cayó al suelo y la dejó desnuda. Sentía la ira de Joaquín y no sabía de qué manera aplacarla, dejó que Joaquín usara su cuerpo como quisiera.

			—Tus sagrados votos dicen que me debes obediencia y que tienes que venerarme con cuerpo y alma —le susurró con los dientes apretados contra su oído—. Quiero tu cuerpo aquí y ahora —bramó con furia.

			La inclinó hacia delante y la tomó como Gabriela había visto en muchas ocasiones que los nativos hacían con las mujeres. No había caricias ni besos de por medio. Las sacudidas impetuosas de Joaquín le hacían doblar las rodillas y los hombros sintieron toda su fuerza cuando abandonó sus pechos y se tomó de ellos para impulsarse con mayor potencia dentro de ella. Menos de dos minutos duró su acto de amor. Con un grito de desahogo Joaquín se descargó en ella y se apartó. Se sentía una bestia pero de todos modos le dijo sin mirarle.

			—He terminado, ve a dormir, ya has cumplido con tus deberes de esposa.

			Gabriela estaba más sorprendida que asustada. No podía creer que ese hombre fuera el mismo que los dos días anteriores le había hecho el amor con tanta ternura y le había declarado en incontables oportunidades que la amaba. Tomó la sábana que estaba en el suelo y se volvió a cubrir con ella. Sentía la entrepierna pegajosa y un líquido caliente comenzó a resbalar por sus muslos al caminar hacia la casa, al sentirlo nació en ella un feroz ataque de ira, tomó la sábana, se limpió la zona y la arrojó con fuerza, giró en dirección a Joaquín y lo enfrentó. 

			—¡Maldito mal nacido, pretender usarme como…

			—A una esposa —completó Joaquín antes que ella dijera otra cosa—. Son tus votos —dijo sonriendo sin ganas.

			—No sé qué lección tratas de enseñarme pero te puedo asegurar que no conseguirás nada de mí de esa manera ¡Cerdo desconsiderado!

			—¡No quiero nada que no seas capaz de darme! ¡No quiero que duermas conmigo porque los votos te obligan! Quiero que vengas a mí porque quieres y que no seas infiel porque tú así lo deseas —hizo una pausa para tranquilizarse y agregó—, anoche quise que me dieras tu palabra, necesitaba que prometieras que sería el único en tu vida pero no pudiste hacerlo —dejó de hablar y pasó rozando la desnudez de Gabriela que se había quedado muda nuevamente.

			—¡No sabía nada de ti anoche! —gritó ella, cuando él terminó de pasar a su lado— ¡Tú tienes tu vida y tus costumbres, yo tengo las mías! —continuó hablando al notar que se detenía—. Para mí los votos son sagrados y no me importa que el resto del mundo no los cumpla ¡Yo no los violaría! ¡Pero si tú quieres creer que el mundo tiene que ser solo como tú lo conoces y no hay otra manera de vivir, vamos a ser muy infelices! Para mí es imposible romper el matrimonio.

			Ella pasó al lado de Joaquín, quiso detenerla pero ella esquivó sus manos y entró corriendo a la casa.

			Los preparativos para la partida tenían muy ocupado a Joaquín y terriblemente angustiada a Gabriela. Apenas se dirigían la palabra durante el día y por las noches él llegaba muy tarde a la casa y ni siquiera hacía el intento de tocarla. Llegaba, se metía en la cama y se dormía. Gabriela también fingía hacerlo cuando él llegaba y tampoco mostraba señales de acercamiento pero su indiferencia le dolía en lo más profundo de su corazón.

			Ese día, cumplían una semana de casados y en dos días Joaquín partiría al norte, a la tierra del oro. El desayuno se presentó como el resto de la semana, poco comunicativo y muy corto, Gabriela se estaba levantando para abandonar la mesa y Joaquín le tomó de la mano.

			—Ve a cambiarte ese delicado vestido, iremos al río —dijo muy serio.

			—¿Es necesario que te acompañe? —preguntó ella, creyendo que seguiría haciendo preparativos para el viaje.

			—¿Eres mi esposa, no? —preguntó enfadado—. Tienes que obedecerme.

			Gabriela arrojó con fuerza la servilleta que sujetaba en la mano y ésta al caer sobre la mesa volcó un cántaro de agua que se esparció rápidamente, mojando inclusive a Joaquín, que se levantó pegando un salto y maldiciendo en guaraní. Ella no se preocupó por arreglar lo que había hecho y se dirigió al cuarto a cambiarse, en ese momento en lo único que pensaba era que en dos días más no tendría que soportar a su arrogante esposo por un buen tiempo.

			Con un sencillo vestido verde de fresco algodón y un gran sombrero de paja que la protegería del calcinante sol que ya iluminaba el cielo y calentaba la tierra de manera sofocante a pesar de lo temprano del día, se reunió con su esposo que la esperaba en la puerta, vestido con una amplia camisa muy blanca y anchos pantalones atados a la cintura con un fino cordel trenzado con fibras vegetales. Joaquín la tomó de la mano ni bien se acercó a él antes que ella pudiera alejarse y salieron en silencio hacia el establo. Gabriela notó que Joaquín llevaba consigo una cesta de mimbre bastante grande y comenzaron la marcha hacia el río, cada uno montado en su propio animal. Entraron a las tierras que eran propiedad de Christian y de su madre y Gabriela pensó que pasarían por la casa para saludarlos pero nunca tomaron el camino hacia la casa. Los hombres que trabajaban en las tierras de Christian que cruzaban les sonreían alegremente levantando los brazos en señal de saludo. Se adentraron en el bosque donde los hombres ya no trabajaban la tierra, en ese momento, Gabriela comprendió a donde se dirigían. El sol estaba muy alto cuando llegaron a su pequeño paraíso perdido. 

			Todo estaba asombrosamente igual que la última vez que había ido a ese lugar, pensó Gabriela en un arrebato sin razonar, un segundo después se dio cuenta, que de eso solo habían pasado siete días y que la que había cambiado y mucho fue ella. Se apeó del caballo intentando colocar las piernas lo más derechas posibles al tocar tierra y Joaquín se acercó lentamente para ayudarle a recobrar la compostura.

			—Ven —le susurró dulcemente al oído y le tomó de la mano.

			A Gabriela se le estremeció el cuerpo entero y se le erizaron los dorados vellos de la nuca al escuchar el suave e insinuante pedido y por nada del mundo se negaría a ir. Joaquín la llevó hasta la orilla del río, al mismo lugar por donde ingresaron la vez anterior y allí se enfrentó a ella. 

			—Gabriela —la nombró en una caricia— ¿Comenzamos de nuevo? —suplicó como a quien le falta el aire y bajó su boca hasta ella, pero antes de besarla esperó la respuesta.

			—Sí —respondió con voz desfallecida, ansiosa de que la boca de Joaquín se acoplara a la suya—. Sí —volvió al decir cuando él ya había tomado posesión de ella.

			Ambos estaban hambrientos del otro. El beso fue arrollador. Los dos se perdieron dando al otro tanto como podían. Sus lenguas se acariciaban y sus manos se acoplaban al cuerpo que tenían enfrente que rápidamente fue despojado de la ropa que lo cubría. Joaquín llevó una de sus manos al sexo de Gabriela y no soportó el gemido que lanzó pegada a su boca, la alzó por las nalgas e hizo que su duro y palpitante sexo encontrara la entrada al único sitio capaz de domarlo y lo hundió con desesperación en él. Un grito de alivio propio de un animal recién liberado de una mortal trampa brotó de su garganta y se contuvo con todas sus fuerzas para no volcarse en ese momento. Gabriela sintió cierto dolor al recibir a Joaquín. Todavía no estaba preparada pero en dos impulsos suaves sintió como toda la zona se humedecía y dejaba al intruso un camino suave y caliente por recorrer. Sus bocas nunca se despegaron, no había manera de que los besos que se daban compensaran los que se negaron mutuamente esos días, que ninguno de los dos recordaba por qué estuvieron estúpidamente separados a pesar de dormir juntos. Suavemente, Joaquín la levantaba para alejarla de su miembro encabritado, luego la atraía con fuerza, nuevamente introduciéndose más profundo si eso fuera posible. Gabriela aprendió rápido el movimiento. De esa manera, Joaquín solo acompañaba la salida pero aplicaba toda su fuerza en el acercamiento. El pelo de Gabriela se desató de la cinta de seda y caía sobre ambas cabezas cubriéndolas como un manto dorado, y con sus manos no dejaba que Joaquín se despegara de su boca. Ninguno de los cuerpos sudados tenía control sobre la situación, Joaquín se sumergía con potencia en ella y Gabriela se movía como posesa sobre el duro miembro, comprimiéndolo con las contracciones que la liberaban de una tortura deliciosa. Ambos estallaron de placer y sus bocas se separaron para librar un sonido gutural de liberación, de cuerpo plenamente saciado y corazón rebosante de alegría.

			—Esta vez no llegamos al agua —susurró Gabriela al oído de Joaquín con la voz muy agitada.

			—Ese sitio no nos trajo buen comienzo, está bien que cambiemos —replicó él con la respiración entrecortada, sin bajar a Gabriela y manteniéndola unida a él.

			—¿Estaría bien que entremos ahora? 

			—Si tú lo deseas, son órdenes.

			Sin separarla de su cuerpo avanzó con ella hasta el agua y caminó entre las piedras hasta llegar a la pequeña cascada para que el agua les cayera en la cintura. 

			—¿Aquí está bien? —preguntó besándole el cuello.

			—No, lleguemos a la gruta —contestó ella ladeando la cabeza para dar espacio a la boca de Joaquín.

			En el descanso natural de piedras, la apartó de su cuerpo para que ambos pudieran refrescarse en el agua. Él se zambulló mientras ella bajó del descanso para colocar la cabeza y el cuerpo bajo la cascada. El agua le relajaba los sentidos y refrescaba el calor. Cuando se cansó de esa posición volvió a la gruta dejando que los pies disfrutaran de la constante caricia del agua y se tendió de espaldas dentro de la pequeña cueva después de inspeccionarla y comprobar que no habitaba ningún bicho adentro. 

			Así la encontró Joaquín después de su largo chapoteo en el agua. Había nadado casi dos kilómetros río abajo y el respectivo retorno para descargar la energía que brotaba en él cada vez que le hacía el amor a su esposa. Ella lo oyó y sintió cómo se acercaba lentamente para abrirle las piernas y colocarse en medio. 

			—Tenemos que hablar —dijo despacio. 

			—Vamos a la orilla, quisiera comer algo mientras lo hacemos.

			Joaquín se agachó para darle varios besos en el vientre plano y luego la llevó en brazos hasta la orilla. Llegaron al claro donde estaba extendida la manta y la cesta preparada en el centro. Él la bajó y le guiñó un ojo cuando ella le interrogó con la mirada, de esa manera le confirmaba que él había ido hasta ese lugar para acomodar las cosas.

			—Hoy podemos quedarnos todo el día aquí —señaló en referencia a la última vez que allí estuvieron y solo pudieron quedarse hasta el mediodía.

			—Voy a extrañarte cuando venga aquí y no estés —dijo distraída, atándose en un hombro la punta de la manta que le ofreció Joaquín para que cubriera su desnudez.

			—¿Me extrañarás?

			—Por supuesto que sí —afirmó mirándolo fijamente—. Pese a todo lo versátil y cambiante que me crees, soy muy consciente de que eres mi esposo y me gusta que lo seas —la confesión iba acompañada de una pícara sonrisa que provocó temblores en Joaquín. Se arrodilló frente a él y le tomó la cara con las manos—. Tú serás el único hombre para mí y no necesitas mucho más tiempo para enseñarme a quererte. Esa atracción que sentimos desde el día que nos vimos hace mucho tiempo atrás, se convirtió en otra cosa. No sé si te amo pero te necesito, no quiero que te marches, y aborrezco la idea de pasar mucho tiempo sin ti, y más detesto la posibilidad de que tú puedas irte con otras mujeres —selló su declaración con un suave beso que causó estremecimientos en el cuerpo de Joaquín, quiso tomarla en brazos pero ella los evitó y se alejó de él 

			—Eres muy perversa ¿lo sabes? —indagó, se puso a cuatro patas y avanzó hacia ella que se había sentado con las piernas cruzadas del otro lado de la cesta—. No puedes decir esas cosas, darme ese dulce beso y alejarte.

			—Tenemos que hablar —aseveró, intentado parecer decidida a hacerlo, pero fácilmente él la tendió de espaldas y ella levantó los brazos para rodearle el cuello.

			—Luego —murmuró jadeante— luego —repitió, y desató el nudo que tenía la manta para besar el esbelto cuello sin ningún obstáculo. Las caricias fueron lentas y sin la desesperación de su primer encuentro, después de cinco días de frustrante tentación no consumada. Los besos se extendieron por todo el cuerpo y las manos exploradoras de ambos llegaron a todos los rincones y se demoraron en aquellos que más placer le daba a su pareja. Gabriela acariciaba el duro sexo de Joaquín con experta pericia y el suave jadeo que provocaba en él la alentaba a seguir siendo más osada. Se escabulló bajo él para quedar a la altura de la presa que tenía entre las manos y su lengua se animó a probarla. Tímidamente al principio, el notable estremecimiento que sufría su esposo acompañado del entrecortado jadeo fue la motivación necesaria para hundir la suave punta dentro de la boca y besarla recorriéndola con la lengua. La satinada, caliente y suave protuberancia palpitaba alocadamente y Joaquín se perdía en una ola de calor abrasadora que calcinaba sus pensamientos y lo dejaba solo con los instintos más primitivos. El tiempo se detuvo y no existió otra cosa que no fuera su placer, ese placer que solo Gabriela podría hacerle sentir. Y se dejó arrastrar hasta que la necesidad de liberarse se hizo inevitable y lo disfrutó con cada fibra de su ser, descargándose con un grito ancestral y gutural de triunfo en el momento final. Se volcó de espaldas con los ojos cerrados mientras escuchaba que Gabriela se dirigía al agua. No se levantó ni abrió los ojos hasta que no escuchó que ella regresó, se acomodó nuevamente sobre la manta y abrió la cesta para sacar los alimentos.

			—¿Vas a comer algo? —indagó sacando un grueso trozo de queso de la cesta. 

			—A ti, te devoraré lentamente saboreando cada rincón de tu dulce cuerpecito.

			—¿Cuerpecito?

			—Comparado con el mío es pequeño —dijo susurrando y no le dio tiempo que reaccionar a su ataque.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 18

			La cesta quedó casi vacía cuando terminaron de comer. La hicieron a un lado y usaron toda la manta para tenderse. Gabriela lo hizo de espaldas para contemplar el tupido follaje que se extendía como un cielo verde sobre sus cabezas y Joaquín con la cabeza apoyada en el brazo flexionado de costado la observaba a ella. Se mantuvieron en silencio después que saciaran su apetito. Todavía la conversación no fluía libre cuando no se trataba de pelear o hacer el amor. Cada uno envuelto en sus pensamientos repasaba el breve período juntos y lo que les esperaba en un futuro muy próximo.

			—¿Cómo te rescató tu padre del Gobernador?

			—Después de observarme concienzudamente, al escuchar el nombre de mi madre, me reconoció —comenzó el relato después de acomodar los recuerdos en su cabeza—. Estudió mi rostro y cuerpo por un tiempo y se convenció de que realmente era el hijo que él había creído muerto. Cuando el teniente quiso volver a entrar al lugar, mi padre lo echó gritando diciendo que otro de los prisioneros había muerto y lo amenazó con destituirlo y enviarlo preso a España por la violencia con la que desempeñaba sus campañas. Enfurecido, el teniente abandonó el lugar despotricando contra todo, pero sin presentar ninguna batalla. Sabía que mi padre podría hacer realidad esa amenaza a la menor provocación. De manera que tendría que andar con cuidado los próximos días para calmar al alcalde —Joaquín hablaba y enredaba sus dedos en el pelo dorado de Gabriela que escuchaba con los ojos cerrados—. A la orden de mi padre, llevaron mi maltrecho cuerpo junto con los demás cadáveres, y el de Terquee junto a su hermano. A ellos, después de curarlos y asearlos los alojaron en la alcaldía, yo fui directo a la casa de mi padre.

			—¿Estuviste encerrado mucho tiempo?

			—No, en realidad en una semana mis heridas habían cerrado sin complicaciones y aunque estaba muy sensible al dolor, mi padre organizó una expedición al norte.

			—¡A la tierra del oro! ¡Tú la conoces! —exclamó en un bullicio y Joaquín sintió, por primera vez, una preocupación contenida que se liberaba cuando descubrió que él conocía el lugar al cual tendría que marchar en dos días.

			—No será el mismo lugar al que partiremos pero está cerca y conozco bastante la zona —la tranquilizó explicándole que conocía el sitio.

			La preocupación de Gabriela se reconocía en la voz al preguntar:

			—¿Realmente es tan peligroso como dicen?

			—Es más grande que La Asunción, pero sus habitantes son iguales a los de aquí. Encontraremos los mismos peligros a los que nos hemos enfrentado muchas veces en estas tierras —se acercó a ella para hablarle al oído como si alguien pudiera escuchar el secreto que estaba por revelar—. Conozco el lugar donde hay mucho oro —confesó y se retiró.

			Gabriela se sentó y lo miró sorprendida.

			—¿Existe ese lugar?

			—Mi padre organizó rápidamente la expedición al Perú. Me dio un caballo, provisiones, ropa y me explicó que lo tendría que seguir de cerca pero sin dejarme ver por los hombres y nos reencontraríamos en el norte. De esa manera surgió el encuentro entre el padre funcionario de las colonias españolas y el hijo rico, educado, pero malcriado y rebelde que venía de España para radicarse definitivamente en las colonias y seguir los pasos de su padre. La verdad, es que no le seguí tan de cerca como él pretendía. Abrí mi propio camino hacia el norte y en el camino encontré la aldea del oro. Su gente era siempre hostil hacia todo forastero pero me permitieron vivir y seguir mi camino.

			—¿Por qué?

			—Nunca lo supe, no podía entender su idioma y no me quedé el tiempo suficiente para entenderlo pero su chamán, pasó toda una noche conmigo haciéndome beber todo tipo de pócimas y esperando expectante sus resultados.

			—¿Y qué ocurrió?

			—Nada, esos brebajes eran asquerosos pero no tuvieron ningún efecto en mí. Al día siguiente, el jefe me abrió los brazos invitándome a marchar y eso hice —Joaquín se quedó unos momentos en silencio, se sentó para estirar el brazo que tenía flexionado y continuó hablando—. Al retomar el camino, cerca de la aldea, encontré la mina de donde se provee la tribu del metal precioso. Es una mina a cielo abierto en un lugar de difícil acceso, muy elevado, dónde el oxígeno es difícil de conseguir y la cordura fácilmente se pierde.

			—Es increíble que todavía no lo descubran sabiendo con qué desesperación lo buscan —reflexionó Gabriela.

			—No es para cualquiera.

			—¿Tú tomaste oro del lugar?

			—Solo lo que pude guardar en un saco pequeño y no representara un peso significativo al caballo, que tenía que moverse por lugares sumamente peligrosos.

			—Así que realmente te convertiste en el hijo rico del alcalde, aunque de civilizado no tenías nada.

			—Así es. Tres meses después me reuní con mi padre en Santa Cruz de la Sierra y después de casi un año de tediosa instrucción me convertí en Joaquín Almeida Fusco, instruido y civilizado —dijo risueño y le guiñó un ojo a Gabriela.

			—Rico, malcriado, engreído, mujeriego, rebelde, obstinado.

			—Mis virtudes son interminables —bromeó para cortar con la lista de Gabriela.

			—¿Aprendiste a leer y a escribir?

			—En realidad eso fue lo único que me causó mucho trabajo, por todo lo demás no tenía el más mínimo interés en aprender. No lo necesitaba de ninguna manera. Vestirme con esos incómodos, apretados y calurosos trapos me sacaba de quicio y la instrucción militar me parecía ridícula.

			—Soberbio.

			—Tuve varios desacuerdos importantes con mi padre que amenazaron con destruir la incipiente relación, pero siempre que recogía mis pocas cosas para marcharme definitivamente —continuó relatando sin darle importancia al comentario de Gabriela—, él no intentaba detenerme ni convencerme que no lo hiciera. Me seguía, ayudaba a recoger las cosas y me despedía con la frase «siempre serás mi hijo y te estaré esperando». Me alejaba galopando frenético pero cuando podía pensar en soledad lo que había ocurrido, veía la cara de mi padre dolido y sufriendo nuevamente la pérdida de su hijo.

			—¿Pudiste hablar con él sobre tu madre?

			—Eso era lo que más pesaba en el momento de abandonarlo. Me contó que había sido ella quien prácticamente le echó de la precaria casa donde vivían para que consiguiera un lugar mejor para la familia. El hambre, la miseria y el terror que vivieron durante el sitio de los nativos «querandíes» fueron tan atroces que la separación en búsqueda de algo mejor era insignificante con el sufrimiento de ver cómo las personas se comían a sus propios muertos. Al llegar a la rivera del río donde más tarde Salazar fundaría la ciudad de la Asunción, dejaron un pequeño grupo y él continuó con Irala y un pequeño ejército hacia el norte. Los años pasaron rápidamente y cuando Irala regresó para asentar a su gente definitivamente en la naciente ciudad, mandó a buscar a sus compatriotas. Mi padre fue el primero en formar parte de los rescatistas. Regresó entusiasmado con la idea de volver a ver a su esposa para trasladarla junto con su hijo a la casa que había construido en la nueva ciudad y contarle el ascenso a alcalde que había obtenido por luchar y proteger al Gobernador Irala.

			—Debe de haber sido muy duro para él no encontraros a ninguno de los dos.

			—Las personas de la aldea no sabían muy bien qué había ocurrido conmigo y los hombres que tuvieron contacto con mi padre no dudaron en decir que tanto mi madre como yo habíamos muerto víctimas de la falta de alimentos.

			—¿Nunca se enteró de tu viaje con los muchachos indígenas?

			—No. Decepcionado y frustrado por la pérdida de su familia ordenó quemar las pobres chozas que conformaban el pueblo para evitar que algunas mujeres que se resistían a abandonar aquel lugar, que fue su hogar por varios años, regresaran.

			—¿Los padres de Bernardo no informaron que su hijo pequeño desapareció contigo?

			—Creo que ellos tampoco estaban muy seguros del paradero de su hijo. Bernardo se había escapado y la gente de la tribu nada le dijo cuando fueron allí a buscarlo —levantando la vista hacia su esposa y con una sonrisa en los labios siguió contando—. Descubrí el sufrimiento de mi padre por la pérdida de su esposa y de su hijo y también que no había abandonado a su familia, por eso al desaparecer la cólera, regresaba a someterme a sus estúpidas lecciones costumbristas. 

			—¿Qué ocurrió cuando regresaron?

			—Todos conocieron la historia del hijo pródigo que regresaba a su padre luego de vivir una cómoda vida en España junto a sus abuelos maternos, después de embarcarse en la nave que regresó llevando a Pedro de Mendoza nuevamente a su tierra.

			—Tu historia es increíble. 

			—No tanto como la tuya, tú tampoco has vivido una historia… digamos—meditó buscando la palabra adecuada— serena.

			—A pesar de todo, siempre he estado protegida por mi madre y por Christian, en cambio tú viviste toda una infancia solo. 

			—Tenía a Bernardo y en mi interior sabía que había un padre que, tal vez estuviera esperando al final del camino y por suerte en eso no me equivoqué.

			—¿Qué ocurrió con los padres de Bernardo? 

			—Murieron poco tiempo después de llegar a La Asunción, solo sobrevivió su hermano pequeño llamado César.

			—¿El joven herrero que se casó con Berta, una de las mujeres que viajó conmigo?

			—Sí, mi padre me contó que ellos hicieron el viaje desde el mar dulce en el 1541 y murieron tiempo después a consecuencia de una peste que asoló a la pequeña población de la Asunción.

			—¿Por qué no buscaron a sus padres esos años que se dedicaron a desbaratar los planes de los hombres del ejército? Después de todo, estaban muy cerca.

			—El mayor problema al que nos enfrentamos era la falta de datos para la búsqueda. Ninguno recordaba el nombre de sus padres, pero además estábamos muy indignados con el trato que nuestra supuesta gente tenía con los nativos, así que desistimos y negamos que nosotros pudiéramos pertenecer a esa tribu, y cesamos en la búsqueda para abocarnos de lleno a combatirlos.

			—Hasta que os apresaron.

			—Sí. La traición de la tribu que intentamos proteger causó mucho daño en nuestra aldea pero también trajo el reencuentro con mi padre y más adelante cuando regresamos del Perú conseguimos la protección de la aldea que habíamos conformado. Allí no actuaban las encomiendas. Los blancos no podían tomar a los nativos de esa tribu y además ellos eran libres. Todo indígena que tenía alguna discapacidad física o mental debía ser enviado allí, además de los ancianos, niños, mujeres embarazadas y enfermos. Al principio fue una sola aldea pero luego conseguimos que otras tribus entraran bajo esa protección y las discordias de los nativos con el poblado de blancos fue cesando lentamente. El gobernador Irala también consintió que todo indígena nacido en las aldeas protegidas era libre.

			Joaquín siguió con el relato de su vida. Gabriela escuchaba con atención y cada vez se sentía más segura y contenta de haberse casado con un hombre cuya vida era tan parecida a la de ella, llena de aventuras, para nada convencional. Podían crear una relación donde las mentiras para ocultar un pasado poco ortodoxo no tenían sentido. Podían hablar abiertamente de todo lo que habían vivido sin miedo a la incomprensión o desaprobación. Ambos sabían lo que era vivir entre nativos, sobrevivir como ellos. De las cosas buenas y malas que debieron realizar para continuar con vida. Nunca habría reproches sobre la manera de proceder del otro. Solo faltaba que se conocieran para terminar de sellar esa unión que estaba predestinada a suceder. 

			Joaquín lo supo desde el mismo momento que miró a los ojos a Gabriela. Él era un ser más instintivo que racional y eso lo ayudó a descubrir rápidamente a su pareja, su alma gemela. Ese ser sin el que no valía la pena vivir, y por el que moriría. Gabriela tardó un tiempo más en averiguarlo, a pesar de haber aprendido a valerse de sus instintos para sobrevivir, la racionalidad y prejuicios adoptados desde la infancia eran difíciles de dejar de lado. Mirando a los ojos a Joaquín mientras terminaba de abrirle su corazón contándole cada detalle de su pasado, arriesgándose a ser traicionado nuevamente, esta vez por su propia esposa, se sorprendía a sí misma revelándose profundamente enamorada de ese hombre. Su cabeza no podía admitir que alguna vez lo rechazó, o en alguna ocasión pensó ser de otro hombre. Lo veía hermoso e inconscientemente sonrió ante el descubrimiento.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Joaquín que la vio con la mirada distante de la conversación.

			—¿Te he dicho que me gustas con barba y bigote? —dijo sonriente.

			El cambio brusco de tema y la actitud divertida y traviesa que veía en la cara de Gabriela descolocaron a Joaquín que olvidó lo que iba a decir antes de ver su sonrisa sincera. La mirada de Gabriela revelaba que estaba mirando algo nuevo. Ella levantó la mano y se la llevó hasta la afinada barba que comenzaba en el mentón.

			—Cuando no querías saber nada conmigo pensé que era un problema de apariencias, por eso siempre usaba un estilo diferente. 

			—La primera vez que te vi tenías el pelo muy corto.

			—¿Te habías dado cuenta de que yo existía en ese momento?

			—Por supuesto que sí, a pesar del cansancio y de la apariencia harapienta y desfallecida, me acuerdo de la gente que salió a recibir a aquel grupo, sorprendida pero voluntariosa para colaborar con los nuevos habitantes, y de todas las miradas la que siempre recordaba era la tuya.

			—Recuerdo que al tomarte del brazo para acompañarte hasta el fuerte, sentí un cosquilleo incómodo que me llevó a mirarte detenidamente. La lluvia corría por tu rostro. El pelo era un bonito y ensortijado enredo pero tus ojos irradiaban energía, determinación y una pasión que no había visto en ninguna mujer hasta ese día.

			—¿Todo eso pudiste ver en esa fracción de segundo? —preguntó incrédula.

			—Y además que eras terriblemente terca como para apartarme de un golpe y no dejarte ayudar.

			—No necesitaba ayuda para caminar, solo quería un buen plato de comida y una cama suave.

			—Ven aquí —Joaquín la tomó de las manos y la acomodó entre sus piernas con la espalda de ella apoyada en su pecho y su boca muy pegada a la pequeña oreja— ¿Ha sido muy duro para ti verdad? —preguntó susurrando y jugando con los finos dedos de ella.

			—En realidad al iniciar el viaje todavía era una niña y todas las cosas que iban sucediendo tanto buenas como malas las veía a través de esos ojos. Mi madre siempre estaba a mi lado para protegerme, y en el viaje se habían sumado Christian y todas las demás personas. En realidad, negar la protección de alguno de ellos sería una injusticia porque a pesar de que todos tenían sus propias preocupaciones, éramos un grupo y la mutua colaboración fue la única responsable de que algunos llegásemos con vida —con la voz entristecida y un profundo sentimiento siguió recordando—. Lo más duro era despedir o dejar en el camino a compañeros de viaje. Algunos morían, otros desaparecían y unos pocos enfermaban y teníamos que abandonarlos.

			—No debes sentir culpa por eso, es natural que ocurran esas cosas en un grupo grande que tiene que recorrer un largo camino —la consoló Joaquín.

			—No es culpa, sino incertidumbre. A veces, me pregunto que habrá ocurrido con ese marinero llamado Óscar que dejamos al pie de una cadena de sierras que teníamos que atravesar y él no pudo hacerlo porque una herida en la pierna le impedía trepar por las rocas. Cuando Óscar se lesionó, los hombres fabricaron bastones resistentes, lo llevaron en una camilla hecha de cañas, hasta lo arrastraron sobre hojas de palmas con una sogas, pero nada pudieron hacer cuando el camino se abrió en un abismo que solo podía cruzarse por un estrecho puente que fabricaron con tres largos troncos que tuvieron que traer desde el bosque más cercano y cuya fabricación les llevó una semana porque tardaban dos días en subir cada tronco hasta el lugar. 

			—¿No pudieron tomar otro camino?

			—Tal vez sí, pero Christian y otros cuatro hombres exploraron el lugar, caminaron durante kilómetros y la grieta no se cerraba. Era en algunos lugares más estrecha o más amplia pero no desaparecía, entonces decidieron construir el puente y el pobre Óscar no quiso siquiera intentarlo. No era muy largo, creo que había oído algo así como de doce o quince metros, pero era muy aterrador mirar hacia el abismo oscuro. En el último viaje que hicieron los hombres en busca del último tronco llevaron a Óscar al bosque y esa fue la última vez que lo vimos, el tonto consuelo de todos era que se había quedado con la vaca. 

			—Quizá se unió a alguna tribu amigable y ahora está viviendo con ellos tranquilamente.

			—En esos lares las tribus eran muy poco amigables, nuestra mayor preocupación era no toparnos con ningún explorador. Muchos de los hombres que salieron a cazar jamás regresaron y los que se quedaban decían que habían sido cazados. Christian se salvó por muy poco de ser apresado por los tupíes, que eran nuestra mayor amenaza y la pesadilla constante de las mujeres —dijo con la voz normalizada—. Varias expediciones salieron en busca de auxilio mientras estuvimos en la isla. Nunca tuvimos noticia de ellos.

			—Ellos nunca llegaron —aseveró Joaquín.

			—El capitán Salazar decía que los habían apresado los tupíes. 

			—Sé de ellos, son muy hostiles con los forasteros, pero en su defensa debo decir que los forasteros tienen mucha culpa por el comportamiento de los aborígenes.

			—Es lo que me cuesta entender de lo que contaste, como pueden haber comportamientos de nativos tan diferentes. Yo pensaba que lo peor que le podía pasar a un español era encontrarse cara a cara con un nativo, pero tú dices que luchabas contra los abusos horrendos que se cometían hacia ellos. 

			—Son diferentes etnias y culturas, las tierras de las colonias son muy extensas, tanto que ni siquiera podemos imaginarnos hasta dónde llega y cada lugar que vamos ocupando encontramos a personas diferentes, con estilos de vidas totalmente distintas y paisajes tan distintos como el día y la noche. 

			—De todos los lugares que tuvimos que transitar hubo uno que nos dejó maravillados a todos, no podíamos creer que semejante demostración de imponencia se levantara ante nuestros ojos en un sitio tan escondido de la mano de Dios. Al principio nos llamó la atención un fuerte estruendo. Era constante como un trueno eterno, pero más allá de alejarnos, nos atraía. Estábamos escapando de tupíes exploradores que habían avistado los hombres. 

			—El mestizo Díaz y sus dos amigos indígenas se convirtieron en una celebridad a su llegada.

			—Sí, esos hombres y algunos marineros portugueses hicieron ese mismo camino con un tal Cabeza de Vaca, varios años atrás. Esos hombres nos guiaron la mayor parte del camino hasta que llegamos a la aldea de Asarey. Ellos descubrieron a un grupo de tupíes acercarse al lugar y todos corrimos hacia el estruendo, más preocupados por los belicosos indígenas de lo que podríamos encontrarnos. Al llegar al lugar nos olvidamos de todo. Cientos de cascadas como una gran cortina plateada caían frente a nosotros. No nos importó que el camino terminara de repente en un peligroso precipicio, no podíamos despegar la vista de tan impactante e imponente belleza natural. Caminamos dos o tres kilómetros y la cortina de agua terminaba en una gran fosa que en forma de garganta gigante recibía la majestuosa vertiente, formando sobre sí una nube coronada de un bello arco iris. Todos buscamos desesperadamente un paso a través del precipicio que nos permitiera acceder a las cataratas, pero no pudimos encontrarlo. Nos descolgamos por los barrancos y nos escondimos en las cuevas que se formaban en sus laderas durante tres días, después, los hombres emprendieron la trabajosa tarea de armar las balsas con las gruesas y resistentes varas de tacuara que crecían abundantes en la selva en la que estábamos internados. Cuando conseguimos cruzar no quisimos abandonar el lugar en meses. La comida era abundante, caminar por ese escenario idílico de agradable temperatura y abundante vegetación, nos proveía lo necesario para armar modestas chozas ocultas de los tupíes que merodeaban del otro lado del precipicio. Podíamos internarnos en sus entrañas para tomar sus frutos y oír el incesante estrépito de las aguas al caer y chocar contra las piedras que esperaban al final del alocado camino, donde se transformaba en un manso río que corría como si nada hubiese ocurrido unos metros más atrás. Fue uno de los mejores momentos que vivimos y mi madre y yo agradecimos estar allí a pesar de todo lo que sufrimos. Lo único malo que recuerdo de aquella experiencia son los palmitos. Comimos tantos palmitos que solo oír su nombre y me entran ganas de llorar. 

			—Quisiera conocer ese lugar —comentó contagiado de la emoción con que Gabriela recordaba aquel lugar que parecía fantástico.

			—A mí me gustaría volver a verlo, aunque no todo fue bien allí. A pesar de que el lugar era paradisíaco, no podíamos olvidarnos de los tupíes y dos personas murieron a causa del desconocimiento del lugar. Una de las mujeres fue ferozmente atacada por un tigre.

			—Un jaguar —corrigió. 

			—Sí, un jaguar. Nadie nos había advertido que los jaguares podían seguir a las mujeres cuando estaban con su período.

			—Son atraídos por el olor —informó Joaquín.

			Los guías nativos nunca querían acercarse a nosotras. Después de aquel ataque y la tardía advertencia de los hombres de la expedición nos enteramos del motivo. Hortensia se había alejado para saciar sus necesidades físicas y fue mortalmente herida. Sufrió agónicamente durante cinco días hasta que finalmente murió. También un portugués que realizaba el viaje con el contingente sufrió una muerte muy cruel ante los ojos de los demás que nada pudieron hacer para salvarlo —dijo Gabriela y se quedó unos minutos en silencio, soltó las manos de Joaquín y se estiró para arrancar una hierba que crecía bajo una piedra—. No lejos del lugar donde acampábamos corría un río paralelo al río Iguazú, el que alimenta a las cataratas. Era un pequeño afluente sereno y templado. Los guías advirtieron que allí no era bueno pescar, los peces que llenaban la corriente podían ocasionar severas lesiones y estaban los yacarés que se alimentaban de ellos, lo que hacía al lugar doblemente peligroso, pero el marinero que llamaban Madeira no obedeció las recomendaciones y advertencias. Al ver la gran cantidad de peces quiso colocar una cesta para levantarlos, resbaló y cayó en la orilla del río, el cardumen se abalanzó sobre el marinero y en cuestión de instantes, antes que el resto del grupo pudiera reaccionar, su cuerpo quedó reducido a huesos que se perdieron cuando el conjunto de peces se dispersó y una gran boca se llevó lo que quedaba del marinero.

			—Eso te ha impresionado mucho ¿Verdad linda? —preguntó Joaquín, que envolvió con los brazos a Gabriela al sentirla estremecerse por el recuerdo.

			—A partir de ese día, Christian jamás volvió a permitirme que lo acompañase a pescar ni cazar, ni recoger frutos o raíces, y tardó meses en sacarme el miedo al agua, y eso que prácticamente me habían crecido aletas por la cantidad de tiempo que permanecía en el agua a causa del calor.

			—Tengo que agradecerle entonces que evitara tu transformación en chica pez —bromeó y le besó el cuello.

			—Ese lugar es increíble pero peligroso ¿Oíste hablar alguna vez sobre esos peces caníbales?

			—Me crié en estas tierras, hay muchos ríos que están plagados de pirañas y hay que tener cuidado con los yacarés si es que los hay cerca. También pueden encontrarse rayas, peces planos y sin escamas que tienen aguijón en su larga cola. Si se sienten amenazadas, atacan. El aguijonazo produce un dolor muy agudo y suele paralizar e insensibilizar la zona atacada por varias horas y hasta pueden causar la muerte si son muchos los peces que atacan a la persona.

			—Tuvimos suerte de no encontrar de esos —replicó aliviada.

			La tarde iba progresando con bastante celeridad. Ambos se sentían más cercanos después de haber compartido sus vivencias y teniendo la plena satisfacción de ser aceptado por el otro sin recibir ningún tipo de reproche. Ninguno de los dos había tenido una vida fácil pero supieron superar las dificultades que la vida les impuso y fueron capaces de descubrirse. El silencio volvió a apoderarse de la situación. Cada uno se sumergió en sus pensamientos. Lo hacían estando muy juntos, sintiendo el cuerpo del otro como un manto que los envolvía y encontrando una nueva protección. Cada uno necesitaba utilizar ese nuevo manto de manera distinta, pero lo que tenían claro era que se había vuelto indispensable para continuar viviendo.

			—Vamos al agua —propuso Joaquín, emergiendo nuevamente a la realidad—. Yo te protegeré de las pirañas, las rayas y los yacarés —prometió sonriente, y se puso de pie velozmente, llevándose a Gabriela junto a él.

			—Seis meses después de abandonar la tierra de las cascadas llegamos a la aldea de Asarey. Estaba casi recuperada del miedo al agua. Fue una suerte, allí el miedo no podía durar mucho más, la gente de la aldea pasaba la mayor parte del día en los arroyos o ríos cercanos —comentó entusiasta.

			—Los nativos guaraníes y sobre todo las nativas —dijo desafiando a Gabriela a hacer algún comentario, pero ella lo miró indiferente— son personas extremadamente limpias a pesar de que les gusta mantener el cuerpo cubierto de pinturas que extraen de los pigmentos vegetales. Son ordenados y pulcros.

			—¡Eso es lo primero que notan los hombres! —dijo enfadada y se alejó de él para meterse rápidamente al agua— ¡Si una mujer es adecuada para poder revolcarse con ella!

			—¡Eso no es cierto! —se defendió Joaquín—. Si fueran sucias las querríamos igual —agregó para enfadar más a su esposa.

			—Ya lo sé —gritó ella y se zambulló en la parte profunda del río.

			El agua limpia penetraba en cada poro del cuerpo desnudo de Gabriela y se sentía más limpia y más libre que nunca. Solo le faltaba una cosa para terminar de liberarse y ser feliz completamente, aunque fuera solo por unas horas. Era muy rápida en el agua, dejó de nadar en línea recta y decidió regresar. Notó que estaba muy lejos del lugar donde dejó a Joaquín. Se acercó a una piedra para descansar unos instantes antes de volver a zambullirse en el agua. Desde su posición, no podía ver el lugar donde estaban la manta y los caballos. El curso del río formaba una pronunciada curva que cambiaba totalmente la anterior trayectoria. Respiró profundamente varias veces y cuando iba a arrojarse al agua nuevamente, una mano le atrapó las piernas y la apresó arrastrándola hacia el fondo del río. 

			—Te amo —confesó una voz agitada al emerger de las aguas y apartarse los dorados cabellos de la cara.

			Una sonrisa blanca, brillante, asomó a una boca que se quedó sin palabras y calló las demás palabras agitadas que quiso pronunciar. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 19

			Era tiempo de la cosecha del maíz. Gabriela invitó a su familia, a la familia de Joaquín y a algunas familias vecinas a que la acompañasen en la celebración que antecede al día del inicio de la cosecha. La plantación en las tierras que vivía Gabriela era la más grande de toda Asunción. Generalmente, en todas las plantaciones de residentes españoles, la plantación de trigo era más importante, pero en tierras de Joaquín no se sembraba trigo. Él como todo nativo americano no estaba habituado a su harina ni a los productos elaborados con las doradas espigas. Su elemento esencial era el maíz y la cosecha era un acontecimiento festivo. Esa noche, prepararon todo tipo de alimentos con las primeras cosechas destinadas especialmente a ese día. A seis semanas de la partida de Joaquín, Gabriela nunca abandonó la casa y conoció a la totalidad de personas que al alba llegaban para trabajar en los campos, más de cien nativos junto a algunas mujeres que acompañaban a sus esposos. Ellas enseñaron a Gabriela la confección de hilados de manera más sencilla y con mejores resultados de los que ella obligadamente había aprendido. También perfeccionó el arte de la cestería de fibras vegetales y la confección de vasijas de cerámicas tan útiles a la hora de almacenar el agua fresca. No todo fue aprendizaje por parte de la joven señora de la casa. Gabriela las instruyó en la elaboración de jabón de lejía, velas con cera, en la preparación de cremas para el cuidado de la piel y destilado de flores para preparar perfumes, aunque las dos últimas elaboraciones no tuvieron la aceptación y práctica que las dos primeras por parte de las nativas. 

			La partida de Joaquín había sido dura para ambos. Él prometió volver en pocos meses. Si era necesario enseñarles la mina que había descubierto para volver rápido a casa lo haría, sin embargo Gabriela dudaba que llevara a cabo esa afirmación. Joaquín nunca haría nada que pudiera perjudicar a los aborígenes y mucho menos si ellos le habían ayudado de alguna manera. Y no haberlo ejecutado al momento de encontrarlo solo y herido en sus tierras, se consideraba una manera de ayuda.

			Su suegro iba seguido a visitarla después de la partida de Joaquín, pudieron hablar abiertamente de las preocupaciones que a ambos aquejaba y también sobre el pasado de Joaquín. Él le explico que la animosidad que existía entre el actual gobernador y la familia Almeida Fusco era anterior a la llegada de su hijo y se extendía también a varios vecinos del pueblo quienes por exigencia de Irala, en su gobernación, blanquearon sus relaciones con las nativas y sus hijos fueron considerados como españoles americanos con los mismos derechos que cualquier hijo legítimo, hecho que siempre molestó a Alfonso Miranda del Río. También le contó lo que ocurrió cuando regresaron de Santa Cruz de la Sierra. Nadie dudó de la historia que habían pergeñado: «Joaquín era un joven distinguido de modales refinados que vestía magistralmente los elegantes atuendos nuevos que habíamos adquirido en Perú y como no le prestaba importancia a la desfachatada nobleza del lugar, no se molestaba en hablar con sus habitantes. «Nadie podía notar los baches que se formaban en su discurso o la mezcla inconsciente con la lengua aborigen y el español», había contado el alcalde.

			Desde que regresaron del Perú, Joaquín bogó por la causa de los maltratos hacia los aborígenes. Se internó en las aldeas con los párrocos del lugar con la excusa de cumplir el mandato que traía desde España que era describir las condiciones de vida de los indígenas y los tratos dispensados por los españoles. Desaparecía durante meses y volvía luego para que su padre oficiara de intermediario entre el Gobernador Irala y sus reclamos, y generalmente conseguía mejorar las condiciones de vida de sus protegidos. Logró la reserva de indígenas libres, recorrió encomiendas y envió a la reserva a las mujeres embarazadas, ancianos, niños pequeños y enfermos e interfirió abiertamente ante maltratos físicos que presenciaba, y también por la noche, oculto tras una máscara de pintura y penachos de plumas, visitaba a los responsables de vejámenes y les dejaba una poco amigable recomendación para que cesaran los abusos. Los viejos habitantes del pueblo tenían mucha estima por Joaquín y esas primeras familias habitantes de Asunción no eran las que sufrieron pérdidas por su intromisión. La relación que tenían esas familias con los nativos del lugar y los que tenían en su encomienda era de mutuo beneficio y no se producía ningún enfrentamiento. Los hombres que llegaron con Alfonso Miranda del Río fueron los que iniciaron esa costumbre cruel y los que llenaban de nativos sus tierras y los forzaban a trabajar en condiciones infrahumanas. Ellos llegaron dos años después que los antiguos habitantes de la malograda ciudad de Nuestra Señora del Buen Ayre, con un arsenal, provisiones de todo tipo, desde telas hasta granos y semillas de flores, treinta caballos militares, muchos hombres entrenados en las artes militares y veinte mujeres solteras, entre ellas dos modistas. A su llegada, el pequeño pueblo que no contaba ni con veinte familias de blancos, festejó el arribo y rápidamente Irala nombró teniente de la guardia a Miranda del Río. Los primeros años se desarrollaron tranquilamente. Él y sus hombres hacían largas expediciones al norte y aunque nunca encontraron las riquezas abundantes con las que fantasearon antes de partir de España, nunca venían con las manos vacías a la tierra que les asignó Irala para su residencia en La Asunción. Ellos la ampliaron rápidamente con los valiosos productos que traían de sus expediciones con las cuales también arrastraban a los nativos que trabajarían en sus nuevas tierras. Con él y sus hombres era la continua lucha de Joaquín.

			Gabriela interrogó a su suegro sobre el modo en que el gobernador Alfonso Miranda del Río llegó a ese puesto que naturalmente a él correspondía. El alcalde con gesto de resignación y culpa contestó que había sido un descuido suyo. Debido a la larga ausencia de dieciocho meses que estuvo con Joaquín en el Perú, no sabía de la enfermedad de Irala, aunque igualmente Irala seguía en la gobernación, administraba y organizaba la ciudad y sus recursos. Al retomar sus funciones de alcalde, fue instruido por el cada vez más debilitado gobernador en las pocas cosas que pensaba que no podría manejar cuando le legara el poder, y se sumó a la causa de Joaquín. El resentimiento de Irala hacia los nativos por todo lo que había sufrido en esas tierras mucho tiempo atrás, se había vuelto comprensión al entender que ellos fueron quienes usurparon sus tierras, sentimiento que compartía con el padre de Joaquín y el resto de ese primer contingente de exploradores. A pesar de ese sufrimiento, había que destacar la innumerable cantidad de veces que los nativos habían colaborado con ellos. 

			Su relato continuó explicando que mientras él estaba ocupado con el gobernador y muy orgulloso de ver como su primogénito se desenvolvía en sociedad con increíble facilidad, el teniente Alfonso Miranda del Río hacía mucho tiempo que había iniciado su jugada secreta. Ocho meses después del regreso, Irala murió, entonces el teniente de la guardia presentó una cédula real donde se le nombraba gobernador interino hasta que la Corona designara y enviara de España a un nuevo adelantado. Había una mención especial hacia el alcalde: Era invitado a abandonar la tierra si no estaba de acuerdo con la nueva designación y solo mantenía su posición porque el rey de España conocía la admiración que Irala sentía hacia su colaborador. Sabía lo apreciado que era entre los pobladores y no quería despertar suspicacias que conllevaran a un enfrentamiento interno. La carta predicaba por la unidad y la exitosa colonización de las lejanas tierras, pero la orden de apresarlo y enviarlo a España era muy clara si no acataba aquella decisión. Según la real cédula, gracias a Alfonso Miranda del Río los colonos del lugar ya no sufrían el acoso de los aborígenes hostiles. La comunicación entre La Asunción y Santa Cruz de la Sierra era más fluida y sus habitantes estaban conformes con que se le designara gobernador si Irala no podía seguir en su puesto por cualquier causa. Moción que llevaba la firma de varios residentes del lugar en el comunicado que llegó a manos del propio monarca. Todas las firmas eran de los hombres que habían venido con él.

			Unos meses antes que partiera hacia el Perú, Irala, que todavía no evidenciaba estar enfermo, le había comunicado que estaba deseoso de enviar a Miranda del Río nuevamente a España con sus hombres incluidos, pero ese no era el momento adecuado, primero tenía que esperar que le enviaran un ejército de doscientos hombres que ya había solicitado y que se encontraba en camino junto con el Capitán Juan de Salazar, pero que seguramente había tenido algún inconveniente porque en esos tiempos tendrían que haber llegado.

			—¡Hija, cuántas cosas has preparado!

			—Es obra de Amancay, ella tomó las riendas de la cocina y tiene una mano experta a la hora de realizar manjares. Además, cuenta con mucha ayuda e ideas nuevas.

			—Dejé a Asarey con ellas, en las cocinas tuvimos que abrirnos camino entre decenas de mujeres.

			—La verdad es que no sé cómo se organizan pero el resultado del trabajo es notable —dijo tomando una porción de torta de maíz salada.

			—Estás muy bella, hija. Me alegro tanto que seas feliz y lamento que no pudieras disfrutar junto a tu esposo un tiempo más.

			—La verdad es que extraño mucho a Joaquín, pero nuestra boda fue tan repentina que no tuve tiempo siquiera de recapacitarlo con calma. Todo se sucedió como un torbellino donde no podía afirmarme a vivir lo que me ocurría o saber exactamente qué sentía yo. Este tiempo nos permitirá a los dos ver las cosas con mayor claridad y podremos empezar nuevamente en unos meses con un conocimiento profundo del otro. Y él sabrá que lo esperaré impaciente y no que me tuvo por causa de un accidente.

			—Viéndolo desde tu punto de vista suena sensato. ¿Y tú lo esperarás impaciente, aunque tarde más de lo que planearon? —indagó Ilse sonriente, a pesar de que sabía la respuesta.

			—¡Claro que sí! No podría asomar a mi mente la idea de estar con otro hombre.

			—Creo que no me equivoqué con Joaquín. Él hará lo que sea necesario para regresar pronto a ti.

			—¡Gracias madre! —exclamó y se fundieron en un abrazo comprensivo y reconfortante.

			—Me gusta mucho tu vestido —declaró su madre cuando se separaron, y la hizo girar para ver el bello modelo realizado en seda y tafetán color turquesa y celeste. La amplia falda era muy pesada y necesitaba un armazón para mantenerla acampanada y no enredarse en las piernas. El escote redondo terminaba en decenas de volados blancos que cubría la pechera. Los hombros tenían grandes rellenos que los mantenían rectos y realzaban el largo cuello de Gabriela. En la nuca presentaba una especie de cuello alto y rígido en forma de abanico que llegaba hasta el nacimiento de las orejas y reemplazaba al tradicional garguero.

			—Joaquín me regaló tres vestidos antes de partir. Se los encargó a doña Esther, esa mujer no me cae nada bien pero debo reconocer que tiene muy buena mano para los vestidos. 

			—Es muy bello —aseveró su madre—. Debo pedirle a Christian que le haga una visita, la verdad es que esa señora tampoco me cae bien —confesó en un murmullo acercándose todo lo que pudo a Gabriela para que nadie pudiera oír su comentario.

			—Tú también luces muy guapa, los vestidos quedaron de maravilla —alabó Gabriela.

			Ella había ido a visitar a su madre y a sus pequeños hermanos y se había encontrado con Ilse y Asarey muy ocupadas, bordando y terminado de coser los vestidos que utilizarían esa noche.

			—No son usuales las fiestas en este pueblo, así que cuando disponemos de una nos esmeramos para lucirnos. Asarey acertó al decir que el amarillo combinado con el púrpura quedaría muy distinguido —dijo levantando la amplia falda púrpura que dejaba ver tiras amarillas en sus pliegues acuchillados—. No estaba muy convencida, pero igualmente puse manos a la obra con la combinación.

			—Ha quedado muy bello y me encantan los sombreros. Asarey me ha dicho que el que usa también lo has hecho tú.

			—Creo que tengo un talento especial para esto —dijo sacándose el bonito gorro diseñado en paja forrada de satén y adornado magistralmente con plumas del mismo tono que el forro y pequeñas flores secas, de tonos que contrastaban con el color base, pegadas al pie de la pluma—. Varias mujeres me han pedido que les diseñe algunos sombreros después que me han visto con uno o te han visto a ti.

			—¿A mí? 

			—¿Recuerdas que te regalé uno el día de tu cumpleaños y otro el día de tu boda? —Gabriela asintió con la cabeza—. Los deben haber visto, la señora Mencía y sus hijas han ido a casa para pedirme que le hiciera algunos iguales.

			—¡Madre, eso es genial! 

			—Y pensar que hace poco más de dos meses atrás, nos poníamos esos horribles sombreros de paja que le comprábamos a doña Esther.

			—Será muy buena con los vestidos pero sus sombreros son feos —asintió Gabriela—. Vamos a ver si en la cocina necesitan dos pares de manos más. Tú estarás disponible mientras esos pequeños diablillos sigan durmiendo.

			Durante todo el día, hombres y mujeres trabajaron para hacer los preparativos para la noche. Cuando el sol se perdió en el horizonte y las primeras estrellas aparecieron en el firmamento, una gran fogata comenzó a arder cerca de los maizales y las mesas se llenaron de comida, señal de abundancia presente y presagio de una futura. Los instrumentos de los nativos comenzaron a sonar armónicamente y decenas de hombres y mujeres indígenas con el cuerpo pintado y grandes máscaras de plumas danzaban entre el sembradío. Algunas familias vecinas fueron invitadas y estaban sentadas en largas mesas colocadas a un lado de la gran fogata para presenciar el milenario ritual aborigen. Desde que Joaquín tomó posesión de la casa, tres años antes, se celebraba el ritual allí y le había pedido que ese año a pesar de su ausencia, Gabriela lo realizara para no romper con las tradiciones de los nativos. Ella preguntó qué debía hacer. Él le informó que solo debía dejar tranquilos a los hombres diciéndole que ella aceptaba la fiesta de cosecha del maíz y ellos se encargarían del resto. Efectivamente fue así. Desde hacía una semana, hombres y mujeres iban acondicionando el lugar y recogiendo lo necesario para la celebración, y le explicaban cada paso a Gabriela para que se sintiera parte de la fiesta. Todos le dejaban saber cuánto apreciaban a Joaquín y la suerte que había tenido al ser elegida por él. Ese comentario producía una sonrisa afectada en Gabriela, pero a nadie replicaba diciendo que en verdad era ella la que eligió a su adorado Joaquín.

			—Será mejor que dejes de comer tanto. En cuanto regresen de los maizales el baile comenzará aquí y nadie puede negarse a danzar —recomendó Christian a Gabriela que no paraba de llevarse bocadillos a la boca.

			—Esta torta de maíz y queso está muy buena —elogió con la boca llena—. El sonido de los tambores se está acercando, creo que están volviendo —agregó cuando terminó de tragar.

			—Gabriela, tienes nuevos invitados —dijo presurosa Asarey, llegando hasta ella.

			—¿Quiénes son? Todos los invitados están presentes.

			—El Gobernador y otros hombres.

			El alcalde que se encontraba sentado al lado de Gabriela escuchó a Asarey.

			—Gabriela, quédate con tus invitados, yo iré a recibir a Miranda del Río

			—¿Le parece prudente que no los reciba?

			—Será mejor que tú sigas acompañando a tus invitados en la mesa, nosotros recibiremos a los recién llegados —ratificó Christian que se sumaba a Almeida Fusco para ir al encuentro de los nuevos visitantes. 

			Los dos hombres se retiraron de la mesa e Ilse se acercó a su hija para preguntar qué estaba ocurriendo.

			—Todo está bien, madre —La tranquilizó—. Fueron a recibir a invitados que han llegado tarde —comentó sin informar que esas personas no estaban invitadas. 

			Los nativos con sus danzas y su música se iban acercando a la fogata y se hacía difícil mantener una conversación con el ruido de los tambores. Todos se levantaron de sus asientos y se acercaron al fuego para presenciar la quema de los maíces, tributo a sus dioses. Los nativos arrojaron las secas hojas junto con sus frutos. Una gran llama los iluminó a todos y una recta línea de humo blanco ascendió directo a sus destinatarios. La algarabía de los nativos era contagiosa, los gritos, sus movimientos y el desenfreno de su música convocaba a la danza. El cuerpo de Gabriela producía movimientos ondeantes y cuando dejó de mirar a los nativos para mirar a su alrededor notó que a todos les pasaba lo mismo, todos estaban moviéndose.

			—Están muy dichosos porque los dioses aceptaron la ofrenda directa, y rápidamente, de la misma forma le devolverán los pedidos que ellos le realicen esta noche —explicó Asarey .

			—Es un buen momento para pedir cosas importante entonces —indicó Ilse.

			—Ya lo he hecho —comentó Gabriela.

			Una de las nativas se acercó a Gabriela y extendió su mano para invitarla al centro del gran círculo que habían formado los presentes y la alentó a imitar sus movimientos. Al principio Gabriela lo hacía poco convencida de estar haciéndolo de manera correcta, pero poco a poco la música fue penetrando en su cerebro y el cuerpo seguía su propio movimiento, hasta que se apoderó de ella y cerró los ojos para poder sentir la música con el cuerpo y no solo con los oídos. Bailó hasta que los tambores cesaron su repiqueteo y todo quedó en silencio. Abrió los ojos y vio a varios en su mismo estado, incluyendo a su madre y a la esposa del Alcalde. Era como despertar de un sueño, abrir los ojos y ver a varias personas que las miraban absortas. Se quedaron quietos y en silencio, tratando de entender qué les había ocurrido y qué se habían perdido mientras estuvieron presos de un estado frenético. 

			—Se os cayó el sombrero —dijo Christian sonriente, trayendo en sus manos el sobrero de Ilse y el de Gabriela.

			Sonriente y sacándose los cabellos de la cara, Gabriela tomó su sombrero y se lo volvió a colocar en la cabeza sin importarle el estado de sus cabellos debajo, levantó la pesada falda del vestido y se acercó a la mesa.

			—Señora Almeida Fusco, su marido se pondrá contento cuando se entere que usted danza tan brillantemente el baile de los paganos, ya que a él le encanta estar con ellos.

			—Su Excelencia, no sabía que a usted también le gustaba este tipo de rituales. Sinceramente pido disculpas por no enviar la correspondiente invitación pero tenía entendido que las costumbres indígenas no eran de su agrado —reveló fingiendo pena.

			—No está mal informada señora, pero soy el Gobernador de este lugar y todo lo que ocurre aquí es de mi incumbencia, me agrade o no.

			—Tiene usted razón señor, reitero mis sinceras disculpas por tan torpe descuido. 

			—No tenga usted cuidado, es una mujer muy joven y está totalmente perdonada por su falta.

			—Le agradezco señor, y lo invito a disfrutar lo que queda de la noche, que según me han dicho, ha de ser muy larga —al hablar sirvió una vasija de asa con el vino que era elaborado por Christian y se lo pasó al Gobernador. Otro hombre se acercó a ellos y Gabriela reconoció al teniente de la guardia real Celestino Arce Pavón, quien por poco no terminó siendo su esposo.

			—Señora Gabriela —saludó. 

			—Buenas noches teniente, espero que disfrute de la noche, con su permiso tengo que acudir a un llamado.

			—Vaya tranquila señora —consintió el Gobernador al ver que su madre le levantaba las manos.

			Gabriela se alejó de ellos refunfuñando bajito todas las cosas que tenía atoradas en la garganta. Hasta la mirada del gobernador le parecía macabra y le hubiese gustado echarlo a patadas de su casa, pero el decoro y el respeto hacia las personas que asistieron a su hogar y hacia sí misma, hizo que aplacara la bronca que le generaba ese hombre y todos los que lo rodeaban, por eso mantuvo un trato afable y hasta sumiso en algunos momentos. 

			—¿Por qué han venido si no los invitaste? —preguntó su madre, claramente haciendo referencia al Gobernador y a sus hombres. 

			—Dice que como gobernador de Asunción le corresponde asistir a todos sus actos o algo así —respondió acomodándose nuevamente en la ronda junto al fuego, con su madre al lado. Escuchó que los instrumentos comenzaban a sonar—. Comenzarán de nuevo —anunció.

			Nuevas mujeres y hombres ocultos tras tenebrosas máscaras de dientes gigantes, plumas coloridas, brillantes y grandes, avanzaban al centro y tendían sus manos hacia los hombres y mujeres invitados que no habían danzado todavía, entre ellos a Christian y Asarey. Más de treinta personas iniciaron un tímido ritmo que la música acompañaba, pero al avanzar la danza, la música dominaba los movimientos de los danzarines hasta que pronto, como les sucedió a ellas y a las otras personas que bailaron anteriormente, la música se fue adueñando completamente de sus cuerpos. Sus ojos se cerraban y saltaban, giraban, movían los brazos y las cabezas al unísono como una danza severamente ensayada para coordinar sus movimientos. Increíblemente, por momentos parecía que iba a ocurrir, pero ningún danzante se quemó o cayó a la gran fogata. Pudo escuchar que acompañando a los instrumentos un grupo de nativos entonaba una canción sagrada en guaraní muy cerrado que invocaba a sus dioses y pregonaba protección.

			—Es hipnótico —susurró su madre—. No puedo parar de mover las manos y los pies.

			—Mirando a aquellas mujeres ahora estoy tranquila ¿Tú te acuerdas del momento en que estabas bailando? —preguntó a su madre.

			—No, Christian me lo contó. No te inquietes, fue digno.

			—¿De quién?

			—De los Dioses, por supuesto.

			Gabriela se quedó mirando a su madre, no podía creer que ella hablara de dioses. Cuando intentó por todos los medios inculcar a Asarey y a las nativas de la cocina su evangelio y la conciencia de la existencia de un único Dios.

			—Creo que en verdad es hipnótico —dijo levantándose y mirando a su madre que no despegaba la vista del centro—. Iré a buscar vino —anunció y se marchó pero Ilse no contestó nada.

			Gabriela se acercó nuevamente a las largas mesas. Estaba inquieta con la presencia de los espectadores no bienvenidos y distantes. Ni el gobernador, ni el teniente de la guardia se alejaron de las mesas. Sus hombres vagabundeaban por los alrededores pero tampoco se acercaban al centro de la celebración. Por un lado, le aliviaba la idea de que estando lejos los nativos, no pudieran verle la cara de desaprobación con que los miraban. Ellos sabían del desprecio que les tenían, así como a aquellas personas que mantenían relaciones tan fraternales con ellos, como ocurría con todas los invitados presentes a esa celebración. No verlos era un aliciente.

			—¿Usted no danzará en agradecimiento a las buenas cosechas? —acicateó Gabriela con una sonrisa y se sirvió vino en una vasija.

			—Tal vez palmee al cocinero cuando prepare un rico pan con harina de trigo —respondió con el mismo tono y una sonrisa forzada.

			—Veo que el maíz no es de su agrado, pero permítame informarle que la fiesta es en agradecimiento a la buena cosecha y a la abundancia —dejó de hablar para beber—Algo que todos deberíamos agradecer.

			—Veo que los pocos días de convivencia con el joven Almeida Fusco la alentaron a la insolencia —reprendió muy serio.

			—Mi esposo tiene unos valores admirables —exclamó vehemente.

			—Es curioso que sienta tanta devoción por alguien a quien ha rechazado públicamente en reiteradas oportunidades —recordó el teniente de la guardia, entrometiéndose en la conversación

			—La ausencia exacerba los sentimientos —indicó Gabriela, dirigiendo por primera vez la vista hacia el hombre.

			—Gracias por instruirnos, señora —retribuyó con un claro sarcasmo, encargándose que Gabriela entendiera.

			Sin amedrentarse Gabriela volvió a beber y preguntó. 

			—¿Tiene noticias de la expedición con la que partió mi esposo? —indagó resaltando las dos últimas palabras.

			—Todavía no, pero estamos esperando muy buenas noticias y el advenimiento de una nueva etapa —reveló suave y pausadamente Alfonso Miranda del Río.

			El anuncio provocó escalofríos en Gabriela que notó una macabra sonrisa en la cara del teniente Arce Pavón y sintió que la sangre abandonaba su cabeza.

			—Gabriela, necesito preguntarte algo —intervino el alcalde. Su suegro se acercó a ella cuando notó que su rostro adoptaba una asombrosa transformación y presintió que el gobernador dijo algo que le afectó sobremanera—. Con su permiso —se disculpó con los hombres y se la llevó dentro de la casa tomada por los hombros.

			—¿No cree que ha revelado mucho? —preguntó el teniente Arce Pavón a su gobernador.

			—Lo que esa muchacha tiene de bella lo tiene de estúpida. El vino debe de haberla hecho empalidecer ¿No notaste la cantidad que bebió mientras hablaba con nosotros? El vino será rico, pero es muy fuerte para una mujer.

			—Una dama querrá decir.

			—Ha entendido bien teniente, nunca me equivoco en esas cuestiones. Pero si a usted le gusta…

			—Esa mujer, puede ser o hacer lo que le plazca, que mi deseo por ella solo puede aumentar.

			—No lo entiendo teniente, su esposa me parecía mucho más distinguida y delicada.

			—Era una arpía fría y frágil que no sabía satisfacer a un hombre.

			—Las esposas no están para eso teniente, mire a aquellas nativas, esas curvilíneas morenas pueden darle lo que quiere sin quejarse de nada y si alguna no le place puede hacerla desaparecer, además son muy discretas —concluyó en voz queda.

			—¿Te ha molestado el Gobernador con el caso de Marcos Fuente Alba? —preguntó don Francisco.

			—No —negó y le dirigió una mirada interrogante a su suegro, olvidándose de su malestar —Joaquín me dijo que eso había quedado resuelto —comentó—. Los padres de Marcos revelaron el hecho de que su hijo, a pesar de ser muy bueno la mayor parte del tiempo, tenía conductas extrañas y había momentos en el que se comportaba violentamente.

			—Sí, estuve ahí cuando lo confesaron, pero no sabía si Joaquín había hablado contigo acerca de ello. Le recomendé que lo hiciera por tu tranquilidad.

			—No se preocupe, él me ha contado todo —lo tranquilizó. 

			—Mi hijo debe quererte mucho para hablarte tan abierta y absolutamente de todo —le sonrío— ¿Por qué entonces te pusiste pálida mientras hablabas con el Gobernador? ¿Qué te ha dicho?

			—No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, y la cara que compuso el teniente mientras el gobernador hablaba. Le pregunté si tenía noticias de los hombres que partieron hacia el norte y me contestó que esperaba tenerlas pronto, que serían muy buenas y cambiarían… —pensó un rato rememorando las palabras exactas y luego agregó— No. No. No fue eso lo que dijo. Esperaba noticias que iniciarían una nueva etapa —rectificó recordando las palabras del magistrado y la despiadada sonrisa— pero lo dijo con una entonación diabólica que hizo que se me pusiera la piel de gallina e inmediatamente asocié esas palabras con Joaquín, y que se encontraba entre esos hombres que no tenían buen concepto de él.

			—Hija, Joaquín sabrá cuidarse muy bien solo —se acercó más a ella y le dijo al oído—. No está solo, Joaquín nunca está solo. Ven disfrutemos de la fiesta, y no dejes que los comentarios maliciosos de Miranda del Río o alguno de sus hombres te inquieten, cuando se aburran se marcharán sin anunciarlo, como han llegado.

			La breve conversación con su suegro la dejó más tranquila, sin embargo no podía olvidar la cínica sonrisa del teniente Arce Pavón que se relamía los labios mientras lo hacía. Una nueva horda de danzantes se aprestaba a iniciarse en el ritual y los tambores comenzaron su lento lamento.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 20

			—¿Es confiable el mensajero? —preguntó el Gobernador.

			—Tiene que serlo, toda su familia sirve en mi casa. Sabe que a la más mínima sospecha, sus hijos, sus padres o sus mujeres pueden sufrir nuestra falta de confianza —le recordó el Teniente Arce Pavón.

			—Excelente, ya hemos esperado el tiempo necesario para que nadie pueda acusarnos directamente de lo que ocurrirá en pocas semanas. Su esposa quizás sospeche, pero no podrá contar con el Alcalde para apoyarla o ayudarla y los demás pobladores no querrán meterse en problemas con nosotros.

			—¿En cuánto tiempo podrás anunciar la boda?

			—Para eso tendrás que esperar al menos un mes. Puedes visitar a la futura novia para ir sondeando el panorama, tal vez te otorgue sus favores sin tener que esperar tanto.

			—Sí, creo que eso haré. 

			—Pero que no se te vaya la mano con el entusiasmo, podrías arruinarlo todo si se te escapa la lengua —advirtió. Tomó un cigarro de la mesa de su despacho y se sentó en el cómodo sillón de caoba que orientó hacia la ventana que daba a los campos sembrados de trigo—. Es tiempo de la cosecha del trigo ¿Qué tal si iniciamos una tradición, una fiesta como las de los nativos, pero sin nativos, con toda la gente del pueblo para celebrar la buena cosecha que tendremos este año?

			—Me resulta muy pagano —opinó el teniente Arce Pavón, pero luego preguntó— ¿Invitarás a Gabriela y a su familia?

			—Todos los residentes blancos de Asunción estarán invitados, aún aquellos a los que aborrezco. Será una fiesta exclusiva que repetiremos todos los años en los campos del Gobernador ¿Qué te parece ahora?

			—Me agrada la idea de estar cerca de Gabriela antes del casamiento.

			—Estás obsesionado con esa mujer Celestino, eso puede ser peligroso.

			—No lo estaría si en su cumpleaños hubieses anunciado que me habías elegido como su esposo. Tú eres el gobernador, y estás autorizado por su majestad el rey de España como su representante para anunciar uniones.

			—No hubiese sido apropiado anunciar un matrimonio sin previa advertencia, y los dos sabíamos que esa joven no se hubiera decidido por ninguno de los candidatos que enviamos.

			—Sí, lo sé. Por suerte, la muerte imprevista de ese infeliz tuvo sus compensaciones, y resultó un plan mucho mejor. Reclutar a su padrastro sabiendo que el honorable Joaquín tomaría su lugar para agradar a su reticente esposa fue un regalo del cielo. No solo finalmente tendré a Gabriela sino que también nos desharemos del guiñapo.

			—Si lo hubiese convocado directamente, él se habría negado y hubiésemos tenido que aguantar al viejo alcalde presionándonos con sus aliados nativos.

			—Y aguantar las revueltas indígenas cuándo se enteraran.

			—Todo salió a pedir de boca y estamos muy cerca de sacarnos de encima esas dos espinas clavadas en el pié que nos impiden avanzar como quisiéramos. 

			—Una vez que eliminemos los obstáculos podremos tomar las reservas cercanas.

			—El pacto quedará roto —sentenció el gobernador—. Sin su protector, los aborígenes no se animarán a enfrentarse a los soldados del rey y un ataque sorpresa será suficiente para desbaratar y asaltar las provisiones de armas que seguramente tienen en la reserva.

			—¿Crees que seguirán las visitas nocturnas para amedrentar a los dueños?

			—Después de algunas ejecuciones que se produzcan en consecuencia, dichas visitas cesarán y cuando atrapemos a los osados reiniciaremos la perdida costumbre de ahorcar a los revoltosos en la plaza de La Asunción.

			—¿Cuándo haremos la celebración de la cosecha del trigo? —se burló el teniente.

			—Dentro de dos días. Quiero que todos los pobladores del lugar vistan de gala y es obligatoria la asistencia. Nadie puede faltar por orden del representante de su majestad en las Indias Occidentales del Sur. La ausencia injustificada será penada con sesenta días de arresto y una fuerte multa que pagarán con un tercio de todas las cosechas que levanten de sus tierras.

			—Saldré con mis hombres ahora mismo a hacer el anuncio.

			—Recuerde teniente lo que hemos hablado cuando se acerque a la casa de la joven señora Almeida Fusco —recomendó. Se levantó de su sillón y acompañó al teniente hasta la puerta—. Otra cosa teniente; los hombres que estén viviendo con nativas no podrán traerlas, es exclusivamente para los blancos, y no pueden asistir con niños menores de catorce años. 

			—¿Algo más, Su Excelencia?.

			—No, creo que nada más. Todo lo necesario para la fiesta será provisto por la gobernación. Tenemos reservas de sobra para darnos el gusto. Si alguna persona excusa estar enferma, que sea revisada por algún miembro de la guardia que verifique si es verdad y se le agregue a una lista. Un embarazo no es enfermedad —dispuso mirando al teniente, y sus pensamientos coincidieron en una sola persona.

			—Creo que ya ha acabado con las condiciones ¿verdad?

			—Sí, mi amigo, ve a cumplir con tus deberes.

			El gobernador se quedó pensando en la fiesta que tendría lugar en dos días y en una persona en particular que estaría en ella. Hasta el momento de la celebración en casa de Almeida Fusco cinco días atrás, nunca reparó en la madre de Gabriela. Esa noche al verla danzar con su fino vestido púrpura adherirse a su esbelto cuerpo y el pelo liberarse de su ridículo sombrero y de los lazos que lo sujetaban, quedó obnubilado con esa imagen. Reconoció que era una mujer preciosa y además las pocas veces que con ella pudo cruzar algunas palabras escuchó una voz suave, que anhelaba volver a escuchar mientras la tenía tendida en su cama. Su esposo estaba cerca en todo momento, pero él sabría encontrar el modo de acercarse a ella para mantener una breve e intima conversación. Y si eso no resultaba, nada salvaría a Christian Campos Posadas de integrar la próxima expedición al norte. Con esa idea en mente sonrió mirando por la gran ventana el sembradío.

			—La próxima cosecha podrá ser el doble de grande que ésta —se dijo a sí mismo en voz alta—. Todos los nativos de los alrededores serán sumados a los que ya trabajan en los campos y en las minas. No podrán volver a sus aldeas. Se quedarán en su lugar de trabajo. El cargamento que enviemos a España se duplicará y eso mantendrá contento al rey y asegurado mi puesto —con una sonrisa satisfecha tomó pluma y papel para disponerse a escribir los planes trazados.

			Gabriela estaba con las mujeres, aprendiendo a triturar el maíz en los morteros para convertirlo en harina. Su suegro le había visitado el día anterior para separar lo que correspondía a la gobernación en concepto de tributo por las tierras y los hombres. Sin embargo, sabía que ninguno de los trabajadores estaban allí obligados. Ellos lo hacían para obtener sus propios beneficios. Las tierras de Joaquín eran inmensamente fértiles y los frutos de la tierra eran bendecidos con la calidad y el extraordinario tamaño que adquirían. Los nativos llevaban su parte para alimento de la aldea y además utilizaban los dispositivos que habían traído desde España para realizar el triturado que originalmente servía para el trigo. Entre Joaquín y su padre lo adaptaron al maíz y esto le facilitaba y aceleraba la producción de harina y la obtención del aceite.

			—Señora Gabriela, los soldados de la guardia real la buscan —anunció una de las niñas nativas que vivía en la casa grande.

			Gabriela dejó todo lo que estaba haciendo y salió corriendo hacia la casa sin importarle su apariencia. Ingresó por la puerta de atrás y llegó a la sala casi sin aire. Con un tosco vestido de lino blanco empolvorado de harina de maíz al igual que su cara y la cofia corrida hacia un lado, dejando escapar doradas mechas de cabello a los lados de la cara, se presentó ante el teniente Celestino Arce Pavón que había ingresado solo en la propiedad, dejando a sus hombres apostados afuera de la casa.

			—Teniente —saludo haciendo una gesto de cabeza—. Disculpe el aspecto pero estaba trabajando en la molienda y…

			—No se preocupe señora, usted siempre está hermosa —la interrumpió y le tendió un limpio y blanquísimo pañuelo de lino para que se limpiara la harina de la cara. 

			—¿Tiene novedades de mi esposo? —preguntó impaciente.

			—Sí, nos ha llegado un mensajero que nos ha informado de la exitosa marcha hacia el objetivo. Todos los hombres se encuentran en excelentes condiciones y calculan que en dos meses llegarán a destino —mintió el teniente.

			—¡Qué bien! —dijo desilusionada por el tiempo que tardaría en regresar, pero aliviada de saber que su esposo se encontraba bien. Se pasó el pañuelo del teniente dos o tres veces por la cara y se lo devolvió con una sonrisa—. Muchas gracias por molestarse en venir hasta aquí para informarme de las novedades teniente y también por el pañuelo.

			—En realidad ese era solo uno de los motivos por los que he venido —tomó el pañuelo que le entregaba Gabriela—. Permítame —solicitó, y antes que Gabriela pudiera responder, una mano le levantó el mentón girando su cara y el pañuelo volvió a posarse en su rostro. Con una caricia suave el teniente terminó de retirar los restos de harina que Gabriela solo había desparramado más.

			Gabriela sentía el aliento caliente del teniente sobre su rostro, y la suave mano que envolvía parte del mentón y cuello se movía casi imperceptible pero placenteramente en una caricia sutil. El contacto duró solo unos momentos aunque a Gabriela le pareció interminable. Comprendió la necesidad de las caricias de Joaquín. Ante su recuerdo se apartó bruscamente del teniente.

			—Gracias, creo que ha quitado toda la harina.

			—Sí, ahora sí.

			—Dígame teniente ¿cuáles son los otros motivos que lo trajo hasta mi morada?

			—Dentro de dos días el gobernador dará una fiesta para celebrar la futura buena cosecha de trigo y todos los pobladores de la ciudad están invitados a asistir.

			—Muchas gracias por la invitación pero no creo…

			—La asistencia es obligatoria —interrumpió la negativa y aclaró—. La presencia se hará con atuendos de gala, no se admitirá la entrada a nativos, ni a menores de catorce años y la ausencia sin justificativos se penará con sesenta días de arresto y la imposición de una multa equivalente a un tercio de cosecha total de las tierras, además del tributo obligatorio.

			—¡Guau! interesante invitación. Bien si estamos invitados tan amigable y gentilmente sería una descortesía imperdonable no asistir.

			—Gabriela...

			—Señora Almeida Fusco, debo recordarle que hace tres meses me he casado —fue ella quien interrumpió—. Dígale a Su Excelencia que contará con mi presencia.

			—De acuerdo señora, mi deber es informarle que todo será provisto por la gobernación.

			—Hasta dentro de dos días, teniente Arce Pavón —lo despidió sin más, guiándolo hasta la puerta de entrada.

			—Hasta pronto, señora. 

			Apenas terminó de pronunciar las últimas letras, Gabriela le cerró la puerta en la cara. Suspiró aliviada de deshacerse del teniente y sonrió contenta por tener noticias de Joaquín. 

			Un día antes de partir con el ejército real, su padre quiso convencerlo de utilizar sobre el uniforme oficial, la clásica armadura y las armas de fuego que ellos utilizaban, Joaquín protestó a labio partido y no quiso saber nada de cargar con una cota de malla que impedía movimientos rápidos y le pesaba tanto que no podría correr durante mucho tiempo con ella o enfrentarse en una lucha cuerpo a cuerpo libremente. Tampoco quiso el arcabuz cuya preparación para disparar le llevaba medio día y solo podía herir a un solo hombre. Joaquín prefería el arco, la flecha, las lanzas, las boleadoras y las manos para luchar con el cuerpo despojado de impedimentos. Gabriela recordaba cómo había reído al otro día al verlo salir uniformado y con la cota de malla puesta «solo hasta que nos alejemos del pueblo», le había dicho con la cara colorada de fastidio sacudiéndose los hombros, tratando de acomodar algo que ya estaba acomodado. A Gabriela le había parecido increíblemente guapo con el uniforme y la armadura pero no dijo nada para no fastidiarlo más de lo que estaba. Lo vio partir colocándose el pesado casco que le cubría las orejas y la frente, y cuando estaba perdiendo de vista la casa giró el caballo para levantar la mano en señal de despedida. Ella se había quedado dentro. Al verlo, corrió afuera y saludó con los brazos extendidos. Las semanas corrieron con inesperada rapidez y su necesidad de Joaquín aumentaba de la misma manera.

			*

			—¿Y ahora qué ocurrió? —preguntó enfadado Joaquín, cuándo escuchó el tronar del cuerno de toro.

			Una nueva voz de alto detuvo la caravana de veinte hombres que transitaba por un angosto sendero que solo les permitía cabalgar uno tras otro, muy lentamente. Él no tenía que ir a la vanguardia pero las constantes demoras y detenciones lo tenían fastidiado. Tendrían que haber hecho el doble de camino o al menos estar más adelantados de lo que se encontraban. A ese ritmo, llegarían al Perú en un año y les llevaría otro regresar. Caballos heridos, herraduras desprendidas, soldados enfermos, falsas alertas de ataques, demoras excesivas en soldados que se ofrecían a cazar para el alimento, lentos preparativos antes de reemprender la marcha, descansos exagerados durante la noche y lo que más le había molestado fue que no quisieron seguir la ruta por el río que era mucho más rápida y más segura. Calculaba que él hubiera recorrido el tramo que habían avanzado en seis semanas, en una sola. 

			—El Joven Juan Mateo se ha quedado dormido y se ha caído del caballo —informó un joven soldado que llegó hasta él para informarle de lo ocurrido.

			—Espero que esté muerto —refunfuñó para sí, ya que el aludido había sido uno de los mayores estorbos que había conocido en toda su vida. Se apeó del caballo y retrocedió sobre sus pasos para ir a ver qué ocurría e intentar mantener una conversación privada con Molina y Castillo, el oficial a cargo del grupo. Ese soldado había causado días de demoras y aunque era mayor que él, se había enterado de que tenía veinticinco años, se comportaba como un muchacho torpe e inexperto, lo que perjudicaba a todos y Joaquín sencillamente se había cansado de él. Al llegar al lugar del accidente Joaquín notó movimientos sospechosos. Había sangre en el lugar donde supuestamente cayó el soldado, quiso revisar la herida y no se lo permitieron. La abundante sangre estaba desparramada por la cabeza, cara y ropa del herido como sí se la hubieran volcado con un jarro y en el momento que separaron el trapo que tenía presionado sobre la herida, no vio brotar nueva sangre. A Juzgar por la cantidad de sangre dispersa la herida debía ser bastante seria, pero detuvieron la hemorragia increíblemente rápido.

			—Tendremos que acampar aquí, hasta que se restablezca el soldado —gritó el oficial Molina y Castillo para que todos lo oyeran.

			—¿No sería conveniente para todos que el soldado regrese a Asunción? La mayor parte del tiempo solo provoca nuevas demoras y es muy poco lo que aporta —propuso enfadado Joaquín.

			—Entiendo que no tiene formación militar y no sabe la importancia del grupo, joven Almeida Fusco, solo por eso toleraré esa falta de consideración hacia un soldado de la guardia real —le reprendió el oficial en voz alta y frente a todos los soldados que los miraban expectantes—. Ha demostrado en estos días ser un hábil jinete, cazador y guía, pero le falta mucho para pertenecer a la fuerza militar, así que modere su conducta. Ya no se encuentra bajo el ala protectora de su padre o sus amigos indígenas, aquí depende del grupo.

			—Dependo de mí mismo en todo momento y si lo que han demostrado ustedes en estos días son las virtudes del ejército, permítame dudar de sus habilidades, tendríamos que estar prácticamente llegando al Perú en búsqueda de las minas de plata y no hemos salido de esta maldita selva que se encuentra muy cerca de Asunción.

			—Sabe mucho del lugar para ser un muchacho que solo ha recorrido el camino del Perú una vez ¿O es que lo ha hecho más veces? ¿Sus amigos nativos le han enseñado algo que mantiene oculto a sus compañeros? —preguntó intentando confraternizar con Joaquín.

			—Que me hubiese ofrecido a realizar el viaje no me convierte en su compañero, solo en un acompañante ocasional.

			—En eso estamos por fin de acuerdo, y estoy muy seguro que este será su último viaje… —después de una larga pausa agregó— con él ejército de su majestad. Ahora retírese, escuchará el sonar del cuerno cuando reiniciemos la marcha.

			Joaquín se retiró a descargar su bronca lejos de todos los soldados. Menos de una hora atrás habían cruzado un arrollo de aguas transparentes y decidió volver hasta él. El enfrentamiento con el oficial le dejó un mal presentimiento. Sabía que todos esos hombres lo veían como al engreído, despreciable y egocéntrico hijo del alcalde. Pudo en esos días demostrar que no era un inútil. El oficial Molina y Castillo estuvo presente en la casa de Gabriela cuando gritó al Gobernador que era mucho mejor jinete que Marcos Fuente Alba y tuvo la satisfacción de demostrarlo, al igual que su diestra puntería para la caza y para encontrar caminos. Hasta allí llegaba su intención de mostrarse, no quería entrar en disputas con los soldados. Aguantó paciente todas las vicisitudes que enfrentaban los miembros de la guardia y procuró colaborar en resolverlas, pero lo ocurrido durante esa última semana era intolerable. Cada dos horas ocurría algo que hacía que se detuvieran por cuatro o cinco, y además acampaban para descansar. 

			Al llegar al arroyo se despojó de la ropa y entró en las refrescantes aguas cristalinas. Estaba seguro que desde allí oiría el tronar estridente del cuerno que soplaban al levantar campamento. Dispuso nadar para descargar su frustración y poder pensar tranquilamente en Gabriela y las cosas que haría con ella a su regreso. Casi una hora después salió del agua y decidió acercarse un poco más al resto del grupo pero no se reuniría con ellos. Se estaba vistiendo cuando el movimiento rápido de una sombra pasó a sus espaldas y quebró varias hojas secas caídas en el suelo. Sin demostrar que había advertido el movimiento siguió vistiéndose pero orientó su cuerpo hacia el lugar donde había oído y visto la fina mancha negra moverse. Un grupo de pájaros levantó vuelo aleteando desesperados, señal que habían sido molestados por algo o alguien. En un principio creyó que se trataría de nativos. Él conocía demasiado bien el lugar y sabía que ninguna aldea estaba cerca, sin embargo no podía descartar un grupos de cazadores, pero descartó la posibilidad al volver a escuchar ruidos de ramas. Ningún cazador por novato que fuera, podía ser tan torpe y descuidado. El ruido provenía de una dirección diferente a la sombra anterior así que dedujo que no era una sola persona la que rondaba a su alrededor. Se agachó para colocarse las botas y juntó una buena cantidad de tierra que colocó entre las piernas, se ató rápidamente las botas y tomó su puñal con fuerza, si alguien lo iba atacar ese era el momento oportuno, cuando creían que estaba indefenso en el suelo y en una posición difícil para reaccionar defensivamente. Otros ruidos a sus espaldas indicaron que lo estaban rodeando y que los atacantes eran más de tres. Se quedó intencionalmente agazapado mucho más tiempo del necesario, hasta que oyó que alguien corría en dirección a él. A sus espaldas, por el rabillo del ojo pudo ver a uno de sus compañeros que venía con puñal en mano avanzando a toda velocidad. Aprovechó el impulso que traía el atacante y rodó hacía él para tomarlo de las piernas y arrojarlo hacia el soldado que pretendía atacarlo de frente. El sorprendido soldado voló unos metros y cayó sobre el puñal preparado de su compañero que se clavó en su garganta. Otros dos soldados de la guardia aparecieron entre la maleza y con presteza y nada de inteligencia quisieron atacar al mismo tiempo. Joaquín que permanecía en el suelo, lanzó el puñal a uno de ellos hundiéndoselo justo en el pecho y enfrentó al otro lanzándole tierra a la cara antes de ponerse en pie. Abatirlo resultó muy fácil. Tres nuevos soldados se preparaban para atacar mientras se ponía en pie el que estaba bajo el infortunado que se encontró con su puñal. Joaquín se encontraba en medio de todos con el puñal y el arcabuz que arrebató del muerto. Podía intentar apuntar a todos mientras llegaba al caballo y luego huir, pero ¿A dónde iría? Tendría que cabalgar como loco hasta Asunción y levantar a Gabriela, a la familia de su padre, a la familia de la madre de Gabriela, llevarlos a la reserva y preparar la batalla contra el Gobernador, o podía entregarse y dejar que sus seres queridos siguieran su vida pacíficamente en sus hogares. Si de algo estaba seguro era de que el gobernador y el teniente utilizarían a su familia para llegar a él, si escapaba.

			—Si baja el arma en este momento le aseguro una muerte rápida y sin sufrimiento joven Almeida Fusco —ofreció el oficial a cargo de la misión que apareció detrás de un grueso árbol empuñando una ballesta, su arma preferida.

			—¿Qué tal si lo mato primero? Sus hombres me dispararán e igualmente moriré rápidamente.

			—Puede ser, pero seguramente su familia sufrirá las consecuencias que usted no podrá padecer, ni evitar. Su bella esposa por ejemplo.

			—¡Le volaré los sesos! —amenazó con furia levantando el arcabuz hacia la cabeza del oficial— ¿Por qué hace esto?

			—Son órdenes. Durante años interfirió en los planes del gobernador, usted y su padre ya son historia para el pueblo de Asunción.

			Una nueva oleada de furia se desató en Joaquín al enterarse que estaba todo planeado para que él y su padre desaparezcan del pueblo y dejar libre el camino para que el gobernador y sus hombres comiencen una era de abusos y autoritarismo en el pequeño poblado de Asunción. ¡Gabriela! pensó ¿Qué pasaría con su Gabriela? La forzarían a ser la ramera del gobernador o tal vez el teniente se quedaría con ella. Era el elegido del gobernador para que fuera su esposo. Ahora veía las cosas con mayor claridad ¡Qué estúpido había sido! Todo fue orquestado para alejarlo y poder ejecutarlo sin agitar al pueblo. Dentro de unos días anunciarían su muerte a causa de un accidente o un ataque indígena y su padre correría la misma suerte.

			Las imágenes de lo que imaginaba atravesaban ante sus ojos y cuando fijó la vista en el oficial Molina y Castillo sonó un estruendo de arma de fuego y la cabeza del oficial estallaba desperdigando sus trozos en los soldados que estaban cercanos a él. Joaquín arrojó el arma ya inútil, y el puñal se desprendió de la otra mano cortando de cuajo la mano del soldado que estaba a punto de disparar su arma. Una acerada quemazón le atravesó el brazo izquierdo entre los músculos del bíceps y la flecha de una ballesta le lastimó la oreja derecha pero pudo resguardarse detrás de un árbol. El río estaba cerca, en ese lugar el agua no tenía mayor profundidad que medio metro. No era tan profundo para zambullirse y escapar nadando pero treinta metros más adelante se ensanchaba y podría nadar, si es que llegaba con vida. Espió a sus espaldas y más de diez soldados se acercaban a su posición. No había escapatoria, debía arriesgarse a morir atacado por la espalda o enfrentar desarmado a los soldados. Elegiría la primera opción. Echó a correr por el río de escasa profundidad, se arrancó del brazo el puñal que lo había herido y lo preparó para hacer un giro rápido y abatir a quien estuviera más cerca y una sonrisa le arrancó la sorpresa de encontrar al soldado Juan Mateo Espinosa, sin síntomas de estar herido, apuntando a su espalda con una ballesta. El puñal se incrustó en el ojo del soldado que soltó la flecha hacia el cielo y cayó de espaldas al río. Al menos se llevaría al desgraciado que tanto le molestó esas semanas, pensó en su alocada carrera. Eran muchos y estaban muy cerca. Ya casi lo alcanzaban «que Ñamandú y Soychú3 reciban mi alma y protejan a Gabriela» rogó instantes antes de dar el salto hacia el agua.

             

				3 Dios supremo de los nativos Querandíes

		

	


	
		
			CAPÍTULO 21

			Cada vez le atraía más su suave andar y la voz cantarina que arrastraba levemente las erres. La sonrisa dulce y la mirada cargada de ternura que le dirigía a su pareja eran envidiables y hacía que la aversión hacia Campos Posadas fuese mayor. A él, jamás una mujer lo había mirado de esa manera. Su insulsa esposa era demasiado remilgada y temerosa para hacerlo. Lo único que esa mujer podía darle era hijos muertos o tan débiles que morían poco después de nacer, y las otras mujeres que había tenido no merecían ser recordadas. Alguna vez, una de las nativas que había tomado, había despertado en él una pasión que hasta ese momento nunca había imaginado que podía sentir. La había frecuentado con desesperación durante meses, ella era fogosa y receptiva con su afecto. Estaba a punto de dejarlo todo para ir a vivir con ella, pero un soldado encontró a la nativa muerta a orillas del río, alguien la había ahorcado. Más tarde se enteró que había sido el antiguo marido quien había tomado la decisión y toda la tribu estuvo de acuerdo con la sentencia a muerte al enterarse que la nativa estaba embarazada y el responsable era el blanco que tanto daño producía en su pueblo. Desde ese momento, la guerra con los aborígenes estuvo declarada hasta que llegó el hijo de Almeida Fusco, un joven soberbio e irritante con la pretenciosa idea de ser el protector de los salvajes. Y su padre influenció en el gobernador Irala para aceptar su participación en ese ámbito. Decididamente, los conflictos con los nativos se redujeron y los enfrentamientos, aunque todavía existían pequeñas rencillas, podrían considerarse como menores en comparación con los que se desarrollaban antes de la intervención del hijo de Almeida Fusco. Sin embargo, los españoles no podían contar con el trabajo de los aborígenes, como lo hacían antes, y tuvieron que ponerse a trabajar junto con sus reducidos criados. 

			Todo aquello estaba llegando a su fin. Aquel clavo en el zapato llamado Joaquín Almeida Fusco sería quitado definitivamente, al igual que su obsecuente padre, y cuando todo se acomodara como él había ideado para su Asunción, podría dedicarse exclusivamente a Ilse. Solo tendría que esperar un tiempo breve para lograr todos sus objetivos. El teniente Celestino Arce Pavón, no dudó en deshacerse de su molesta esposa al conocer a Gabriela y quedar deslumbrado por la destellante belleza de la joven. Y él tenía muchísimos menos escrúpulos que su teniente. Estaba a punto de cumplir cuarenta y seis años, y nada le impediría pasar lo que le quedaba de vida junto a la dulce Ilse. 

			—Me gustaría estar en casa —se quejó Gabriela en voz baja a su madre que estaba a su lado—. Si al menos Asarey estuviera aquí, no me enfadaría tanto asistir a esta absurda fiesta.

			—Podremos ver a doña Mencía y a sus hijas —alivió Ilse a su quejumbrosa hija—. También encontraremos a doña Isabel y a nuestras amigas de Sevilla —completó para apaciguar a Gabriela, que durante todo ese día había estado alterada por la fiesta. 

			Mil veces dijo que no asistiría, pero después recapacitaba y pensaba en el arduo trabajo de Joaquín y su gente para tener una cosecha tan próspera y ella no tenía derecho a privarles de parte de ese esfuerzo por no asistir a la estúpida celebración que daba el gobernador.

			—Las he visto con sus esposos, salvo a doña Isabel que está sola.

			—El capitán Salazar ya no se levanta de la cama —anotició Christian que estaba junto a Ilse con la apariencia de no prestarles atención, pero sin perderse palabra de lo que decían.

			—Me gustaría visitarlo. 

			—Madre, habla con doña Isabel para arreglar una visita a su casa.

			—¡Eso haré! —dijo decidida, y arrastró a Christian junto a ella para acercarse hacia la mesa que ocupaba la señora Salazar— ¿Tú no vienes con nosotros? —preguntó al emprender la marcha.

			—No, buscaré a Ana María y si no la encuentro iré a conversar con Mercedes.

			La noche se presentaba ante ellos calurosa pero soportable. Totalmente estrellada e iluminada por cientos de antorchas, plantadas en altos postes en todo el jardín de la gobernación, rodeadas de millones de insectos. Un grupo de hombres con sus instrumentos entonaban melodías alegres y las canciones iban subiendo de tono a medida que el vino iba enturbiando su sangre. Algunas parejas se animaban al baile, y eran recibidas con fuertes aplausos de los que se quedaban solo observando. La fiesta se desarrollaba tranquilamente y Gabriela la hubiera disfrutado mucho si se hubiera realizado en cualquier otro lugar. La casa de ese hombre le inspiraba mucho más que aversión. Era repugnancia, su presencia le hacía sentir nauseas pero estaba obligada a participar y fingir entusiasmo. Se sentía una hipócrita, sin embargo trataría de pasarlo lo mejor posible, manteniéndose lejos del gobernador y toda su gente. Aprovecharía la ocasión para ver a las mujeres por las que tanto aprecio sentía. En el camino se topó con la modista que le había confeccionado los vestidos a pedido de Joaquín. 

			—Señora Gabriela, que guapa se la ve —saludó de pasada con una sonrisa tan grande que a Gabriela no le costó nada deducir que era en igual medida que su falsedad.

			—Su vestido tiene mucho del mérito —dijo sinceramente, ya que el vestido de raso y tul azul era realmente bello, y las pequeñas piedras incrustadas en los volados del tul bordado que formaban el escote, le daban el toque de distinción propio de los elegantes salones de Sevilla. Gabriela completaba el atuendo con su bello brazalete dorado, unido a su anillo de bodas.

			—Veo que ha cambiado el sombrero que iba con el vestido.

			—Este bello sombrero lo ha diseñado mi madre y es más adecuado al vestido, lo hace ver más sofisticado —alardeó con una media sonrisa.

			—Sí, es muy original —dijo sin emoción—. La que realmente es sofisticada es la fiesta que ha organizado el Gobernador, prohibiendo la presencia de los indígenas, que estropean cualquier acontecimiento con sus toscas túnicas o espantosos vestidos —dijo con desprecio y esperando la reacción de Gabriela.

			—Pero si no estamos libres de esos indígenas —imitó su voz despectiva—. Todo lo que hay para comer lo han hecho ellos, están regados por todo el jardín sirviendo las mesas y renovando las antorchas —terminó con un cambio de tono que asustó a la costurera—, tendríamos que matarlos a todos, o mejor… ¿por qué no nos marchamos? Aquí estamos siendo contaminados con esa gente.

			Doña Esther sonrió con espanto y se alejó de Gabriela, que le mostraba la cara desquiciada abriendo mucho los ojos, levantando las cejas y abriendo mucho la boca al hablar.

			Sonrió cuando la vieja modista se alejó a toda prisa, pero lamentó haberle descubierto como pensaba. Sentía un inexplicable rechazo hacia ella y su familia, compuesta por cuatro hijas, todas ellas casadas y presentes en la fiesta. 

			—¡Gabriela! Te he estado buscando —acusó el padre de Joaquín.

			—Al llegar usted estaba hablando con el teniente —se disculpó, su suegro sabía que no se acercaría a ese hombre si no era estrictamente necesario— ¿Le ha dado nuevas noticias de Joaquín?

			—No saben nada, ya tendrían que estar muy cerca del Perú

			—¿El mensajero no le ha dado un punto exacto?

			—¿Qué mensajero?

			—El teniente Arce Pavón ha ido a casa dos días atrás con noticias que trajo un mensajero, según sus palabras todos se encontraban bien y calculaba que en dos meses llegarían a destino.

			—¿Dos meses?

			—Eso me ha dicho.

			—Tal vez… —se quedó pensando por unos momentos—. Mi esposa ha estado enferma y no he estado muy al tanto de la expedición pero de todas formas ahora mismo hablaré con el gobernador Miranda del Rio sobre este tema.

			—¿Cómo se encuentra su esposa? Me he enterado de su indisposición pero con esto de la fiesta no he podido ir a visitarla —se excusó Gabriela— dígale que iré dentro de unos días.

			A Gabriela le caía bien esa mujer. Siempre en silencio, vivía exclusivamente para vigilar a sus dos hijos menores. Joaquín le había contado que Amber era una viuda sin hijos, que había llegado a Asunción desde Santa Cruz de la Sierra con un grupo de veinte personas que huían de ese lugar asediado por los aborígenes. Viajaban en una barcaza destartalada que no hubiese llegado al destino que deseaban; el mar dulce, para esperar alguna expedición que los llevara de regreso a España. Al reconocer el pequeño poblado naciente a la vera del río en Asunción, de esto hacía más de quince años, resolvieron quedarse unos días a reponer provisiones, la gente del lugar les contó lo que podrían encontrar en la abandonada Señora del Buen Ayre y decidieron radicarse definitivamente en Asunción.

			—Gracias muchacha, le hará bien tu compañía. Ella es muy reservada y no tiene amistades en el pueblo —diciendo esto se alejó inquieto por la noticia que le había dado Gabriela, sobre la que él no tenía conocimiento. Ningún mensajero de la expedición había llegado aquella semana, motivo por el cual, el gobernador había enviado a uno de los suyos para localizarlos. Tal vez, el teniente dijo aquello a Gabriela solo para tranquilizarla al verla tan ansiosa pero…

			Gabriela siguió el camino hacia el encuentro de sus viejas conocidas cuando fue interceptada por un joven de diecisiete años envestido en un elegante jubón rojo y azul de brillante raso, calzas blancas, una mullida camisa de mangas cortas mucho más mullidas en los hombros y un elegante sombrero de plumas que ocultaba su largo cabello recogido en la nuca. Unos ojos amarillos la miraban fijamente y una mano se extendió en una invitación que Gabriela no podía rechazar.

			—¿Bailamos? —invitó el joven, justo que una nueva, alegre y desenfrenada melodía comenzaba entre las risas de los músicos y ella aceptó la mano del joven.

			—Por supuesto —respondió. 

			Era la primera vez que su joven cuñado hablaba con ella, lo había visto en varias oportunidades pero en ninguna se dirigió directamente a ella. La danza era muy movida y se bailaba separados la mayor parte de la pieza lo que impedía mantener una conversación, pero sus miradas se entendían. Ignacio era bastante alto, casi llegaba a Joaquín pero no era delgado como él. Su cuerpo era más ancho. No podría decirse que fuese gordo y en las pocas oportunidades que le tomó la mano para acompañarla en algún giro, Gabriela sentía la fuerza de sus brazos y manos. Su piel aceitunada era tersa y sus ojos felinos, de la misma forma que los de Joaquín, resaltaban en esa cara ancha pero proporcionada, nariz recta y boca mediana de labios finos. Iba a ser un hombre muy apuesto ¡Era un hombre muy apuesto! corrigió Gabriela en sus pensamientos. Siempre estaba a la sombra, distante, confundiéndose con su entorno para que nadie reparara en él. Su condición de mestizo lo relegaba a un lado, a pesar de que su padre y su madrastra lo trataran igual que a sus otros hijos. Y como podía comprobar esa noche también podía confundirse entre los «blancos», como le gustaba llamarse a aquella gente a pesar que la mayoría de ellas, gracias al clima imperante, mostraba una piel morena. Eran pocos los realmente blancos, pero no podía negar, que comparada con la piel de los nativos, era mucho más clara. Mirando la mano de Ignacio Almeida Fusco sobre la suya, se imaginó terriblemente pálida e insulsa comparada con la piel de un tono dorado oscuro de las nativas, y se preguntó por qué Joaquín la había elegido. Levantó la vista y sonrió a su pareja para borrarse esos abrumadores pensamientos que erosionaban la confianza que sentía por ella misma para retener a Joaquín a su lado. Lo miró y descubrió que él se encontraba en aquel lugar, a pesar de ser mestizo, y lo interrogó con la mirada.

			—Soy el hijo del alcalde —respondió a la pregunta mental de Gabriela, y sonrió.

			—Es raro verte entre esta gente y sobre todo que lo hagas de manera tan notoria —reveló Gabriela sus pensamientos. No había motivo para no ser sincera con aquel intrigante muchacho.

			—No todos los días un hermano mayor deja en recomendación a su bella mujer.

			—¿Joaquín te pidió que me vigilaras? 

			—No hizo falta. Es mi hermano y no estoy vigilando, estoy protegiendo.

			Se sentía agradecida pero conmocionada por la confesión. Jamás hubiera imaginado la relación fraternal que entre Joaquín y su joven medio hermano existía. El baile les obligó a alejarse nuevamente e interrumpió la conversación. Gabriela reconoció que su suegro había brindado a sus hijos la misma instrucción. Ignacio se comportaba correctamente y hablaba de manera educada y formal. Sus movimientos eran impecables, pero al igual que Joaquín, cuando se le miraba detenidamente a los ojos se podía distinguir el salvajismo y la naturaleza primitiva subyacente en ellos. El espíritu libre que los caracterizaba se encontraba adormecido y oculto como los brotes de una próxima primavera, nadie los podía ver a simple vista, pero allí estaban. El baile terminó sin que ella lo notara, Ignacio la tomó de la mano y la acompañó nuevamente hacia las mesas alejándola del centro que servía de pista de baile.

			—Tomemos algo —propuso Gabriela. 

			—No te alejes hacia los jardines —indicó Ignacio—. Están plagados de soldados que ya han bebido mucho.

			—¿Tú ya hiciste una ronda?

			No contestó, pero sonrió asintiendo y le entregó una copa llena de vino.

			—Lo único que quiero es irme —repuso con cautela, por si alguien estuviera escuchando—. No habría bailado si no hubieras sido tú quien me ha invitado.

			—No es bueno provocar la ira de los que tienen a uno de los nuestros —reprendió con voz sedosa pero firme.

			—Es solo por eso que estoy en este lugar. 

			—Me agrada saber que te preocupas por mi hermano.

			—Por supuesto, es mi esposo.

			—No es solo por eso que lo haces. Joaquín es muy afortunado.

			—¿Por qué nunca vas a la casa? —cambió rotundamente de tema al sentirse sonrojar.

			—He ido muchas veces, solo que tú no me viste.

			—Bien, entonces la próxima vez que visites mi casa, te prohíbo permanecer un solo minuto en ella si antes no me buscas para saludarme como corresponde.

			—De acuerdo señora, se hará como usted ordene.

			—Te pareces a tu hermano cuando pones esa cara —sonrió y volvió a beber de su copa— ¿Sabes? Yo también tenía un hermano que tendría tu edad en estos momentos —contó sin saber por qué. 

			Nunca jamás hablaba de su hermano, ni siquiera con su madre. Era una herida que jamás cerraría y tocarla le producía mucho dolor.

			—Si estuviera aquí, tú tendrías muchos problemas con dos guardias rondándote.

			—Creo que sí —afirmó y volvió a sonreír.

			Averiguar lo interesante que era su cuñado y las pequeñas similitudes de actitudes y gestos que compartía con su esposo le devolvió el buen humor. El vino le había achispado la sangre y dispuso continuar la búsqueda de sus antiguas criadas, una vez que Ignacio la dejó para hacer vaya a saber qué. Estaba muy sonriente cuando llegó hasta Ana María, y ésta la recibió con un abrazo y la llenó de felicitaciones por su casamiento. Otras de las mujeres que se hallaban cerca, la vieron y también se acercaron a felicitarla y lamentar que su esposo tuviera que dejarla a una semana del matrimonio. Hablaron sobre sus respectivos matrimonios y sus hijos. Auguraron a Gabriela un pronto embarazo y los que habían asistido a su casa una semana atrás, le agradecieron por la bella noche que pasaron. La noche se volvió paulatinamente agradable. Olvidó dónde se encontraba, por qué estaba sola en ese momento, y alegró su deprimido espíritu con varias copas de vino. No había arreglado nada con su madre, pero esa noche volvería a quedarse en su casa, que quedaba más cerca del pueblo y durante la tarde del día siguiente partiría a la suya. Abandonó su cálido grupo y se propuso encontrar a su madre, cuando una fuerte ráfaga de viento levantó una cortina de polvo que incluía espigas y hojas secas envolviendo a todos. Provenía de los primeros campos que fueron cosechados y rastrillados. La gente se movió de sus asientos. Los que bailaban dejaron de hacerlo y los músicos suspendieron su interpretación para resguardarse de la inminente tormenta que se cernía sobre ellos con sorprendente rapidez. Gabriela cerró los ojos a causa de la tierra y otras porquerías que se le metieron en ellos y dejó que una mano cerrada sobre su codo la guiara hasta un refugio. Una vez en él, se refregó ambos ojos con las dos manos y levantó la cara para agradecer a su benefactor y se encontró con una cara sonriente pero que ella jamás hubiese deseado tener enfrente.

			—Ha perdido el sombrero. 

			—No importa —dijo levantando las manos para comprobar lo que decía el teniente Arce Pavón—. Mi madre podrá hacer otro —informó intentando ser amable.

			—¿Dónde estamos? ¿Dónde están todos? —preguntó girando hacia todos lados comprobando que se hallaban solos.

			—Cada uno corrió hacia donde podía, nosotros lo hicimos hacia uno de los almacenes.

			Afuera se oía la fuerte lluvia que azotaba el lugar, el viento había disminuido considerablemente.

			—Tengo que ir a buscar a mi madre —dijo intentando moverse, pero fue detenida por una mano que se posó en su hombro.

			—No sabemos hacia dónde fue y si sale ahora se empapará, esperemos que deje de llover y la buscaremos.

			El razonamiento era coherente, pero ella no quería estar un solo minuto a solas con aquel hombre.

			—Se preocupará si no me encuentra.

			—Usted ya es una mujer mayor, está casada, maneja una casa, no creo que su madre se preocupe por perderla de vista por unos pocos minutos.

			—No, no creo que lo haga —asintió, retorciéndose las manos y dando la espalda al teniente para mirar la lluvia a través de la gran puerta abovedada del almacén.

			Nuevamente la mano del teniente fue a descansar sobre su hombro y el cuerpo de Gabriela se tensó ante el contacto.

			—¿Tienes frío? —preguntó al notar que se estremecía— Gabriela —la nombró con voz suave y aterciopelada, acercando su boca a la oreja de ella—, tu esposo puede tardar mucho tiempo en volver para darte el calor que tú necesitas —la otra mano se adueñó del otro hombro—. Yo puedo darte todo lo que necesites hasta que él regrese, incluso después que lo haga, si tú lo quieres.

			—Agradezco el ofrecimiento teniente —se soltó enfadada y sacudió los hombros para sacarse las manos de encima—. Pero mi esposo es el único que puede darme lo que necesito.

			—Ese ingrato engreído, no debe saber cómo se trata a una mujer, solo se ha relacionado con salvajes.

			—Quizás yo no sea tan civilizada —argumentó, con un deje de advertencia contenida.

			—Eres una zorra salvaje que tendré el placer de domar.

			—Mi hermano puede tomarse muy mal esas palabras teniente Arce Pavón y tal vez reclame una satisfacción. Yo lo haría —dijo serenamente Ignacio.

			—¿Qué haces tú aquí, indio?

			—Va sumando discordia, a mi padre no le gustaría saber que me ha llamado indio.

			—Aunque te vistas como nosotros, nunca podrás ser uno de los nuestros y tu padre no puede remediar eso.

			—¿Sabes dónde está mi madre? —indagó Gabriela a Ignacio, antes que su joven cuñado siguiera provocando al teniente que parecía a punto de estallar de cólera.

			—Sí, los he visto, vamos con ellos.

			—Yo llevaré a Gabriela, saca tus sucias manos de mi…

			Los dos miraron sorprendidos al teniente que utilizó ese término posesivo y esperaron a que terminara. 

			—Compatriota —finalizó. 

			—Lamentablemente soy su compatriota, pero él es mi familia e iré con él.

			Dejaron atrás a un inestable teniente, solo con su ira y se perdieron en la lluvia.

			—¿Dónde está mi madre? —interrogó a su cuñado levantando los brazos flexionados a la altura de los ojos para intentar protegerlos. 

			—No lo sé, te busqué a ti primero. Una buena cantidad de gente corrió hasta la caballeriza principal, iremos hasta allí.

			—Espero que las palabras del teniente no te afectaran porque si es así…

			Ignacio se frenó ante sus palabras y se volvió hacia Gabriela, con la cara mojada y el pelo chorreando pegado a ella, sonrió pero no dijo nada y volvió a reanudar la marcha.

			Gabriela lo observó ese instante y reafirmó su teoría de que su cuñado era muy apuesto. El malicioso comentario del teniente no había hecho mella en él.

			Cuando llegaron hasta el lugar del que le había hablado Ignacio, encontraron a su madre y a Christian hablando con el gobernador. En realidad, después de un momento de estar a su lado, Gabriela advirtió que el gobernador solo se dirigía a su madre y desestimaba rápidamente lo que decía Christian. No estaban tocando temas trascendentes, hablaban del trigo y la pena que les causaba que la lluvia arruinase la noche pero también reparó en como la miraba ese hombre y que Christian en cualquier momento le saltaría a la yugular. Gabriela decidió que no mencionaría lo que había ocurrido con el teniente, porque si algo faltaba para que su padre armara un escándalo era una pequeña chispa, y ella podía agregar toda una llamarada con su experiencia. 

			—Será mejor que nos retiremos, la lluvia no tiene intenciones de calmarse escuchó decir a ella misma. 

			—Sí, fueron demasiadas cosas intensas por un día —agregó Christian y tomó de la mano a Ilse. Momentos antes, el gobernador las había tomado y el notó la caricia sutil que ejercía sobre ella y a punto estuvo de arrancarla de sus manos para sacarla de allí. Justo llegó Gabriela.

			—Su Excelencia, es una lástima que no disfrutemos un poco más de la celebración. En nombre de mi familia le doy las gracias por la invitación y le aseguro que lo hemos pasado muy bien.

			—Señora, ha enaltecido la noche con su presencia y espero volver a verla muy pronto —replicó Miranda del Río. Hizo un ademán de cabeza y dirigió su mirada a Gabriela—. Lo mismo digo de usted, señora Almeida Fusco —alzó la mirada y se encontró con un Christian que echaba humo por las orejas, pero el gobernador no dio señales de distinguirlo, y amablemente agradeció su presencia y se despidió recomendándole que cuidara bien de tan bellas mujeres.

			Gabriela se despidió de Ignacio que permaneció a su lado hasta que llegaron a la nueva carreta que Christian había fabricado y estrenaban esa noche. Solo diez minutos les llevó el viaje hasta su casa, pero la tensión contenida hizo que parecieran horas. Ilse sabía que Christian estaba fuera de sí por los celos, pero más allá de incomodarla le causaba mucha ternura que lo sintiera por ella y esperaría a que él hablase primero. Después lo tranquilizaría. El gobernador era un hombre apuesto y siempre elegante, no era ni gordo ni flaco, más bajo que Christian y de alguna manera su mente le recordaba a su primer prometido cuando estaban en su presencia. Entraron en silencio a la casa y Gabriela se dirigió directa a su antiguo cuarto para dejar solos a sus padres, pero antes de marcharse dirigió una mirada dura a Christian, que advertía que ella estaría atenta a lo que ocurría.

			—Vayamos a dormir —propuso Ilse. 

			—Quiero ver a los niños primero.

			—Asarey duerme en el cuarto con ellos y sabes que no le gusta que la despiertes.

			—Ve tú, iré a la cocina a beber algo y te alcanzo.

			—¿Cuéntame qué ocurre? —le incitó Ilse, que no aguantaba ver la tensión latente en su esposo.

			—Ilse, tú eres mi mujer, a pesar de no tener papeles que lo demuestren tú eres mía.

			—Desde que estamos juntos nunca lo dudé un solo segundo ¿Por qué lo dices?

			—Ese hombre te quiere seducir —levantó la mano para callarla y continuó—. No me digas que no es así, reconozco a un hombre atraído por una mujer. Una vez me ocurrió y no le di importancia, esa mujer no me interesaba, pero tú… —no pudo terminar la frase por la angustia que le causaba pensar que podría perder a Ilse.

			—Christian, lo que ese hombre sienta me tiene sin cuidado, yo sé que soy tu mujer, te elegí para que estés a mi lado —se acercó a él y le rodeó la cara con las manos —Te amo.

			—¡Soy un estúpido! —bajó la boca hasta ella y la abrazó con fuerza descargando toda la frustración que le generaron los celos—. Te amo Ilse, no quiero que vuelvas a ver a ese hombre —dijo con la voz entrecortada y la boca pegada a la de ella.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 22

			La carreta que había diseñado y fabricado Christian resultó ser un éxito mayor que los coquetos sombreritos de Ilse. Después de un desayuno tardío comenzó en la casa el desfile de hombres que se acercaban a la casa para encargar a Christian un coche similar al suyo. Antes del mediodía tenía seis encargos e Ilse comentó que durante la noche, diez señoras se acercaron para hacer varios pedidos de sus encantadores sombreros. A Gabriela, el cómodo coche le resultó muy útil además de increíblemente bello, con su caja techada y las pequeñas ventanas con cortinas haciendo juego con los asientos mullidos y espaciosos. Al subir por primera vez, lo primero que se le vino a la mente y a la boca fue pedirle a Christian que le hiciera uno a ella. Pagaría lo que fuera por uno igual, y durante esa mañana comprobó que no fue la única seducida por la creación de su padre. Christian le explicó que lo que más le gustó a los hombres no fue lo estético o las lindas cortinas, sino la estructura flexible de la rueda y lo firme de los ejes que las soportaban.

			La espesa niebla que empañaba los ánimos en la madrugada, fue totalmente eliminada, y sus sonrientes padres llegaron al almuerzo increíblemente dichosos de que sus trabajos fueran reconocidos y recompensados con más trabajo.

			—Me llevará al menos tres meses cumplir con los encargos —Christian comentó durante la comida—. Tendré que reorganizar a los hombres, algunos tendrán que abandonar el trabajo en el campo y trabajar conmigo en los establos —comentó preocupado.

			—Puedo enviarte los hombres que necesites para que no se esfuercen demasiado los que queden en los sembradíos.

			—En realidad, más trabajarán aquellos que elija para hacer los trabajos de las carretas. Seleccionar buena madera para su fabricación y trasladarla hasta aquí será un trabajo muy duro. Necesitaré más mujeres en el telar para las cortinas y los tapizados, y también herreros que nos fabriquen buenas uniones.

			—Hablaré con los hombres y veré quiénes son los que aceptan el traslado, y siempre puedes contar con los que el gobernador nos ha otorgado por el casamiento.

			—¡No quiero nada de ese hombre! —increpó violentamente, pero luego de solo un instante recobró la compostura y se disculpó—. Lo siento linda, es que el solo hecho de mencionar al gobernador me altera.

			—Tienes los mismos síntomas que yo, debe ser contagioso —bromeó Gabriela, ambos sabían la antipatía que les inspiraba y con justa causa. 

			El abierto y descarado flirteo del gobernador con su madre había acicateado más profundo esa antipatía en ella y declarado la total discordia entre el gobernador y su padre. 

			—No son los hombres del gobernador, son los que me corresponde por matrimonio, aunque Joaquín me ha dicho que nos habían otorgado los bienes por la residencia nunca se efectivizó, mañana mismo iré a hablar con mi suegro para que ultime los detalles y me entregue las escrituras y los hombres que estarán encantados de abandonar las tierras de ese desagradable ser para pasar a las nuestras.

			—Gabriela, solo aceptaré los hombres si provienen de las tierras del gobernador, no quiero que se cometan injusticias con los nativos por esta causa.

			—No estaría feliz contigo si fuese de otra manera —replicó.

			—Los niños han vuelto a dormir —señaló su madre, que tuvo que abandonar la mesa tras el tremendo jaleo que hacían los niños, que se habían puesto de acuerdo para gritar como desesperados al mismo tiempo y las niñeras no podían calmarlos.

			—¿Qué les ocurrió? Estuve con ellos durante la mañana y estaban sonrientes y alegres.

			—Acostúmbrate a los cambios de humor de los pequeños, así cuando tengas los tuyos no te sentirás desesperada pensando que algo grave les pasa. Solo indican que quieren algo, nada más.

			—¿Y qué querían esos pequeños diablillos?

			—A su madre —Ilse tenía mucha curiosidad por el estado de Gabriela y hacía todo tipo de comentarios para que ella confirmara o negara un posible embarazo, pero no recibía ninguna respuesta.

			—¿Por qué no pruebas con una pregunta directa? —sonriendo Christian preguntó a su esposa, él sabía la terrible curiosidad de Ilse.

			—No sé si lo sabría todavía.

			—Confía en tus enseñanzas.

			—Dejen de hablar de mí como si no estuviera. Madre no, no estoy embarazada.

			—¡Oh! Es una pena —aseveró afligida, sin negar que a eso venía todo aquel cuento.

			El otoño traía consigo días más templados. Las altas temperaturas del día eran compensadas con noches frescas. Había menos insectos revoloteando alrededor de cada antorcha y la noche era un poco más larga, lo que alargaba las horas de sueño, y eso impedía a Gabriela tener unas horas más de pensamiento consciente recordando a Joaquín. A más de tres meses de su partida, se le hacía imperdonable las horas que estuvieron ridículamente distanciados. Solo una semana le bastó a su cuerpo para ser dependiente de sus caricias. Imaginaba que a su encuentro volvería a tomarlo suavemente, como lo había hecho esos pocos días que estuvieron juntos, y una corriente fría le recorrió la columna, haciendo que todo su cuerpo sintiera escalofríos y anhelara más que nunca el contacto amoroso. Para evitar pensar constantemente en él, luego de terminar el trabajo de la molienda y el almacenamiento de granos, había dedicado su tiempo a la cestería. Había cestos de mimbres y juncos por toda la casa, el granero, los almacenes y las caballerizas. Hasta había realizado pequeños cestillos decorados para agregar al distinguido coche que le regaló su padre dos semanas atrás. La casa estaba llena de sus artesanías, desde anaqueles a tapices que alfombraban las paredes y los pisos.

			—¿Gabriela irá a casa de su madre hoy? —preguntó Amancay, que se había convertido en su principal compañía cuando estaba en la casa.

			—Sí, me estarán esperando para el desayuno y también a las flores que disecamos. Si no las llevo, a mi madre le dará un síncope.

			—La señora Ilse se ha tomado el trabajo de los sombreros muy en serio.

			—Y es inexorablemente puntual con sus entregas ¿Están preparados los paquetes?

			—Ya los han subido al carruaje, señora.

			—Dile a Tumpiño que estaré lista en unos minutos, que tenga todo listo para partir.

			Asintiendo, Amancay salió de su cuarto y Gabriela terminó de acomodarse el fino vestido de algodón, sin pechera apretada ni corsé que la estrangulara, largo hasta los tobillos, sencillo y fresco. Se trenzó el pelo para colocarse el sombrero y cuando salió al salón para dirigirse al carruaje, una figura parada en la puerta de entrada detuvo su marcha.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Un mensajero trajo noticias de los soldados que iban hacia el Perú.

			—¿Cómo se encuentra mi esposo?

			—Dice que una tribu de indios emboscó a la expedición, hubo varios muertos entre ellos el oficial a cargo Molina y Castillo y Joaquín Almeida Fusco.

			—No, no puede ser —negó sin emoción, Gabriela quiso pasar al lado de la presencia que traía tan malas noticias pero este le impidió el paso y la abrazó.

			—Mi padre en persona habló con el mensajero que regresó esta madrugada y no quise que el teniente te diera la mala noticia, preferí hacerlo yo.

			Gabriela se abrazó fuerte al joven Ignacio, pero se negaba a derramar una sola lágrima, Joaquín estaba vivo. Ese mensajero estaba mintiendo. 

			—Tengo que hablar con él, necesito saber qué ocurrió.

			—El mensajero fue enviado a descansar después de dar las noticias, pero yo te contaré todo lo que ha dicho si tú lo quieres.

			—Sí, sí, cuéntame ¿Cómo es que tú sabes tanto?

			—Estaba con mi padre cuando lo interrogó ¿Estás segura que quieres saber?

			—Con todos los detalle. Joaquín no puede estar muerto.

			—Es lo mismo que yo pienso, pero el mensajero fue sumamente claro con los detalles y conocía muy bien a Joaquín para equivocarse de persona.

			—¿Cómo los encontró?

			—Antes de llegar al lugar, en la cima de una colina no muy elevada pero lo bastante pronunciada para poder verla desde muchos kilómetros antes, llamó la atención del hombre varios negros pájaros carroñeros que volaban en círculos sobre la colina y supo que encontraría muerte en el lugar, se preparó para el momento, anduvo con paso cauteloso para no convertirse en alimento de los carroñeros, y cuando llegó al lugar descubrió varios cuerpos descomponiéndose al sol, todos estaban a la vera de un arrollo que bajaba de la colina y a Joaquín lo encontró dentro del arrollo, según el nativo, hacía un día o dos que había ocurrido, pero solo pudo encontrar doce cuerpos. Había rastros que él siguió y pudo encontrar a los ocho soldados que faltaban dos días después. Ellos le confirmaron que el ataque había sido de indígenas salvajes. Todos estaban heridos, algunos muy graves, y tardarán al menos una semana más en llegar a causa de esas heridas. El gobernador ha enviado una patrulla para su rescate.

			—Sigo sin creer que Joaquín esté muerto.

			—Hasta que no llegue ese grupo de soldados y confirme las palabras del nativo no lo creeré —ratificaba Gabriela su posición, mostrando una beta firme y decidida, sin embargo, temblaba y no podía pensar con claridad.

			—Acompáñame a casa de mis padres —le pidió a su cuñado y salió por la puerta a toda velocidad.

			Ignacio la siguió y acompañó hasta la casa de sus padres, que no sabían nada todavía. 

			Con la noticia todo se revolucionó. Gabriela les prohibía a todos llorar o lamentarse por el muerto. Según ella no había ninguno que lamentar. Todos estaban muy conmocionados. Christian abandonó la sala donde Gabriela les contó lo ocurrido y salió a toda velocidad hacia los establos, ensilló su caballo y a nadie dijo hacia dónde iría. La mañana trascurrió rápidamente. Ignacio se había marchado para enterarse de algo más, si es que había algo que se le había escapado. Gabriela se alejó sola hacia el río para pensar. 

			Su suegro le dijo una vez que él nunca estaba solo. Le dio a entender que alguien lo protegía en todo momento, al igual que una vez Joaquín le confesó que ocurría con ella. El único lugar donde Gabriela sabría la verdad era en la reserva indígena que protegía Joaquín ¿¡Cómo no se le había ocurrido antes!? Asarey debería conocer el camino, sabía más cosas de Joaquín de lo que le había contado. Siempre lo defendió porque sabía la labor de su esposo y ella había confundido aquella relación creyéndolos amantes.

			—¡Asarey! ¡Asarey! —entró gritando a la casa.

			—¿Qué ocurre Gabriela? ¿Te sientes mal?

			—¿Qué son esos gritos, Gabriela qué te pasa? —angustiada, entró preguntando la madre de Gabriela tras Asarey.

			—Nada, madre —se tranquilizó y la tranquilizó a ella—. Solo quería salir con Asarey un rato.

			—¿A dónde irás?

			—Descuida Ilse, estaré con ella —intervino Asarey. 

			—Ven —dijo y tomó a la nativa de la mano para arrastrarla hasta la calle donde estaba su carreta—. Quiero que me lleves a la reserva que protege Joaquín —ordenó al cochero que tome su posición y la hizo subir de un salto igual que ella.

			—¿Te ha contado lo de las reservas?

			—¿Reservas? Creí que era una sola.

			—Son varias.

			—Entonces será un paseo largo ¿Por dónde empezamos?

			—No lo sé, vayamos a la más cercana.

			—¿Cuál era la que más frecuentaba Joaquín?

			Asarey se encontraba en un dilema sin solución, podía engañar a su amiga o podía traicionar a aquel hombre que tanto hizo por su gente. La desesperación se reflejó en su cara y Gabriela lo notó.

			—¿Qué ocurre Asarey? ¿Por qué vacilas en responder?

			—¿Qué te contó sobre las reservas?

			—No mucho, solo que había llegado desde el mar dulce y ante los abusos que se cometían contra los nativos, él y su amigo Bernardo comenzaron una lucha silenciosa contra los blancos, algunos aborígenes se sumaron a la lucha y así fueron creando la base desde donde operaban, hasta que conoció a su padre y se convirtió en reserva.

			—Debe quererte mucho si te ha contado tanto —reflexionó Asarey.

			—¿Tú sabías todo esto?

			—La mayoría de los nativos lo sabe. Tu esposo es una especie de Dios para mi pueblo y sería incapaz de traicionarlo. La leyenda dice que lo ha enviado Ñamandú,

			—¿Leyenda? ¡Guau! —exclamó, recuperándose de la novedad—. Mi suegro dijo una vez que Joaquín nunca estaba solo. Pensé que lo decía para tranquilizarme pero creo que es cierto y necesito hablar con esa gente, solo si ellos lo confirman sabré que realmente Joaquín ha muerto.

			—¿Te habló alguna vez de Ivotí?

			—Creo que sí, es la muchacha que violaron unos españoles y que él y Bernardo rescataron muy mal herida.

			—No sabía esa parte de la historia —declaró sorprendida Asarey.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Gabriela, te he contado lo que mi pueblo piensa de Joaquín, pero tú eres como mi hermana y no puedo seguir ocultándotelo, si Ñamandú quiere castigarme por ello, lo aceptaré.

			—Nadie te castigará Asarey, dime que sabes.

			Una fuerte carcajada reverberó en el interior del carruaje, cuando Gabriela quiso descartar al poderoso dios como si se tratase de los regaños de su madre.

			—Ivotí es la madre de los hijos de Joaquín.

			Como si una fuerza invisible la empujara violentamente, Gabriela se tiró hacia el respaldo de los asientos. Su espalda chocó bruscamente y su respiración se agitó de repente.

			—Me dijo que no tenía hijos —declaró como ida—. Se lo pregunté más de una vez y siempre lo negó, no tenía por qué hacerlo, estábamos casados ¿Cuántos hijos tiene?

			—Ivotí cría a cuatro pequeños, pero me parece que uno es hijo de Ojos de Cielo porque tiene los ojos del color cielo de verano.

			—Arkary, dijo que la compañera de Bernardo se llamaba Arkary.

			—Según cuentan, la compañera de Ojos de Cielo murió poco después que lo mataran, en un parto difícil.

			Gabriela se tomó la cara entre las manos y la ocultó entre ellas, no quería pensar. Joaquín le había mentido. Tenía al parecer varios hijos, una esposa abandonada, y posiblemente estuviera muerto. Era lo que más lamentaba en esos momentos porque le hubiese gustado matarlo ella misma y escupir en su cadáver, una vez que lo hiciera.

			—¿Alguna vez hablaste con esa mujer?

			—No. Conozco el camino hacia esa reserva pero nunca he ido. 

			—Entonces ya sabemos a dónde ir primero —dijo sarcástica— ¡Donde se encuentra su mujer!

			—¡Tú eres su mujer!

			—Asarey, no te atrevas a decir nada más al respecto, cuando esto se aclare tendremos una larga conversación nosotras dos —dijo en tono de amenaza—. Indícale a Tumpiño hacia dónde vamos.

			El paseo fue en verdad largo, no había calles demarcadas y el terreno donde se movían era sinuoso. La reserva se hallaba alejada y escondida. No pudieron continuar por mucho tiempo montadas en el carruaje a causa de la dificultad para atravesar grandes piedras ocultas entre la maleza, que acechaban muy de cerca a su lindo vehículo. Con la determinación tomada, Gabriela decidió hacer el resto de camino a pie, para no estropear su singular regalo, arrastrando con ella a Asarey y a Tumpiño. Cuatro horas de agotadora caminata que despertaban en ella recuerdos para nada lejanos, necesitaron para ingresar al complejo de grutas y cuevas protegidas, en una depresión de la tierra oculta por árboles muy altos, maleza de plantas trepadoras y enredaderas que cubrían todos los espacios vacíos. Cuando todavía faltaba mucho para llegar al lugar, un grupo de centinelas las acorralaron y no las dejaron avanzar hasta que Asarey le explicó quienes eran. Los nativos hablaban guaraní, pero no el mismo que Gabriela aprendió en la tribu de Asarey. Reconocía algunas palabras pero no podía seguir la conversación entera, por suerte Asarey si podía hacerlo. Tumpiño fue separado de las mujeres y fue una suerte para él que lo hicieran, si el leal nativo llegaba a ver como empujaban cuesta abajo a las mujeres habría defendido a su señora a golpes. Después de caminar lo que creyó cientos de kilómetros, solo se preguntaba como haría para subir nuevamente esa cuesta. Estaba por pedir algunos minutos de descanso pero pudo distinguir los primeros curiosos que salían a su encuentro, la mayoría de ellos pequeños y desnudos que correteaban a su alrededor, y ella se preguntaba cuáles serían los hijos de su esposo. Se fueron aproximando a una tienda muy grande y vio al pequeño de ojos celestes, que Gabriela calculó tendría unos seis años, junto a otros más grandes. En ese grupo de niños pudo distinguir a un niño que todavía no era muy firme en sus pasos tomarse de su mano al tropezar. Una fuerte punzada en el pecho se diseminó por el resto del cuerpo y la golpeó duro. Los centinelas las dejaron en la tienda y salieron llevándose a los pequeños con ellos.

			—¿Qué te dijo cuándo salían?

			—Qué esperemos aquí.

			—¿Viste al pequeño de ojos claros junto con el pequeñín que lo tomaba de las manos?

			—Sí.

			—¿Será el hijo de Joaquín?

			—No lo sé Gabriela, esperemos para confirmarlo.

			En esa parte de la tienda no había muebles ni adornos de ningún tipo. El piso revestido de cuero, la pequeña ventana en una pared de la tienda y varios troncos gruesos era todo lo que había allí y Gabriela se sentó en uno de ellos.

			—Yo esperaré sentada.

			—El jefe de la tribu se llama Aracaré —informó Asarey—. Cuando entre, tendrás que levantarte en señal de respeto.

			—Sí, sí, me levantaré cuando entre el viejo. Ahora solo quiero masajearme los pies. Esas piedrecillas del camino se han metido en mi zapato y me han raspado en varios lugares.

			—Puedes ser insoportable cuando quieres.

			—No lo hago adrede. Después de hablar con el jefe voy a tener una cita privada con esa tal Ivotí y ella sabrá lo insoportable que puedo ser.

			—Esa mujer no tiene culpa en el asunto —regañó Asarey enfadada—. Está criando sola a sus hijos y a hijos ajenos.

			—Entonces descargaré mi enfado contigo por haberme ocultado la verdad y…

			Se interrumpió al ver que la tienda se abría y entraron tres grandes nativos por ella. El jefe la miraba directo a los ojos. Sin importar lo que le dijo Asarey, ella igualmente se habría puesto en pie, ese hombre inspiraba autoridad. Tenía la cara pintada con varias tiras de colores y un penacho de plumas que caía por la espalda hasta la cintura. Vestía una túnica marrón con adornos en hilos rojos y amarillos, atados en la cintura con un grueso cinto confeccionado con hilos de oro y lo que más impactaba a Gabriela era la vara que le atravesaba la frente de lado a lado, entraba por la piel unos centímetros después de la sien y salía por el otro lado a la misma altura. Anillos, brazaletes, aros, y decenas de colgantes con diferentes piedras, huesos, cuernos y otras cosas que no reconocía, pendían de su cuello y tenían diferentes medidas, lo que iba haciendo que desde el abdomen hasta la garganta estuviera cubierto. Se acomodó en el sillón que uno de sus ayudantes trajo de otro compartimiento de la tienda y se sentó frente a ella. Mientras acomodaba su ser en la silla, Gabriela centró su atención en las otras dos personas que lo acompañaban. Ellos tenían el cuerpo totalmente cubierto con pintura negra y sobre esa base se dibujaron líneas y círculos de diferentes colores. La cara también estaba adornada de esas mismas líneas y en ningún momento las miraban a los ojos. Mantenían la mirada fija en la figura sentada del jefe y en algunos momentos la desviaban hacia el suelo. Vestían con un diminuto taparrabos y un impresionante collar de plumas de algún ave grande y marrón les cubría el tórax y toda la espalda.

			—¿Tú eres la esposa de Joaquín? —preguntó el cacique en español.

			—Sí —dijo fuerte y claro—. Una de ellas —no pudo evitar agregar y giró para encontrarse con la cara de desaprobación de Asarey. 

			—¿Qué has venido a hacer aquí?

			—Me han dicho que Joaquín ha muerto en la expedición hacia el Perú, pero no creo lo que han dicho ¿Usted sabe algo? ¿Alguno de sus hombres siguió a Joaquín? —preguntó directamente. Había preparado durante el viaje varias preguntas para hacer pero en ese momento le ganó la impaciencia y olvidó cuáles eran las preguntas y el orden que había ideado para hacerlas.

			—Señora, hombres de Joaquín fueron tras él y todavía no han vuelto con ninguna noticia —reveló. El hablar del jefe era lento, pausado, tranquilo y sedante, a pesar de su aspecto recio era agradable escucharlo. 

			—¿Pero, cómo el mensajero del gobernador ha venido con noticias y usted todavía no sabe nada? —increpó sin medir sus palabras—. Disculpe, no quise gritarle —se excusó, al sentir la mano de Asarey posarse en su brazo ejerciendo un fuerte apretón—. Estoy un poco impaciente. Desesperada es la palabra correcta.

			—Veo su preocupación señora, los hombres no tardarán en llegar, puede esperar aquí si quiere.

			—Usted conoce a mi esposo ¿Cree que esté muerto?

			—No —fue la clara y relajante respuesta del jefe que desestabilizó a Gabriela. 

			Paradójicamente, a pesar de amar a su esposo, la noticia de su muerte había despertado en ella ira, negación, desconfianza y una fuerza adicional que la hizo moverse rápido en búsqueda de información más confiable, y al encontrar una poderosa fuente que le da esperanzas de hallar con vida a Joaquín se sintió resquebrajar. Se tomó la cara con las manos y sollozó unos instantes liberando la tensión acumulada desde esa mañana. Levantó la cara y se encontró de frente con uno de los ayudantes del jefe que le tendió la mano y la llevó hacia fuera. La alejó hacia la zona de bosque y la dejó ante un verde y bajo pastizal que bordeaba una gran laguna y se volvió. Gabriela no lo oyó marcharse, creyó que todavía permanecía con ella.

			—¿Tú sabes dónde puedo encontrar a la compañera de Joaquín? —preguntó mirando la laguna. Esperó la respuesta, pero al no obtenerla dedujo que no comprendía el español—. No sab… —se giró para preguntarle si la había entendido y se encontró sola. Vio que Asarey iba llegando hacia ella, pero a una distancia que no podía oírla todavía. Gabriela salió a su encuentro y a mitad de camino se abrazaron. Las dos estaban contentas con la pequeña esperanza que le dio el jefe Aracaré.

			—¡Si el maldito está vivo, lo mataré!

			—Tú no lo matarías Gabriela, lo amas demasiado.

			—Hoy no estoy muy segura, me mintió. Quizá no lo mate, pero tiene muchas posibilidades de que lo envíe a criar a sus hijos.

			—Joaquín jamás te dejará o permitirá que le dejes, ya tienes que haber comprendido eso. 

			—No empieces a defenderlo.

			—Solo trato de hacerte entender, es más fácil y rápido.

			—Y siempre lo fácil y rápido es hacer lo que Joaquín desea ¿No?

			—Sí.

			—Tú opinión no cuenta en esto. Mi esposo para mí no es ninguna leyenda.

			—Si tú lo dices.

			—¡Cállate Asy! Ven, vamos a buscar a Ivotí, necesito hablar con ella.

			—El jefe me dijo dónde podíamos encontrarla.

			Al regresar a la aldea, notó que habían caminado un buen trecho para llegar a la laguna, en su estado de congoja no se dio cuenta de la distancia. La mayor parte del camino tenía los ojos empañados de lágrimas y sus manos los cubrían para secarlos. El alto indígena fue quien la guió con una de sus manos posadas en el hombro, así que ella no ponía mucho esfuerzo en ver el camino. La gruta que ocupaba la mujer estaba tapizada de cuero de algún animal, plumas grandes y compartimentos separados por paneles de mimbre entrelazado, del mismo que había aprendido a trabajar Gabriela, y esos paneles le trajeron nuevas ideas.

			La mujer no se encontraba dentro de la casa pero uno de los niños sí. Asarey habló con el pequeño, este las hizo volver a salir y las guió a un lado para señalar a una mujer trabajando en un telar.

			—Vamos, es la que está en el telar —confirmó Asarey, después de agradecer al niño con una sonrisa.

			—¿Era su hijo? —indagó sobre el pequeño.

			—No lo sé, no le pregunté.

			—No era muy parecido a Joaquín, aunque su piel era clara.

			—Deja de castigarte de esa manera, espera a escuchar lo que nos tenga que decir Ivotí.

			—¿El jefe te preguntó algo, o hizo algún comentario cuando tú hablaste de Ivotí?

			—No, solo me dijo dónde hallarla —después de unos pasos agregó—, el jefe no habla de mujeres o con mujeres.

			—¿No?

			—No, tú eres la excepción. Ha de ser porque eres la esposa de Joaquín y yo estoy contigo.

			Gabriela volvió a sorprenderse pero no dijo nada más. Habían llegado hasta la muchacha. Pudo ver que era muy joven, hasta le parecía que sería menor que ella y además muy distinta a los nativos guaraníes que ella conocía. Era pequeña, de vientre abultado, pero no era gorda en absoluto. Sus piernas eran finas y huesudas al igual que sus brazos, el negro pelo era muy grueso y no caía como manto sobre su espalda sino que se amontonaba y enmarañaba en la nuca y los hombros, su piel era más oscura y sus facciones no eran tan armónicas. La ancha nariz de fosas dilatadas hacía que sus ojos se vieran más pequeños. Gabriela detuvo su observación cuando oyó la voz de Asarey dirigirse a ella luego de las presentaciones.

			—¿Qué quieres que le pregunte?

			—Cuántos años tiene, y si es la esposa de mi esposo.

			Asarey sonrió ante la pregunta que quería que le hiciera y Gabriela le dio un empujón en el hombro.

			—¡Pregúntale!

			—Ya va, ya va —recuperó el semblante serio y mirando hacia abajo para encontrarse con esos asustados ojos negros que esperaban sus palabras como si fuese a recibir una condena, habló nuevamente con la muchacha.

			Gabriela sentía un nudo en el estómago y comenzó a sudar. La respuesta de la nativa se le hizo interminable e imaginó que le estaba contando desde hacía cuánto tiempo estaban juntos y que le partiría el cuello a Gabriela por haberle robado a su esposo. Sin embargo, creía que eso iba a resultarle muy difícil, la pequeña nativa apenas le llegaba al pecho. Dejó que su floreciente imaginación brotara hasta que dejó de hablar y Asarey viró hacia ella.

			—Tiene diecisiete años y nunca fue compañera de Joaquín, él siempre fue su protector.

			Un suspiro inevitable de alivio hizo que Asarey volviera a sonreír, pero inmediatamente después Gabriela volvió a adoptar una actitud sombría.

			—Qué no sea su compañera no implica que no sean los hijos de Joaquín esos pequeños. Pregúntale ¿cuántos hijos tiene y si alguno es de él?

			Asarey volvió a hablar con la muchacha y ella comenzó a gritar.

			—¿Qué ocurre Asy? ¿Qué le dijiste? —preguntó tomando a Asarey desde atrás por los hombros y alejándola de Ivotí.

			—Está llamando a los pequeños.

			Cuatro pequeños incluyendo al tambaleante pequeñín que había observado al llegar, venían en dirección a ellas, y Gabriela pudo distinguir por primera vez la cantidad de nativos observándolas. Estaban por todas partes, eran cientos de cabezas que asomaban desde todos los rincones.

			—Asy, nos están vigilando.

			—Recién lo notas, fue así desde que abandonamos la carreta ¡Sí que te afectó la noticia de Joaquín! No sueles ser tan descuidada.

			Gabriela intentó volver a concentrarse solo en el interrogatorio, pero se le hacía complicado olvidar tantos ojos mirándolas. Los pequeños llegaron hasta ellas, el mayor era quien las había recibido en la gruta, después estaba el niño de ojos celestes, otro niño que no tendría más de tres años y el pequeñín.

			—Tao —dijo Ivotí, y el mayor dio un paso al frente— Mauro, Tuacam —nombró luego y juntó a los dos pequeños— Aguanca —señaló al pequeñín que había caído sentado al suelo. Ivotí siguió hablando y Asarey le traducía mientras ella contaba.

			—Mauro y Tuacam son hijos de Ojos de Cielo y Arkary.

			—Pude reconocer el nombre de la madre de los pequeños —comentó contenta.

			—Tao es su hijo y de un hombre blanco, pero no sabe su nombre. Joaquín es su protector y el pequeño lo llama padre, dice que los otros dos pequeños también lo llaman padre. 

			—¿Y Aguanca? Pregúntale quien es el padre.

			Ivotí despachó a los muchachos más grandes indicándoles que podían retirarse, lo que hicieron corriendo, y alzó al bebé, lo abrazó y comenzó a llorar mientras hablaba.

			—¿Qué dice? —preguntó impaciente a Asarey que traducía lo que contaba Ivotí con mucho esfuerzo.

			—Este es el hijo de Joaquín.

			Gabriela empalideció de golpe e instintivamente quiso echar a correr, pero la voz de Asarey la detuvo.

			—Espera, creo que entendí mal —

			Volvió a preguntar y siguió hablando a Gabriela a quien tomó de la mano 

			—Cuando Aguanca nació, ella lo abandonó para que muriera, pero Joaquín lo rescató y lo cuidó, como hizo con el hijo pequeño de ojos de cielo al regresar del largo viaje que hizo al norte y descubrió que la madre había muerto. Joaquín lo protegió e hizo que ella lo fuera aceptando poco a poco.

			—¿Por qué lo abandonó?

			—Dice que ahora lo quiere y lo cuida como a sus otros hijos, pero cuando nació no lo quería porque su padre, un nativo de su misma tribu, la había lastimado mucho. Estuvo muchos días en la cama después que la atacara y odió al niño cuando se enteró de su existencia. Otra vez le había ocurrido lo mismo. Su único consuelo era que Joaquín había vengado su desgracia.

			Gabriela se soltó de Asarey y abrazó a la pequeña nativa con su hijo a cuestas. Ella era bastante más alta y con sus brazos podía envolverla.

			—Son todos hijos de mi esposo —dijo sonriente y con los ojos llenos de lágrimas.

			A pesar de no entender completamente, la nativa asintió con la cabeza y Gabriela se giró hacia Asarey para hablar. 

			—Dile que quiero que vivan en mi casa, cuando Joaquín regrese quiero que encuentre a sus hijos allí.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 23

			—¡No quiero ir! ¡Joaquín no está muerto! —exclamaba enfurecida Gabriela.

			—No tienes opción, y apúrate que estamos llegando tarde —reprendió Ilse. Se paró delante de Gabriela para acomodarle el vestido que se había puesto de mala gana y todo torcido—. Vinieron tres veces a buscarte Gabriela, y un oficial estuvo todo el día en tu casa esperando tu regreso.

			—Que suerte que no me encontraron, no tenía muchas ganas de hablar y mucho menos con el gobernador.

			—Hija, sé que estás muy dolida y es difícil de aceptar, pero tienes que asumirlo.

			—Madre, no quiero hablar del tema contigo. Joaquín está vivo y no lloraré. Él volverá dentro de poco tiempo, hay cosas que tú no sabes. 

			—¿De qué hablas, Gabriela?

			—Madre, tú sabes del desprecio que siempre nos demostró el gobernador, sobre todo a Christian, con Joaquín ocurre algo similar y estoy segura de que miente. No puedo decirte mucho en estos momentos pero confía en mí.

			—¿Gabriela, dónde estuvisteis tú y Asarey toda la tarde?

			—Lejos de todo. He ido a pensar, solo a eso.

			Con mucho dolor le mintió a su madre pero tenía poco tiempo para explicar algo que era sumamente largo y confuso. En otro momento se sentaría con ella y le contaría toda la verdad de Joaquín, pero ese no era el día de las revelaciones, y contar las cosas por encima solo sumaría desconcierto en su madre. Se alejó presurosa. 

			—Le pediré a Asarey que intente ordenarme el cabello de alguna manera. 

			—Tienes solo unos minutos, Christian espera en el carruaje.

			—Lo sé.

			Llegaron a la gobernación cuando comenzaba el ocaso. Al bajar podía observar un movimiento importante de gente que caminaba de un lado a otro. Entraron y las recibió el teniente Celestino Arce Pavón, y de manera cortes les informó que las habían esperado toda la tarde.

			—Mi hija estuvo muy afligida con la noticia y buscó un lugar solitario para mitigar su dolor. 

			—No des explicaciones madre, son ellos los que tienen que dárnoslas ¿Qué le ocurrió a mi esposo? —indagó furiosa, a pesar que se había propuesto no creer ni una sola palabra de lo que le dijera aquella gente.

			—El gobernador explicará una vez más lo ocurrido, según nuestro mensajero.

			—¿Es cierto que una patrulla fue en rescate de los heridos?

			—Esta mañana muy temprano salieron, señora.

			Llegaron hasta el gobernador Alfonso Miranda del Río, que saludó compungido y con un elaborado abrazo. Gabriela pudo ver a dos señoras sentadas en un rincón con el pañuelo en la mano y vestidas de negro y otros hombres rondando por el lugar acompañando a más mujeres acongojadas.

			—Señora Gabriela, veo que usted no luce luto. Querida, es muy lamentable para mí informarle de un suceso espantoso que terminó con la vida de doce hombres valientes, temerarios y leales. Una manada de salvajes indígenas atacaron al grupo que se dirigía al Perú, emboscándolos en un pasaje estrecho, con amplias paredes de dura piedra a ambos lados, y nuestros gallardos soldados no tuvieron oportunidad de reaccionar a tiempo. Los sobrevivientes están muy mal heridos. Están de regreso, y una patrulla salió a su encuentro para facilitarles el camino y auxiliar a los más desafortunados —le tomó ambas manos antes de seguir hablando—. Su esposo, no se encuentra en ese grupo. Él ha sido derribado por varias flechas y cayó en el cauce de un río poco profundo. Lo siento mucho. 

			—Ilse se tomó la boca con ambas manos y Christian tuvo que abrazarla para que no cayera de bruces ante el brutal relato.

			El gobernador abandonó la mano de la viuda y se aproximó a ellos.

			—Señora Ilse, puede tomar asiento aquí o en mi despacho, si prefiere un poco de intimidad.

			—Yo me ocuparé de mi mujer, usted siga con lo suyo —increpó Christian y alejó a Ilse.

			—Gabriela, hay algo urgente que tengo que hablar con usted en privado, sé que no es apropiado el momento pero de todas maneras es mi deber hacerlo.

			—Bien, puede hacerlo ahora si es tan urgente.

			—No, después de la misa. Estamos esperando al padre Rogelio para que celebre una misa en memoria de nuestros soldados caídos y por la recuperación de los heridos, luego hablaremos. Por lo que puedo ver, no será tan duro después de todo.

			—Si no me necesita iré junto con mi madre.

			—Vaya querida, cuando traigan al padre iremos todos a la capilla. 

			Tardaron casi una hora más en traer al cura de una aldea de nativos. Hicieron una corta procesión con velas encendidas hasta la capilla que estaba cruzando la plaza, y escucharon pacientemente las palabras del religioso. Se nombraron a todos los caídos y a los heridos. A pesar de que se propuso no dar crédito a lo que decían las autoridades reales, al oír el nombre de Joaquín, Gabriela sintió otra vez una dura punzada en el pecho que se dispersó por todo su cuerpo. La respiración se aceleró y se sintió temblar. Christian notó su estado y la abrazó manteniéndola junto a su cuerpo lo que quedaba de la celebración religiosa. La misa terminó y todos regresarían a la gobernación. Se ofreció una cena para los familiares de los soldados que habían esperado casi todo el día la presencia del cura.

			—Vayamos a casa —dijo Christian, dirigiéndose al carruaje.

			—Yo tengo que volver, el gobernador quiere hablar conmigo en privado. Iré dentro de un rato.

			—Si tú tienes que volver allí, nosotros también —afirmó dulcemente su madre—. Gabriela, admiro tu entereza. Hija, pareces tan dura pero tienes que desahogar la tristeza que sé que sientes.

			—No es el momento madre, recuerda lo que te he dicho.

			Nuevamente llegaron a la gobernación. Gabriela se dirigió directamente ante el gobernador para que le dijera lo que tenía en mente, así podría marcharse. Al día siguiente, muy temprano tenía que ir nuevamente a la reserva.

			El magistrado la invitó a pasar a su despacho y la hizo sentar frente a un bello escritorio de algarrobo. Antes de comenzar a hablar se sacó el sombrero y la larga chaqueta negra que había llevado a la iglesia, se sentó en el elaborado sillón que ocupaba desde que se hizo con la gobernación y la miró directo a los ojos con determinación.

			—Gabriela, es realmente un momento poco feliz para anunciar lo que tengo que decirle, pero estoy obligado a ello. No puedo permitir que vuelvan a suceder los conflictos que meses atrás se desataron. Joaquín está muerto y disculpa que sea tan brusco, pero es la realidad y no podemos cambiarla —aclaró, se tomó ambas manos sobre el escritorio y se volcó sobre él para acercarse más a ella, que escuchaba apacible sin demostrar un gesto—. Mañana mismo te desposarás con el teniente Celestino Arce Pavón.

			—¡Usted está loco si piensa que voy aceptar! —al responder Gabriela selló la espalda con el alto respaldar del sillón que ocupaba, su respuesta fue rápida y vehemente producto de la sorpresa, luego de varios segundos de formulada, agregó— Su Excelencia. 

			—Eres la viuda de un soldado caído cumpliendo funciones reales. Yo soy el único que puede aceptar, negar, u obligar a una unión y está decidido. El teniente no tiene ningún impedimento para hacerlo —volvió a apoyar la espalda en el alto respaldar de la silla y abandonó el tono condoliente—. No son en las condiciones que él hubiera querido, pero puedo decirle que está complacido con este matrimonio. Es un buen hombre y además bien parecido y…

			—¡No me casaré con nadie! —negó acalorada, se levantó para marcharse pero el gobernador la detuvo.

			—No me obligue a encerrarla hasta mañana.

			—No puede obligarme a nada y si quiere encerrarme hágalo ya, porque me marcho.

			—El teniente tendrá un arduo trabajo domando su carácter, señora.

			—¡No me casaré con ese hombre! —gritó y la puerta se abrió, Christian e Ilse entraron al despacho sin pedir permiso y Gabriela se abrazó a su padre.

			—¿Qué ocurre hija? —la interrogó Christian.

			—Quiere que me case con el teniente Arce Pavón. No lo haré —dijo mirando a su padre.

			—Tranquilízate cariño. Espéranos afuera —girando hacia su esposa le pidió amablemente—. Ilse llévala a tomar un poco de aire.

			Las mujeres salieron al salón que precede al despacho, y todos la miraban horrorizados por la forma en que le gritó al gobernador y se negó a aceptar su orden.

			—Tú padre hablará con él y llegarán a un acuerdo.

			—Sabes que no es así madre, no te molestes en engañarme.

			El teniente se acercó a ella y solicitó hablar en privado con Gabriela, su madre se negó en un principio, pero Gabriela insistió en que era una buena oportunidad para hacer entrar en razón al teniente Arce Pavón y salió al patio con él. Caminaron en silencio hasta que se perdieron de todas las miradas curiosas. Llegaron a un bosquecillo, Gabriela se detuvo y lo enfrentó.

			—No puedo casarme con usted teniente, no creo que sea su voluntad arruinarnos la vida a ambos.

			—Gabriela ¿estás embarazada? Si fuera así no habría ningún problema, aceptaría el hijo de Almeida Fusco como si fuera mío.

			—No, desgraciadamente no estoy embarazada —rebatió con pesar. Estuvo a punto de mentir pero no le hubiera servido de nada. Hasta le podría haber jugado en contra, conociendo la buena disposición del teniente a aceptar el hijo de otro hombre—. No podemos casarnos, mi esposo acaba de morir, cómo pretende que piense en una boda.

			—Era eso —aprobó, se acercó más a ella y acomodó una pluma del sombrero que se había volcado hacia un lado—. Podemos casarnos y esperar algunos días para convivir, una semana o diez días. Que tú te hayas enterado hoy, no modifica que ya haya pasado más de un mes desde que mataran a Joaquín. Puedo comprender tu dolor y concederte algunos días para que te hagas a la idea, pero vivirás en mi casa.

			—¡No! No quiero casarme con usted ¿Acaso no lo entiende?—espetó furiosa. 

			—Entiendo que sigues siendo una niña malcriada, acostumbrada a salirse con la suya, pero lo que tú quieras no tiene importancia Gabriela, ve acostumbrándote a eso. Mañana serás mi esposa o es muy probable que tu querido padrastro tenga que integrar la próxima expedición al Perú —amenazó, quiso forzar un beso pero Gabriela lo detuvo con un potente puñetazo que lo desestabilizó y le hizo voltear violentamente la cara, vio como preparaba el puño para devolverle el golpe y giró con los brazos cubriéndose la cara y la cabeza para amortiguar el impacto y evitar que le pegara en el rostro, pero el golpe nunca llegó, un ruido se produjo frente a ella y cuando abrió los ojos y volvió a una posición normal, vio al teniente tirado y una sombra encima de él.

			—No se despertará en un buen rato.

			—¡Joaquín! ¡Oh Joaquín, sabía que no estabas muerto! ¡Lo sabía! —se abalanzó sobre él y lo besó mientras hablaba.

			—¡Linda, no grites! Escúchame, tenemos poco tiempo —la regañó intentando apartar la boca de la suya pero no encontraba la voluntad suficiente. La besó varias veces seguidas y luego apartó su cara con ambas manos y la sostuvo para que lo mirase —Gabriela, nadie tiene que saber que estoy aquí, ni siquiera tus padres.

			—El gobernador quiere obligarme a casarme con el teniente, quiere que la boda sea mañana mismo —dijo desesperada.

			—Ahora entrarás y le gritarás a Miranda del Río de mala gana que te casarás e irás a casa de tus padres. Iré a buscarte en la madrugada.

			—¿Joaquín, qué tienes? Estás todo negro.

			—Es pintura, me fregué un poco la cara para que no te asustaras, el cuerpo lo tengo completamente cubierto.

			—Hoy fui a la reserva y vi a dos hombres pintados igual que tú —le dijo confundida, y Joaquín sonrió— ¡Eras tú! —aseveró sosegada y sorprendida abriendo mucho los ojos— ¡Eras tú y no me dijiste nada! —volvió a decir esta vez gritando y golpeándole con los puños cerrados en el pecho.

			—Linda, era y es peligroso que sepas que estoy vivo. Casi consigues hacerme revelar mi identidad cuando te vi llorar, por eso te aparté y luego te dejé a orillas de la laguna. Hay personas en la aldea que todavía no saben que soy yo, sobre todo los pequeños que no podrían ocultarlo.

			—Conocí a tus hijos.

			—Lo sé y también lo que le pediste a Ivotí. Te amo, linda —le susurró, y no se resistió más a la tentación de besarla como había querido hacerlo por la tarde en la reserva. Su boca, ávida de ella, buscaba llegar más profundo con la lengua desesperada de su sabor. Gabriela tampoco se reservó nada para sí. La alegría y el alivio de saber que estaba vivo y con ella, le hicieron perder toda noción de tiempo y espacio, y se perdieron el uno en el otro. Un gruñido proveniente del suelo los hizo volver a la realidad y Joaquín se desprendió de Gabriela para volver a dejar inconsciente al teniente—. Mañana creerá que tú lo golpeaste. Se sentirá muy humillado y furioso, pero no sabrá cuánto tiempo estuvo sin sentido —se acercó nuevamente a ella para darle un rápido beso—. Te tomaría aquí mismo pero es muy peligroso. Vete.

			—Joaquín —Gabriela quiso decirle algo pero él la interrumpió.

			—No discutas Gabriela. Vete, haz lo que dije.

			Corrió hacia la casa con una sonrisa que le iluminaba el rostro, pero antes de entrar, tuvo que pensar en el repugnante teniente que había amenazado con matar a su padre si no se casaba con él para cambiar realmente el semblante, y la ira se apoderó de ella. Christian esperaba junto a su madre que regresara del paseo con el teniente. Estaba con el rostro rojo de furia y el cabello despeinado de tanto pasarse las manos por la cabeza.

			—¿Dónde está el gobernador? —preguntó a ambos.

			—Todavía en su despacho, yo acabo de salir de allí ¿Han llegado a un acuerdo tú y el teniente?

			—Sí, iré a hablar con su señoría —se dirigió hacia el despacho, sin prestar atención a las decenas de personas que seguían sus pasos, y Christian la siguió con su madre.

			—Mañana por la tarde me casaré con el teniente.

			—¿Le dijo que la boda se realizará en la casa del teniente?

			—Me da lo mismo dónde sea. Si usted dice que será allí acepto, aunque preferiría que se realizara en la iglesia.

			—¿Dónde está el teniente?

			—Creo que se quedó festejando. Hasta mañana.

			No agregó nada más, y se marchó dirigiendo una mirada a sus padres que la observaban aprensivamente. Una vez en el carruaje su madre se atrevió a preguntar.

			—¿Te casarás con el teniente?

			—Por supuesto que no madre, me iré esta misma noche. 

			—No puedes escapar hija, te encontrarán y será peor para ti —advirtió Christian. 

			—No me iré sola, Ignacio vendrá a buscarme para llevarme a la reserva de los nativos —se le ocurrió mentir para intentar tranquilizar a sus padres.

			—Tú fuiste a esa reserva hoy por la tarde —afirmó su madre. 

			—Sí, Asarey me llevó hasta allí y encontré a Ignacio y al jefe de la reserva, quien no cree que Joaquín esté muerto, y envió hombres hasta el lugar para intentar encontrarlo.

			—Su padre no estuvo en la misa por su memoria.

			—Ignacio le debe haber contado lo que piensan en la reserva. Debe estar expectante como yo, y tampoco debe creer que su hijo esté muerto.

			—Dime algo pequeña —exhortó su madre con su voz más dulce y comprensiva, y le tomó las manos. El coche se detuvo, habían llegado a su casa pero ellas seguían sentadas mirándose fijamente a los ojos— ¿Si Joaquín está muerto que harás?

			—Madre, mi mente y mi corazón no albergan esa opción —fue su rápida respuesta y su madre asintió con la cabeza y la abrazó.

			—Ten mucho cuidado hija. 

			—¿Ilse no estarás pensando en dejarla ir? —preguntó Christian en tono de regaño. 

			—Amor, yo estuve en su misma situación algunos años atrás y no pude escapar lo suficientemente rápido de aquel infierno —le sonrió con los ojos llenos de ternura—. Ella tiene la oportunidad de hacerlo y por Dios que la ayudaré como ella lo hizo una vez conmigo.

			Gabriela se arrojó a los brazos de su madre llorando, diciéndole cuánto la quería y que no se preocupara por ella, que estaría bien. Dejó de llorar y se volvió hacia Christian.

			—Gracias por ser tan buen padre —dijo, y lo abrazó—. Tienes que cuidar a mamá y a los pequeños, esos hombres son capaces de cualquier cosa.

			—Ahora mismo reuniré a mis hombres para asegurar la casa —la tranquilizó Christian.

			Bajaron del carruaje y cada uno se abocó a las tareas que le correspondían. Gabriela estaba exultante, Joaquín estaba vivo. No podía parar de sonreír en su cuarto.

			—Asarey, necesito llevarme algunos de tus vestidos. No tengo los suficientes aquí y no sé cuánto tiempo estaré en la reserva —pidió a la nativa que asomó al cuarto para ver qué hacía Gabriela.

			—No creo que sea por mucho tiempo, de otra manera, el jefe no te habría invitado a quedarte con ellos. A él no le agradan los blancos, mucho menos las mujeres.

			—Asy, no seas odiosa por ese hombre, no me pareció tan ogro como tú lo describes.

			—Él sabe algo y no quiso decírtelo.

			—Pero quiso que me quedara, y como no lo hice me pidió que regrese. Será que quiere que me entere de lo que él sabe.

			—Puede ser ¿A qué hora vendrá Ignacio a por ti?

			—No lo sé exactamente, solo dijo que lo haría de madrugada.

			—No cargues tantas cosas, no irán en carruaje —recomendó y la dejó sola nuevamente en el cuarto.

			Se reunieron en el salón una hora más tarde, y esta vez Asarey estaba con ellos. Gabriela les contó a sus padres del viaje a la reserva, del hallazgo de los hijos de Joaquín, lo que Gabriela le pidió a Ivotí y un poco de la vida de su esposo, que Asarey se encargaba de adornar con hazañas increíbles, para Gabriela poco probables. Entrada la madrugada Ilse envió a Gabriela a la cama. En pocas horas partiría y quería que descansara un poco.

			Gabriela a regañadientes obedeció a su madre. Pensó que no iba a poder hacerlo, sin embargo, se durmió casi inmediatamente después de apoyar la cabeza en la almohada. No se molestó en desvestirse, no quería perder tiempo cuando llegara Joaquín. Una mano se posó sobre su hombro y ella se despertó automáticamente. En la oscuridad del cuarto se puso rápidamente en pie y colgó los brazos alrededor del cuello del hombre para darle un apasionado beso de bienvenida. El hombre la apartó asustado de su lado y ella pensó que lo hacía por la celeridad con la que tendrían que moverse.

			—Cuando mi hermano se entere de la bienvenida que se perdió querrá matarme.

			—¡Ignacio! —gritó y se tomó la boca ¿Dónde está Joaquín?

			—Vigilando —fue la tranquila respuesta—. He venido yo por si alguno de tus padres se despierta. 

			Y efectivamente, diez segundos después la puerta se abrió y entraron en fila Ilse, Christian y Asarey.

			—No prendan las luces, apaguen todas las velas que estén encendidas. 

			—No te preocupes, están todas apagadas y mi gente vigilando —dijo Christian.

			—Será mejor que lo hagan todos los días, hasta que todo se resuelva.

			—¿Qué está pasando?

			—Señora, no puedo contarle mucho por su propia seguridad, pero descubrimos que Joaquín es víctima de una treta para alejarlo de la ciudad y después hacerlo desaparecer para siempre, la próxima víctima será mi padre. Con Joaquín lejos creen que no contaremos con el apoyo de sus amigos nativos.

			—Todo está organizado por el gobernador —dedujo Christian.

			—Mi hermano se convirtió en un estorbo importante para él y sus propósitos desde que puso un pie en dominios de Miranda del Río y su secuaz Arce Pavón con sus matones. Mi padre y el antiguo gobernador Irala apoyaban las obras de Joaquín, y promovían leyes para que todos los habitantes blancos también lo hicieran. Con esos nuevos procedimientos se contemplaba el cambio de actitud de los nativos y de los propios blancos que vivían más tranquilos. Los caciques reconocían que los abusos contra su gente cesaban y dejaron de atacar a los blancos. Fueron protegidos por los propios blancos, después de una década de ininterrumpidos conflictos.

			—Irala está muerto, Joaquín desaparecido, si desaparece tu padre los hombres fuertes desaparecerán y el gobernador podrá hacer su voluntad sin que nadie ose enfrentarlo —explicó Christian, e Ignacio asentía con la cabeza.

			—Su objetivo principal, después de eliminar a las personas que ha nombrado es hacerse con las reservas cercanas de indígenas para agregarlas a las encomiendas.

			—Ya comprendo —señaló Christian—. Bien, será mejor que os vayáis. Cuida a mi hija.

			—Por supuesto señor.

			Salieron hacia el salón principal. Estaban a punto de salir por la puerta trasera cuando una voz divertida preguntó:

			—¿Nadie pensó en ti? Yo creo que tú eres un estorbo tan importante como tu hermano.

			—Gracias señor —Ignacio satisfecho agradeció y salió tomando la mano de Gabriela.

			La alta y ancha figura de su joven cuñado le cubría la espalda entera, montaron en un caballo negro y a todo galope cruzaron los campos limpios de Christian, y se perdieron entre los altos árboles y cañaverales. Hasta que no llegaron a la cómplice y segura protección del bosque no se dijeron ni una sola palabra.

			—Ayer a mediodía fui a la reserva. Estaba desesperada por saber lo que realmente había ocurrido y sabía que para ello no podía confiar en lo que dijeran los hombres del gobernador. Hablé con el jefe, y tu hermano estuvo todo el tiempo frente a mí, viendo cuánto sufría por su muerte —confesó enfadada—. Le haré pagar por eso.

			—Estaba todo pintado de negro, detrás del jefe Aracaré.

			—¡No! ¡Tú no puedes…! —se giró para enfrentarlo y luego comprendió—. Por eso no nos miraban a la cara, sus horribles ojos amarillos los hubiesen delatado a los dos, por más que tuvieran todo el cuerpo pintado.

			—¿Horribles? Ya veo por qué Joaquín piensa que eres diferente a todas.

			—Eres un engreído como él ¿Cuando fuiste a mi casa ayer por la mañana, lo sabías?

			—No, no hubiese podido ser tan convincente si lo hubiese sabido, pero la información fue enviada por Joaquín que ya estaba en la reserva. La orden era clara, quería que fuese a tu casa y te diera la noticia en persona antes que lo hicieran los hombres del gobernador. Después de dejarte en casa de tus padres fui directo a hablar con Aracaré y allí lo encontré.

			—Es un bastardo, si no hubiese ido estaría llorando un esposo muerto.

			—No seas exagerada, apenas derramaste tres gotas. Mi hermano no podía creer que la noticia te enfureció en lugar de entristecerte —giró hacia otra dirección de la que veían andando y continuó—. Creo que él estuvo más cerca de llorar que tú.

			—No es que no me importara, pero no podía creer una palabra si venía del gobernador.

			—Eso de que te importa pude comprobarlo esta noche.

			—No seas grosero, él dijo que vendría por mí.

			—No creo que puedas verlo en los próximos días, ni tampoco a mí. Estaremos muy ocupados, aprovecharemos esta situación para librarnos de una vez por todas del maldito y su gente.

			—¿Qué haré en la reserva?

			—Pídele a algunas de las mujeres que te enseñen algo que tú no sepas.

			—¿Me aceptarán?

			—Eres la esposa de Joaquín.

			—¡Estoy harta de que mencionen a Joaquín como a un Dios! ¡Es un maldito mentiroso que me ocultó a sus hijos! —vociferó, sobraba que le recordaran a su ignominioso esposo.

			—¡Joaquín no tiene hijos! —dijo confundido.

			—Tiene cuatro hijos que pretendía abandonar, pero ya he arreglado eso.

			Las risotadas de Ignacio retumbaron en la noche. A caballo, el tiempo para llegar hasta la reserva se redujo a la mitad, sin mencionar que no tuvieron que caminar en ningún momento. Una tienda lejos de las grutas, estaba recién montada y con la luz de una antorcha, Gabriela pudo ver que todo era nuevo, el colchón de plumas y los cobertores. Olía a madera por la baja estructura que idearon en reemplazo de la cama para que el colchón no descansara directamente en el piso de la tienda. Había dos sillas y una bella canasta para que pudiera colocar en ella sus cosas. Todo estaba preparado para ella, pero Joaquín no estaba.

			—Gabriela, tengo que irme. No te alejes demasiado de la tienda, puede filtrarse algún espía que te estuviera buscando. Sobre todo después que no te presentes a tu boda —se alejó unos pasos y se volvió— ¿Quieres despedirte de la misma manera que me has recibido?

			—¡Vete ya! Se lo contaré a tu hermano. ¡Eres peor que él!

			Volvió a escuchar las potentes carcajadas de Ignacio mientras se alejaba de la tienda y la dejaba sola con una pobre vela encendida a punto de consumirse. Sin nada que hacer y absolutamente despabilada y sin atisbos de contraer nuevamente el sueño, se tendió en la cama. Era cómoda, bien mullida y se felicitaba a ella misma por haberse colocado un vestido suelto y cómodo para el viaje, y también para poder tenderse con él en cualquier sitio sin que le causara incomodidades. Sola, en silencio y en penumbra, su cabeza comenzó una carrera contra los pensamientos nocivos que corrían en ella. Su mayor preocupación era lo que podía ocurrir con sus padres cuando llegase el momento de la boda. Pensó en lo que imaginaría el teniente Arce Pavón que le ocurrió en la noche ¿Creería que ella lo golpeó tan duro para dejarlo inconsciente? ¿Habría visto a Joaquín o a otra persona sin reconocerlo? ¿Se desquitaría con sus padres por ello, por el golpe, la huída, la humillación que Joaquín le mencionó que sentiría al despertar? Joaquín, Ignacio y todos sus hombres estarían muy atentos a su padre, pero ¿Tendrían el mismo cuidado con su familia? A pesar de que Christian le aseguró que reforzaría la seguridad de la casa ¿Sus hombres estarían en condiciones de enfrentarse a hombres preparados para la lucha? Después de todas esas preguntas a Gabriela no le pareció tan buena idea haber escapado. Había pensado solo en ella y que no podía casarse con el teniente. Sin embargo, sabiendo que Joaquín no estaba muerto, si se casaba con el teniente, ese matrimonio no tendría validez. Ella no estaría libre al momento de volver a contraer matrimonio y en el instante que Joaquín apareciera quedaría anulado. Además, Arce Pavón prometió darle unos días para acostumbrarse a la idea antes de consumar valederamente la unión y esos días serían suficientes para que Joaquín y sus hombres desbaratasen los planes del gobernador, y mientras tanto ella mantendría a salvo a su familia. Pero Joaquín ya había trazado sus planes con ella oculta en aquella pequeña tienda y si salía de allí podría arruinarlo todo. Con la cabeza girando sin parar cerró los ojos e intentó no volver a pensar. Quiso concentrarse en lo que haría en los próximos días y se convenció que lo mejor era acercarse a Ivotí y a los pequeños.

			Sus ojos seguían abiertos, se habían acostumbrado a la oscuridad, y miraba el punto de unión de los extremos de la tienda donde la abertura servía de puerta. Su mente se había relajado. La abertura se abrió de golpe y una figura encorvada llenó el claro que se filtraba por ella, Gabriela se sentó en la cama y achicó los ojos intentando reconocer al recién llegado.

			—¿Joaquín? —preguntó temerosa.

			—¿A quién más esperabas, linda? —preguntó bajando las cosas que traía. 

			—Ignacio dijo que probablemente no nos veríamos —contestó sorprendida, pero luego le recriminó enfadada— ¡Dijiste que irías a buscarme y enviaste a tu hermano!

			—Ignacio me contó lo de la bienvenida —haciendo ruidos con la boca, rectificó—. Se pavoneó de la bienvenida, de otra manera no hubiese venido.

			—¡Tu hermano es un arrogante, igual que tú!

			—No, yo lo soy más. Él está haciendo lo posible por imitarme y también beso mejor que él —susurró arrojándose sobre ella en la cama—, no puedo quedarme mucho tiempo pero lo aprovecharemos al máximo —hablaba mientras despojaba a Gabriela de la ropa y ella se sorprendía al tocarlo y descubrirlo desnudo.

			—¿Estás cubierto de pintura? —preguntó riendo por las cosquillas que le producían las manos de Joaquín arrancándole la ropa.

			—No, acabo de bañarme en la laguna.

			—No oí ruidos en el agua. 

			—No tendrías que hacerlo o me desilusionaría al comprobar que estoy perdiendo el tacto.

			Una vez que la despojó completamente de la ropa se cernió sobre ella y jadeante le habló con voz enronquecida.

			—No podré ser suave Gabriela, soy un hombre desesperado.

			—Lo mismo digo —le murmuró a la cara.

			Escuchar que su mujer estaba tan desesperada como él por unir sus cuerpos lo descontroló, levantó las caderas de Gabriela y sin mediar juego previo la penetró. Su férrea erección dilató bruscamente los tejidos sedosos de Gabriela que resistían la invasión, y gritó de dolor pero no dejó que se retirara. El excitante galopar lubricó la zona sensible y aunque persistía un molesto dolor, el goce de disfrutar del amor de Joaquín otra vez hacía que lo olvidara. Las potentes embestidas eran recibidas con las caderas levantadas y un jadeo de placer. Cuando estaba por volcarse en ella, Joaquín sacó su miembro del caliente estuche que lo envolvía y la besó con desesperación. No habían palabras, no podían enunciarlas, solo podían sentirse y entregarse. Se quedaron sin aliento después de tantos besos, Gabriela con sus manos guío la dura vara hacia su caliente nido y comenzaron nuevamente el frenético ritual, un acoplamiento perfecto. El miembro caliente de Joaquín llegaba bien profundo, llenando a Gabriela que lo recompensaba con un excitado jadeo de satisfacción. Joaquín se retiraba y ella alzaba las caderas para no dejarlo escapar y atraerlo nuevamente a sus dulces profundidades. Cambiaron varias veces de posición para darse placer de diferentes formas, pero el ritmo frenético no era aplacado por ninguno. Joaquín hizo que Gabriela subiera sobre su cuerpo y la ayudó a quedar bien empalada por su lanza caliente y luego la alentó a que lo montara, el movimiento desenfrenado acabó con la resistencia de ella. Desfallecida dejó que su orgasmo se liberara y llenara de su aroma la tienda. Los espasmos eran interminables y su respiración necesitaría mucho tiempo para normalizarse. Joaquín la colocó boca abajo y le levantó las caderas para poder tomarla desde atrás y fue su turno de comportarse como un semental desbocado hasta que los gritos de Gabriela lo hicieron volcarse en ella, le hubiese gustado montar un poco más pero su cuerpo no respondía. Su descarga fue potente como el grito de liberación que escuchó Gabriela. Se desplomó sobre la cama al sentir que él la liberaba de su anclaje y colocó sus manos bajo el rostro para mirarlo.

			—Dijiste que tenías poco tiempo.

			—Pierdo todos los sentidos cuando estoy contigo, linda —susurró y se acercó para besarle la punta de la nariz—. Gabriela, por tu seguridad no quiero que te alejes de la tienda.

			—Ya me lo advirtió Ignacio —dijo cerrando los ojos— ¿Cuándo volveré a verte?

			—Haré todo lo posible para venir mañana en la noche.

			—Estoy muy preocupada por mi familia, Joaquín ¿estás seguro que están protegidos?

			—Me encargaré de todo —dijo levantándose para vestirse nuevamente—. Dentro de poco tiempo podremos empezar una vida serena como he deseado desde que te conocí —se acercó a ella y le dio un rápido beso en los labios—. Descansa linda —se levantó y colocó una túnica oscura que le cubría todo el cuerpo.

			—¿Por qué no querías que supiera que estabas vivo?

			—Temía que algunos de los hombres del gobernador sospechasen si te veían despreocupada, pero tu visita a la aldea en busca de respuestas más confiables me hizo cambiar de parecer y con lo que escuché anoche no me queda ninguna duda que me amas. Entonces decidí suspender tu sufrimiento.

			—Joaquín, te he dicho que eres desagradable, obstinado, vanidoso, insoportable…

			—Pero me amas, y sí, ya hiciste la lista de virtudes en varias oportunidades —levantó lo que había dejado en el suelo al entrar y salió. Segundos después volvió a entrar para atrapar a su esposa en un abrazo posesivo y besarla con ardor.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 24

			—¿Estás seguro que esa muchacha te hizo esto sola?

			—La muy perra me pegó un puñetazo y luego habrá agarrado un rama o alguna roca para golpearme en la cabeza, pero estoy seguro que nadie más estaba en ese lugar.

			—Vas a tener que trabajar duro con esa muchacha —dijo sardónicamente el gobernador.

			—Esta misma noche sabrá cómo tiene que manejarse en mi presencia. Le cortaré las uñas a mi linda gatita. 

			—Anoche, creí que irías a buscarla para cobrarte los golpes.

			—Era mi intención al levantarme y recordar lo que había pasado, luego recapacité al hablar contigo y escuchar que aceptó el matrimonio. Salí enfadado de aquí pero fui directo a mi casa a deleitarme por adelantado con la inminente boda.

			—Faltan pocas horas amigo y conseguirás lo que vienes deseando desde hace mucho tiempo.

			—También faltan pocas horas para que tomemos el control total de la ciudad y todos sus habitantes.

			—El alcalde está muy cerca de sufrir una triste muerte provocada por una dolencia del corazón a causa de la tristeza por la pérdida de su hijo mayor.

			—Todo se dio a pedir de boca —agregó satisfecho el teniente—. Pareciera que el alcalde está colaborando con nosotros al ausentarse de las reuniones acusando estar enfermo.

			—¿Cuándo piensan dar el golpe? —preguntó el gobernador cambiando radicalmente el humor distendido a un semblante sobrio y expectante.

			—Esta noche, y mientras el pueblo se recupera de sus valiosas pérdidas, él ejército volverá con los hombres que quedaron vivos de la expedición y nos organizaremos para comenzar el nuevo orden.

			—¡Ese maldito de Joaquín mató a diez soldados antes que le dieran muerte! —vociferó harto de rabia el gobernador Miranda del Río.

			—No era tan guiñapo como habíamos pensado.

			—Para poder deshacerse de tanta gente tendría que estar bien entrenado.

			—Es una suerte que me recomendaras enviar una veintena de soldados en esa supuesta expedición. Ha sido muy atinada la intuición.

			—Lamento que el oficial Molina y Castillo no fuera más precavido con el muchacho, podría estar con vida.

			—Era peligrosamente confiado en que sus habilidades con la ballesta lo sacarían de cualquier situación complicada. Su arrogancia acabó con él —argumentó con descrédito a la actitud del responsable de la expedición encargada de hacer desaparecer al hijo del alcalde—. Estaremos muy escasos de soldados hasta que lleguen los hombres que fueron al norte —señaló el teniente.

			—Motivo por el cual no instauraremos ninguna medida hasta que ellos formen parte nuevamente de las filas del ejército real. Para alentarlos, les ampliaremos sus tierras y les daremos nuevas dotaciones de nativos —hizo una pausa cómplice y luego agregó—, y nativas —sonrió maliciosamente. Relajó sus manos que se mantenían unidas sobre el escritorio de su despacho y se recostó en el sillón, dejando que sus brazos cayeran a los costados —Le sacaremos a esos sucios salvajes los derechos que Irala concedió como si fuesen hijos legales y aboliremos los matrimonios con las nativas, dejando libre a nuestros compatriotas para poder casarse con mujeres blancas que vendrán en viajes futuros.

			—Eso está muy bien, amigo —ratificó el teniente, que le cayó en gracia la nueva medida—. Varios soldados estarán exultantes cuando se enteren que pueden quedarse con sus nativas pero también casarse con una mujer blanca.

			—¿Qué ha opinado el alcalde de la boda con Gabriela? ¿Se ha creído el cuento que era para evitar que los hombres entraran nuevamente en competencia por ella?

			—Se mantuvo obtusamente silencioso. Solo se notó su descontento por un imperceptible movimiento de cejas que solo yo pude percibir. Pero no dijo ni una sola palabra —aclaró. Se levantó del sillón y se encaminó hacia la puerta del despacho—. No creo que hoy asista a la ceremonia —dijo burlonamente el teniente—. A pesar de que me he cerciorado personalmente que recibiera la invitación.

			—Esta noche mientras tú lo estés pasando bien con tu nueva esposa el viejo sufrirá un terrible ataque por el desconsuelo, solo tienes que dejarle bien claro a tus hombres que tienen que hacerlo sin testigos.

			—Creo que me tomaré una licencia de una hora en mi noche de bodas y haré el trabajo personalmente. No quiero errores que puedan traernos problemas en el futuro.

			—Muy bien, cuanta menos gente esté involucrada en esto, mejor. 

			—Solo dos hombres que cuentan con mi más alta confianza sabrán lo que hay que hacer esta noche, y siempre se puede prescindir de ellos cuando lleguen nuevas dotaciones desde Perú.

			—Me ha agradado la idea de que tú ejecutes el plan. Ten mucho cuidado con el hijo mestizo. Desde que desapareció el hermano, lo he visto demasiadas veces.

			—Ese salvaje se ha atrevido a tocar a mi mujer. Me las pagará dentro de poco tiempo —recordó con furia. 

			—Tranquilo amigo, ya habrá tiempo. La mina de hierro será un buen lugar para el muchacho —anunció con una sonrisa y abandonó su cómodo sitio para reunirse con el teniente en la puerta del despacho y salir juntos.

			—Sí, seguramente ese lugar le soplará los humos al salvaje. Con su padre muerto no será tan altanero.

			—¿A qué hora será la boda? —le apoyó una mano en el hombro mientras salían a la sala con paso lento.

			—A las seis. Acabo de pasar por la iglesia y el padre Rogelio me confirmó que a esa hora estarán terminados los arreglos que se están haciendo y podremos dar comienzo a la celebración —antes de salir al patio trasero agregó con un gesto sarcástico—. También ha llegado al pueblo el padre Jeremías, el mismo que celebró la boda de Gabriela con Almeida Fusco, creo que lo prudente es que sea él quien celebre mi boda.

			—¿Has avisado a la novia el cambio de planes? yo creí que lo harías en tu casa y así se lo comuniqué a ella.

			—Envié un mensajero para anunciar que a las cuatro de la tarde iré a recogerla para llevarla a mi casa, allí se encontrará con la sorpresa, además no quiero que se pierda camino a la iglesia —sonrío.

			—¿No es mala suerte ver a la novia antes de la boda?

			—No, si impide que la contrayente escape. 

			—Tienes todo planeado, como siempre amigo.

			—Es la única manera de mantener el control, tú sabes más de eso que yo. 

			—Mi esposa está por servir un delicioso surubí, te invito a un almuerzo prenupcial.

			—Estaba esperando que lo hicieras, escuché a tu criada que hablaba del pescado que trajeron ayer.

			La conversación entre el gobernador y el teniente, que habían iniciado el camino de gravilla que une el edificio de la gobernación con la residencia, pasó a temas banales. Sus distendidos ánimos los hacía sentirse seguros de los hechos que ocurrirían en las próximas horas y salieron tranquilos del despacho para dirigirse a la casa del gobernador, una dependencia separada que se encontraba en el mismo terreno que la gobernación tras cruzar un patio interno, decididos a disfrutar de un suculento almuerzo.

			Los golpes insistentes en la puerta de entrada no dejaban duda acerca de la identidad del dueño de los puños que la aporreaban. Christian se puso en pie firme, tomó una bocanada de aire y salió a enfrentarse con el teniente. Su tarea no era nada fácil, sus hombres estaban apostados por toda la casa esperando con ansias y recelosos la reacción del teniente. Faltaban unos minutos para las cuatro de la tarde y el teniente se presentaba en persona en busca de la novia desaparecida.

			—Debería azotar a sus criadas por ser tan descuidadas con las visitas —reclamó Arce Pavón con exacerbado mal humor—. Es sumamente descortés dejar que los visitantes tengan que despellejarse los nudillos para que alguien les preste atención.

			—Lamento la demora en atenderlo teniente pero todos en la casa están preocupados y desconcertados por la huída de Gabriela. 

			—¿Cómo la huída de Gabriela?

			—Esta mañana se levantó normalmente con la angustia natural que sentiría cualquier mujer al recibir la noticia de la muerte de su esposo y...

			—No me venga con esas, Campos Posadas. Ambos sabemos que su hijastra no soportaba al ruin de Almeida Fusco y su muerte es un favor que debe agradecer a los salvajes —rugió con desprecio— ¿Dígame ahora mismo dónde puedo encontrarla?

			—Hemos enviado a unos criados hasta su casa para saber si había ido hacia allí, pero las mujeres de la casa les han dicho que desde ayer no ven a su señora.

			—¿Y usted les ha creído? ¿O pretende que yo le crea a usted? —volvió a rugir.

			Levantando la voz, el teniente envió a dos de los seis hombres que lo acompañaban a buscar a Gabriela a la casa que compartiera con Joaquín, y le dio a Christian veinte minutos de plazo para que hiciera memoria o preguntara a sus hombres de algún lugar donde podría encontrarla. Él salió para hablar con sus hombres y organizar una rápida búsqueda. Esa tarde se casaría, costase lo que costase a quien sea.

			—¡Volverá más enfurecido que antes! —señaló Ilse, que escuchó todo desde el salón.

			—No lo dejaré entrar cuando regrese, lo esperaré afuera.

			—Puede ser muy peligroso que estés afuera, ese hombre puede descargar su cólera dañándote a ti. Sabe que somos encubridores de Gabriela y querrá aplacar su furia contigo —expresó Ilse en tono de súplica para hacer desistir a Christian de su idea de salir a enfrentarlo.

			—Mis hombres estarán protegiéndome, no puede hacerme nada. Ya no soy el tutor de Gabriela. El gobernador dejó bien claro anoche esa cuestión. No puede endilgarme responsabilidades sobre los pasos de Gabriela. 

			—Él no razonará como tú cuando regrese. Solo verá a la persona que ayudó a Gabriela a escapar de un matrimonio que anoche no aceptó sinceramente. Te encarcelará y también a mí.

			—No será la primera vez que estaremos presos —recordó Christian a Ilse, con un deje de humor que intentó hacer sonreír a su esposa, pero solo le causó más angustia.

			—Christian, no es lo mismo. Esas personas nos habían apresado porque invadimos su territorio, y hasta fundamos una ciudad en nombre de España en tierras pertenecientes a Portugal. Eso fue un error de cálculo. Los hombres no estaban enfurecidos con nosotros, solo molestos.

			—Igualmente nos apresaron y logramos huir.

			—Eran veinte personas vigilando a más de doscientas, sin contar a las mujeres que engatusaron a los guardias con sus sugerencias atrevidas para que se distrajeran —recordó con una sonrisa, y a pesar de lo que estaba ocurriendo logró sonreír por aquel recuerdo. 

			—Allí comenzó nuestro largo camino a Asunción —Christian levantó un mechón dorado de cabello y lo volvió a colocar debajo de la cofia de la que cayó y acarició con el dedo pulgar el rostro de su esposa—. Nada me pasará señora, y si algo me ocurriera por defender a mi hija, lo asumiré con honor.

			—¡Christian, tengo tanto miedo! —Ilse se arrojó a sus brazos y sollozó por breves momentos, los necesarios para descargar toda la angustia que le provocaba que el destino los volviera a poner en una situación crítica.

			—Tengo que salir amor, no quiero que te asomes a las ventanas y por nada del mundo salgas afuera. ¡Prométemelo! —rogó besándole la frente.

			—Christian.

			—¡Prométemelo! —la instó seriamente.

			—Lo prometo —se escuchó decir Ilse a pesar de ella misma.

			—Creo que su tiempo terminó Campos Posadas —señaló tranquilamente el teniente Arce Pavón

			—¿Qué está haciendo? 

			—Estas criaturitas son adorables. Son muy parecidos ¿Usted logra distinguirlos? —preguntó a Ilse mientras miraba a ambos bebés que le sonreían desde su regazo.

			—Teniente, entrégueme a mis hijos —dijo Ilse con voz serena.

			—Cuando usted me entregue a mi mujer será un honor devolverle a estos adorables cachorros —replicó fustigando con la mirada a la madre de los pequeños. 

			Christian dio un paso al frente y dos soldados que cubrían la espalda de su jefe se adelantaron. 

			—No le conviene acercarse demasiado, mis hombres están bien instruidos sobre lo que tienen que hacer —amenazó a Christian—. Sería una pena perder a tres hijos en un solo día, no hablaría bien de ustedes —amedrentó, más con el tono utilizado que con las palabras— ¿Sabían que los nativos guaraníes matan a los gemelos cuando nacen? Los consideran diabólicos, creen que el alma se divide en dos, una se lleva todo lo bueno y la otra todo lo satánico, un ser que expandirá el mal en la tierra y perjudicará a todos, y como no saben cuál es cual los eliminan a ambos —sonrió y agregó—, por las dudas.

			A pesar de que lo sorprendió con sus movimientos, Joaquín se desplazó rápido y entró a la casa por el mismo lugar por donde entró Arce Pavón, y con él tres de sus hombres. Una emboscada les esperaba en el camino principal. Joaquín había previsto que el teniente no se quedaría con los brazos cruzados cuando el padre de Gabriela le dijera que había desaparecido, pero esperaba que regresaría por sus hombres para forzar una búsqueda. Pudieron detener y reducir a los hombres que partieron hacia su casa y al que fue enviado en búsqueda de refuerzos. El astuto teniente bordeó la casa principal con dos de sus hombres y entró por el fondo. Sin esfuerzo venció una exigua resistencia e ingresó silenciosamente, dejando a Joaquín y a sus hombres sin ninguna oportunidad de llegar antes que tomara a los pequeños. No obstante el cambio de planes, lo tenía a tiro, solo debía esperar que Christian no intentara hacer nada estúpido que lo pusiera en peligro. Se encargaría del teniente y sus hombres cuando se descuidaran un segundo. Caerían como pedazos de rocas que se desprenden de una montaña y le rompería el cuello al bastardo que se resguardaba tras los dos pequeños. Colgados como arañas de sus telas, Joaquín y sus hombres estaban entre los tirantes de troncos del techo y la fina capa de fango y paja que servía de cielo raso, la que no resistiría el peso de los hombres cuando se soltaran. En algún momento el teniente bajaría a los bebes y esa sería su oportunidad.

			—Suelte a los pequeños teniente. Aquí estoy.

			—Mi querida Gabriela, tienes que aprender que no me agradan las mujeres desobedientes —dijo con desaprobación, se giró hacia ella que caminaba a sus espaldas y agregó—. Tenías que estar preparada para las cuatro y ha pasado casi media hora.

			—Estaba buscando yuyos que me ayuden a soportar la repugnancia que me causa su presencia —dijo sin miramientos.

			El teniente entregó sin ningún cuidado los niños a sus hombres y tomó a Gabriela por el brazo violentamente para sacarla de allí. En tres zancadas llegaron a la puerta de entrada y la empujó para que saliera. A tropezones, la llevó hasta el caballo, la cruzó sobre el lomo y montó de un salto el caballo que empezaba a alejarse del lugar.

			—He querido ser bueno contigo Gabriela pero eres tan salvaje como esos indígenas que van desnudos por la vida.

			Gabriela no contestó nada. Si hubiese tenido la intención tampoco habría podido. Tenía el pecho apretado contra la montura y si el caballo daba algún salto brusco se quedaba sin aire. 

			—Te lavarás un poco y te llevaré a la Iglesia. No permitiré que te alejes nuevamente. Tendría que haberte encarcelado anoche y me habría ahorrado este disgusto. Imagino que no habrás preparado ningún vestido para hoy. No importa, te pondrás alguno de mi difunta esposa —hizo un silencio durante unos segundos y después continuó divagando—. Eres mucho más alta que ella, pero como a ti te agradan los salvajes vestirás como ellos que no le dan importancia a los talles. Te cambiarás en la misma habitación que lo haga yo y si necesitas ir al baño te acompañaré. Seré tu sombra las próximas dos horas. Espero que lo disfrutes tanto como lo haré yo. Sin mencionar lo que ocurrirá esta noche —sus palabras iban acompañadas de una molesta caricia en las nalgas. Sentía el calor de las manos del teniente filtrarse a través de la ropa y sentía una verdadera repulsión. Su cuerpo comenzó a convulsionarse, y las arcadas se hacían insoportables, no sabía si se debía al contacto repulsivo o a la presión sobre su estómago pero en dos zancadas más se encontró vomitando sobre el lomo del caballo y una pierna del teniente.

			Maldiciendo, Arce Pavón entró en la casa arrojando chispas que quemaban a los que se atrevían a interponerse en su camino. La situación era trágica y cómica a la vez. Gabriela reía del aspecto del teniente, y estaba sola después de todo, encerrada en una habitación, pero sola al fin. La habitación era espaciosa con una cama pequeña bien armada con una bella colcha de colores de las que hilaban las nativas. Una ventana mediana que lucía blancas cortinas de lino con volados en los extremos superiores parecían muy nuevas. Había una mesita y una bella silla de algarrobo de alto respaldar y tapizado de terciopelo rojo. Se acercó a la ventana, corrió las cortinas y saludó a dos soldados apostados a ambos lados y volvió al centro de la habitación. 

			Tal y como había imaginado, Joaquín no puso la suficiente atención con su familia. Seguramente había confiado en la seguridad que su padre podría organizar, pero él jamás se había enfrentando a la macabra astucia de Miranda del Río o a la maldad de Arce Pavón. No podía con esas fuerzas, y su atinado presagio fue decisivo. Sus pequeños hermanitos fueron tomados de escudo y como carnada para llegar hasta ella. Eso le demostraba una vez más cuán despreciable era el teniente y que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para lograr lo que deseaba.

			Ese pensamiento le trajo a Gabriela un recuerdo. Un rumor que se contaba con cierto descreimiento pero igualmente circulaba y decía que un joven enamorado de ella mató a su esposa cuando su belleza lo hechizó. Hasta donde sabía, la mujer de Arce Pavón era una joven y pálida muchacha delgada que falleció cuando ellos se mudaron a su casa nueva. La cruzó dos veces en la gobernación y supo que se trataba de la esposa del teniente cuando asistió al funeral. El viudo estaba exageradamente convaleciente para ser un duro soldado, pero nada más llamó la atención de aquella muerte. Hasta ese día, que vio con sus propios ojos de lo que era capaz ese hombre, y además contando con la displicencia de Molina del Río, todo quedaba impune.

			Una criada nativa le trajo un cántaro de agua para que se lavara y un vestido limpio. Gabriela le agradeció y notó una fea cicatriz que tenía la joven criada. Estiró la mano para poder levantarle la cara y ella retrocedió espantada.

			—No te haré daño, solo quería ver tu rostro ¿Qué te ha ocurrido? —preguntó al tiempo que volvía a acercarse a ella—. No, no te cubras, no te golpearé —probó hablando en guaraní al ver que la muchacha se cubría el rostro con el brazo como si ella la hubiese amenazando con golpearla en la cabeza. Se agazapaba y le llegaba a la cintura. Gabriela era mucho más alta que la nativa pero al verla agachada se sintió una gigante. Su diatriba era inútil. Retrocedió, dejó que la nativa se levantara y saliera de la habitación. Podría forzarla y salir con ella, pero seguramente la pobre pagaría muy caro su descuido y ella no llegaría muy lejos. 

			Volvió a quedarse sola en la habitación. Observó el vestido que le trajo la asustadiza criada y le pareció muy bello. Era rosado, de satén con encajes blancos, cuello alto con alechugados volados pero no muy voluminosos. Era sobrio, recatado, de mangas largas. Pensó que se moriría de calor con él. El día no era agobiante pero sí cálido. Ella no acostumbraba vestir ropa que le era incómoda, no lo soportaba. Miró una y otra vez el vestido y no se atrevía a ponérselo. Era de la difunta esposa del teniente ¿Cómo se atrevía a darle un vestido de su esposa muerta? No se lo pondría ni aunque la obligara a golpes. Prefería presentarse en la iglesia con el manchado y oloroso vestido suelto que vestía en ese momento.

			—¡No sería mala idea! —dijo en voz alta— ¡Es lo que merece ese maldito! ¿Dónde estás Joaquín? —susurró la pregunta.

			Joaquín no salía de su estupor, había bajado reptando por el techo hasta llegar al lugar por donde subió y sus hombres lo siguieron. Los hombres del teniente quedaron relegados entregando los niños a sus padres y en ese momento fueron reducidos. Joaquín se encontraba ante un dilema que le carcomía la cabeza. Gabriela había entrado estúpidamente en el juego y desbarató los planes ¿Por qué no se quedó en la reserva? ¿Cómo había salido sin que alguno de los nativos la siguiera o al menos le mandara a informar que se había marchado? Los hombres no tenían la orden de detenerla pero… ¿Quién iba pensar que haría lo que hizo? Si él le explicó que estaba todo bajo control. ¿Acaso imaginaba su esposa que era un pelmazo que no podía hacerse cargo de las cosas? Cuando todo terminara le haría saber una cosa a su damita. En algo coincidía con el bastardo del teniente Arce Pavón, y se lo haría saber a Gabriela en cuanto pudiera ponerle las manos en su precioso cuerpo. A él también le disgustaba que lo desobedecieran, sobre todo en cuestiones de vida o muerte.

			—¿Joaquín, qué haremos? —preguntó Ignacio. 

			—Seguiremos con el plan original —decidió ante la pregunta de su hermano—. Tú vigilarás la casa de padre y yo a los hombres del teniente.

			—¿Y Gabriela? 

			—Creo que mi mujercita quiere volver a casarse por eso no se quedó en la reserva, le dejaremos que disfrute de su segunda boda.

			—¿Dejarás que el teniente Arce Pavón toque a tu mujer?

			—Antes la mataría, por desobedecer —bramó lleno de cólera—. Pero dejaré que sufra un poco por su idiotez.

			—Eres muy cruel con ella, habrá pensado que no protegerías a su familia.

			—¡Yo soy su familia! Y ya déjalo Ignacio —gritó indignado—. Iré a lavarme esta pintura negra del cuerpo, tengo comezón.

			Ignacio quedó pasmado al ver a su siempre controlado y tranquilo hermano desbordar de ira porque su esposa arruinó los planes que con tanto ahínco y precisión había trazado. También estaba preocupado por verlo abatido por la falta de confianza que ella demostró. Ignacio no perdió el tiempo, dejó de especular sobre las actitudes de su hermano y su cuñada y puso manos a la obra con el plan. Un informante les advirtió que esa noche intentarían abordar a su padre, pero no sabían de qué manera, así que tenía que prestar mucha atención a todos los movimientos de la casa, y como preocupación adicional Joaquín mencionó a los muchachos. Sus dos hermanastros más pequeños de diez y doce años podían correr la misma suerte que los pequeños hermanos de Gabriela, por eso quería que prestase especial atención a sus movimientos. 

			Joaquín vio como actuaba Arce Pavón y no quería volver a cometer el mismo error que en la casa de Gabriela. Jamás imaginó que el despiadado teniente fuera capaz de amenazar la vida de dos inocentes infantes, pero ya sabía que así era y no volvería a descuidar ese aspecto.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 25

			No estaba del todo disconforme con su atuendo, en verdad le agradaba. No estaba nada mal para tratarse de su segunda boda en menos de cuatro meses. Sabía que el teniente desaprobaría rotundamente el vestido al verlo. Su consuelo era que sería demasiado tarde para cambiárselo. Por suerte, el teniente no cumplió su amenaza de permanecer con ella mientras se vestía y arreglaba para la ceremonia, de lo contrario no habría podido llevar a cabo su ardid. Se arregló el cabello como le enseñó su madre, y cada vez que necesitaba algo, solo tenía que gritar un poco y la temerosa criada se asomaba a la puerta. En pocos minutos le conseguía lo que deseaba, hasta logró un manto en color marfil con incrustaciones de piedras semipreciosas e hilos de oro que bordeaban todo el contorno del hermoso diseño en raso que llegaba debajo de las rodillas. La falda del vestido de novia era del mismo largo y servía para su propósito. Dispuesta a seguir con la fantochada, ordenó a la criada que anunciara al teniente que estaba lista, y unos minutos después un soldado vestido de gala se asomó a la puerta y la escoltó hasta un maltrecho carruaje, pero decorado llamativamente con las mismas flores que ella usó para crear una bella coronita para colocarse en la coronilla. De ninguna manera hubiera usado el espantoso y deshilachado sombrero que hacía juego con el vestido de la difunta. Gabriela pensó que la occisa no utilizaba mucho el vestido pero desgastaba el sombrero, lo que significaba que no tendría muchos o le desagradaban tanto como a ella los que diseñaba doña Esther.

			Las largas sombras proyectadas sobre el verde césped que alfombraba la entrada de la capilla indicaban que el ocaso se aproximaba. La entrada estaba decorada con las mismas flores, lo que hizo pensar a Gabriela que serían las últimas de la larga estación otoñal y las únicas que encontraron en cantidad. Dentro del recinto, se oían las voces que colmaban el lugar, ella pudo ver entonces sus rostros anónimos. Su ánimo derrapó por el piso y quiso volverse cuando el cochero la ayudó a bajar. Ya no estaba tan segura de su travesura. Había esperado la iglesia con unas cuantas personas, incluidas el gobernador y los hombres del teniente, pero no ese despliegue inesperado de invitados y decoración. Paradójicamente, esa era la boda que había imaginado con su madre para ella. Era casi la misma que sabía que Ilse vivió. Su madre entrando a una pequeña capilla adornada con flores, el novio esperando con su traje militar de gala, su abuelo materno y algunos invitados, sus hermanas con sus mejores vestidos y ella completamente feliz. En sus largas conversaciones durante las noches angustiosas en medio de la nada, ellas imaginaban que Gabriela tendría una boda similar. Al fin tenía la posibilidad de cumplir aquella fantasía pero había un detalle, odiaba al novio, además ya estaba casada y con el hombre que amaba, aunque su boda hubiese sido rápida, sencilla y sin mediar festejos ni invitados. En ese momento tuvo una revelación, un detalle que se repetía en ambas bodas. Se detuvo erguida, por suerte los cómodos botines que calzaba cuando se la llevó el teniente de casa de sus padres eran apropiados para el vestido y para estar cómoda. Cerró bien el bello manto para que la cubriera de cuerpo entero y pudiera lucirlo cuan bello era, y avanzó hacia la entrada. El gobernador Miranda del Río se acercó a ella al llegar a la puerta y le tomó el brazo.

			—¿Dónde está mi padre? —preguntó sin demostrar cólera.

			—Según creo ha decidido no asistir, al igual que su madre. Es una lástima que se pierdan tan bella ceremonia.

			—¿Ellos están bien, verdad?

			—Por supuesto, ¿Por qué no habrían de estarlo?

			—Porque esta tarde tuvieron una discusión con su teniente a causa de mi retraso y él…

			—¡Ah! El teniente me contó lo ocurrido, pero no les culpa a ellos. Él estaba muy ansioso y al saber que usted había desaparecido, se descontroló —le palmeó la mano que tenía enlazada en su brazo y aconsejó con dulzura—. Querida, si usted fuera más obediente y servicial, encontraría en Celestino un esposo perfecto —terminó con una sonrisa que a Gabriela le hubiese gustado borrar de un golpe.

			—Gracias por el consejo, Su Señoría —afablemente agradeció—. Lo tendré en cuenta de aquí en adelante.

			—Sabía que solo necesitaba unas palabras sensatas y cordiales para cambiar los modales bárbaros que el joven Joaquín alentó, en contra de las correctas maneras de actuar de una dama. Tendría que parecerse más a su madre, ella es refinada y delicada.

			Gabriela sonrió y asintió con la cabeza. Un pétalo de flor se deslizó por sus hombros con el movimiento y cesó de inmediato para no deshojar toda la corona. Llegaron hasta el altar y el teniente se apoderó de ella con un semblante serio. Ella le sonrió de manera inocente, lo que hizo que él aflojara el abrazo que la mantenía apresada.

			—¡Estás aún más bella que el día de tu cumpleaños! —fue el cumplido que se ganó con la sonrisa sumisa.

			Ambos miraron al frente la entrada del religioso.

			—¿Listos? —preguntó parándose ante los novios. 

			—Sí —respondió Arce Pavón, y Gabriela le hizo un gesto para que se acercara, le dijo unas palabras en el oído y esperó.

			—Un segundo padre, le sacaré el manto a la novia, pues le ha dado mucho calor aquí.

			Comenzó a deslizar el manto por los hombros de Gabriela sin mirar el vestido. El aroma de su cabello lo obnubilaba, le caía hasta la cintura como una lluvia dorada. Terminó de sacar el manto y se lo pasó a un soldado apostado a un costado que miraba embobado a la novia. La cara de horror del padre alertó al teniente de que algo andaba mal, y cuando miró a Gabriela arrancó el manto de las manos del soldado.

			Gabriela se había vestido como vio que hacían las nativas cuando festejaban las uniones. La blanca cortina de lino se sujetaba en un nudo en un solo hombro dejando el otro totalmente descubierto y los volados caían sobre su pecho y espalda. El hombro descubierto y todo el brazo hasta las muñecas se encontraba pintado o atado con cintas de colores, le dio mucha pena el bello cobertor destrozado pero no dudó en hacerlo. También con sus hilos de colores, creó un bello lazo que se envolvía en la cintura para sujetar los lados del vestido y afinar la cintura. Los apliques de terciopelo rojo no quedaron muy firmes pero se notaban sus formas: flores, hojas, estrellas. Como no tenía a mano flores naturales, hojas y piedras para colocarle al vestido como hacían las nativas, las creó con imaginación y el terciopelo del sillón. La falda le llegaba hasta la rodilla. Había pintado y envuelto sus piernas con cintas como en el brazo hasta la altura del manto de raso. Y la otra cortina le sirvió de cola. A sus espaldas la gente no entendía qué ocurría con el padre y con el teniente. Ellos solo veían la corta y burda cola blanca del vestido que notaban que era de sencillo lino blanco, y le cubría el cuerpo y las piernas pintadas, y el largo cabello desplegado en la espalda caía ocultando el volado.

			Arce Pavón intentó colocarle el manto marfil pero ella lo tomó de un arrebato y lo arrojó al centro de la iglesia. Al hacerlo, el movimiento hizo que quedara de cara a los invitados que aclamaron un ¡Ooooh! coordinado y unánime, y descubrieron el motivo de la cara absorta de ambos hombres.

			El gobernador Miranda del Río se sintió burlado ante la desfachatez de la muchacha que fingió ser una arrepentida y sumisa dama.

			—¡No me casaré contigo, maldito! —gruñó, acercándose a Arce Pavón.

			—Sí lo harás —bramó, volviendo a apresarla con violencia a punto de quebrarle el brazo.

			—Padre, solo anuncie que estamos casados, mi flamante esposa no quiere ceremonias. Le gusta comportarse como una salvaje, así que ahórrese todo el cuento.

			El padre Jeremías contemplaba absorto a Gabriela que se retorcía para liberarse del teniente y le gritaba a viva voz que no quería casarse y un montón de otras cosas que no entendía, y la furia del teniente Arce Pavón, que intuía que terminada la boda daría a su mujer un violento castigo por comportarse como pagana. La muchacha habló en varias oportunidades con él y le parecía un encanto. Ahora estaba en la obligación de unirla a un hombre al cuál detestaba según había podido escuchar. Al unirla con Joaquín Almeida Fusco se la vio asustada pero de ninguna manera vio el odio que veía en ese momento en sus gélidos y oscurecidos ojos que estaban casi negros y turbulentos. En general, sus ojos la iluminaban con un azul intenso y calmo.

			—¡Qué espera padre! ¡Anuncie la boda!

			—No puedo… —había comenzado a decir el padre. 

			—Escúcheme, amigo de salvajes, será mejor que anuncie la boda ahora mismo —ordenó con la amenaza implícita en las palabras.

			—Hágalo padre, usted no tiene la culpa —asintió Gabriela, observando el temor en los ojos del clérigo.

			—Hija…

			—¡Hágalo! —ordenó el gobernador con un tono que no admitía demoras. Se había puesto en pie junto a la pareja.

			Cinco palabras sellaron la unión: «Los declaro esposo y esposa» y un rugido hizo que todos huyeran de la iglesia.

			—Cálmate Celestino —gritó el Gobernador, y detuvo el puño del teniente que iba dirigido a Gabriela—. Ya tendrás tiempo de sobra para domesticarla. No puedes golpearla en este lugar —lo convenció alejándolo de su esposa—. Si la golpeas con esa furia la estropearás, hasta puedes llegar a cometer una locura —continuó hablando para tranquilizarlo—. Recuerda el tiempo que esperaste este momento. Si la lastimas no podrás tomarla como quieres.

			—¡Me humilló ante todo el pueblo! —dijo con los ojos inyectados en sangre y la vena del cuello latiendo descontrolada. 

			—Todos saben que es una salvaje, nadie se sorprenderá. Tienes la oportunidad de convertir a la pagana en una bella y civilizada dama, luego todos sabrán que tú lo has logrado, y que el idiota de Joaquín era un petimetre inservible.

			—Creo que tienes razón —dijo más sosegado, con la respiración más tranquila—. Es buen momento para defenestrar a ese imbécil. No pudo con una sencilla expedición, ni controlar a su inestable mujer —caminó pensativo hacia el pasillo y agregó—, tienes razón, era un inservible y lo puedo demostrar.

			Gabriela reconoció que podía sacar partido de las palabras del gobernador y se quedó callada mientras Arce Pavón intentaba encontrar el lado benéfico de la situación. Tenía muchas ganas de gritarle que aunque tildara de inservible a Joaquín jamás podría ser tan hombre como él, pero se mordió la lengua y se mantuvo astuta y precavidamente en silencio.

			—Amigo, vamos al ágape que han preparado las mujeres en la gobernación, sonreiremos a los invitados y podrás comenzar con tu misión civilizadora.

			Cuando llegaron a la gobernación, pocos eran los invitados que se habían dirigido a esperar a la pareja después de lo ocurrido en la capilla. Gabriela llegó con el manto puesto, pero al llegar lo dejó tirado en un rincón y se sacó la cola para dejarla tirada en el suelo. Una de las criadas la levantó para extenderla y sacudirla y todos pudieron observar que se trataba de una cortina. Ella ni siquiera se había molestado en sacarle los pequeños ganchos que la sujetaban a la pared.

			—¡Es una pena la falta de tiempo para diseñar un bello vestido para usted señora Arce Pavón! —comentó la odiosa modista que se acercó a saludarla.

			—Señora Esther, en ninguna de mis bodas usé ni usaré vestidos para la ocasión, no me agradan —contestó sarcástica a la modista. 

			La mujer felicitó al novio y se alejó rápidamente al ver la mirada penetrante y ominosa.

			—Necesito tomar algo —pidió Gabriela envalentonada.

			—Ve a buscártelo tú, te gusta comportarte como una criada —dijo con desprecio, y agachándose para hablarle al oído agregó— ¡Vete, sal de mi vista! —ordenó pegándose aún más—. No quiero verte vestida de esa forma, me altera. Te buscaré a la hora de irnos y si se te ocurre escapar te advierto que terminaré lo empezado esta tarde en tu casa. Mis hombres continúan allí —amenazó, y Gabriela le creyó.

			Tomó un vaso y se alejó hacia el patio. Algunas mujeres quisieron acercarse para felicitarla pero las espantaba con la mirada y desistían del saludo. Arrinconada y sola veía a la gente felicitar al novio y a este agradecer con una sonrisa. Reían lo ocurrido en la iglesia y él se jactaba de tener una ardua tarea civilizando a su esposa y de que lograría frutos en tierras que otros encontraron estériles, aludiendo inequívocamente a su comportamiento y a la incapacidad de Joaquín de embarazarla. Eso trajo en Gabriela otra revelación que no había tenido en cuenta. Un hijo, aunque el matrimonio fuera nulo, si él la forzaba antes que Joaquín la rescatara, podría engendrar un hijo del teniente. Y su desesperación creció al entender que si Arce Pavón no la forzaba, pero ella llegaba a embarazarse por esos días de su verdadero esposo, todos tendrían dudas sobre la paternidad. Descubrir las inevitables consecuencias de su estúpida artimaña volvió a producirle arcadas y unas irrefrenables ganas de vomitar. Salió corriendo al patio trasero, y se frenó ante el primer árbol que encontró para terminar de vaciar su ya vacío estómago.

			—¡Otra vez! —gritó una voz detrás suyo.

			Vio por el rabillo del ojo al teniente alejarse para dejarla sola. Había corrido tras ella cuando la vio salir, pero al ver el motivo de la premura, se marchó del lugar maldiciendo.

			—¿¡Oh Dios, qué he hecho!? —gritó cuando acabaron los espasmos y su contraído estómago dejó de querer escaparse por la boca.

			—Esperaba que tú contestaras esa pregunta, pero veo que no tienes la respuesta —dijo una sombra que le tendía un cuenco de agua. 

			—¿Joaquín? —preguntó. 

			—Si tenías tantas ganas de casarte con el teniente Celestino Arce Pavón, por qué no lo hiciste aquella primera vez, antes de hacerlo conmigo —indagó tranquilo.

			—Joaquín, no sabes lo que pasó.

			—Claro que sí, estaba a punto de caer sobre mi presa cuando una bella señora se interpuso en mi camino. 

			—¿Tú estabas allí? ¿Dónde?

			—Colgado del techo, como un perfecto idiota viendo como mi mujer iba a casarse con otro.

			—No sabía que estabas allí, creí que mi familia me necesitaría y…

			—No confiaste en mí.

			—No es eso, sí confío en ti pero…

			—No confías en mis habilidades, piensas que tu flamante esposo es más astuto, listo, más inteligente que yo.

			—¡No!

			—¿Entonces por qué no obedeciste?

			—No lo sé, creí que mi familia estaba desprotegida.

			—¿Gabriela, deseas que desaparezca para que puedas vivir feliz con tu nuevo esposo?

			—¡No! ¡No! ¡Tú eres mi esposo! —exclamó desesperada al borde del descontrol—. Joaquín te amo, pero si escapo, él matará a mis pequeños hermanos —gritó llorando.

			—Gabriela —continuó hablando pausadamente, respirando varias veces para no perder el control—. Creo que el problema es que no escuchas con atención —dijo evitando los brazos de ella que se extendían para abrazarlo—. Te he dicho que estaba en casa de tus padres esta tarde ¿Piensas que sería capaz de marcharme sin proteger a la que hasta ese momento era mi familia? —interrogó remarcando cada palabra. Gabriela se quedó un segundo en silencio, tranquilizándose para poder captar mejor el mensaje.

			—No —respondió serena, pero su semblante cambió radicalmente al comprender el tiempo pasado que utilizó para referirse a su familia. El pánico y la desesperación se apoderó de ella— ¡Joaquín, sácame de aquí! —rogó, y no la pudo detener cuando se arrojó a sus brazos llorando y se abrazó muy fuerte a él—. No me dejes aquí, por favor. Te amo, Joaquín. No me dejes —lloraba repitiendo lo mismo, pero él no la sostenía, mantenía las manos a los costados del cuerpo.

			—Mereces que te deje una temporada con tu nuevo esposo —replicó a sus súplicas, apartándola de sí.

			—No quiero que piensen que es su hijo —señaló llorando con desconsuelo.

			—¿Estás embarazada? —preguntó desconcertado.

			—No lo sé. Hasta ayer no, pero tú viniste a mí anoche y aunque así no fuera, cuando finalmente lo logremos pueden pensar que es de él.

			—¿Por qué estás tan segura de que volveré a ti e intentaré fecundarte? —preguntó indiferente. 

			Joaquín estaba desconsolado y muy herido. Quería tomar a Gabriela y sacarla de allí, sin embargo le había hecho mucho daño con su desconfianza. La veía tan vulnerable y desesperada que le partía el corazón, pero no podía permitir que su mujer le viera incapaz de defender a su familia.

			—¿Estás dejándome? ¿Te estás vengando por todas las veces que me propusiste matrimonio y rechacé el pedido? —ella hacía las preguntas con un falsa calma, hilando lo que ocurría con hechos pasados— ¿Esto estaba planeado? —siguió indagando sin llanto, a pesar de que las lágrimas no dejaban de resbalar por sus mejillas.

			—Tú piensas que es mejor que yo. Puedes quedarte con él si quieres. No quiero a mi lado una mujer que sienta que soy un guiñapo —declaró sin hacer caso de las ridículas deducciones de su esposa. 

			—No, tú quieres mujeres que te consideren un dios, como Ivotí o Asarey. No soportas que alguien te vea como un simple humano.

			—Estás equivocada Gabriela, es una pena que lo nuestro no funcionara.

			—No volveré a suplicarte Joaquín —negó totalmente repuesta de su arrebato de desesperación, secándose las lágrimas con una violenta manotada—. Si quieres marcharte hazlo ahora, antes que mi esposo venga a buscarme.

			Sus miradas permanecieron inamovibles. Gabriela solo podía ver sus ojos amarillos tras la pintura negra, era todo lo que necesitaba. Un ruido proveniente de la casa los hizo dirigir su mirada hacia ella. Al volverse Joaquín ya no estaba. Nuevamente sola, dejó que fluyera en ella toda la tristeza, la frustración, la angustia y la desesperanza que sentía por haber perdido a Joaquín. Corrió por el bosquecillo hasta llegar a los campos pelados de sembradío. Sus ojos no veían el camino y su razón no la guiaba correctamente, ambos estaban envueltos en una neblina de desconsuelo. Si no tenía a Joaquín y su familia estaba a salvo no le importaba lo que ocurriría con ella. Era preferible alimentar la ira del teniente para que la matara, antes que convertirse en su mujer. Nunca permitiría que la tocase. Prefería morir.

			—¡Gabriela! ¡Gabriela! Las voces lejanas provenían de la casa. Salieron a buscarla apenas se alejó de la vista de los que estaban en la gobernación.

			La reserva quedaba demasiado lejos. En los campos era muy visible, la alcanzarían rápidamente. Podía volver al bosque e intentar trepar a un árbol y mimetizarse con el follaje, pero era demasiado tarde, se acercaban. Las voces cada vez más cercanas repetían su nombre. No había escapatoria. Sin mirar atrás se tendió en el suelo a esperar que su destino llegara.

			—¡Zorra desagradecida! —vociferó el gobernador Miranda del Río llegando junto al teniente que miraba a su esposa tendida en la tierra dándoles la espalda. Tres soldados llegaron hasta ella antes que sus jefes, pero no hicieron nada cuando vieron que la mujer no intentaba moverse.

			—¡Figueroa! —ladró Arce Pavón a uno de los soldados—. Avise a los demás que la fiesta terminó y que cese la búsqueda. El soldado se marchó raudo a cumplir las órdenes de su superior.

			—¡Toledano, Alarcón, es hora de cumplir con el encargo! —ordenó a los soldados que tenían que hacer salir al alcalde de su casa. 

			—Gabriela, es necesario que sepas con quien te has casado hoy. No creo que lo sepas, de lo contrario no osarías provocarme ni la mitad de lo que lo has hecho —comenzó diciendo Arce Pavón mientras ella seguía tirada en la tierra inmóvil, y él la rodeaba caminando lentamente—. Siempre tomo lo que quiero, sin importar lo que pueda impedirlo. El día que te vi por primera vez estaba casado, eso era un impedimento para poder tenerte, así que lo solucioné. Después hablé varias veces con tu padrastro pero él no entendió el mensaje, cosa que pagará próximamente, y dejó que te casaras con ese esperpento, pero también lo solucioné y así te tuve. Junto a mi amigo —señaló y abrazó al gobernador— vamos a dirigir este lugar como debería haber sido siempre, y el padre del esperpento está molestando desde hace mucho tiempo, así que llegó la hora de limpiar la zona de esperpentos. Solucionaremos eso también. Puedes disfrutar de todo cuanto quieras Gabriela. Te puedo dar todo lo que quieres, pero si te conviertes en estorbo… —se agachó hasta ella para susurrárselo— quedas fuera y nadie reclamará nada. Serás tratada como una de esas indígenas y cuando me canse de ti, te daré a mis hombres para que sacien las ganas que siempre tuvieron de ti —estaba a punto de levantarse cuando volvió a susurrar—. A mi amigo le ocurre lo mismo y desde hace un tiempo piensa que tu madre es muy deseable ¡Levántate! ¡Levántate te he ordenado! —gritó ante la impasibilidad de Gabriela, que estaba como inconsciente pero con los ojos abiertos.

			—Hombre, levántala o arrástrala hasta tu casa, esta zorra me tiene bastante cansado. Hace que te comportes como Almeida Fusco, dejándote dominar por los caprichos de esta mocosa que juega a ser señora.

			—Vete a tu casa amigo, nadie te obliga a estar aquí. 

			—Tú tienes una misión impostergable, y no estás atendiendo el caso como debieras por culpa de esta mujer. Te desconozco Celestino. Anoche dejaste que te golpeara, ahora te tiene corriendo de aquí para allá y ni siquiera la has probado. Dentro de dos días, te tendrá arrodillado comiendo de sus migajas. 

			—¡Impediste que la castigara!

			—¡La iglesia no es lugar para castigar a nadie! —objetó gritando, señalando a la muchacha que ni siquiera pestañeaba—. Mira lo que logra, que peleemos justo cuando necesitamos estar más unidos que nunca.

			De un fuerte tirón Arce Pavón la puso en pie y a empujones la llevó nuevamente a la sala de la gobernación donde se propició el ágape. Algunos hombres seguían allí pero las mujeres se habían retirado. Gabriela había perdido la corona de flores y tenía el pelo lleno de pastos secos. El vestido de diseño propio estaba desaliñado y manchado de tierra roja. Estaba tan pálida que parecía sin vida. Entró al lugar que creía vacío, al ver a esos pocos hombres reunidos levantó la vista y preguntó: 

			—¿Ustedes sabían que el teniente Arce Pavón mató a su primera esposa para intentar casarse conmigo?

			La mirada de incredulidad de los presentes se desvió hacia el teniente que se había quedado helado, y su rostro inmediatamente se tiño de rojo.

			—También mató a mi esposo —volvió a declarar—. El gobernador piensa matar a mi padre para poder hacer lo mismo con mi madre y…

			Un feroz puñetazo le cruzó la cara y la arrojó contra unos bancos. 

			—¡Te dije que la controlaras! —bramó Miranda del Río, interpelando al teniente.

			El potente golpe dejó momentáneamente sin sentido a Gabriela.

			—¡Cretino, golpeaste a mi mujer!

			—Tendrías que haberlo hecho tú, o acaso no sabes cómo se calla a una mujer.

			—Maldito infeliz —rugió el teniente, que era mucho más alto, corpulento y joven que el gobernador y le propinó dos violentas trompadas. Una lo hizo retroceder varios metros hacia atrás, la otra lo hizo caer hacia fuera, golpeando la sien sobre una piedra que demarcaba el sendero empedrado. El choque con la piedra le partió la cabeza. Todos quedaron petrificados en sus lugares por unos segundos. Gabriela volvía en sí cuando el grupo de diez hombres se apiñaba para salir por la misma puerta que fue arrojado el gobernador. Un charco de sangre muy oscura ya había ganado un buen tramo del camino empedrado, su cuerpo convulsionó un par de segundos y luego quedó inerte.

			—¡Está muerto! —gritó uno de los hombres—. Tiene el cráneo partido.

			—Vayan a buscar al Alcalde —gritó otro de los hombres

			Dos de los presentes volvieron a la sala con la intención de salir en búsqueda del alcalde Almeida Fusco, sin embargo, se detuvieron en seco al ver que el teniente los esperaba con una ballesta apuntando hacia ellos.

			—Nadie irá a ningún lado, yo estaba defendiendo a mi esposa y ustedes son testigos.

			—¡Usted mató al gobernador! —gritó el marido de la modista.

			La flecha de la ballesta se desprendió del arma y se incrustó en el pecho del hombre que lo había acusado de asesino. El herido retrocedió varios pasos hacia atrás y cayó nuevamente afuera de la sala, cerca del cuerpo ensangrentado del gobernador. Algunos de los hombres se precipitaron hacia el nuevo caído para intentar ayudarlo, pero la potente voz de Arce Pavón los detuvo.

			—¡Qué nadie ayude al traidor, déjenlo que muera!

			Evidentemente, nadie volvió a desobedecer las órdenes del desquiciado teniente, había bajado la ballesta y no mostraba ningún arma visible pero había demostrado lo letal que era, con o sin ellas.

			—Todo esto es tu culpa, perra. Es hora de que pagues por todos los pecados que cometiste el día de hoy —acusó a su esposa, y sin que nadie se interpusiera en su camino, salió de la gobernación arrastrando a Gabriela.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 26

			La casa del teniente Celestino Arce Pavón estaba frente a la plaza, del lado opuesto a la gobernación, a unos pocos metros de la pequeña capilla en la que se habían casado. De todas formas empujó a Gabriela dentro del carruaje, ella se negaba a caminar. El fuerte empellón al subirla, casi hace que la joven saliera despedida por la otra puerta de la carreta con portezuelas a ambos laterales. El teniente estaba fuera de sí y lo único que le importaba en ese momento era alejarse de la gobernación para poder pensar con claridad. El chofer del carro no estaba en el pescante y no se le veía por ningún lado, así que trepó hasta el alto asiento para tomar las riendas y desaparecer, estaba comenzando a avanzar, cuando varias personas se plantaron frente a él y se lo impidieron.

			—¡Quítense de mi camino o pasaré sobre ustedes! —advirtió a los hombres que salieron de la gobernación consternados por los asesinatos. 

			—Tiene que esperar al alcalde, Arce Pavón, está en camino —gritó uno de ellos.

			—¡Ese viejo no tiene autoridad sobre mí! —increpó volviendo a desquiciarse—¡Quítense! ¡Soldados, detengan a estos hombres! —gritó con su más potente voz de mando, pero ninguno de ellos se movió y cuando lo hicieron cerraron filas detrás de los vecinos de Asunción que se oponían al avance del carruaje.

			—¡Malditos! ¡Morirán en la horca por desacato y desobediencia! —amenazó a viva voz.

			Trastornado por la desobediencia de sus hombres, quiso obligar a los caballos a girar para avanzar en dirección contraria, pero uno de ellos se resintió cuando Arce Pavón tiró de las riendas con demasiada fuerza, corcoveó haciendo sentir su enojo y alteró al animal que estaba a su lado. Varios minutos le llevó al teniente dominar a las enaltecidas bestias, luego de enérgicas maniobras pudo hacerlo y viró en sentido opuesto. Su rostro empalideció y los caballos volvieron a descontrolarse cuando apareció delante de ellos otra hilera de vecinos portando antorchas que impedían el paso del carruaje.

			—¿Qué pasa con ustedes? —preguntó indignado—. Eran los primeros en quejarse de la mala administración. Por los menos diez cartas ha capturado el viejo donde ustedes pedían a España su destitución —reclamó, y luego siguió inculpando al difundo por sus faltas— ¡No saben cómo se burlaba de ustedes cuando las leía! ¡Imbéciles los llamaba! ¡A todos!

			Los vecinos que vivían en su mayoría muy cerca y todavía no se encontraban en el lugar, salían de sus casas atraídos por el griterío en la calle. La plaza comenzaba a llenarse, un hombre la atravesó velozmente amparado por la noche y llegó hasta el carruaje sin ser advertido por el teniente.

			—Queda usted detenido por el asesinato de un vecino y del gobernador de la ciudad de La Asunción, y puede considerarse destituido del cargo de teniente de la guardia real, señor Celestino Arce Pavón —declaró tranquilamente el alcalde de la ciudad. 

			—¿Cómo puede usted encerrarme por la muerte del hombre que asesinó a su hijo? —le gritó.

			—¡Soldados, arréstenlo! 

			—¡Usted no puede!

			—¡Claro que sí señor! ¿O se olvida quién es el segundo al mando en este lugar?

			—Usted solo fue el monigote de Irala, como lo fue de su inservible hijo, y por suerte ambos están muertos —ladró lleno de ira. 

			Un grupo de seis hombres con uniforme militar se acercaban dubitativos al carruaje para reducir al desafectado teniente y arrestarlo, pero sabían que no era una tarea fácil.

			Gabriela escuchaba atentamente lo que ocurría, pero no podía festejar que al fin detuvieran y depusieran al teniente. El Gobernador Miranda del Río tuvo su merecido. Había alimentado a un monstruo para que realizara los trabajos sucios y terminó por devorarlo. Su muerte fue bien merecida. Ella no podía con la tristeza de haber perdido a Joaquín, que la abandonó en manos de aquel abominable ser. Fue lo más doloroso que le había tocado vivir desde hacía mucho tiempo. Podían arrestar o colgar al hombre que estaba a punto de abdicar a un poder corrupto, sin embargo, entre ella y Joaquín no creía que fuera posible una reconciliación. Estaba acabado. Gabriela se mantenía tendida en el asiento del carruaje sin ánimos de levantarse. Ella quería quedarse allí hasta que todos desaparecieran de las calles. Una vez que todos regresaran a sus casas saldría para disfrutar de la noche y sus bulliciosos habitantes ocultos.

			—¡No se atrevan a acercarse a mí! —rugió Arce Pavón a los hombres que habían rodeado el carruaje. Dos se aproximaron para bajarlo pero imprevistamente el hombre saltó al interior del carruaje sorprendiendo a Gabriela que rápidamente se irguió en el asiento.

			—¡Tú podrías decir algo! ¿No? Después de todo eres mi esposa, tendrías que estar a mi lado, defendiéndome. 

			Gabriela no podía creer en la desfachatez y descaro de ese hombre, sabía que ella lo odiaba y venía a reclamarle su comportamiento impávido. Definitivamente estaba desequilibrado y lo ocurrido esa noche lo había descontrolado totalmente revelando su inestabilidad mental.

			—Todo esto es culpa del maldito Almeida Fusco, si él no hubiera matado al retardado de Marcos, tú estarías ya domesticada y sirviéndome como una de esas nativas que te gusta ser.

			Gabriela miraba atónita al hombre frente a ella. El rostro apuesto en otros tiempos, se hallaba desencajado por la desesperación. Se había despeinado, los ojos se movían desorbitados y murmuraba palabras que ella no podía comprender.

			—¿Sabes? —comenzó mirándola a los ojos—. Fui yo el que convenció a ese imbécil que te tomara por la fuerza, a él no se le habría ocurrido, como nunca se le ocurría nada. El único mérito reconocible era su habilidad como jinete, pero tenía menos cerebro que su caballo.

			Afuera los movimientos eran constantes y se sentían muy cerca. Todos sabían que ella estaba allí, por eso no se aventuraban a saltar dentro del vehículo, por miedo a que la lastimara. Los segundos se convirtieron en horas de incertidumbre en aquel momento.

			—Siempre que volvíamos de alguna larga ronda de meses, alentaba al idiota de Marcos para que fuera a tomar alguna nativa. Ninguna le temía, salían confiadamente de su aldea para pasear con él y yo los esperaba en algún lugar. Siempre lo dejaba actuar primero, a él solo le gustaba manosear el cuerpo redondeado de las nativas y luego satisfacerse solo —contó y se quedó pensando unos instantes, luego prosiguió—. Pensándolo bien, las últimas veces se había vuelto más osado —interrumpió el relato nuevamente y haciendo un gesto con las manos se deshizo de ese recuerdo—. Las nativas lo tomaban como un pequeño recreo. El idiota terminaba rápido y sabía que tenía que largarse, y aquellas rameras conocían que conmigo nada era pequeño, les hacía pagar por sus pecados. Sabía que al escuálido pervertido le gustaba mucho mirar, y le daba siempre un gran espectáculo para que recordase en las noches de soledad. Nunca nadie pudo decir que me ha visto con una de esas salvajes.

			A medida que Arce Pavón hablaba, Gabriela rememoraba algunos comentarios acerca de nativas desaparecidas, pero no podía recordar con precisión.

			—Hasta que apareciste tú. Él solo tenía que atacarte y que parecieras deshonrada, para que tus padres tuvieran la obligación de casarte ese mismo día con cualquier candidato que llegara a tu puerta arrastrado por el gobernador.

			Gabriela recordaba el ataque de Marcos, la transformación que había tenido, la brutalidad de sus golpes, las amenazas que hizo sin tartamudear. Lo había aprendido del teniente. Los dos eran unos enfermos.

			—¡Salga con las manos en alto Arce Pavón, no esperaremos más!

			Los gritos volvieron a filtrarse a través de las finas paredes del carruaje.

			—¡Estoy hablando con mi mujer! —gritó. 

			La puerta trasera se abrió violentamente y una mano arrastró a Gabriela hacia el cuerpo de quien pertenecía.

			—¡Esta cabeza hueca es mi mujer, siempre lo fue y seguirá siéndolo! —informó una voz serena, pero que a Gabriela le dio escalofríos. Joaquín se había deshecho totalmente de la pintura negra y la ropa de nativo. Estaba vestido con un elegante jubón de calzas muy blancas. La bajó y colocó tras él y tomó al hombre del elegante chaleco de gala para atraerlo hacia él y luego tirarlo hacia el lado opuesto del vehículo de un potente golpe en mitad de la cara que le partió la nariz. 

			—¿Por qué no me sorprende verlo vivo, Almeida Fusco? —indagó sin sorprenderse demasiado, intentando detener la hemorragia de la nariz con las manos—. Esto me hace pensar que mis hombres necesitan un entrenamiento más intensivo y rudo —pudo terminar de decir antes que un acceso de tos lo atacara a causa de la sangre que escapaba hacia su garganta y salpicara sangre para todos lados.

			—Arce Pavón ya no tiene hombres, la mitad de sus hombres, como usted los llama, está más que aliviado de su destitución al mando —advirtió con una sonrisa forzada y se alejó del lugar llevándose a Gabriela consigo y haciendo señales a los soldados. Sin mirar hacia atrás, pero escuchando a Arce Pavón gritar e intentar impedir lo inevitable. 

			Gabriela caminó junto a Joaquín sin mirarlo. Los vecinos, testigos silenciosos de lo ocurrido, miraron a Joaquín por un breve tiempo y después desviaron toda su atención a los movimientos retorcidos del hombre que no quería ser arrestado. Atravesaron la totalidad de la multitud reunida, e introduciéndose en la complicidad de la noche Gabriela se giró para enfrentarlo.

			—Quiero ir a casa de mis padres.

			Fue lo único capaz de decir sin que la voz se le cortara y delatara que estaba a punto de llorar. Necesitaba el abrazo consolador de Joaquín. Que le dijera que todo había terminado, que podrían empezar a vivir como habían soñado alguna vez. Que la amaba, como le había repetido una infinidad de veces y ella no había dado la importancia que tenían aquellas palabras. Él no dijo nada, la hizo girar y avanzar unos metros más. Los ojos se le anegaron de lágrimas, y caminó en silencio unos cuantos pasos antes de escuchar un grito.

			—¡Gabriela! —escuchó, su madre la esperaba unos metros adelante y ella corrió a abrazarla. Al llegar ya lloraba desconsoladamente— ¡Ya pasó hija, estás a salvo! Joaquín nos contó que lo has hecho por nosotros. ¡Oh hija, te pusiste en un peligro innecesario, pero te estaré eternamente agradecida por lo que has hecho por tus pequeños hermanos y tus padres!

			Gabriela la volvió a abrazar y lloraron juntas un largo rato. Christian en un momento se unió a ellas y las besó en las coronillas, agradeciéndole ser tan bellas en todo sentido, luego las dejó a solas y se unió a Joaquín. Gabriela pudo recomponerse para hablar y se apartó de su madre. 

			—Cómo no voy a hacerlo si ustedes son mi familia —dijo sollozando y fregándose la cara— ¡La única que tengo y que tendré por siempre! —pronunció, y volvió a echarse a llorar en los hombros de su madre.

			—¡Tú tienes tu propia familia ahora, nena! —susurró con ternura.

			—No madre, Joaquín me ha abandonado.

			—Hija, Joaquín está muy enfadado. Te vio largarte con el teniente y todo lo que ocurrió después. Pero él te ama y jamás permitirá que algo o alguien te aleje de su lado. 

			—No podré perdonarle que me hubiese abandonado cuando más lo necesitaba madre, le supliqué que me sacara de allí y no lo hizo. ¡No quiero volver a verle! —terminó de hablar gritando para que la escuchara.

			—No te molestes en gritar hija, Joaquín y tu padre se han marchado a la gobernación.

			El depuesto teniente Arce Pavón, junto con los dos soldados que fueron apresados en casa del alcalde por intento de asesinato, se encontraron nuevamente en la gobernación. Todos los hombres de la ciudad se encontraban reunidos allí y se había mandado a llamar a aquellos que vivían más alejados. Se ordenó a las fuerzas militares en funciones reunirse en su totalidad. Entre ellos los pocos sobrevivientes de la expedición que realizaron con Joaquín, y los que el teniente designó como rescatistas. Todos esos hombres se encontraban en la reserva de Aracaré y fueron reducidos por los nativos. 

			Arce Pavón fue encerrado en un calabozo. Era un cuarto pequeño que se encontraba detrás de los bellos jardines de la gobernación. Al lugar se llegaba luego de atravesar los almacenes y un largo pasillo oscuro y húmedo. No tenía ventanas y el aire viciado y caliente hacía muy dificultosa la respiración. Una única antorcha colocada en el pasillo de piedras, frente a la celda, iluminaba débilmente. Allí se encontró con los soldados Toledano y Alarcón, parados en un rincón seco del pequeño cuarto.

			—¡Y ustedes no pudieron con una simple orden! ¡Son unos inservibles! —bramó Arce Pavón al verlos. 

			Los guardias lo empujaron desde atrás para que entrara y no tuviera posibilidad de derribar al carcelero. Por precaución no le soltaron las manos. 

			—Estaban esperándonos, sabían que iríamos —se defendió el soldado más cercano a Arce—. El joven Almeida Fusco está vivo.

			—Ya lo sé —dijo con desprecio—. Tendría que haberlo sospechado, sé que todos ustedes son unos inútiles. Si quiero que algo salga bien lo tengo que hacer yo mismo —divagó más para sí mismo que para sus oyentes—. Tendría que haber comandado esa expedición y matado a Joaquín con mis propias manos, ahora volverá con Gabriela —prosiguió, y los soldados lo miraban temerosos de la expresión siniestra de su rostro.

			—¿Saben lo que ocurrirá? —preguntó luego de varios minutos de tenso silencio. Sin esperar respuesta a su pregunta siguió hablando—. Esos malditos, aliados de los salvajes tomarán la ciudad y veremos en poco tiempo cómo los salvajes se apoderarán de ella lentamente, hasta eliminar a todos esos imbéciles que se creen piadosos —el discurso iba ganando intensidad y volumen, gritando agregó—, los matarán a todos, de la manera más sangrienta posible. Violarán a sus mujeres y engendrarán a sus hijos en ellas —se aferró a las barras de hierro que bloqueaba la puerta de madera y por la rendija por donde pasaban el agua y los alimentos gritó con todas sus fuerzas— ¡No podrán detenerlos, morirán! ¡Todos morirán a manos de los salvajes! ¡Reiré desde el infierno de lo imbéciles que son! ¡No podrán detenerlos! —los gritos repetían una y otra vez las predicciones de Arce Pavón, pero salvo sus compañeros de celda y el guardia del pasillo, nadie podía oírlo.

			En el salón grande de la gobernación, más de medio centenar de hombres se reunían y debatían sobre la suerte de los soldados que estaban a cargo del destituido teniente Celestino Arce Pavón. Los cuerpos sin vida de las dos personas asesinadas fueron retirados y los criados limpiaron rápidamente el lugar. El destino del depuesto líder y de los dos soldados presos estaba sellado. Serían ahorcados en la plaza de la ciudad en dos días. La muerte del gobernador Alfonso Miranda del Río y la del vecino de Asunción Pedro Marconi, eran solo dos de los asesinatos de los que era culpable. Todo hacía pensar que no serían los únicos. Sin investigar demasiado, comprobaron que dio la orden de matar a Joaquín Almeida Fusco, a su padre y la sospecha de que también sería culpable de la muerte de su esposa, cuestión que sería mucho más difícil de probar. Nada podía salvar al teniente de su suerte, y sus soldados si hubiesen mostrado una actitud de arrepentimiento, tal vez, hubiesen pasado una temporada haciendo trabajos pesados en la mina de hierro pero habrían salvado su vida. La actitud de superioridad y desprecio a todo aquello que no perteneciera a su fuerza arraigó profundamente en ellos inculcada por su superior, y fue su perdición y su condena. Esa actitud de los soldados era materia de debate entre los vecinos y funcionarios del pueblo aquella noche. Los demás soldados fueron apresados no bien salieron de la ciudad para el rescate de los sobrevivientes del inexistente ataque indígena, y también los cuatro que quedaron vivos cuando clamaron piedad, y contaron su sincero argumento para convencer a Joaquín de que ellos no sabían nada del complot para asesinarlo. Joaquín los escuchó atentamente y eso les permitió salir vivos de la expedición. Los soldados reunidos expusieron su desaprobación a los métodos que imponía Arce Pavón, al trato con los nativos, y su desacuerdo con las ideas de ser seres superiores elegidos para conformar una ciudad de blancos perfecta. Esa idea hacía que cada día el teniente pareciera más desquiciado. Uno de los soldados más experimentado y que llegó junto con Arce Pavón a la ciudad comentó que años atrás la idea era festejada por todos, era tomada como un incentivo hacia los hombres, pero a medida que los actos acompañaban a las palabras, la idea dejaba de hacer gracia. Los soldados que llegaron en la tropa del capitán Salazar y se adhirieron a los hombres de Arce Pavón, hacían lo posible por no participar de las misiones de reclutamiento, pero si obligatoriamente lo hacían intentaban no involucrarse en la vorágine de locura que poseía a algunos y los llevaba a cometer actos de crueldad.

			—¡Habría que llevarlos a todos a las minas! —dijo uno de los vecinos, muy indignado por los actos que cometían esos hombres en nombre de la corona de España.

			—No podemos hacer eso —razonó el alcalde—. No podemos desbaratar totalmente el ejército, y además destinar nuevos hombres para controlar a los que están trabajando en las minas.

			—He hablado personalmente con esos soldados y veo posible una nueva instrucción en ellos. La mayoría son jóvenes y no aprobaban los cruentos métodos de Arce Pavón —dijo Joaquín, a favor de ellos.

			—Usted sería un buen teniente, Joven Almeida Fusco —propuso el capitán Salazar. Con una salud extremadamente delicada se presentó al importante comité que decidiría la futura conducción de la ciudad que él había fundado, y en la cual decidió morir.

			—Le agradezco la confianza capitán pero hay hombres mejor formados, con instrucción militar y disciplina acorde al cargo. Yo propongo que el capitán Hernando Trejo sea quien ocupe tan importante rango, que le fue negado por Miranda del Río.

			—Joaquín tiene razón, yo había pensado que el puesto tiene que ocuparlo el capitán Trejo. Varias veces he hablado con el gobernador Alfonso Miranda del Río para que le diera al capitán el lugar que le correspondía, pero como ahora sabemos, no lo hacía por razones de absoluta conveniencia personal.

			Todos estuvieron de acuerdo al momento en votar que el nuevo capitán de la Guardia Real de la ciudad de La Asunción recayera en el marido de María de Sanabria y Trejo, la hija de doña Mencía Calderón, y que el gobernador interino hasta que el nuevo rey de España (hijo del Emperador Carlos V) enviara un adelantado, sería el actual alcalde. Su reemplazo como alcalde, por votación popular, fue Martín Suárez de Toledo, y Joaquín Almeida Fusco mantendría su puesto honorífico como representante de la corona en los pueblos aborígenes, para mantener las buenas relaciones entre los todos los habitantes de la cuidad y de esa manera lograr su crecimiento.

			Cuando los puestos quedaron nuevamente cubiertos con representantes elegidos por sufragio de los habitantes de la ciudad, continuaron las disputas por decidir qué harían con los saldados de la vieja guardia. El flamante capitán Hernando Trejo tomó la palabra y se ofreció a tener una entrevista personal con cada integrante de la fuerza. Él decidiría quien continuaría al frente y quien sería considerado como cómplice de todas las atrocidades cometidas por órdenes de Arce Pavón. Quería comprobar personalmente si el soldado actuaba por convencimiento ó solo se trataba del cumplimiento de las órdenes de la autoridad.

			La madrugada los encontró a todos muy exhaustos, pero satisfechos del giro de los acontecimientos. Un nuevo orden comenzaría a pesar de todo, y los protagonistas fueron los buenos ciudadanos de La Asunción. Con la conformidad de decidir lo correcto y lo que debía hacerse, y decidirse fue dicho y hecho. Todos regresaron a sus hogares. Quedaban por vivir dos días de arduo trabajo con un penoso pero necesario final. Antes de finalizar la sesión vecinal, hicieron que los apresados se presentasen ante la comuna para conocer la pena a la que fueron sentenciados por sus crímenes. El nuevo capitán de la guardia Hernando Trejo tuvo la triste tarea de hacer saber a los tres hombres que habían sido condenados a la horca y en dos días se haría efectivo el castigo. 

			Joaquín se quedó con su padre en la gobernación, el hombre mayor no se lo había pedido, sin embargo estaba agradecido y aliviado por la ayuda que pudiera prestarle en aquellos días. La decisión de Joaquín no era del todo desinteresada, en parte lo hacía para aligerar de trabajo a su padre, pero el motivo primordial era mantenerse ocupado y no pensar todo el tiempo en Gabriela, de lo contrario iría a buscarla inevitablemente. No quería volver a doblegarse por ella, no podía olvidar el momento que la vio aparecer por el pasillo de su casa, y luego marcharse para casarse con Arce Pavón. No había tenido en él la más mínima confianza cuando le dijo que cuidaría de su familia. Después de todo lo que le contó, después de hablarle de su lucha para defender a miles de personas contra el irracional maltrato de esos hombres, ella no creyó que él fuera capaz de defender a cuatro personas. No le había creído nada, de lo contrario no se justificaba que actuara de esa manera. O quizás, el verdadero motivo era que quería casarse con Arce Pavón, para saber que le ocurría si estaba con otro hombre. O tal vez… era una venganza por haberla presionado a casarse con él. Se sacudió la cabeza y trató de despejar su mente de Gabriela. Nada de lo que pudiera imaginarse que ella había pensado para hacer lo que hizo tenía sentido y lo sabía. Los celos le estaban nublando el entendimiento. Unos gritos llamaron su atención, se acercó a la ventana y supo que provenían del calabozo.

			—Iré a ver qué ocurre —le dijo a su padre y salió por la puerta trasera, la misma donde había caído el difunto gobernador.

			No quiso hacerlo, igualmente miró la piedra con la que se había roto el cráneo Miranda del Río, y a pesar de que los criados hicieron todo lo posible por limpiar el lugar, la luz del sol naciente mostraba sangre seca debajo de un costado de la piedra y sobre la tierra. 

			Al regresar a los detenidos a la celda, después de anunciarle su condena, tuvieron que aislar al teniente atacado por un violento estado de ira. Lo encerraron en una fosa vacía, destinada a guardar mandioca y batatas. El lugar tenía una única abertura enrejada en la parte superior por donde se filtraba la luz del sol. Los gritos provenían de allí.

			—¿Qué le ocurre? —preguntó al joven guardia que era el mismo que servía en la casa de su padre. 

			—No lo sé, pero me dejará sin oídos si sigue gritando.

			—Tómate un descanso, me quedaré un rato. Veré si puedo calmarlo —dijo al guardia. 

			Este agradeció el descanso y se marchó. 

			—Hoy hará mucho calor, si te mueves mucho lo sufrirás bastante, pero si estás quieto será pasable ahí dentro —habló con tono moderado y a pesar de los gritos del hombre encerrado, sabía que lo escuchaba aunque no pudiera verlo.

			—¡Tú eres el culpable de todo! —bramó como una ráfaga de violento temporal—. Tendría que haberme deshecho de ti, ni bien apareciste con tus estúpidas ideas.

			—La verdad es que lo intentaste pero no tuviste éxito —replicó acercándose a la abertura para que Arce Pavón pudiera verlo.

			—No, lamento no haberlo hecho mucho antes —vociferó, ya no gritaba desaforado. 

			—Te digo que lo intentaste y debo reconocer que me has dejado bastante mal herido, pero mi padre logró rescatarme —la mirada perspicaz de Arce Pavón le dio a entender que comenzaba a entender lo que le decía y continuó—. Si hubiese sido más largo el viaje o mi padre no me hubiera reconocido, es muy probable que hubieses logrado tu deseo.

			—¿Eras uno de los salvajes rebeldes que capturamos en la aldea toba?

			—Sí, era uno de ellos —afirmó. 

			—Nunca viniste de España —dedujo—. Por eso tu padre hizo esa expedición absurda que le costó la gobernación a la muerte de Irala.

			—No todos tienen las mismas prioridades que tú.

			—¡Tu padre es tan idiota como tú! ¿Cómo no me he dado cuenta de eso? —se interrogaba a sí mismo, golpeándose la frente con la palma de la mano— ¡Tendría que haberme dado cuenta por el poder que tenías sobre los salvajes! ¡Tú eres un salvaje! —gritó, levantando la cara hacia los barrotes para poder mirar a Joaquín.

			—Muchas Gracias —agradeció sonriente. 

			—¿Eras el que organizaba los asaltos?

			—El mismo. 

			—¡Debes tener la espalda cuan mapa de esta horrenda tierra! —se jactó malicioso.

			—A mi esposa no le molesta, a mí tampoco.

			—¡Esa perra, es tan salvaje como tú! ¿Cómo no me di cuenta? —volvió a lamentarse, alejándose de la abertura—. Pude colgarte por atentar y atacar al ejército real. 

			—Tal vez, pero no ocurrió así.

			—Tus amigos te salvaron de los soldados —afirmó volviendo a posicionarse debajo de Joaquín—. Seguramente toda una tribu siempre anda detrás de ti.

			—Llegaron en el momento oportuno, admito que tus hombres casi logran cumplir la misión con éxito.

			—El presuntuoso de Molina y Castillo no podría con un ejército de hormigas, no me extraña que le vencieran unos salvajes.

			—No parece honorable hablar mal de los muertos, sobre todo si han recibido la instrucción de uno. Y para decir verdad, al oficial lo vencí cuando los nativos aún no habían entrado en combate —haciendo gestos negativos con la cabeza prosiguió—. El cambio le vendrá muy bien al ejército, tenían un pésimo instructor.

			—¿Tú no eres mejor que yo? ¿A cuántos has matado en las últimas semanas?

			—Antes de conocerte a ti, jamás se me cruzó por la cabeza matar a alguien y debes reconocer que en los asaltos solo liberábamos a los nativos.

			—No tenías las agallas suficientes para matar, si se presentaba la oportunidad.

			—No es una cuestión de agallas, pero nunca lo comprenderías.

			—¡No eres mejor que yo!

			—Por supuesto que no. Nadie podría serlo y ahora que lo sabes deja ya de gritar como una mujer asustada —dicho esto se alejó de la abertura dejando en silencio al hombre dentro del foso.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 27

			El día amaneció nublado, con amenazantes nubarrones que anunciaban una tormenta inminente. A las nueve de la mañana se había programado que los reos cumplieran su sentencia. Gabriela no podía pegar un ojo desde hacía dos días. Christian, como el resto de los hombres de la ciudad, se preparaba para presenciar las ejecuciones. Unas pocas mujeres asistirían, entre ellas no se encontraba Gabriela ni su madre. El espectáculo le parecía espeluznante y macabro, no por ello dejaba de ser habitual, y a la gente le gustaba de vez en cuando satisfacer su morbosidad. El bullicio de la plaza llegaba hasta su morada. Si salía a la puerta podía ver las sogas que colgaban de una viga de gruesa madera. Habían pensado en hacer una sola horca, e ir ejecutándolos por turnos, pero al recapacitar sobre el tema decidieron hacer las ejecuciones simultáneamente, no era necesario actuar con maldad. Los malos eran los que estaban sentenciados. Al acercarse el horario indicado, aunque no quiso pensar en lo que ocurría en la plaza y trataba de distraerse jugando con sus pequeños hermanitos, Gabriela comenzó a oír gritos provenientes de la plaza. Intentó no darle importancia pero la curiosidad fue más fuerte y dejó a los pequeños en su corral y se asomó a una ventana que daba a la calle para oír mejor, aunque por nada del mundo se acercaría a la puerta. 

			—¡Todo fue idea del Gobernador! —gritaba Arce Pavón en un último intento desesperado de cancelar las ejecuciones o al menos postergarlas—. No tenía el poder para desobedecerlas. Él planeó el asesinato del alcalde y me obligó a llevarlo a cabo pero yo no lo hice. Pregunten a los hombres a mi lado, ellos tenían que hacer el trabajo sucio. Yo no estaba ni cerca del lugar ¡No pensaba hacerlo! 

			A ratos se quedaba sin voz de tanto gritar, se quedaba callado un momento y luego seguía chillando.

			—Soy inocente de todo lo que me culpan. ¡Yo hice justicia matando al verdadero culpable! ¡Me tendrían que agradecer que les librara de ese ser despiadado! 

			—¿Gabriela, estás segura de que quieres oír? —preguntó su madre, viéndola en la ventana.

			—No puedo evitar oír los gritos y prefiero saber qué dice y no adivinar.

			—Dirá cualquier cosa con tal de salvarse.

			—¿Y si es cierto? ¿Si el verdadero culpable de todas las atrocidades era el gobernador? ¿Si la verdadera mente macabra fue Miranda del Río y él únicamente cumplía órdenes?

			—Gabriela, tú no crees eso.

			—No se trata de lo que crea, si en verdad es como dice el teniente.

			—Ya no es teniente y Christian me ha dicho que tanto Joaquín como el nuevo capitán de la guardia y el nuevo gobernador, interrogaron a los soldados, y todos coincidieron en que Arce Pavón era el verdadero líder de la ciudad.

			—El gobernador no era ningún santo —protestó Gabriela. 

			—No, claro que no, pero tampoco era tan malvado como Arce Pavón. Vio que el modo de actuar de su teniente le traía mayores beneficios, así que no hizo nada por evitar sus abusos, y luego se le fue de las manos.

			—Eran tal para cual, y lo justo hubiese sido que se mataran entre ellos.

			—¿Hija estás bien? Te veo muy pálida.

			—No, todo esto me ha perturbado y esos gritos me están sacando de quicio —al mencionarlos, los gritos de Arce Pavón volvieron a escucharse nuevamente y las frases de inocencia se repetían de las más variadas maneras posibles, siempre inculpando al difunto gobernador.

			—Vayamos a la cocina, podemos cerrar las puertas, no llegará el ruido allí atrás. Te prepararé un té —se acercó a ella y la llevó de la mano hacia la parte posterior de la casa, donde por suerte los gritos se diluyeron tras los que hacían una bandada de pequeños loros verdes que se posaron en un alto pino frente a la cocina.

			—Hija, los hombres están haciendo justicia. Arce Pavón merece lo que le está pasando —intentó disuadirla para que se sintiera mejor—. El gobernador también ha pagado y con una pócima de su propia medicina —hablaba y se movía de un lado a otro buscando las hierbas para prepararle un té a Gabriela y también uno para ella porque aunque no quisiera admitirlo los gritos la afectaban.

			—Pero… esos gritos de inocencia, ¿no tendrán alguna verdad en ellos?

			—¿Acaso tú no quieres que muera? ¿Te afecta qué le esté ocurriendo?

			—No es lo que piensas madre, ese hombre es un gusano y me recordaba a Osmar, pero de todas formas me afecta que lo ejecuten de esa manera, no solo a él, a los otros soldados también.

			—Joaquín encontró en el despacho del gobernador, registros diarios que llevaba Miranda del Río con los hechos destacados de la ciudad desde que asumió su cargo como gobernador —dijo acercándose a ella con dos tazas humeantes—. Lo han leído en una audiencia pública, después de escuchar aquello, todos llegaron a la conclusión que la complicidad entre Miranda del Río y Arce Pavón es innegable, y son culpables en partes iguales de la masacre de varios nativos motivados por sus ideas de superioridad y desprecio hacia esas personas, y también del asesinato de varios españoles que no estaban de acuerdo con sus planes de colonización. Además, no olvides que planearon conjuntamente eliminar a Joaquín y a su padre para apoderarse totalmente de la ciudad. Destaca en varios capítulos del registro, que el teniente se hacía cada vez más difícil de manejar, sus actitudes extrañas en algunas oportunidades le hacía pensar que trataba con una persona distinta a la que conocía pero eso no lo hace ni más ni menos culpable. Eran tal para cual —volvió a decir.

			—¿Por qué Christian no me dijo nada del diario?

			—En realidad, no sé si te has dado cuenta —reclamó su madre—. Desde que todo ocurrió está muy poco en casa, y a mí me lo contó a fuerza de preguntas. Estaba medio dormido y yo no iba a dejar que durmiera si no me contaba lo que ocurrió la noche que apresaron a Arce Pavón. 

			—Me he dado cuenta que no está mucho en casa, los preparativos para las ejecuciones han tenido ocupado a la mitad del pueblo.

			—Christian reveló que el gobernador y Joaquín apenas han pegado un ojo estos dos días, y que no habían abandonado la gobernación. 

			—Don Francisco esperará ansioso que todo termine para poder descansar tranquilo —pronunció con conmiseración hacia su cansado suegro.

			—A Joaquín le ocurrirá lo mismo.

			—Madre, te he dicho que no quiero escuchar ese nombre, y tú te aplicas en no dejarlo de nombrar cada dos palabras —regañó enojada y sorbió del té caliente que le quemó hasta las tripas— ¿Cómo has hecho para que el agua esté tan caliente en dos minutos? —preguntó enojada.

			—Es la que dejó preparada Yamaina, serviría para la comida de los niños.

			—¿Dónde está ella y las demás mujeres de la cocina?

			—En la plaza, por supuesto.

			—Imagino que no querían perderse la acción.

			—Ese hombre hizo mucho daño a la gente de su pueblo, sobre todo a las mujeres. Para ellas es una especie de venganza, y disfrutarán viendo cómo se retuerce antes de morir.

			Nadie creía una sola palabra de lo que gritaba Arce Pavón, mientras caminaba hacia la plataforma donde estaban las sogas esperando. Se había negado a que el verdugo le cubriese la cabeza con un saco negro y no paraba de gritar su inocencia. Nadie ponía en duda su culpabilidad de todos los hechos que lo acusaban, y esas aberraciones lo condenaron a morir de esa forma.

			Los soldados que serían ejecutados ese mismo día estaban en silencio aguantando el clamar de Arce Pavón. Ellos no opusieron resistencia al subir, ni cuando el verdugo les cubrió la cabeza. Escucharon atentamente las palabras del padre Rogelio que oró brevemente por el perdón de los pecados de los acusados. Una vez terminado, bajó de la plataforma y solo quedaron los prisioneros, el verdugo y el nuevo alcalde que leería los crímenes cometidos por los acusados, para que el pueblo entero se informe de los motivos que llevaron a aquellos hombres a terminar en la horca. Más de un cuarto de hora, los reunidos estuvieron escuchando al Alcalde Martín Suárez de Toledo, que al terminar dio la orden al verdugo de sacar las banquetas que servían de apoyo a los acusados y ahorcarlos hasta causarles la muerte.

			Los presentes quedaron en silencio cuando los cuerpos comenzaron a balancearse sostenidos por la soga que le rodeaba el cuello. El primero en tener fuertes convulsiones que sacudieron el cuerpo violentamente para luego entrar en una silenciosa inercia fue el soldado Toledano, luego siguió el soldado llamado Alarcón. Cuando el cuerpo del teniente comenzó con los violentos espasmos finales, una lluvia de flechas y lanzas cayó sobre el cuerpo que se sacudía por los impactos. Más de cien flechas y lanzas indígenas acompañaron la sentencia a la horca, esa era la justicia del los nativos por las crueldades de ese hombre cometidas contra su pueblo. El asombro inicial de los habitantes blancos fue lentamente aplacado por el entendimiento. Comprendieron que ellos también necesitaban resarcir sus crímenes y no tuvieron otro sentimiento que no fuera de alivio al reconocer que estarían en paz con ese pueblo. Una paz que era necesaria para vivir dignamente y en armonía en aquellas tierras tan alejadas de su terruño natal, que habían elegido para que los albergara por el resto de sus días. Y la armonía con los nativos del lugar, era la clave de la supervivencia y la esperanza de convertirse en un único pueblo.

			Cuando todo terminó, la gente lentamente fue retirándose del lugar a continuar con sus vidas cotidianas. Los aborígenes también se retiraron, pero Joaquín sabía que volverían a por el cuerpo. Para ellos todavía no había terminado la venganza. Se decidió que el cuerpo sería enterrado lejos de la ciudad, junto al cuerpo de Alfonso Miranda del Río y de los dos soldados, pero no durarían allí mucho tiempo. 

			—Alcalde, encárguese de todo —fue la firme orden del gobernador, y recibió el asentimiento con un gesto de cabeza—. Hijo, iré a descansar —fue como una plegaria silenciosa y fatigada. 

			—Ve padre, nadie más que tú lo merece. Yo iré a la reserva, necesito hablar con Aracaré y ver a los niños.

			—¿No irás a buscar a tu mujer? —preguntó retomando energía.

			—No. Esta vez ella tendrá que venir a mí.

			—Sabes que esa muchacha puede ser tan testaruda como tú y ambos sufriréis por un ridículo orgullo. 

			—Disculpa padre pero no quiero hablar de Gabriela, ella cree que soy un incapaz y no tengo ganas de desdecirla.

			—Eso es absurdo, esa muchacha tiene mucha fe en ti, y te ama. Las semanas que estuviste ausente no hizo otra cosa más que hacer lo que dice Joaquín que se debe hacer, como él dice que debe hacerse y para que a Joaquín le agrade. Esas eran las palabras que repetía una y otra vez —dio a conocer y tomándolo por los hombros se alejaron del lugar para tener mayor intimidad—. Ya estuvieron separados mucho tiempo, es hora que asuman sus roles como familia.

			—Primero iré a ver a los niños y pensaré tranquilo qué haré.

			—¿Cuánto tiempo estarás en la reserva?

			—El que sea necesario para poner orden en mi cabeza.

			—¿Ignacio irá contigo?

			—Sí, debe estar de camino. No se perdería el ritual por nada del mundo.

			—¡Dios me salve de los hijos nacidos en estas tierras! —exclamó su padre y se alejó de Joaquín, pero no sin antes haberle metido bien profundas sus palabras con respecto a lo que pensaba su mujer de él. 

			Joaquín se quedó absorto, meditando sus próximos pasos, y con una resolución tomada avanzó velozmente hacia el caballo y se dirigió a la reserva.

			Amancay la obligó a beberse una jarra de jugo de naranjas antes de dejarla partir nuevamente. Llegó a la casa de Joaquín en busca de su ropa como excusa. Se arregló durante horas y lucía uno de los vestidos de seda que mejor le quedaba, soportando el ajustado corsé que afinaba su figura y la hacía más esbelta. Su cabello había quedado precioso con el arreglo que consiguió Asarey y estrenó un perfume de jazmines que ella misma había conseguido con una destilación especial de la aromática flor. Gabriela encontró su casa en orden, limpia y… vacía. Durante quince días de ausencia, Joaquín no había pasado por allí, ni fue visto por las tierras. Tampoco sabía nada de Ignacio, que antes de su fatídico segundo enlace, la había frecuentado asiduamente. Tenía la esperanza de encontrar a Joaquín en la casa y tener una conversación seria y adulta con él. Tal vez, hasta arreglar las cosas. Había momentos, sola en su cuarto de soltera, que le daban unas terribles ganas de salir en búsqueda de Joaquín y pedirle perdón por no haber confiado lo necesario en él, luego volvía a recordar los gélidos ojos amarillos que la dejaron sola en el patio de la gobernación, y sabía que todo había terminado. Nuevamente, su cuerpo le demostró que no estaba embarazada y tomó la noticia con una profunda decepción. Había deseado con todo su ser tener al hijo de Joaquín en sus entrañas, pero no fue así. Pensó en quedarse en la casa pero no quería estar sola. Necesitaba más que nunca el apoyo de sus padres y sobre todo las palabras de su madre, sin embargo, en algunos momentos necesitaba soledad, pero no era así todo el tiempo y necesitaba un hombro donde llorar su pérdida. Christian le informó que Joaquín no aparecía por la gobernación desde el día de las ejecuciones y vio a Ignacio una sola vez en ese tiempo, aunque no pudo hablar con él. 

			Al no encontrarlo en la casa, sabía que el lugar donde lo hallaría era la aldea de Aracaré. Tomó de un solo trago el último cuarto de jugo de naranjas que quedaba en el cuenco y se levantó para volver a marcharse a casa de sus padres.

			—Señora ¿Por qué no se queda? Esta es su casa ahora —se animó a preguntar Amancay en guaraní.

			—No quiero estar sola aquí, Amancay, y mi madre me necesita. 

			—El señor Joaquín vendrá dentro de tres días. 

			—¿Mandó algún mensaje?

			—No, pero los rituales suelen durar lo que duran dos lunas distintas, y después algunos días más de descanso.

			—¿Qué rituales?

			—Los de ofrendas a los dioses, para no volver a tener en nuestras tierras a hombres como el gobernador o el teniente.

			—Quizá vuelva cuando el señor Joaquín esté aquí.

			—Él irá a buscarla entonces, no dejará que usted se quede en casa de sus padres.

			—Entonces volveré con él —aceptó sonriente la palabras de Amancay, y un profundo alivio recorrió sus venas llevando paz a sus tensos nervios.

			Desde hacía muchos días no sentía esa calma y un buen humor se instaló en ella. Salió sonriente de la casa y dio la orden al cochero de volver a casa de sus padres. Joaquín estaba en un ritual aborigen, era por eso que no se había presentado en su casa, en su búsqueda. Solo debía esperar unos días para que fuera a buscarla. Le pediría perdón por su falta de fe hacia él y comenzarían de nuevo una vez más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 28

			La noche de invierno se presentaba fresca, Asarey dio el buen paso y decidió casarse aceptando los rituales matrimoniales de la familia que la albergaba en su seno y de su futuro esposo, un soldado español que frecuentaba desde el cumpleaños de Gabriela, aunque por miedo al teniente Arce Pavón habían mantenido la relación en secreto. Esa noche, la familia estaba de fiesta reunida en casa de los padres de Gabriela. Un hermano del soldado con su familia, el padre Rogelio, Amancay y su gente que llegaron desde la casa de Joaquín, y el señor gobernador con su familia eran de los pocos pero felices invitados. La celebración se realizaba en la sala, estaban un poco apiñados pero muy contentos, y las risas y comentarios jocosos eran los protagonistas de la velada. Los novios estaban radiantes de alegría, Asarey se había diseñado, durante un mes entero, un intrincado vestido de hilos de lanilla fina entrelazados, de varios colores. Le cubría hasta los tobillos, pero había partes del cuerpo que quedaban al descubierto como un hombro, el lado derecho de la cintura, la zona media de la espalda, la parte superior del muslo izquierdo, una pantorrilla, los codos. El diseño entero daba la impresión de que se abriría de un momento a otro, pero cuando algunos hilos se separaban, otros se juntaban y cubrían ese lugar. Era realmente una obra de arte, y todas las mujeres quedaban sorprendidas con aquel bello vestido. Gabriela y su madre estaban radiantes, luciendo prendas de raso y seda que había diseñado la viuda modista, que luego de perder a su marido se había convertido en una mujer humilde y servicial. Lejos había quedado la soberbia con la que defendía al gobernador y sus actos.

			Gabriela, arrinconada en un vértice de la sala, sonreía a todos pero no estaba nada feliz. Se alegraba por la felicidad de su hermana de corazón y la de sus vecinos y amigos, sin embargo ella no tenía alegría. Joaquín no fue a buscarla. Más de dos meses pasaron desde aquella fatídica noche que se encontraron por última vez y no volvieron a verse. Su madre quiso llevarla a su casa en varias oportunidades, pero ella se negó. Por su parte Christian fue a hablar con Joaquín el mismo día que su suegro fue a hacerlo con ella. Todos veían cómo ambos sufrían por la separación y querían hacer algo. Con todo, ellos no daban el brazo a torcer. Cada uno esperaba que el otro diera el primer paso.

			—¿Comiste? —preguntó su madre al pasar cerca de ella.

			—Sí, madre. 

			—Gabriela, tienes que comer estás muy delgada.

			—Madre, te he dicho que ya he comido. Ve con los invitados y diviértete, estoy disfrutando de la noche.

			Su madre hizo un gesto de descreimiento y se alejó para encontrarse con el padre de Joaquín.

			—¿Quieres salir a dar una vuelta? —la invitó un elegante joven de atuendo impecable en terciopelo azul y acuchillados negros, de reverente sombrero azul con una pluma blanca que le caía sobre la frente. 

			—Hace frío afuera. 

			—Pero aquí hay mucha gente y no podemos hablar tranquilos.

			—¿De qué quieres hablar?

			—De mi hermano ¿De qué otra cosa podría ser?

			—No quiero hablar de tu hermano, tú eres muy joven, y eres igual que él.

			—No, te equivocas, soy mucho más guapo que Joaquín.

			—No es cierto. Eres más bajo, tienes los ojos más pequeños y eres mucho más arrogante y engreído que él. Y tú no me gustas ni un poquito.

			—¿Segura? El día que me besaste no sentí lo mismo. 

			—¡Pensaba que estaba besando a Joaquín!

			—Estás gritando —le dijo por lo bajo Ignacio, y le mostró un par de rostros que se habían vuelto hacia ellos.

			—Saldré afuera, me ha dado calor ¡Pero no lo haré contigo!

			—¿Sabes que dentro de dos meses cumplo dieciocho años?

			—¡Pues que tengas feliz cumpleaños! —le susurró al oído y salió al pasillo para dirigirse a su cuarto. La discusión con Ignacio le acaloró el cuerpo verdaderamente y le gustó la idea de dar un paseo a solas por el jardín antes de volver a enfrentarse a la gente y a su insoportable cuñado, o de encerrarse en su cuarto.

			Apoyada con las dos manos sobre el respaldar de un banco del jardín, que se encontraba a varios metros de la entrada trasera, bajo unas enredaderas de rosas trepadoras y alejada de todos, Gabriela pensaba en lo triste de su situación, pero también en que debía poner fin a esa angustia. Tomaría la situación en sus manos. Mañana mismo iría a ver a Joaquín y hablaría seriamente con él para poner fin a esa etapa. Si ya no la quería, quedaría definitivamente cerrado ese capítulo de su historia y por doloroso que fuera tendría que olvidarse para siempre de él y comenzar una nueva vida. Lo que no podía era continuar viviendo con esa incertidumbre que le carcomía los nervios y roía su cordura. No, no lo soportaría más, esa era la última noche que pasaba con esa tensión en el cuerpo. Estaba a punto de dejar el sitio para entrar a la casa cuando dos grandes manos se apoyaron sobre las suyas y la apresaron contra el banco.

			—¿Cómo estás, esposa? —fue la ronca pregunta que escuchó contra su oído mientras una boca se deslizaba por el cuello.

			—¿Qué haces aquí Joaquín?

			—Vengo al casamiento de Asarey ¿Ó pensabas que no me había invitado? —contestó sin dejar de besarla—. Pero antes tenía que hablar con mi bella esposa, y tú sabes que no puedo estar cerca de ti sin tocarte —el calor los envolvía a ambos, faltaba muy poco para que se incendiaran de deseo. 

			—¿Ignacio sabía que…

			—Yo lo mandé —la interrumpió antes que continuara con la pregunta. 

			—Lo mataré cuando lo vea —murmuró la amenaza con la voz desfallecida. 

			Gabriela no podía mantenerse quieta por mucho tiempo más, deseaba girar hacia Joaquín y abrazarlo para poder devolverle los besos, lo intentó, Joaquín le apresó las manos con más fuerza e impidió que se moviera.

			—Joaquín, suéltame las manos —rogó susurrando. 

			—¿Por qué?

			—Quiero abrazarte, y besarte.

			—Te extrañé Gabriela. Casi enloquezco, no podía aguantar un segundo más sin ti —confesaba mientras le lamía el hombro y daba mordiscones que hacían que el cuerpo de Gabriela se estremeciera y las rodillas se le aflojaran—. Quiero poseerte Gabriela y nada podrá detenerme, ni siquiera tú.

			Joaquín le hablaba y demostraba su duro deseo pegado a las nalgas y lo frotaba tan fuerte que la lastimaba.

			—No te muevas —balbuceaba casi sin voz. Le soltó una mano y le levantó el vestido y la enagua hasta la cintura. Luego de unos pocos movimientos a su espalda y siempre con la boca caliente de Joaquín pegada a su piel, sintió una férrea invasión que la sacudió en cuerpo y alma. La poseía lenta y profundamente sin mediar palabras, solo jadeos y suspiros llenaban el silencio.

			La puerta trasera de la casa se abrió y Asarey llamó a Gabriela. 

			—Estoy aquí, Asarey —contestó carraspeando antes que ella alertara a todo el mundo de su ausencia, pero Joaquín no la soltaba y no tenía intenciones de hacerlo— ¡Suéltame Joaquín, o nos verá! —dijo y quiso separarse.

			—Gabriela está conmigo Asarey, dentro de unos momentos entraremos —dijo él agitado, antes que la nativa los encontrara.

			—¡Oh, entiendo! —dijo ella, y se notaba la sonrisa en la voz—. Gabriela, avisaré a tu madre de que estás bien y muy ocupada para que no se preocupe.

			—¡Joaquín, Asarey se ha dado cuenta!

			—¿Qué estamos haciendo el amor? Por supuesto, tendría que ser tonta para no notarlo —jadeó—. Ven linda, nadie nos molestará.

			La tendió en el banco y se acomodó entre sus piernas, a Gabriela ya no le importó el mundo que los rodeaba, solo Joaquín. Lo abrazó y lo besó desesperadamente hambrienta de él, y encontraba la misma necesidad en Joaquín. La ropa fue un impedimento de sentir la piel del otro solo por un breve momento. La necesidad de tocarse, sentirse y acariciarse se hizo tan indispensable como respirar o tal vez más, porque hasta de hacerlo se olvidaron cuando sus lenguas se encontraron en un abrazo largamente ansiado. Joaquín volvió a llenarla profundamente y ella amortiguó un grito de satisfacción pegándose a su ancho pecho. Comenzaron un acompasado acoplamiento de lentos movimientos.

			—Quiero que vuelvas a casa linda, no quiero estar sin ti un minuto más —pidió Joaquín mientras la penetraba profundamente. 

			—Sí —aceptó ella con un suspiro—. Te amo Joaquín, quiero estar contigo. 

			—¡Oh linda! —jadeó con dificultad, y sus movimientos se hicieron frenéticos, y ninguno de los dos pudo soportar ese tormento por mucho tiempo, ambos se entregaron abiertamente al otro, saciándose por completo. Se quedaron en silencio recuperando lentamente la cordura pero satisfechos de estar nuevamente juntos. Joaquín fue el primero en levantarse y vestirse. Gabriela se negaba a dejar el cómodo banco del jardín y estiraba los brazos para que él volviera a ella.

			—Linda, si no te levantas ahora mismo y te vistes, te tendré toda la noche desnuda en ese banco. 

			—Solo quiero un beso —pidió con voz melosa.

			—Solo un beso —asintió Joaquín, y se acercó a ella para dejarse envolver con sus brazos. 

			El beso no era nada inocente y no estaba destinado a aplacar la lujuria de Joaquín. Todo lo contrario, su lengua caliente se movía descontrolada en su boca y sus manos buscaban con desesperación tocar su miembro para despabilarlo rápidamente —¿Quieres que me desvista otra vez?

			—Sí, quiero. 

			—Linda, vamos dentro, nos despedimos y nos marchamos a casa —dijo no muy convencido de abandonar en ese momento lo que estaba haciendo. 

			—No, no podemos irnos tan rápido —razonaba Gabriela, con la única mecha de cordura que se encendía y no trataron de razonar nada más, dejaron que sus cuerpos se reencontraran y calmaran su apetito voraz. Unos ruidos volvieron a escucharse desde el mismo lugar donde antes había estado Asarey. Sus cuerpos estaban profundamente unidos, y solo atinaron a dejarse caer al suelo y cubrirse como podían con las prendas que estaban hechas trapos. Nada los separaría en ese momento. 

			Entraron a la casa y Gabriela corrió a su habitación arrastrando a Joaquín con ella.

			—No podemos presentarnos de esta manera en la sala.

			—Yo estoy presentable —se quejó Joaquín que levantaba los brazos con las mangas de la camisa blanca muy limpias. Mostraba que su jubón de terciopelo negro y verde todavía estaba limpio y las calzas solo presentaban un leve rasguño de pasto a un costado pero podían soportar una presentación en público.

			—Tienes pasto en la cabeza —lo regañó Gabriela y estiró la mano para sacudirle la cabeza.

			—Tengo sombrero para eso.

			—Pues entonces póntelo y vete de aquí.

			—Te espero en la sala —dijo acomodándose el sombrero.

			Gabriela se tendió en la cama loca de felicidad, Joaquín fue en su búsqueda y la deseaba tanto como ella a él, y le había pedido que volviera a casa. Nada más podía pedirle a la vida, y no entraba en su cuerpo de tanta alegría que sentía. Se vistió rápidamente con uno de sus mejores vestidos en seda y no se detuvo en arreglarse demasiado el pelo. Siguiendo el ejemplo de Joaquín, se plantó en la cabeza un bello sombrerito de los que diseñaba su madre y salió a la sala. La primera que la vio fue Asarey y corrió a su encuentro, se prendieron en un abrazo interminable que acabó con lágrimas en los ojos de ambas muchachas.

			—Te dije que vendría —dijo Asarey al oído, en el abrazo. 

			—Asarey, estoy tan feliz que me pondría a gritar. 

			—No lo hagas o huirá. 

			—No lo hará, me pidió que regrese a casa con él.

			—Solo falta que se disculpe por haberme abandonado y todo quedará solucionado.

			—Tú también tienes que disculparte por haberte casado con otro.

			—Ya comienzas a defenderlo, como siempre.

			—Bien, digamos entonces que ambos deben pedirse disculpas por haberse hecho sufrir todo este tiempo.

			—Bien, espero que se lo digas a él también.

			—Ya lo he hecho.

			—¡Asarey, eres tan buena! Esta es tu noche y sin embargo estás festejando que Joaquín y yo nos hemos reconciliado.

			—Estoy doblemente feliz, no sería tan bueno si hubieras estado toda la noche con esa cara de niña desamparada con la que tuvimos que aguantarte todas estas semanas que estuviste alejada de él

			—No fue para tanto.

			—¡Oh claro que sí! —intervino desde atrás su madre—. Había decidido ir mañana mismo y traer a Joaquín hasta aquí, aunque tuviera que traerlo tirando de una oreja.

			—Su padre me dijo hoy temprano, cuando vio a Gabriela y a su cara, que mañana vendría a buscarla y la llevaría engañada hasta su casa para que se reencontrara con su hijo y encerraría a ambos allí —confesó Asarey—. Me contó que Joaquín estaba de igual semblante, pero él se desquitaba trabajando y se estaba quedando piel y huesos.

			—Está más delgado —confirmó Gabriela mirando a su esposo.

			—¿Te irás con él cuando acabe la fiesta? —preguntó su madre tomándole de las manos.

			—Sí —fue la escueta y decidida respuesta de Gabriela que no podía parar de sonreír. Miraba a Joaquín reunido con su padre, su suegro y su hermano y lo veía igual de sonriente, tan apuesto. Se había sacado el bigote y la barba, y parecía mucho más joven. Sin el ardiente sol del verano su piel estaba más pálida, y le había crecido un poco el cabello. Estaba distinguidísimo a pesar de las pequeñas manchas del jubón y las botas con pasto en las suelas. Era muy impresionante el cambio que podía tener. Podía ser y actuar como un perfecto caballero y nadie dudaría que pertenecía a una de las mejores familias de España o podía pintarse el cuerpo desnudo y actuar como un perfecto y atemorizante nativo cumpliendo sus rituales y costumbres a la perfección. Cuando decidía ser salvaje solo sus ojos amarillos lo delataban pero hasta eso había aprendido a ocultar. Era especial y era suyo. Ella estaba perdidamente enamorada de Joaquín, y lo seguiría por donde fuera y en las condiciones que fuera con tal de estar a su lado.

			—¡Ve con él! —ordenó su madre con una sonrisa—. Antes que te derritas frente a nosotras.

			Sin demorar un segundo, se movió en dirección a Joaquín que abandonó su grupo para ir a su encuentro.

			—Linda, si sigues mirándome de esa manera te llevaré al patio nuevamente. 

			—Desearía que lo hicieras —desafió en un murmullo.

			—Eres muy mala, tendré que acostumbrarme a sufrir por ti.

			—No deseo que sufras. No si lo haces de la manera que sufrí yo cuando estuve lejos de ti.

			—¿Alguna vez te dije que tu sinceridad puede llegar a matarme? —susurró abrazándola en un rincón de la sala, sin importar que más de veinte personas estuvieran mirándolos—. Vayamos a casa, Asarey comprenderá —volvió a hablarle al oído—. Hasta creo que desea que la fiesta acabe para poder estar un rato a solas con el novio.

			—Seguro que sí, le haremos un favor.

			El viaje en el carruaje fue muy agitado y el cochero tendría mucho de qué hablar al otro día. Llegaron desesperados y medio desnudos a su casa. La primera vez que hicieron el amor ya en su hogar, no llegaron al cuarto. La piel de jaguar tendida en la sala les pareció fantástica para recibir su caída después de atravesar la puerta. Una de las nativas de la cocina se había levantado alarmada por el ruido, y cuando se dirigía a la sala, un alarido de Joaquín la envió nuevamente a la cama al grito de «estoy con mi mujer», y nadie más los molestó por el resto de la noche. En algún momento, llegaron a la cama y su madrugada se extendió hasta mucho después que el sol apareció en el horizonte.

			—Linda, tengo una sorpresa para ti —susurró Joaquín al oído de Gabriela, ya vestido y muy despabilado. 

			—No creo que pueda levantarme —contestó ella muy dormida y sin ningún deseo de abandonar la cama. 

			—Tienes que levantarte para comer, estás muy delgada —reprendió Joaquín dándole un beso en las nalgas—. Me gustan más rellenitas —dijo acariciándoselas.

			—Ve tú a comer, también estas muy delgado, iré en un rato —propuso siempre con los ojos cerrados.

			—Comí hace más de una hora ¡Vamos levántate!

			Enfurruñada, abandonó la cama y le arrojó dos almohadones a Joaquín para que se marchara de la habitación.

			—¡Estás preciosa con esa inconfundible apariencia de haber estado revolcándote con un hombre! —la provocó robándole un beso.

			—¡Sal de aquí! —gritó.

			Al quedarse sola, se tomó su tiempo para asearse y vestirse. Por suerte, su madre insistió en meter un par de vestidos al carruaje a pesar de la premura con la que Joaquín quería marcharse de la casa. Un fino vestido de lanilla combinado con terciopelo azul era ideal para aquellas mañanas frescas. Después que se despabiló, notó que sería un día caluroso y cambió el modelo a otro más liviano de raso y seda en color celeste pálido y volados amarillos muy suaves. Se levantó el cabello con varias pinzas y se lo envolvió con una fina cofia de seda amarilla del mismo tono que el vestido.

			—Hace calor esta mañana —anunció, llegando hasta donde Joaquín la esperaba.

			—Ven aquí linda —le tendió la mano para sentarla en su regazo—. No estamos en la mañana, prácticamente las gallinas están por entrar al gallinero a dormir.

			—¡No puede ser tan tarde! —se levantó rápidamente y se acercó a la ventana, algo que no había hecho en la habitación— ¿Por qué dejaste que durmiera tanto? —preguntó enojada.

			—Hace un momento no querías abrir los ojos, si hubiese ido más temprano a despertarte me habrías apuñalado —se defendió Joaquín con falsa alarma.

			—No es cierto, tal vez te hubiese aporreado un poco y…—dijo con una sonrisa provocadora volviendo a acercarse a él y metiendo una mano dentro de la abertura de la túnica que vestía su esposo para acariciarle el pecho. 

			—Ven a comer —ordenó levantando un brazo y la sentó nuevamente en su regazo—. Si no comes, no te tocaré un pelo, no intentes seducirme antes.

			—Anoche no te importó mi pérdida de peso.

			—Anoche no era yo, nuevamente me convertiste en un hombre desesperado, a punto de enloquecer —reclamó dándole un bocado de torta de maíz en la boca—. No quiero volver a pasar por eso Gabriela o perderé completamente la razón.

			—No puedes culparme por algo que tú has decidido.

			—¿Qué yo he decidido? —dijo totalmente descolocado—. Termina de comer y aclararemos esto de una vez por todas. Primero come —dejó de hablar y volvió a darle otro bocado. 

			Permanecieron en silencio hasta que Gabriela levantó la mano para decirle que no quería comer más, luego de acabarse media torta de maíz y media jarra de jugo de ananá triturado y una de leche fresca. Se limpió elegantemente la boca y los dedos y enfrentó a su esposo.

			—¡Tú tienes la culpa de nuestra separación!

			Joaquín la levantó y se levantó tras ella para llevarla nuevamente a la habitación. Las mujeres iban y venían de la sala a la cocina y no quería que estuvieran presentes en la contienda que acababa de iniciarse. Entraron, cerró la puerta y la trabó por dentro, cerró las ventanas de madera y sentó a Gabriela en la cama, y corrió un sillón que había en un rincón para colocarlo frente a ella. Cuando lo hizo, Gabriela se puso en pie y caminó hasta la ventana pero no la abrió.

			—Tú me desobedeces, abandonas la seguridad en la que te dejo, te expones a un tipo que desde hace mucho tiempo está obsesionado contigo ¡Te casas con él! No tienes la más ínfima fe en mí, en mi habilidad o inteligencia, y cuando voy a buscarte, en vez de aplacar mi condenada ira, dices que me largue porque tu esposo puede salir en cualquier momento y sorprendernos —enumeró pausada y tranquilamente todas las causas que para él eran las culpables de su separación, y todas eran responsabilidad de Gabriela— ¡Y ahora dices que yo soy el culpable de nuestra separación! ¡Tendría que haberte sacado de allí de los pelos y arrastrado hasta aquí para darte una buena paliza! —terminó gritando totalmente alterado.

			—¡Joaquín! —reprendió ella cuando él iba a seguir con sus amenazas—. No puedes culparme por preocuparme por mi familia. Tú dijiste que te harías cargo, pero nunca aclaraste que lo harías personalmente —explicó—. Pensé que enviarías a tus hombres y no podrían con el teniente. Ni siquiera Christian con los suyos.

			—¡Christian te daría la paliza si sabe que confías tan poco en él!

			—¡No interrumpas! —volvió a regañar—. Si me hubieses aclarado que tú irías a mi casa no me abría aventurado a escapar del campamento y enfrentarme a Arce Pavón. Yo sé que tú eres capaz de proteger a los que quieres eficazmente, pero como explicaste en la situación en la que se encontraba tu padre, deduje que no te alejarías de su casa —miró un rato las cortinas y luego continuó al ver que Joaquín no tenía intención de interrumpirla—. En la gobernación te rogué que me sacaras de allí y no lo hiciste —se quedó callada mirando un punto fijo en la cortina—. Me destrozaste, creí que ya no te importaba y esa era tu oportunidad de deshacerte de mí.

			—¡Estaba herido, y tú echaste sal a mis heridas!

			—¡Estaba desesperada y asustada, y me abandonaste!

			—Perdóname linda. Gabriela… te amo tanto que hay momentos que pierdo la razón cuando se trata de ti. 

			—Perdóname Joaquín, no volveré a desobedecerte cuando se trate de algún asunto serio y te juro que jamás desconfié de tu habilidad, o que tú pudieras protegerme a mí o a mi familia. 

			—Es mi familia también linda, no lo olvides.

			—Lo siento Joaquín. Perdóname —rogó con la voz apagada por el llanto y se arrojó a sus brazos. 

			Su esposo la recibió y la consoló hasta que ella se liberó de toda la angustia que tenía acumulada desde aquel día en la gobernación. Hipando, Gabriela se levantó de su regazo, él la tomó de la mano y le acomodó la cofia que había dejado escapar algunos mechones de dorado cabello.

			—Ven, te mostraré algo.

			—¿Escuché que tenías una sorpresa para mí o todavía estaba soñando?

			—Sígueme —se detuvo de repente y preguntó— ¿Solo me obedecerás en cuestiones de vida o muerte?

			—Sí —respondió sonriendo.

			—Bien, lo escribiré cuando volvamos y tendrás que firmarlo.

			Caminaron varios minutos hasta que llegaron a un mediano curso de agua que atravesaba las tierras de Joaquín. Siguieron por una de las orillas hasta llegar a un bosquecillo de varios eucaliptos, paltas y sauces rodeados de madreselvas y plantas trepadoras con bellas flores lilas en forma de campana. El curso allí sufría una depresión junto con el terreno y Joaquín había llenado el curso de agua de grandes piedras para poder sentarse en ellas y dejar que el agua cayese sobre la espalda.

			—Es parecido a nuestro refugio.

			—Intenté que quedara lo más parecido posible, aunque el desnivel no es tan pronunciado, y las pocas piedras que hay costó gran esfuerzo acarrearlas.

			—Demasiado trabajo por una esposa que habías abandonado. 

			—Gabriela, no te abandoné.

			—¡Sí lo hiciste!

			—No. Cuando me alejé de ti fue para ir a sacarme la pintura negra del cuerpo y presentarme en la gobernación para sacarte de allí y desquitar mi ira con Arce Pavón, de lo contrario corrías el riesgo de que lo hiciera contigo.

			—¿Por qué no lo dijiste?

			—¡Estaba enfadado contigo!

			—No vuelvas a ocultarme nada. Tienes que decirme lo que piensas hacer y cómo.

			—Tú solo tienes que obedecerme y todo saldrá bien. 

			—No funciona de esa manera, tú tie… —sus palabras quedaron suspendidas por la sorpresa. 

			—¡Gleter! ¡Gleter! —gritó un niño pequeño, y los dos se volvieron en dirección de la vocecita. 

			—¡Tuacam! —nombró contenta Gabriela— ¡Oh, allí viene Aguanca! —volvió a decir cuando los dos más pequeños se acercaban corriendo a Joaquín, que recibió al primero y lo hizo volar por los aires para luego cogerlo justo cuando llegaba al piso.

			—¡Joaquín! —gritó Gabriela, pensando que dejaría caer al pequeño, que reía abiertamente y pedía volver a ser arrojado. Joaquín cumplió con el deseo del pequeño y luego lo bajó, para repetir lo mismo con el más pequeño que llegó hasta ellos. 

			—Esta es la sorpresa, amor —dijo bajando a Aguanca— Ivotí y los niños viven aquí ahora, le hemos construido una cabaña allí —señaló un claro cerca de donde estaban. 

			—¿Por qué no agregaste habitaciones a la casa para que vivieran con nosotros?

			—Quise hacerlo, pero Ivotí se negó rotundamente y los niños ya aprendieron el camino hasta la casa, así que los veremos todos los días. ¡Mauro, Tao, acérquense! —ordenó en guaraní, y los dos niños más grandes salieron de atrás de un grueso árbol que los ocultaba completamente. Los niños se acercaron y saludaron tímidamente a Gabriela y a Joaquín.

			—¿Por qué te llaman Gleter?

			—Quiere decir «padre» en la lengua que hablábamos cuando vivíamos en tierras Querandíes. Bernardo solo hablaba guenaken, su primer hijo nació y le enseñó a llamarlo así y Tao comenzó a llamarme gleter a mí. Al regresar de mi viaje con mi padre, conocí la muerte de Arkary en el parto de Tuacam, y me encargué de que no sufriera la falta de un padre como con los otros dos niños, y cuando comenzó a hablar me llamaba igual que Tao. Un día Mauro se acercó a mí y me pidió autorización para llamarme padre, y así acabe con tres hijos.

			—Ivotí me contó la historia de Aguanca —comentó Gabriela alzando al pequeño. 

			—Esa muchacha ha sufrido mucho en su corta vida, pero nunca se dio por vencida. 

			—Y tú eres su protector. 

			—Es justo, ella cuida a mis hijos ¿no? —replicó sonriente—. Pero no soy el único, toda la aldea cuidó de ellos. Siempre estuvieron protegidos a pesar de que me ausentara por mucho tiempo.

			—Pero los niños te han adoptado a ti como su padre, y les hace falta tu presencia en todo momento.

			—Y la mía. 

			—¿Tú? ¿Qué haces aquí?

			—Jugando con mis sobrinos. Ahora me verás mucho más seguido que antes.

			—No sé si me agrada la idea —comentó con desdén—. Estuviste muy grosero anoche y no recuerdo haberte escuchado pedir disculpas —reclamó a Ignacio que se acercaba a ellos.

			—¿Por qué debería pedir disculpas por estar cumpliendo un buen acto?

			—Será mejor que le pidas disculpas o no te lo dejará de reprochar jamás.

			—No lo haré, tú deberías agradecerme el haberte reconciliado con mi hermano.

			—Anoche me pareció haber oído propuestas indecentes de tu parte.

			—Eso es mentira, solo quería que te enfadaras y salieras, ya que no quisiste pasear conmigo.

			—Eres muy odioso cuando te lo propones.

			—Alto, alto, no quiero peleas frente a los niños. Qué clase de ejemplo le darán a los pequeños si peleáis entre familia —intervino Joaquín al ver que ninguno de los dos daría el brazo a torcer.

			—Discúlpame si fui pesado anoche —dijo de repente Ignacio y Gabriela asintió con la cabeza.

			—Te agradezco que intentaras recomponer las cosas entre tu hermano y yo.

			—Parece que todo salió bien después de todo —se jactó Ignacio.

			—Quédate jugando con los niños, llevaré a Gabriela hasta la cabaña de Ivotí.

			El paseo duró hasta la hora de la cena y cuando regresaron a la casa ambos estaban satisfechos y felices. Amancay les ofreció una deliciosa cena de Salmón blanco asado con una deliciosa salsa de tomate y cebolla, con mandioca frita y batatas hervidas. Joaquín abrió una botella de vino que le había regalado su padre unos meses atrás, y Gabriela estrenó un bello vestido nuevo de brocado negro y volados lilas, de pronunciado escote y apretada cintura. La amplia falda era incómoda para llevarla, pero como sabía que Joaquín no la mantendría mucho tiempo vestida después de la cena, no le molestó padecer unos minutos de incomodidad y lucir ese bello vestido, que diseñó pensando en un momento como el que estaba viviendo. Durante los días en casa de su madre, cuando la tristeza la consumía, solo el mantenerse cosiendo el bello vestido la relajaba. 

			Joaquín también se aseó y vistió impecablemente para la cena, pero no lució ningún jubón como habitualmente hacía. Una túnica de terciopelo color ópalo ribeteado en amarillo e hilos de oro, con un cinturón bordado igual que los bordes, era la única pieza que vestía. No se había atado el cabello y le caía rizado hasta los hombros. Estaba diferente, no parecía el Joaquín que ella conocía y amaba, pero aquella figura despertó una inquietante sensación, una poderosa e irresistible atracción mucho más fuerte de la que había sentido nunca. Lo miraba embobada, totalmente hipnotizada y seducida por ese hombre. Él la esperaba en la mesa cuando ella apareció en la sala. Se levantó y la acompañó hasta la mesa y antes de dejarla en la silla la besó tiernamente en los labios y se ubicó en su lugar.

			—¿Qué ocurre?

			—¿Por qué vistes de esa manera?

			—Por lo general lo hago, he usado esas vestiduras incómodas todo el tiempo solo desde que te conocí.

			—Si te hubieses presentado de esa manera la primera vez que te vi, llevaríamos casados mucho tiempo. 

			—Es irónico, yo que pensé que te asustaría. Lo que a mí me asusta es tu vestido. 

			—¿No te gusta?

			—No creo que pueda resistir mucho tiempo el impulso de desgarrarlo para sentir eso que intentas mostrar.

			—Quisiera comer antes que me ataques —la frase dejó a Gabriela callada y pensativa. 

			—¿Qué ocurre? —volvió a preguntar Joaquín.

			—¿Cómo escapaste del ataque de todo un grupo de soldados?

			—No hubiese podido hacerlo solo. 

			—Tu padre me dijo que tú nunca andabas solo. 

			—Es cierto, y mis compañeros llegaron justo a tiempo. Te ahorraré los detalles sangrientos pero solo cuatro de los veinte que viajaban conmigo salieron vivos y juraron fidelidad a los indígenas para poder sobrevivir. Dos días después de emprender el regreso, encontramos al mensajero que llevaba la orden de regreso al oficial a cargo y graciosamente era un nativo de la tribu de Aracaré. Nos contó que para que cumpliese con lo encomendado, toda su familia estaba amenazada de muerte y viviendo en la casa de Arce Pavón, por eso lo enviamos con la historia de la misión cumplida y del imprevisible ataque indígena a los soldados que regresaban. Además ideamos el pedido de rescate para sacar a más soldados de la ciudad, ya que el mensajero también había oído de los fututos planes del gobernador y su teniente.

			—¿Escuchó de los planes de Arce Pavón para casarse conmigo?

			—Sí, pero ya todo ha terminado, linda. Dejemos a los muertos descansar en paz.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 29

			—¡Soy yo! ¡No lo puedo hacer!

			—Cálmate linda, estás muy ansiosa y con la idea fija en eso. Tienes que relajarte.

			—¡Tú estás tranquilo, ya tienes hijos!

			—No son hijos de sangre.

			—¿Qué importa eso, son tus hijos?

			No había manera de hacer entrar en razón a Gabriela, hacía tres días que se castigaba maldiciéndose porque era estéril. 

			—Iremos a ver a tu madre, quizás puedas hablar con ella y preguntarle cuánto tiempo le llevó a ella engendrarte después que se casó con tu padre, y te quedarás más tranquila, además hace más de dos meses que no la vemos.

			A su madre la visita sin anunciar de Gabriela le olía a problemas, y al verla entrar por la puerta sabía que algo andaba mal. Si Gabriela estaba intranquila o preocupada por algo, sus ojos eran reflejo de su estado de ánimo, hasta adquiría unas negras bolsas debajo de ellos que nada tenían que ver con la falta de sueño. Joaquín le explicó someramente el problema mientras la saludaba. Las dejó a solas en el salón para que ella pudiera tranquilizar a su esposa y fue al taller donde Christian construía los espectaculares carruajes.

			—¿Dónde está Asarey? —preguntó Gabriela.

			—En su casa.

			—Todavía no la han terminado ¿por qué está allí?

			—En realidad está ayudando en la construcción, todavía no vive allí.

			—¿Cuándo se mudará?

			—César ha dicho que dentro de un mes la casa estará lista.

			—¿Cómo te las arreglarás con los pequeños diablillos sola?

			—No estoy sola hija, Joaquín ha traído a dos muchachas encantadoras, de trece y catorce años, que me están ayudando desde hace dos semanas y se acostumbraron bastante bien a los niños, y los pequeños a ellas. 

			—No me ha contado nada. 

			—Tal vez lo intentó pero no quisiste escucharlo.

			A pesar de que su madre se sentó cómodamente y esperaba que su hija lo hiciera, Gabriela se paseaba de un lugar a otro mortificada.

			—Puede ser —accedió—. Madre, estoy muy angustiada. Creo que soy estéril.

			—¿Hija, por qué te castigas así?

			Ilse sonrió con dulzura y se levantó en busca de su inquieta hija y la guió hasta sentarla a su lado.

			—Tú no eres estéril, podrás tener muchos hijos y te reirás de lo tonta que has sido —la tomó con el brazo y la hizo recostarse en su regazo para tranquilizarla acariciándole la cabeza, como la tranquilizara cuando era pequeña.

			—¿Cuánto tiempo te llevó quedarte embarazada después que te casaste con mi padre? —se animó a preguntar con calma, con los ojos cerrados disfrutando de las caricias.

			—Hija, todas las mujeres son distintas, y tú has pasado por una situación muy difícil, lo que tiene mucho que ver al momento de engendrar a un hijo.

			—Madre, eso es mentira, las nativas se embarazan como los conejos por más situaciones difíciles que atraviesen —argumentó intentando levantarse, pero su madre la retuvo en el mismo lugar.

			—No te compares con ellas, tú no eres nativa de estas tierras.

			—Por eso he venido a hablar contigo ¿cuánto tiempo te llevó a ti?

			—Tú naciste una semana después que festejamos nuestro primer aniversario.

			—O sea que tardaste tres meses ¿Papá estuvo todo el tiempo contigo o tuvo que dejarte en ese tiempo?

			—Nuestra larga luna de miel solo fue interrumpida por el llanto de una pequeña gritona que solo se calmaba si su padre iba a consolarla.

			—Hace dos meses que vivo con Joaquín como verdadero matrimonio, a pesar de que falta poco para cumplir el primer aniversario de casados. 

			—Los primeros meses estuvieron muy pocos días juntos. Si juntas los días, no llegan a dos semanas. 

			—Si tienes razón, entonces todavía tengo la esperanza de no ser estéril —comentó compuesta de su arranque obcecado. Se levantó del regazo de su madre y llegó hasta la ventana.

			—Deja de pensar de esa manera o no lograrás embarazarte nunca —la regañó Ilse, que sacudía la cabeza como resultado de las disparatadas conclusiones a las que llegaba Gabriela.

			—Tienes razón —afirmó, y luego confesó en voz baja—. Me resulta muy humillante no poder darle hijos a Joaquín. Él está acostumbrado a mujeres que no tienen la más diminuta complicación para fecundarse y parir, y siento que puede comenzar a verme como una mujer inútil. 

			—¡Gabriela, eso es ridículo! tu esposo te ama y te respeta más que a cualquier otra cosa, y jamás pensaría eso de ti. Esperará paciente a que te calmes y verá cómo lograrás darle lo que tanto ansías —gritó Ilse, que se había salido de sus cabales. Al principio lo tomó como un disparate, pero escuchando a Gabriela sabía que tenía que sacar esa obsesión de su cabeza.

			—He llegado a pensar que él no tiene interés en tenerlos conmigo, por eso dice que no me preocupe ¡Él tiene cuatro hijos!

			—¡Ahí está tu problema! Y en verdad me extraña verte tan insegura hija, tú no eres así.

			—¿De qué hablas madre?

			—¡Gabriela, estás a punto de reventar de celos! ¡Estás celosa de los niños!

			—¡No! Me encantan los niños, son muy dulces, tal vez algo revoltosos pero son obedientes y me respetan.

			—Y adoran a tu esposo, y te sientes relegada si él está con ellos —su madre se levantó y llegó hasta ella.

			—Yo les pedí que vivieran con nosotros ¿cómo puedo estar celosa? 

			—No lo haces adrede, tu intención no es tener celos, pero ahí están y si no lo superas no podrás ser feliz. Esos niños estarán cerca de Joaquín toda la vida aunque no sean sus hijos de sangre —dijo con extrema paciencia y cariño—. Y cuando tú tengas a los tuyos, ellos seguirán allí, tendrás que aprender a compartirlo, él es muy importante para ellos

			—Lo sé y tienes razón. Estoy desesperada en darle uno que reemplace a los otros, pero eso no ocurrirá —razonó horrorizada de la actitud que ella había adoptado ante la realidad que su madre le estaba mostrando. 

			—No, solo agrandará la familia. Puede ser que Joaquín dispense un trato especial a su hijo natural, pero su amor se repartirá hacia todos los pequeños y tú tienes que aprender de él y de Ivotí, que hace un trabajo arduo con los cuatro niños a pesar de su juventud.

			—¡Gracias madre! —se acercó dos pasos y más tranquila y relajada abrazó a su madre—. Iré a jugar con los pequeños. 

			—Ve, dicen que estar con bebés es contagioso —su madre suspiró aliviada cuando vio que su hija comprendía que a ellas les llevaba tiempo la fecundación, y decidió que a partir de ese momento, oraría todos los días por ella y su nueva preocupación.

			Una vez que sus hermanitos se durmieron, después que Gabriela los sacudiera a ambos por todo el patio, se dispuso a caminar por la rivera del río para esperar a Joaquín y repasar mentalmente las palabras de su madre. En silencio reconoció que se encontraba en el lugar donde había ocurrido el ataque de Marcos y no se ahuyentó. No había vuelto a ese sitio desde aquel día, y después de varios meses ya no le causaba espanto recorrer el lugar. Recordaba a Marcos el día de su cumpleaños y lo vulnerable que parecía, y después recordó las palabras de Arce Pavón en el carruaje. 

			—¡Linda! ¿Estás bien? —preguntó Joaquín apareciendo de repente y sobresaltando a Gabriela.

			—¡Me has asustado, no te oí llegar!

			—¿Te encuentras bien? ¿Qué haces en este lugar?

			—Caminaba y pensaba en Marcos ¿Sabes? El día que arrestaron al teniente me confesó que había manipulado a Marcos para que me atacara.

			—Escuché esa conversación —se acercó y le tomó una mano para seguir caminando por la rivera—. En el momento que Arce Pavón se metió al carruaje, corrí hacia allí para sacarlo a la rastra, pero escuché que nombraba a Marcos y esperé unos minutos para escuchar lo que decía. 

			—Marcos no era malo, tenía razón cuando lo juzgué. Su alma y su mente eran muy susceptibles y quien lo guiaba era un ser despreciable. Él solo quería agradar al teniente para que lo siguiera tratando como a una persona. Algo que los demás no hacían. Pero Arce Pavón abusaba de esa situación.

			—Temo que discrepo contigo, Marcos tal vez tuviera un alma influenciable fácilmente, pero no era del todo inocente.

			—Igual ya está muerto y nada se puede arreglar.

			—¿Has hablado con tu madre? —indagó cambiando intencionalmente de tema.

			—Sí, hemos mantenido una reveladora conversación.

			—Te noto más tranquila, eso quiere decir que la revelación ha sido buena —sonrió y la tomó del rostro para plantarle un sonoro beso en los labios—. Christian quiere que nos quedemos a cenar y he aceptado.

			La cena se convirtió en una divertida reunión, Asarey y su esposo, el joven soldado, eran parte de la mesa y a ellos se sumó Ignacio que fue a llevar unos caballos a Christian y fue cordialmente invitado por el dueño de casa. Al concluir la cena, los hombres volvieron al obrador de Christian pues tenía que mostrarles algunos detalles que había agregado a sus creaciones, y las mujeres se quedaron en la sala y llevaron a los pequeños gemelos gateantes con ellas. 

			Todo parecía marchar sobre ruedas. En aquel momento, Gabriela estaba mucho más relajada y tranquila luego de la conversación que mantuvo con su madre, y reconoció que su problema eran los celos. Se convenció mentalmente que lograría dejar ese dañino sentimiento de lado que solo la perjudicaba a ella, y lo que era peor, podría provocar en Joaquín la reacción contraria a la que ella esperaba. No quería que él la juzgara como egoísta o acaparadora, esa no era su naturaleza y terminaría por separar a la pareja. Un golpe en la puerta la distrajo y silenció el cotorreo de Asarey. Se escuchó la voz de Christian que venía entrando por la puerta trasera y decía a una de las nativas que él se haría cargo del visitante. La tardía hora de la noche no era común para una visita de cortesía, así que todos esperaron expectantes a que Christian abriera la puerta. 

			—¡Ana María, qué gusto verte! —saludó el dueño de casa con un gesto de sorpresa— ¿Ha ocurrido algo para que te aventurases a estas horas de la noche por aquí… sola? —dijo después de una pausa, y tras mirar a ambos lados de la puerta de entrada para comprobar que se hallaba sola.

			—Buenas noches señor Campos Posadas, quisiera hablar un momento con la señora Ilse, es urgente —la severidad en el tono de Ana María delataba que algo grave estaba ocurriendo. Christian siguió con su aire despreocupado para no inhibir a la muchacha.

			—Adelante, te llevaré hasta donde se encuentra ella —se ofreció gentilmente e inició la marcha, haciendo un gesto con los ojos a los hombres que esperaban del otro lado de la sala—. Señores, ella es una añeja conocida de las damas —la presentó rápidamente y luego de breves inclinaciones de cabeza siguieron hasta la sala. 

			Ilse había escuchado de quién se trataba y no podía imaginarse por qué su antigua criada llegaba a esas horas de la noche, sola y con una inocultable preocupación, hasta miedo, podía intuir.

			—Señora Ilse, necesito hablar con usted a solas —fue lo primero que dijo en cuanto la vio, ignorando a las demás mujeres.

			—¿Qué ocurre Ana? —preguntó Gabriela, sorprendida de la indiferencia de la muchacha hacia ella.

			—Gabriela, tú puedes oírlo también —consintió y esperó a que la dejaran a solas. 

			Asarey levantó a los pequeños del piso y se unió al resto de los hombres afuera de la sala a esperar las novedades.

			—¿Qué ocurre Ana? ¿Por qué estás tan asustada? 

			—Mi esposo es soldado —comenzó con la explicación—. Le han encomendado la patrulla del río, y hoy a la tarde me ha contado que un gran navío procedente de España se acerca lentamente por el río Paraguay y llegará aquí en aproximadamente dos días. 

			—Eso es maravilloso, debe traer cosas nuevas y gente que viene a vivir a nuestra ciudad —festejó Gabriela encantada con la idea— ¿Pero por qué eso te afecta tanto?

			—Algunos de los soldados llegaron hasta el navío y abordaron la nave, conversaron con los marineros y el capitán. Esta tarde antes de marcharse nuevamente a cumplir sus funciones, mi esposo me contó que sus compañeros le comentaron que un hombre de ese barco preguntaba por usted señora, quería saber si en esta ciudad había una mujer llamada Ilse de la Torre Nueva y tenía una hija llamada Gabriela.

			—¿Qué le contestaron los soldados?

			—Que efectivamente había una mujer con ese nombre aunque su apellido no era el que había mencionado pero que su hija se llamaba Gabriela.

			Las dos mujeres se quedaron atónitas, sin habla y mortalmente pálidas. No podían moverse. Ana María se adelantó dos pasos para abrazar a Ilse y ésta recibió el abrazo, pero no movió un solo músculo para devolverlo.

			—Señora, si es quién creo que es, su esposo la protegerá ahora.

			—Madre, Christian te protegerá de él, no puede dañarte —reaccionó Gabriela ante las palabras de Ana María.

			—Gabriela, es mi esposo, si viene a buscarme nada podrá impedir que me lleve con él. 

			—¡Christian es tu esposo! —le gritó.

			—Todos en el pueblo saben que nunca hubo matrimonio.

			—¿Qué dices madre? ¿No estarás pensando irte con él pacíficamente?

			—¡Tal vez quiera quedarse y que viva aquí con él! —dijo como ida.

			—¿Madre, qué te ocurre? —gritó Gabriela, que no podía hacer reaccionar a su madre, tal fue el impacto de aquella noticia que le pareció estar escuchándola como aquella noche que con mucho esfuerzo, logró convencerla que tenían que abandonar Sevilla. 

			—¿Qué está pasando aquí? —entró interrogando Christian a causa del grito de Gabriela.

			Ana María empalideció, no sabía cuál era la historia que Ilse le había contado a Christian y este la miraba amenazante culpándola por el estado en el que se encontraba su mujer. 

			—¿Qué has dicho mujer, para ponerla en ese estado? —rugió a la muchacha que se encogía cada vez más.

			—¡Christian! —exclamó Gabriela y se interpuso entre Christian y la muchacha que parecía a punto de llorar—. Ella solo pretende ayudarnos —explicó y giró hacia la mujer—. Siéntate Ana María, todos estamos muy agradecidos por tu ayuda pero un poco impactados por la noticia.

			—¿Cuéntame ya qué ocurre Ilse? —preguntó con acritud a su mujer, pero no obtuvo ninguna respuesta— ¿Gabriela, qué ocurre? —gritó girando hacia ella nuevamente.

			—Se acerca un navío de España.

			—¡Ya sé eso! ¿Y qué?

			—El marido de Ana María se enteró de que hay un hombre que preguntó a algunos de los soldados si en esta ciudad hay una mujer llamada Ilse de la Torre Nueva con una hija llamada Gabriela, mi madre y yo creemos que se trata de Osmar.

			—¡Es Osmar! —dijo Ilse, hablando por primera vez del asunto—. Viene a llevarme con él. 

			—¡Lo mataré primero! —amenazó furioso Christian.

			—Gabriela, cuéntame por favor ¿qué ocurre? —sereno, preguntó Joaquín que nunca había oído mencionar a ese hombre.

			Levantando la voz y en dos minutos, Christian le contó a Joaquín y a todos los presentes quién era Osmar y lo que había hecho con Ilse, y además lo que pensaba hacer con Gabriela, lo que hizo reaccionar violentamente a Joaquín.

			—Saldremos ahora mismo río abajo, hacia la nave —afirmó Joaquín, y comenzó a moverse hacia la puerta seguido de Christian.

			—Es muy peligroso que lo hagan solos. Osmar debe venir con sus hombres, hasta es probable que el navío sea de su propiedad, y son naves de guerra —anticipó Gabriela a Joaquín, que estaba desesperado por salir corriendo a cortarle el cuello a un desconocido.

			—Gabriela, ellos no pueden saber quiénes somos —razonó con su esposa que intentaba detenerlos, y sintió cómo temblaba cuando lo tomó del brazo. 

			Eso le hizo enfurecer aún más, al conocer el temor que había infundido en las mujeres y menguó la ansiedad. 

			—Linda, llevaremos a nuestros hombres también —dijo más sereno. 

			—¡Tú no conoces a Osmar! —reaccionó de repente Ilse—. Él ya debe saberlo todo —aseguró luego.

			—¡Nadie volverá a hacerte daño! ¡Y jamás permitiré que te aparte de mi lado! —declaró Christian con vehemencia. La besó con violencia y salió por la puerta trasera en busca de sus hombres seguido raudamente de Joaquín que había pedido a Gabriela que se tranquilizara y se quedara con su madre.

			Ambos se perdieron crispados de furia, y las mujeres se quedaron paradas mirando la puerta cerrada cuando los hombres desaparecieron tras ella, pero unos minutos después y antes que ellas pudieran recuperarse del torbellino que había causado la noticia, Joaquín volvió a aparecer y llevó a Gabriela a un aparte y le habló en un susurro.

			—Gabriela, no abandones la casa. Pídele a Tumpiño que lleve a Ana María hasta su casa, y ustedes no salgan. ¡Prométeme que no te moverás de aquí e impedirás que tu madre lo haga!

			—Te lo prometo, me quedaré aquí.

			—Gabriela, este es un asunto de vida o muerte y tú me lo has prometido.

			—Te lo he prometido, pero...

			—Nada de peros. Tengo que saber que tú me obedecerás. 

			—Quería pedirte que cuides a mi padre —rogó con los ojos llenos de lágrimas.

			—Lo haré linda, no dejaré que nada le ocurra a él, ni a tu madre —la abrazó y le habló más despacio al oído—. Ignacio ya fue a hablar con mi padre, nadie permitirá que lastimen a tu madre y mucho menos a ti.

			—Confío en ti, Joaquín.

			—Volveré lo más pronto que sea posible, esto nos llevará por lo menos dos días.

			—Estaré esperándote aquí. 

			Tras un fuerte y reconfortante abrazo, Joaquín se acomodó el sombrero de ala estrecha y salió nuevamente por la puerta trasera para no volver a entrar.

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó su madre recobrando el ánimo.

			—Que tenemos que esperar aquí pase lo que pase, no podemos abandonar la casa por ninguna circunstancia, y que les llevará al menos dos días regresar.

			—Osmar me encontrará y me obligará a ir con él, Christian no podrá evitarlo.

			—Christian no está solo madre, recuerda que Joaquín está con él y el gobernador no dudará en ponerse de tu lado.

			—No podrían hacer nada aunque quisieran ¡Es mi maldito esposo! Y tiene todo el derecho a llevarme y obligarme a vivir con él.

			—Madre, esto te ha afectado demasiado. Estás siendo muy irracional, nada de eso ocurrirá. Siéntate e intenta relajarte. 

			Dejó a su madre sentada en uno de los sillones, y con miradas entendidas le pidió a Asarey que se quedara vigilándola. Gabriela quería pedirle a Yamaina que preparase el té de los que ella sabía hacer para ayudar a su madre a dormir. En cuanto entró en la cocina, la vieja nativa le avisó de que estaba ya preparando la infusión. A pesar de no entender qué estaba ocurriendo, los correteos de los hombres y el grito de Ilse pusieron sobre aviso que algo anormal sucedía, y la nativa se adelantó con la preparación del té calmante que a algunos le vendría muy bien.

			La muchacha que llegó con la noticia se había marchado. A base de mucha insistencia y un extenso argumento, para convencerla que hasta dentro de uno o dos días no llegarían a La Asunción, según había dicho el esposo de Ana, y que nada podía pasarle, y que además necesitaba dormir para estar con todas sus fuerzas en el momento que lo enfrentara, persuadieron a Ilse de beber la infusión y lograron que se echara a descansar, aunque no pudieron separarla de los gemelos. Los había levantado de sus camitas y los llevó con ella a su cuarto.

			—¿Gabriela, por qué tu madre le teme tanto a ese Osmar? —preguntó Asarey, quien no conocía la historia pero pudo escuchar que se trataba del esposo de Ilse, y no quiso preguntar cuando todavía Ilse estaba tan alterada.

			—Osmar es la razón por la cual abandonamos Sevilla, nuestra casa, nuestras cosas y nuestra antigua vida. Creímos que nunca nos encontraría, pero ya ves, nada es definitivo —explicó, después de la penosa introducción, Gabriela le contó con lujo de detalles todo lo que ocurrió desde el momento en que su padre se marchó para ponerse a las órdenes del Rey Carlos I de España, hasta que desapareció su pequeño hermano, y la nativa pudo comprender la aberración que había reconocido en los ojos de la gentil mujer que la amparaba desde hacía varios años.

			—Joaquín podrá arreglar todo —afirmó convencida y llena de esperanza.

			—Christian no permitirá que Osmar llegue hasta mi madre, temo que pueda cometer alguna locura.

			—Nadie lo juzgaría si lo hiciera.

			—La gente del pueblo lo dudo mucho, pero Osmar debe viajar con sus hombres —argumentó—. Mi abuelo, mi padre y el mismo Osmar eran poderosos en Sevilla. El hermano de mi padre como heredero de los bienes de la familia cuenta con los favores del Rey y con su propio ejército. Es dueño de numerosos navíos preparados para combatir en batallas y tiene una experiencia larguísima en ellas.

			—¿Tú piensas que es capaz de atacar al pueblo si le impiden sacar a tu madre de aquí?.

			—El gobernador no puede darse el lujo de enfrentarse a nadie con el ejército diezmado y además para defender a una mujer de un esposo legítimo, por más que no le agrade hacerlo. Quizá deba doblegarse ante los requerimientos de alguien más apto y con mayores recursos para una contienda, que sufrir la destrucción de todo el pueblo por defender a una sola persona.

			—Joaquín hará lo necesario. 

			—Sí Osmar se presenta con una orden escrita del nuevo rey no hay salvación posible para mi madre —meditó en voz baja sin mirar a Asarey.

			—Recuerda lo que le prometiste a Joaquín. No puedes salir de esta casa —recordó Asarey en tono de regaño a Gabriela, de quien adivinaba la intención en las palabras no dichas. 

			—Pero si Osmar se presenta con la orden, la única salvación posible es que no la encuentre.

			—No podrá ir demasiado lejos con dos pequeños.

			—Osmar no quiere a los pequeños.

			—Tu madre no los abandonará por nada del mundo.

			—Sería solo por el tiempo que Osmar se cansara de buscarla en este lugar y se marchara.

			—Si la sigue buscando después de tantos años, y ha llegado hasta aquí, no creo que se canse pronto después que se entere que ha vivido en este lugar los últimos tres años, y sabiendo que ha dejado dos hijos pequeños aquí.

			—No tiene por qué enterarse.

			—Ese plan no tiene ni pies ni cabeza, Gabriela. No intentes meter ideas ridículas en tu madre —regañó Asarey, levantándose del sillón que ocupaba y plantándose frente a Gabriela—. Será mejor que tú también vayas a descansar a ver si se aclaran tus ideas, y meditas sobre lo que has prometido a tu esposo.

			—Asarey, ese hombre le ha hecho mucho daño a mi madre, y estoy segura que ha matado a mi hermano pequeño —se enfrentó a ella con los ojos enrojecidos y la voz pastosa por el llanto reprimido—. Haría cualquier cosa por evitar ver a mi madre nuevamente con él.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 30

			La ansiedad, la angustia y la impaciencia detuvieron toda actividad en casa de Ilse. Durante tres días con sus noches, nadie hizo otra cosa más que esperar a que regresaran los hombres que partieron con Christian y Joaquín. En la casa, se había presentado el gobernador de la ciudad y suegro de Gabriela, para informar que un grupo de soldados comandado por el capitán Hernando Trejo, se uniría al escuadrón que partió a interceptar al navío y adelantarse para comprobar documentos reales e identificar a los tripulantes. Les había dicho que para esa tarde tendría la certeza de quiénes eran las personas que llegaban a su ciudad y cuáles eran sus intenciones reales. Los soldados que anteriormente abordaron la Nao Santa Mónica proveniente de Sevilla, informaron que venía con fines comerciales, trayendo provisiones como semillas, telas, caballos, herramientas y armas; y esperaba regresar a España con mucho grano, hierro, cobre, plata y oro. No había noticias de personas que llegaban para radicarse en la ciudad ni nombramientos reales, pero la información no era completa porque los soldados arribaron a la nave, solo con fines de reconocimiento de los tripulantes, no en bienvenida oficial, ni con funcionarios de la ciudad participando de la comitiva.

			Ilse se salía de sus cabales, no soportaba más esa incertidumbre que le corroía los nervios y estaba a punto de acabar con su cordura. Los pequeños gemelos parecían presentir la angustia de su madre, y durante esos dos días estuvieron inquietos, fastidiosos, molestos y terriblemente llorones, lo que alteraba a las mujeres de manera indecible. Preparó un saco con ropa para los pequeños y algunas mudas para ella y lo escondió en el cobertizo. Nadie pudo disuadirla de que no lo hiciera y por la paz mental de Gabriela y Asarey, la ayudaron a comprimir como pudieron el paquete, para que Ilse pudiera llevarlo cómodamente en caso de salir huyendo con sus dos pequeños.

			Gabriela, al ver la desesperación de su madre, se sentía impotente para ayudarla o tranquilizarla. Estaban extremadamente sensibles a todo ruido proveniente de cualquier punto, y los pasos de las nativas de la cocina o de los nativos que quedaron de vigilancia en la casa eran una constante exaltación de los sentidos. 

			—Tendría que haberme marchado dos días atrás —se lamentó Ilse moviéndose de un lado a otro.

			—Madre, ya hablamos de esto demasiadas veces.

			—Ahora no llegaría a ningún lado —añadió sin escuchar a Gabriela.

			—Recuerda en el lío que me metí cuando no obedecí a Joaquín.

			—¡Osmar vendrá a por mí!

			—¡Se acercan jinetes! —gritó un nativo en el exterior de la casa, y se oyó como si se encontrara en la sala.

			Asarey, que se encontraba en la cocina, llegó corriendo a la sala con las mujeres que estaban con ella y las muchachas que atendían a los gemelos. Gabriela, se acercó a su madre, y le tomó la mano al ver que el color abandonaba sus mejillas y quedaba impávida ante la noticia. Las rodillas se le aflojaron y la miró con una mezcla de terror y desamparo que le partió el corazón a Gabriela. 

			—¡Es el patrón! —se escuchó nuevamente desde el exterior, y las mujeres volvieron a respirar y salieron corriendo de la casa para comprobar que eran sus hombres. Una turba de muchos hombres llegaba galopando por el sendero que atravesaba la plaza principal de La Asunción, levantando una nube roja que hacía difícil la identificación desde la distancia que se encontraban ellas.

			—¡Maldita sea, no veo nada! —se quejó Gabriela. 

			—El que viene delante es Christian —identificó su madre y agregó —Junto a él está tu esposo y su hermano.

			—¿Cómo puedes reconocerlos? ¡Yo solo veo polvo!

			Dos minutos después Christian llegaba, y se apeaba de un salto del caballo y tomaba a Ilse en brazos y la hacía girar por los aires.

			—¿Qué ha ocurrido Christian? ¿Me estaban buscando o no? —preguntó con la voz temblorosa. 

			—Deja de preocuparte amor, te estaban buscando, pero no quien tú crees.

			—¿No era Osmar de La Torre Nueva?

			—Es de La…

			—¡Oh!... ¡Dios mío!... ¡No puede ser! —Gabriela pasó junto a Joaquín sin mirarlo siquiera cuando este bajó del caballo y se encaminó hacia ella. Su atención se centraba en el joven que su madre había reconocido como Ignacio— ¡Por el amor de Dios!... ¡No es cierto! —el joven también se apeó del caballo y caminaba vacilante hacia la muchacha que se acercaba a él— ¿Máximo?.. —indagó para ella misma y sesgó los ojos como para visualizar mejor— ¡Máximo! ¡Máximo! —fue lo último entendible y con sentido que dijo antes de abalanzarse sobre su hermano, que la miraba sonriente y le abrió los brazos para recibirla.

			Ilse acribillaba con preguntas a Christian y oyó el nombre en labios de Gabriela. Giró hacia ella. Al principio le costó entender lo que pasaba, pero al cabo de unos instantes siguió la mirada de Gabriela, y descubrió que el joven que se detuvo al lado de Joaquín no era Ignacio, y el nombre de Máximo le llenó los oídos. Un joven alto, fornido, de camisa blanca y chaleco de cuero negro, de pelo renegrido y ojos que miraban fijo a la muchacha que se acercaba a él y le abría los brazos, le detuvo el corazón por unas milésimas de segundo, y no pudo moverse ni hablar, ni sostenerse por sí misma. Si Christian no se hubiera encontrado a su lado, habría caído de bruces al suelo. Sin saber cómo, se acercó a la pareja que se abrazaba y a la risa de Gabriela. Su voz entonces pudo emitir palabras.

			—¿Máximo? —preguntó titubeante, mirando al muchacho que era muy joven pero reflejaba en el rostro haber vivido mucho más de lo que hubiera sido recomendado para su edad. 

			Gabriela se volvió hacia su madre sin soltar a su hermano.

			—Madre —contestó él, y caminó lentamente hacia ella los pasos que les separaban. Ilse comenzó a llorar y levantó una mano para tocar el rostro del joven que se paraba ante ella. 

			—Mi hijo —afirmó serena, recorriendo la joven cara con los dedos, se paró de puntillas y Máximo se agachó un poco adelantándose a la intención de su madre de besarlo en las mejillas—. Mi hijo —volvió a repetir y se abrazó a él sin poder retener el llanto. 

			Gabriela quedó tres pasos atrás de su hermano y lloraba tan desconsoladamente como su madre y Joaquín la abrazó desde atrás, daba la impresión que en cualquier momento se caería.

			Ilse no se separaba de su hijo, no dejaba de llorar mientras él contaba lo que había ocurrido aquel día que cruzaban el Mediterráneo junto a su tío. Máximo también estaba muy emocionado de estar en la sala de la casa de su madre, junto a su hermana y los dos hombres que fueron a buscarlo a la Nao.

			—El día estaba tormentoso. Había mucho viento pero no era una tempestad que dañara la nave. Yo quería quedarme en el camarote pero Osmar me llevó hasta la proa con las palabras «tienes que aprender a hacerte hombre». Me dejó allí sujeto a las barras de madera y soportando los embates de las olas que pegaban de lleno donde yo estaba —su madre lo tomaba fuerte de la mano como queriendo proteger de aquello que contaba, y Máximo le sonrió para tranquilizarla—. Sufrí durante los primeros minutos, pero luego me acomodé mejor y comencé a disfrutar de la furia del agua, que era amenazante pero no letal. No habría ocurrido nada fuera de algún enfriamiento por exponerme a las frías aguas, si unas manos grandes no me hubiesen levantado las piernas desde atrás y volcado a las aguas —Ilse no aguantó más el relato y lo abrazó nuevamente, pidiéndole perdón por no haberle protegido—. Madre, en verdad te debo la vida, si no hubiese sido por ti no habría sobrevivido —le dijo abrazándose a ella.

			—Yo tendría que haber estado contigo, hijo —sollozó.

			—Y estuviste, eso me salvó la vida —le sonrió acariciándole la mejilla. —Cuando Osmar me dejó solo allí, recordé los días que con padre cruzábamos el mar, y tú insistías en que me atara a él cuando había viento fuerte y yo lloraba por seguirlo fuera del camarote. Mi padre no estaba allí en aquel momento pero había un pesado barril de agua y unas sogas cerca. El hombre que me arrojó, al ver que había quedado colgado, en lugar de cortar la soga para que cayese, en su desesperación al descubrir que estaba sujeto al barril lo empujó hasta hacerlo caer al mar.

			—El barril te sirvió para que no naufragaras —afirmó Gabriela, que recordaba cuando el barco en el que viajaban ella y su madre encalló. Ellas también se salvaron de aquella forma.

			—Pude aferrarme al cilindro de madera y tenderme sobre él. El viento había hecho su trabajo de alejarme rápidamente de la embarcación, y pude ver cómo Osmar arrojaba también al hombre que lo había hecho conmigo. Al principio tuve la esperanza de que me rescataría, de que él no estaba detrás de aquello, pero pude ver la sonrisa de satisfacción al mirar hacia donde yo estaba. Aquella no dejaba lugar a dudas de quién había dado la orden de tirarme por la borda. El marinero arrojado por Osmar fue velozmente impulsado por las aguas hacia otra dirección y en pocos minutos me encontré solo en medio del mar. Lo único que podía hacer era aferrarme a las sogas que se enredaban al barril y rezar para que no se desenredaran. Las olas remecían con furia y el viento amenazaba con separarme de mi cordón a la vida, pero fue amainando en intensidad a medida que anochecía. Durante dos días navegué a la deriva en mi improvisada embarcación, al amanecer siguiente y ya sin fuerzas, me sentí izado y pequeñas cabezas de ojos rasgados y cuerpos menudos se reunieron a mí alrededor para observarme. Decidieron que sobreviviría, y luego de varios días con una comida decente basada en granos de arroz, dejaron que me quedara en su nave. Estuve dos años a bordo de la nave china dando vueltas por oriente. Dos años viviendo en Ceilán y me llevó todo un año regresar a casa.

			—¿Te encontraste con Osmar? —preguntó su madre aterrada.

			—Madre, ese hombre ya no puede hacerle daño a nadie.

			—¿Lo has matado? —preguntó Gabriela sorprendida.

			—No lo hubiese hecho solo por lo que me hizo, pero hablé con Majo y me contó lo ocurrido unos años atrás… —la furia volvió llenarle los ojos de odio al recordar lo que Majo le había contado, y dijo sin emoción luego de varios segundos de silencio—. Fui a buscarlo a Tánger.

			—Es hora de terminar con el llanto y comenzar a celebrar —dijo Christian parándose y cortando con el relato triste de separación y muerte—. Ya habrá tiempo de sobra para saber todos los detalles, ahora festejemos que tu hijo está vivo —se dirigió a Ilse y la hizo ponerse en pie.

			Máximo conoció a su padrastro y a su cuñado en la Nao, y sintió verdadero agradecimiento al descubrir que se habían enterado de que un De la Torre Nueva las buscaban y fueron con la firme determinación de eliminar a Osmar para protegerlas, y a punto estuvo de sucumbir bajo la daga de Christian que lo tomó por sorpresa y lo arrastró hasta una bodega para cortarle el cuello. Lo puso frente a él y comenzó a decirle que aquello era en venganza por todo lo que hizo sufrir a Ilse, pero notó la juventud del hombre que había apresado y se quedó helado. Joaquín que hacía guardia en la escotilla del almacén preguntó con voz queda si ya lo había hecho, pero Christian solo pudo decir «No puedo hacerlo», el hombre que después se presentó como su cuñado, enfadado entró decidido a llevar a cabo la faena y se encontró con el muchacho «¡Te has equivocado!» le gritó, «te dije que me dejaras el trabajo, tú no tienes experiencia para estos casos» reclamó, pero el otro hombre volvió a hablar «Es un De la Torre Nueva», gritó furioso Christian que se sintió agredido por las palabras de Joaquín. «Ese no puede ser el esposo de Ilse», replicó Joaquín más enfadado todavía. «No, no lo es. Es su hijo» reveló Christian. Ambos hombres se quedaron paralizados ante el descubrimiento, y en silencio sacaron al muchacho de la bodega y se presentaron como sus parientes, y dispensaron sinceras disculpas por su recibimiento, además de explicar que ellos creían que se trataba de otra persona.

			Máximo se veía mucho más adulto de lo que podría ser cualquier muchacho de diecisiete años. La experiencia vivida justificaba esa madurez precoz, y dejó perplejos a ambos hombres cuando les agradeció tomarse tan en serio la protección de las mujeres que él tanto amaba, y reconocía que ellos dos también lo hacían.

			La noche se hizo demasiado corta, y mudas quedaron las mujeres al descubrir que la nave que había traído a Máximo era de su propiedad, y que todo lo que traía en ella era para su madre y su hermana. Quedó encantado con sus pequeños hermanitos, y amplió sus regalos hacia ellos también. Les contó que se había hecho cargo de sus propiedades en Sevilla y en Tánger, y que estaba buscándolas para que regresaran a casa.

			—¡Estoy tan feliz! ¡Mi hermano está vivo! —aclamó Gabriela alzando los brazos al cuello de Joaquín, cuando finalmente al verla tan agotada tuvo que arrastrarla al cuarto que usaba de soltera— ¡Mi hermano está vivo y con nosotras! No lo puedo creer ¿Está muy guapo no crees?

			—Sí, es un muchacho bien parecido —contestó con una sonrisa sin atreverse a contrariar a su mujer. 

			—Me hace recordar a mi padre, es muy parecido —se sentó en la cama y comenzó a llorar nuevamente—. Me había olvidado de su rostro —declaró acongojada.

			—Linda, deja de llorar, vas a agotar todas tus lágrimas —intentó hacerla sonreír y lo logró por un segundo.

			—Todo habría sido diferente si él no se hubiera marchado. 

			—No tiene caso lamentarse por lo que pasó tantos años atrás —dijo llegando hasta ella para levantarle la barbilla y secarle las lágrimas—. Además, de haber sido así, jamás te habría conocido. Es egoísta de mi parte, pero yo le agradezco que el destino te trajera hasta mí —bajó su boca hasta la de ella y demostró cuán agradecido estaba de tenerla, con sus palabras, con su cuerpo, con su alma, y Gabriela le devolvió la demostración.

			Fue una semana de poco dormir, mucho llorar y hallarse con sentimientos encontrados. Una sola tarde les llevó a las mujeres ponerse al tanto de la vida de Máximo. Cómo y dónde había vivido. Qué había pasado con las personas que trabajaban en la casa de Sevilla y toda la historia de su ausencia. Y a él, el saber de las vicisitudes que soportaron las mujeres cuando huyeron de España y de Osmar. 

			Durante el día, los hombres dejaban solas a las mujeres con Máximo y regresaban al anochecer para encontrarlos casi en el mismo lugar que los habían dejado. Gabriela no regresó a su casa en toda la semana porque no quería separarse de su hermano, y su madre no le permitiría que lo alejara de ella. Máximo era un hombre joven. El haber vivido varios años en una cultura tan distinta a la que ellos conocían le confirió una sabiduría diferente y sustancial en su corta vida. Tenía ideas sobre la vida y la muerte muy diferentes de las que podían concebir Gabriela y su madre, pero el amor y la felicidad del reencuentro era el mismo en los tres. No había rencores, reclamos, ni reproches por los momentos difíciles que los tres tuvieron que vivir.

			Recibieron cientos de regalos, entre ellos varias joyas que Máximo había obtenido en China y Ceilán. Tuvieron que construir un nuevo galpón que sirviera de almacén para guardar todo lo que habían bajado de la nave, y el gobernador nombró a Christian encargado de los almacenes de La Asunción, porque parte del cargamento se repartiría entre la gente del pueblo. Pidió al joven que se presentara, a la mañana siguiente del nombramiento en la gobernación, para informar a los funcionarios de la ciudad de los recientes acontecimientos en Europa, y sobre todo en la madre patria y de su nuevo soberano, el hijo del emperador Carlos V. 

			A Máximo le gustó la pequeña ciudad, pero él sabía que no podría quedarse y viendo lo bien que vivían su madre y su hermana y lo mucho que las amaban sus esposos, no alentó su esperanza de que regresarían con él. Ellas habían formado su vida en ese lugar y él respetaría la decisión de las familias.

			La noche era especialmente agradable, no hacía frío ni calor. Las estrellas derramaban su luz sobre el pueblo, compartiendo con los habitantes de la ciudad su brillo. 

			—Te has convertido en una mujer hermosa Gabriela. Te pareces a nuestra madre pero tu fortaleza me recuerda a nuestro padre —le dijo Máximo cuando se encontraron esa noche, después de acabada la cena.

			—Tengo la sensación de estar hablando con un hombre mayor, pero cuando te miro y veo lo joven que eres me siento desconcertada. Has madurado y crecido bastante desde la última vez que te vi —le sonrió al describirlo.

			—La gente con la que conviví durante los años que Osmar me alejó de ustedes es muy diferente a nosotros y creo que su cultura terminó arraigándose en mí, y ha quedado una mezcla rara en mi cabeza —dijo devolviéndole la sonrisa.

			—Al verte llegar al pueblo, no sabía que eras tú la primera vez que te miré, pero sentí una vibración especial en el cuerpo que me nació en el ombligo.

			—Nuestra compartida conexión con la vida. Yo sentí algo parecido. 

			—Y además me sentí muy culpable cuando descubrí que eras tú —volvió a perder la vista en la noche—. Yo convencí a nuestra madre de que abandonásemos nuestra casa. Ella quería esperarte y yo le dije que habías muerto —terminó de relatar llorando.

			—Hicieron lo que fue más sensato, tardé cinco años en volver —la consoló abrazándola por los hombros—. Habrían sufrido quién sabe cuántas cosas. Nuestra madre me ha planteado lo mismo que tú, y yo te diré lo que mismo que le he dicho a ella —la hizo girar para que lo mirase—, estoy muy feliz de haberlas encontrado bien, alegres, felices, casadas con dos hombres buenos y que las aman, y además… ¡Tengo dos hermanos! Es increíble. Me sentía terriblemente solo estos años y de repente me encuentro con una gran familia.

			—Pero no te quedarás, volverás a irte.

			—Mi idea era llevarlas conmigo. Luego de un tiempo, tengo que regresar y seguir con la responsabilidad que me legó mi abuelo y mi padre. Me presenté personalmente ante el Rey Carlos I cuando ocurrió lo de Osmar, y él entendió mi proceder. Es por él que pude manejar las tierras desde los quince años sin haberme nombrado un tutor, y el rey me ha enviado menciones de agradecimiento por mi trabajo en dos oportunidades antes de abdicar. No puedo abandonar eso.

			—Yo no puedo ni quiero volver a España.

			—Lo sé y sé que nuestra madre tampoco querrá hacerlo. Ahora este es vuestro hogar y te aseguro que volveré cuantas veces sea necesario para veros.

			—Estas tierras han sido una bendición para nosotras. Encontramos finalmente nuestro hogar, el amor, una familia, pero no quiero volver a perderte – declaró y el llanto regresó. 

			—Por ahora no pienso irme a ningún lado —la calmó y volvió a abrazarla al ver que volvía a llorar.

			—Estás abrazando demasiado a mi mujer y estoy celoso —confesó Joaquín, que se acercó sin hacer ningún ruido como siempre hacía, y los sorprendió hablándoles muy cerca de ellos.

			—¡Joaquín, es mi hermano! —regañó Gabriela enojada.

			—Es un hombre, y no estoy acostumbrado a que tengas un hermano.

			—Será mejor que vayas con él —dijo Máximo en el oído a su hermana.

			—Y ahora que estamos solos, te advierto que si haces llorar a mi hermana tanto como lo hago yo… me la llevaré —aseguró severo, entregando sin ganas a su hermana.

			—Nunca podría lograrlo, no la he visto tan dócil desde el día que se casó con otro. 

			—¿Cómo que te has casado con otro?

			—¡Tú abriste la boca, ahora cuéntale! —volvió a regañarlo, y se alejó hacia la cocina en un revuelo de ropas que se mecían a su paso, ya sin lágrimas en los ojos.

			—¡Es una mujer increíble! —exclamó Máximo. 

			—Sí lo es, además de obstinada y testaruda. Tu aparición la superó en todos los sentidos. No sabe cómo manejar la emoción al igual que tu madre, pero Christian y yo estamos preocupados de lo que ocurrirá cuando decidas marcharte.

			—Tengo que hacerlo, no puedo desentenderme de mis responsabilidades. Sin embargo, puedo pasar una buena temporada con ellas antes de volver a partir y tengo pensado regresar muy a menudo por aquí. Ahora cuéntame ¿Qué fue eso de que mi hermana se ha casado con otro antes que contigo?

			—No ha sido antes de nuestro matrimonio —aclaró con un disgusto evidente—. Sino durante nuestro matrimonio, y sabiendo que estaba vivo —concluyó completamente irritado por el recuerdo, y luego de inspirar varias veces para sofocar la ira, le contó la historia reciente de su hermana.

			Entraron nuevamente en la sala, Gabriela se acercó a Joaquín y a su hermano con las finas copas de Cristal que había traído Máximo. Cargados con el coñac de procedencia francesa, también regalo del hijo pródigo, les repartió a ambos y se acercaron al centro, donde Ilse con un gemelo en brazos y Christian cargando al otro, esperaban con Asarey y su esposo, todos con una copa en la mano.

			—Les estábamos esperando —dijo Ilse y levantó la copa— ¡Por la familia y mis hijos! —brindó y miró a cada uno de los presentes. 

			—¡Por ti, madre, tu felicidad y estas benditas tierras que te dieron su protección! —brindó Máximo, y también miró a cada uno de los presentes. 

			El repicar de las copas se mezcló con las risas de felicidad de la familia unida que festejaba la vida.

		

	


	
		
			EPÍLOGO

			—¡Por favor Ilse, inténtelo otra vez! —rogó Joaquín abatido.

			—He ido dos veces y me ha gritado como nunca lo ha hecho, y dijo que no —rebatió la súplica. 

			—Es un momento muy difícil y ella tiene que estar tranquila —intervino Asarey sentada en un cómodo sillón de madera recta y mullidos cojines. 

			—Ten, he guardado esto para la ocasión —ofreció Christian que se acercaba con un vaso de coñac y se lo entregó a Joaquín— ¡A la salud del nuevo padre!

			Sin ganas, Joaquín levantó el brazo en su honor y bebió el picante líquido de un solo trago. Sintió que el licor le llegaba al estómago, pero no mejoró ni un ápice su ánimo desbocado y volvió a una caminata nerviosa que alteraba a todos los presentes. Llevaban diez horas esperando que Gabriela diera a luz. Media hora antes había parido al primero de los niños y había sido una hermosa y morada niña. Hasta ese momento, nadie había podido separar a Joaquín de su mujer. En el primer parto y durante las penosas horas previas, él había estado presente. En su corta vida había asistido a numerosos alumbramientos y no recordaba que ninguno fuera tan largo y complicado. 

			Las mujeres vieron la oportunidad de deshacerse de él cuando tomó en brazos a la pequeña y no le dejaron volver a entrar aunque se deshizo en ruegos. La respuesta de doña Mencía era «¡No!», según ella por pedido de la madre.

			Gabriela estaba agotada. No tenía fuerzas ni para respirar y todavía tenía que sacar al otro niño de sus entrañas. El cuarto estaba caldeado por el calor del día y el vapor de las vasijas de agua hirviente. Doña Mencía, Ivotí, Yamaina y Amancay eran las mujeres que estuvieron con ella desde el primer momento, dándole fuerzas a pesar de las por momentos molestas caricias de Joaquín, que intentaba reconfortar a su mujer, y solo conseguía frustrarse por no lograrlo y fastidiar a la parturienta. 

			Al principio fue una lucha de voluntades entre las mujeres; las nativas querían airear el cuarto, utilizar agua fría, hasta propusieron a Gabriela que fuera hasta la pileta natural que había creado Joaquín para tener a los pequeños en el agua; según ellas, de esa manera era mucho más sencillo. Pero doña Mencía impuso toda su autoridad de comadrona consagrada y sabiendo que Gabriela pariría a más de una criatura, se salió con la suya con la connivencia de Ilse, que había pasado por ello y tenía plena confianza en las palabras de la mujer mayor. 

			Para Gabriela enterarse que esperaba gemelos al igual que su madre, había sido todo un acontecimiento. Todos los indígenas de la casa, hasta el propio padre, tuvieron tres meses de continuas reuniones, donde al finalizar cada una de ellas quedaban más convencidos de que el parto doble era una bendición tan milagrosa como los alumbramientos de un solo niño. Los recién nacidos eran inocentes y adoptarían la conducta de quienes los criaran y no eran parte de una intromisión diabólica para dividir el alma en dos. Llegado el momento crucial, todos estaban plenamente seguros y contentos por los pequeños bebés que estaban a punto de llegar y esperaban con ansias los nacimientos.

			—Hija, cuando comiencen los dolores tendremos que sacar al otro niño —advirtió doña Mencía—. No podemos demorarlo mucho más —agregó con severa autoridad de comadrona y se lavó las manos nuevamente. Ivotí le hablaba suave, o tal vez rezaba y eso había adormecido a Gabriela luego que Joaquín saliera de la habitación. Le acomodaba los cabellos y le pasaba trapos mojados en agua fresca por la cara y el cuello.

			Fuera de la habitación todo era preocupación y angustia mezclado con felicidad y nueva vida. La pequeña descansaba tranquilamente en una de las habitaciones contiguas a la principal y era vigilada celosamente por su abuela Ilse, su tío Máximo y las miradas furtivas de su enloquecido padre, que se acercaba cada diez pasos. Máximo los había contado.

			—No lo soporto más, creo que me mataré.

			—No, mi viejo amigo, no ahora. Lo hubieses hecho antes de embarazar a tu mujer. Máximo se está preparando para partir, Gabriela ha de parir dos criaturas en lugar de una, y yo tengo mi propio par de diablillos dando vueltas por toda la casa revolviéndolo todo. Estos te lo aguantas tú. No lo haré solo —argumentó su suegro con mucho humor y logró una sonrisa de Joaquín.

			—¿Cómo lo has soportado tú? Nunca estuve en un parto tan largo —preguntó y se detuvo un momento a escuchar la respuesta de Christian. 

			—En realidad las que sufren verdaderamente son las mujeres, nosotros podemos hacer esto si ellas hacen lo otro.

			—Daría cualquier cosa para que no sufra tanto. No soporto saber lo que ella está aguantando ahí dentro —dijo y volvió a caminar hasta el cuarto donde dormía su hija—. Si al menos fuese una sola criatura sería más fácil —volvió a decir.

			—Lo mismo pensaba yo —manifestó condoliente. 

			—¡Joaquín, vas a dejar un surco en la sala! —gritó Asarey—. Y me estás mareando, por favor, ya bastante tengo con los mareos del embarazo —le acusó. 

			—¿Es que las mujeres que has traído no pueden ser como las otras? —reclamó disgustado a Christian.

			—Si fuera como las otras, tú no la habrías querido. 

			—Es verdad.

			Un llanto proveniente del cuarto de parto cortó con la conversación y con la caminata desquiciada de Joaquín que se chocó con su suegra que salía del cuarto de la niña al oír al otro bebé. En solo unos segundos se sumaron Christian, Asarey y Máximo detrás. Todos se quedaron en la puerta esperando a alguna de las mujeres que asistían a Gabriela.

			La puerta se abrió y doña Mencía traía en brazos a otra niña. Más flacucha y pálida que la primera, pero con la misma energía que evidenciaban unos sanos y poderosos pulmones. Joaquín la tomó, le dio un beso en la frente y se la devolvió a la comadrona para que se la pasara a su suegra.

			—¿Cómo está mi mujer?

			—Exhausta. Se ha adormecido luego del segundo alumbramiento. Está descansando —se apresuró a decir pero Joaquín sorteó su cuerpo y vio a Gabriela con la cabeza volcada hacia un lado, con las mujeres manejándola a su antojo para poder asearla y cambiarle la ropa—. Será mejor que espere un momento más fuera, hasta que las mujeres terminen.

			—Solo será un momento —declaró despacio y entró a pesar de las objeciones de la partera. Las demás mujeres dejaron de hacer lo que estaba haciendo y salieron de la habitación para dejar a la pareja a solas.

			—¡Linda, gracias! —le susurró en la sudada frente, acomodándole el pelo hacia atrás— ¡Son hermosas! —agregó con voz queda, e iba a alejarse pensando que Gabriela dormía cuando advirtió que ella abrió los ojos—. Tienes que descansar, me encargaré de las pequeñas hasta que tú te recobres.

			Ella asintió, no tenía fuerzas para contradecirlo si hubiese querido hacerlo, pero le tomó de la mano y le sonrió.

			—Creo que después de todo, sí que formarás tu propia tribu —dijo somnolienta y con la voz rasposa y débil.

			—Y tú serás mi eterna compañera.

			Se agachó y selló la promesa con un tierno beso en los labios.

			FIN

		

	


	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Además de las ficticias historias de amor de Ilse y Gabriela, esta novela narra en sus páginas la odisea real que vivieron el grupo de españoles comandados por el capitán Juan de Salazar y las más de ochenta mujeres que eran escoltadas por la viuda del Tercer Adelantado Juan de Sanabria, doña Mencía Calderón e Isabel Becerra para poblar las tierras de las Indias Occidentales del Sur pertenecientes al reino de Castilla. También el recibimiento que tuvieron por parte de los pueblos originarios del cono sur. 

			Benditas Tierras quiere ser un humilde homenaje a aquellas personas que hace más de quinientos años vivieron, poblaron, amaron, trabajaron, y murieron en estas tierras ubicadas en el extremos sur de América. Los que llegaban e intentaban imponer su autoridad y los valientes que los recibían intentando repeler la invasión en todas sus formas. Hombres, mujeres, niños siguiendo lo que parece ser la máxima de la vida: conquistar

			En aquel extraordinario choque de culturas que se producía, nadie era completamente conquistado o conquistador. Todo se mezclaba, se fundía creando una nueva cultura.

			Creo sinceramente que ya no tiene sentido preguntarse si fue para bien o para mal. Esos hombres y mujeres: nativos, españoles, criollos, mestizos y negros; sentaron las bases de la cultura de América del sur, sus fusiones crearon a nuestros ilustres antepasados y crearon los pilares sobre los cuales se asienta la historia de mi patria.

			Andrea Pereira
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